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INTRODUCCIÓN 


"Dilatado  el  campo  y  rico  de  mieses 
encontramos  el  camino,  á  medida  que  avan- 
zamos por  las  regiones  no  exploradas  de 
nuestra  historia  patria."  Así  escribimos 
ahora  doce  años  al  publicar  nuestro  libro 
titulado :  Estudios  Indígenas:  Contribución 
para  la  historia  antigua  de  Venezuela.  Hoy, 
al  comenzar  otra  publicación,  recogemos 
patrios  frutos  que  ofrecemos  á  nuestros 
compatriotas,  y  continuamos,  que  el 
terreno  ha  sido  de  nuevo  arado,  propi- 
cio se  anuncia  el  tiempo  y  el  ánimo 
está  tranquihj.  El  espíritu  para  nutrir- 
se y  sostenerse  exige  trabajo  constante: 
y  si  logramos  aprender,  lograremos  en- 
señar. La  enseñanza  es  una  de  las  con- 
quistas del  progreso.  [Por  qué  no  as- 
pirar á  ella  ]  Contribuyamos  por  una 
vez  más,  con  nuevos  granos  de  arena 
y    con   buena    voluntad,    al     monumento 
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<][ue  levante  á  la  histoiia  patria  la  juven- 
tud del  porvenir.  Al  bajar  la  pendien- 
te de  la  vida,  la  tolerancia  nos  acora- 
paña  en  el  estadio  meditado,  y  el  cora- 
-zón  se  inclina  al  bien,  porqne  ha  po- 
dido emanciparse  de  esos  fuegos  fatuos, 
hijos  del  amor  propio  y  de  las  vani- 
dades sociales.  Xi  envidiosos  ni  envidiados. 

Quisiéramos  hacer  preceder  este  pri- 
mer volumen  de  nuestro  nuevo  trabajo,  de 
una  disertación  acerca  de  la  levenda, 
sus  orígenes,  sus  tendencias,  su  carácter 
vulgarizador,  etc.  etc.;  pero  tal  traba- 
jo cuadraría  mejor  A  aquellos  de  nues- 
tros compatriotas  que,  ricos  de  erudi- 
ción, poseen  el  bien  decir,  la  atildada 
£rase  del  idioma  castellano;  pero  si  en 
este  tenia  no  entramos,  porque  nos 
place  ser  humildes,  aceptemos  otro, 
quizás  más  trascendental  y  en  armonía 
con  el  espíritu  y  tendencias  de  esta 
obra:  la  literatura  de  la  historia  de  Ve- 
nezuela. 

Muv  someramente  trataremos  esta 
nnateria,  lo  sufíciente  para  que  nuestros 
lectores  queden  en  capacidad  de  conti- 
nuar en  el  estudio  de  tan  variado  tema. 
Indicaremos  las  fuentes  principales  de 
nuestra  historia,  desde  sus  orígenes  :  la 
-conquista  castellana.  Acerca  de  los  cro- 
nistas antiguos  de  Venezuela,  disertare- 
mos en  este  primer  reí^umen,  y  así 
•continuaremos  después    con    los    historia- 
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dores,  narradores  y  compiladores  ame- 
ricanos Y  europeos  que,  desde  el  co- 
mienzo de  nuestra  revolución  de  1810. 
han  dejado  un  acopio  de  obrrs,  de 
documentos  y  de  apreciaciones  que  cons- 
tituyen la  literatura  de  la  historia  de 
nuestra  Independencia.  Así  podrán  nues- 
tros jóvenes  lectores  que  quieran  dedi- 
carse al  estudio  de  los  anales  patrios, 
inspirarse  en  puras  fuentes,  y  poner  de 
lado  la  maleza.  Respecto  de  nuestra 
trabajo,  nosotros  no  aspiramos  al  fallo 
sino  tan  luego  como  estén  publicados 
los  ciento  cincuenta  cuadros  que  cons-, 
titayen  la  obra.  Kemontarnos  á  los  orí- 
genes de  nuestra  historia,  en  cada  una 
desús  grandes  etapas;  aplicar  al  estu- 
dio de  los  hechos  la  crítica  filosófica : 
rectificar  sucesos  muy  mal  apreciados 
por  ausencia  de  documentos  y  de  es- 
tudio; sacar  del  olvido  figuras  históri- 
cas que  traen  á  la  memoria  hechos 
gloriosos  ;  estudiar  las  costumbres  y  ten- 
dencias de  cada  época;  presentar,  en 
suma,  á  la  historia  lo  que  sea  digno  de 
la  historia,  según  la  celebre  frase  de 
Voltaire  :  tales  son  los  propósitos  que 
nos  guían  en  esta  labor  continuada 
hace  ya  algunos  años. 

Departamos. 

En  estos  días  en  que  se  publican; 
los  documentos  de  nuestros  anales  pa- 
trios,  y    la    prensa     nacional    no    desper- 
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dicia  ocasión  en  que  pueda  ilustrarnos 
acerca  de  la  historia  de  hechos  consu- 
mados, es  de  toda  necesidad  dilucidar 
una  cuestión  de  interés  vital,  porque  la 
solución  de  ella  echa  por  tierra  opinio- 
nes inveteradas  y  sostenidas  por  la  tra- 
dición durante  siglos :  es  necesario  des- 
pojar á  nuestra  historia  de  los  mitos 
con  que  hasta  hoj  la  han  hermoseado 
los  pasados  cronistas,  restablecer  la  ver- 
dad de  los  sucesos  y  fijar  el  verdadero 
punto  de  partida  de  los  futuros  histo- 
riadores de  Venezuela.  Reconstruyamos 
la  historia:  nó,  que  esto  sería  excesiva 
presunción  de  nuestra  parte:  tratemos  de 
despejar  las  incógnitas  marcando  rumbo 
seguro  á  los  que  nos  sucedan.  En  ma- 
terias históricas,  más  que  en  ninguna 
otra,  todo  aquello  que  no  este  apoyado 
eu  documentos  auténticos  y  narraciones 
fieles,  debe  despreciarse  como  una  can- 
tidad negativa,  y  toda  aseveración  que 
no  haya  sido  inspirada  por  la  verdad, 
basada  en  el  estudio  y  la  crítica,  es  de 
ningún  valor. 

Nuestra  historia  no  ha  sido  todavía 
escrita,  porque  así  lo  han  exigido  el  tiem- 
po y  los  acontecimientos  ;  pero  hemos  lle- 
gado ya  á  la  época  en  que  deben  aglo- 
merarse todos  los  datos, "  aclararse  los 
puntos  dudosos,  rechazarse  las  fábulas, 
estudiarse  los  pormenores  á  la  luz  de  la 
filosofía,    cotejarse,  restablecerse    las  epo- 
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cas  y  descubrir  el  verdadero  carácter,  ten- 
dencias, influjo  de  cada  uno.  Siguien- 
do un  orden  metódico  y  sintético  po- 
dremos reunir  los  materiales  del  edificio, 
y  fijar  la  base  sólida  y  levantar  las 
columnas  que  llevarán  por  capiteles  los 
trofeos  gloriosos  de  nuestra  emancipación 
política. 

No  son  ni  los  dichos  vulgares,  ni 
las  patrañas  validas  lo  que  deberá  ser- 
vir para  el  trabajo  de  reconstrucción 
de  la  historia  patria,  sino  los  escri- 
tos de  más  de  tres  siglos,  las  mono 
grafías,  los  documentos  inéditos,  las  diver- 
sas apreciaciones  de  amigos  y  enemigos 
'en  la  narración  de  los  acontecimientos  : 
el  estudio  acerca  del  influjo  de  las  ra- 
zas, de  las  costumbres  y  de  las  creencias, 
y  hasta  del  carácter  que  ha  debido 
imprimir  á  nuestra  civilización  la  fecun- 
da naturaleza  que  nos  vivifica.  La  his- 
toria de  Venezuela  está  conexionada,  no 
sólo  con  la  del  pueblo  primitivo  que 
habitó  nuestra  zona,  el  hombre  pre- 
histórico, y  después  con  la  del  pueblo 
que  supo  conquistarlo,  sino  también  con 
la  historia  de  las  naciones  europeas, 
durante  los  dos  siglos  que  siguieron  al 
descubrimiento  de  la  América.  Lo  está 
igualmente  con  la  época  sangrienta  de 
los  filibusteros  en  el  mar  antillano  y  en 
todas  las  costas  del  continente,  y  con 
las  guerras  sostenidas  por    España    desde 
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el  siglo  décimo  sexto,  contra  las  poderosa» 
naciones  del  viejo  mundo. 

Cuando  se  estudia  esta  época  que 
siguió  al  descubrimiento  de  América^ 
resumen  de  más  de  dos  siglos  de  lucha 
sangrienta,  de  incendio,  de  vejaciones, 
de  pillaje  y  de  crímenes  de  todo  género,, 
parece  un  milagro  el  haber  podido  con- 
servar España  su  conquista  americana. 
Todos  los  odios  estuvieron  contra  ella^ 
en  Europa  y  en  América  ;  y  cuando  no 
debía  aguardar  de  sus  propios  hijos  sino 
el  apoyo,  contra  estos  resistió  en  los^ 
primeros  años  de  la  conquista.  No  hay 
costa  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo, 
no  hay  lugar  en  las  regiones  del  con- 
tinente, donde  no  empeñase  el  combate 
brazo  á  brazo  contra  el  indígena  ó  con- 
tra el  extranjero  :  así  pudo  España 
conservar  nna  obra  que  estaba  reserva- 
da para  sus  descendientes;  y  no  fue  culpa 
de  la  intrépida  leona  el  haberse  ador- 
mecido sobre  sus  laureles,  sino  el  haber 
amamantado  á  los  cachorros  que  debían 
despojarla  de  la  corona  de  América, 
para  guardar  lo  que  aquella  nos  legaba : 
idioma,  religión,  costumbres  y  las  vir- 
tudes de  la  familia. 


i  Cuál  es  la  primitiva  fuente  de  la 
historia  de  Venezuela  1  He  aquí  una 
cuestión  que  necesita    del    más    profunda 
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estudio,  porque  su  solución  va  á  desci- 
frar un  enigma  para  muchos,  y  á  disipar 
para  otros  la  ñilsa  opinión  que  tiene  la 
actual  juventud  acerca  del  verdadero 
historiador  de  Venezuela. 

Desde  la  introducción  de  la  impren- 
ta en  Caracas,  á  principios  del  siglo 
actual,  y  muchos  años  antes,  no  ha  ha- 
bido escritor  que  refiriéndose  á  la  ópoca 
de  nuestra  conquista  y  á  la  historia  de 
la  colonia  hasta  IGOO,  no  considere  á 
Oviedo  y  Baños  como  el  primero  de 
nuestros  historiadores  antiguos,  y  el 
único  á  quien  deberíamos  apelar  en  los 
casos  de  duda  y  en  el  estudio  de  los 
sucesos.  Pues  bien :  aquí  estriba  preci- 
samente el  error  en  que  han  incurrido 
les  historiadores  modernos,  los  compila- 
dores, los  publicistas,  hace  ya  más  de  un 
siglo.  Oviedo  y  Baños  no  es  el  his- 
toriador primitivo  de  Venezuela  sino  un 
compilador  del  verdadero,  que  es  fray 
Pedro  Simón.  Oviedo  y  Baños  para  la 
elaboración  de  su  historia  no  tuvo  nece- 
sidad de  apelar  á  los  archivos,  en  los  C'v?:a- 
les  nada  podía  hallar  respecto  á  la  con- 
quista de  Venezuela,  sino  á  la  lectura  y 
estudio  de  su  predecesor,  tan  rico  en 
pormenores,  tan  minucioso  en  la  narra- 
ción de  los  incidentes.  En  el  primer 
volumen  de  la  Historia  de  Venezuela 
por  Oviedo  y  Baños,  el  único  que  vio  la 
luz  pública,    hay  poco  original.     Su  libro 
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fue  escrito  con  vista  del  hermoso  tra- 
bajo de  Simón,  á  quien  cita  muy  pocas 
veces  ;  de  la  historia  de  Nueva  Gra- 
nada por  Piedrahita,  y  del  libro  de  Gil 
González  Dávila :  Teatro  eclesiástico  de 
las  iglesias  en  América,  obra  defectuosa 
y  de  escaso  mérito.  Sólo  tres  puntos 
tiene  la  historia  de  Oviedo  y  Baños  que 
no  trata  fra}^  Simón:  la  conquista  de 
los  Caracas  ;  la  descripción  de  Caracas 
después  de  fundados  sus  templos  (siglo 
décimo  séptimo);  noticias  acerca  de  la 
provincia  de  Barcelona,  y  algunos  por- 
menores referentes  el  gobierno  de  Osorio 
á  fines  del  siglo  décimo  sexto.  Por  lo 
demás,  puede  considerarse  su  historia 
como  un  extracto  parcial  de  la  iuiportante 
obra  del  cronista  franciscano. 

I  Quien  fue  Fray  Pedro  Simón  1  Para 
conocer  á  este  escritor  es  necesario  cono- 
cer su  origen,  la  época  en  que  escribió 
y  los  recursos  que  tuvo  á  la  mano  para 
la  elaboración  de  su  historia.  En  este 
respecto  nos  servirá  de  guía  el  distin- 
guido escritor  colombiano  Vergara  y 
Vergara  cuando  escribe  :  "  Fray  Pedro 
Simón,  natural  de  las  Parrillas  en  el 
obispado  de  Cuenca  (España)  nació  por 
los  años  de  1574.  Educó\se  en  el  con- 
vento de  Cartagena  en  España,  de  donde 
pasó  á  principios  del  siglo  XVII  (1604) 
á  Santa  Fe  de  Bogotá,  con  el  objeto 
de    establecer    la    enseñanza    de    teoloo-ía 
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j  artes,  que  no  existía  aun,  pero  que  se 
establéelo  también  por  aquel  año  en 
otros  conventos.  Cuando  tuvo  discípu- 
los que  le  subrogaran  en  su  cátedra, 
pasó  al  curato  de  Tota,  cuya  doctrina 
pertenecía  á  su  convento.  Acompañó  en 
1607  al  Presidente  Don  Juan  de  Borja 
en  la  campaña  y  reducción  de  los  Fi- 
jaos. Hizo  en  seguida  viajes  á  Vene- 
zuela como  visitador  de  Irs  conventos 
de  su  orden,  y  dando  la  vuelta  por 
las  antillas  volvió  á  Santa  Fe,  visitando 
de  paso  á  Santa  Marta,  Cartagena  y 
Antioquía.  Completó  los  materiales  que 
había  ido  acopiando  durante  muchos 
años,  y  apoyado  en  el  conocimiento 
práctico  que  de  estas  tierras  y  gentes 
había  adquirido  en  sus  viajes,  aprovechó 
el  primer  descanso  que  tuvo  en  su  agi- 
tada y  útil  vida,  con  motivo  de  haber 
sido  electo  provincial  en  1623,  para  ocu- 
parse en  escribir  la  historia  de  esos 
reinos."   (1) 

De  la  obra  de  Fray  Simón  no  se 
publicó  sino  la  primera  parte  que  tiene 
por  título  :  Primera  parte  de   las   :sO- 

TICIAS  historiales  DE  LAS  CONQUIS- 
TAS DE  TIERRA  FIRME  EX  LAS  INDIAS 
OCCIDENTALES,  compuesta  por  el  padre 
Fray  Pedro  Simón,  provincial  de  la 
seráfica    orden     de     San     Francisco     del 


1     VkrCtARa   y    Veugara. — Historia     de   la    literatura     en 
Nueva  Granada.    Bogotá,  1  vol. 
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Nuevo  lieino  de  Granada,  en  las  In- 
dias, Lector  jubilado  eu  sacra  teología 
j  Calificador  del  Santo  oficio,  hijo  de  la 
Provincia  de  Cartagena  en  Castilla,  na- 
tural de    la  Parrilla,  obispado  de    Cuenca. 

Está  primera  })arte  está  dedicada 
á  Felipe  IV  en  1  vol.  en  4^  de  708 
páginas  de  dos  columnas,  publicado  en 
Cuenca  en  1625,  Comprende  la  histo- 
ria de  Venezuela  desde  la  conquista 
basta  el  año  de  1622.  La  segunda  y 
tercera  que  se  refieren  á  la  historia  an- 
tigua de  Nueva  Granada  se  hallan  iné- 
ditas en  el  archiv(j  de  la  Academia  de 
la  Historia,  de  Madrid,  y  en  la  biblio- 
teca de  Bogotá.     (1) 

Fray  Simón  debió  haber  escrito 
su  historia  en  vista  de  los  trabajos  de 
Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  y  de  An- 
tonio de  Herrera,  cronistas  mayores  de 
la  conquista  española.  A  lo  menos,  él 
cita  á  Herrera  y  á  Acosta. 


1  Dentro  fie  poco  la  bibliografía  de  la  historia  de-  la 
conquista  americaua  será  euriíniecida  cou  la  publicacióu  «le 
los  memoriales  de  Pedro  Simón  (segunda  y  tercera  parte  de 
las  Xoticias  Historiales  de  Costa  Firme),  que  durante  264  anos, 
se  lian  conservado  en  la  biblioteca  de  Bogotá.  Debemos  esta 
adquisición  á  las  diligencias  oportunas  que  cerca  del  Presi- 
dente de  Colombia,  Doctor  Don  líatael  Núñez,  acaba  de  ha- 
cer el  notable  americanista  Doctor  A.  Ernst,  director  <lel 
Museo  Nacional  y  catedrático  de  historia  natural,  eu  la  Uni- 
versidad de  Caracas.  Al  felicitar  al  Doctor  I^rust  por  est» 
triunfo,  en  sus  estudios  americanos,  presentamos  muy  respetuo- 
samente al  Gobierno  colombiano,  nuestros  parabienes  por  el 
notable  servicio  que  presta  á  la  Literatura  de  la  historia  de  la 
conquista  americana,  dando  á  la  estampa  los  manuscrito:^-  de 
Fray  Pedro  Simón,  de  los  cuales  sólo  se  conservan  hoy  ligertís 
fragmentos.  Véanse  las  cartas  cruzadas  entre  el  Doctor  Enist 
y  el  Presidente  de  Colombia,  Doctor  Rafael  Xúñez,  en  La  Amé- 
rica Iliislrada  y  I'iutoresca,  X'.'  40,  15  de  mayo  de  189Ü. 
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A  Fray  Simón  pertenece  la  historin 
de  la  conquista  desde  1498  hasta  1(>22. 
Fray  Sim(5n  fae  por  lo  tanto,  el  primero 
que  registró  y  estudió  los  archivos  de 
Oaracas,  y  el  primero  que  escribió  de 
una  manera  metódica  la  historia  de  Ve- 
nezuela. Su  puesto  de  primer  cronista 
de  nuestra  historia  le  pertenece,  y  los 
que  hayan  escrito  después  no  han  te- 
nido necesidad  sino  de  extractar  las 
copiosas  noticias  en  que  abunda  su  tra- 
bajo. 

Pero,  al  proclamar  nosotros  á  Fray 
Pedro  Simón  como  el  historiador  pri- 
mitivo de  Venezuela,  no  debemos  por 
^sto  olvidar  á  los  cronistas  de  Indias, 
de  nombramiento  reo-io,  v  cu  vas  obras 
lian  servido  y  servirán  siempre,  en  to- 
do aquello  que  se  refiera  á  la  histo- 
ria antigna  de  la  América  española. 
Queremos  hablar  de  las  célebres  lucu- 
iiraciones  de  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  y  Valdés,  cronista  mayor  de  Car- 
los V,  y  de  Antonio  de  Herrera,  cro- 
nista de  Felipe  II.  La  obra  del  pri- 
sYiero,  publicada  en  1535,  tiene  por  tí- 
tulo :  HlSTOEIA  GEXERAL  Y  XATUIÍAL  DE 
I. AS  IXDIAS,  ISLAS  Y  TIERKA  FIEME  DEL 
31 AR  Océano. — Sevilla  15o5.  La  Aca- 
demia de  la  Historia  de  Madrid,  posee- 
dora de  los  manuscritos  de  Fernández 
de  Oviedo,  publicó  de  1851  á  1855, 
nna  nueva  edición  de  esta    obra    inmortal 
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bajo  la  illustrada  dirección  del  conocido 
literato  Amador  de  los  Ríos — 4  volú- 
menes en  4^,  en  dos  columnas,  exorna- 
dos con  mapa  y  paisajes.  La  parte  de 
esta  obra  que  se  conexiona  con  la  his- 
toria de  Venezuela,  está  en  las  últimas 
páginas  del  tomo  I,  y  en  una  porción 
del  11. 

Una  obra  todavía  más  extensa,  por 
lo  que  respecta  á  la  historia  antigua  de 
Venezuela,  es  la  de  Antonio  de  Herrera, 
pubücada  en  Madrid  de  1601  á  1615,  con 
el  título  de   HiSTOEíA  General  de   los 

HECHOS  DE  LOS  CASTELLAXOS  EX  LAS 
ISLAS  Y  TIEREA    FIRME  DEL    MAR     OcÉA- 

XO  (desde  el  año  de  1492  hasta  el  de 
1554)  8  décadas — 4  volúmenes  en  folio, 
ilustrados  con  mapas  y  figuras.  No  hay 
volumen  de  esta  obra  en  el  cual  no 
hallemos  algunos  datos  referentes  á  la 
conquista  y  colonización  de  Venezuela ; 
y  es  de  suponerse  que  tanto  este  cro- 
nista como  su  predecesor  Fernández  de 
Oviedo,  servirían  de  base  á  Fray  Simón 
para  la  elaboración  de  su  libro.  No 
puede  escribirse  la  historia  antigua  de 
Venezuela  ni  de  las  otras  secciones  de 
America,  sin  tener  á  la  vista  los  inmor- 
tales trabajos  de  estos  dos  célebres  cro- 
nistas, como  también  la  obra  inmor- 
tal de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
que  lleva  por  título  :  Historia  Gexeral 
DE  LAS  IXDIAS,    ETC.,    5  vol,  en  8-    1875. 
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Fue  tan  notable  varón  uno  de  los  ac- 
tores y  testigos  de  la  conquista  de  Ve- 
nezuela, y  uno  de  los  historiadores  y 
cronistas  más  honrados  que  puede  ser- 
vir de  guía  á  los  futuros  historiadores 
de  la  antigua  Xueva    Andalucía.     (1) 

Después  de  las  Décadas  de  Herrera 
y  de  los  importantes  trabajos  de  Las 
Casas,  debemos  mencionar  una  obra  in- 
teresante, en  la  cual  está  descrita  en 
verso  la  conquista  española  :  Las  Ele- 
GLIS  DE  YAROXES  ILUSTRES  por  Juan 
de  Castellanos,  publicadas  en  Madrid 
en  1589.  La  primera  parte  fue  la  única 
publicada  en  esta  fecha;  pero  en  1847, 
el  señor  Aribau  pudo  conseguir  los  ma- 
nuscritos inéditos  del  resto  de  la  obra, 
y  formar  un  volumen  en  4?,  de  dos  co- 
lumnas que  agregó  á  la  colección  de 
autores  españoles  publicada  por  Rivade- 
neira  (Tomo  Y  de  la  colección). 

"  Bajo  el  título  de  Elegías  de  Varo- 
nes ilustres  de  Indias,  se  propuso  cantar 
todos  los  grandes  hechos  de  la  con- 
quista, dividiendo  su  obra  en  cuatro 
partes,  cada  parte  en  elegías  y  cada 
elegía  en  cantos.  Lo  que  él  llamaba 
Elegías,  y  que  no  era  tal  cosa,  constituía 
una    historia    pintoresca,    ammada    y    su- 


1  Al  hablar  de  Las  Casas,  nos  viene  á  la  memoria  el 
lirillaute  estudio  quí',  acerca  de  tau  insigne  apóstol,  corre 
inserto  en  Quintana,  A'ida  de  los  Españoles  célebres.  2  vol. 
cuya  lectura  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
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mámente  expresiva,  de  las  hazañas  que 
encabezó  el  héroe  que  canta,  las  que 
terminan  con  la  muerte  del  protago- 
nista."  (1) 

Las  Elegías  en  que  Castellanos  se 
ocupa  en  la  historia  de  Venezuela  son  : 
Muerte  de  Diego  Orclaz. — Conquista  de 
la  Isla  de  Trinidad. — Muerte  de  Jeróni- 
mo de  OrtaL — Muerte  de  Antonio  Cedeño. 
— Elogio  de  la  Isla  de  Cubagua. — Elo- 
gio de  la  isla  de  Margarita. — A  la  muerte 
de  Miser  Ambrosio. — A  la  muerte  de 
Georje  Espira. — A  la  muerte  de  Felipe 
de  üten,  y  Relación  de  las  cosas  del  cabo 
de   la    Vela. 

No  obstante  la  belleza  j  colorido 
en  que  abundan  las  descripciones  de 
Castellanos,  su  obra  adolece  de  errores 
capitales,  ya  en  la  narración  de  los  su- 
cesos, ya  en  las  fechas  cronológicas. 
Debe  por  lo  tanto  consultarse  con  cui- 
dado.  (2) 


1  Vergara  y  Vbrgara. — Obra  citada. 

2  La  parte  que  faltaba  por  publicar  de  las  Elegías  de 
Castellanos  ha  salido  eu  Madrid,  hace  pocos  años,  cou  el 
siííniciitc  título:  Historia  del  Xitero  Reino  de  Granada  por 
Juan  de  Cantethtnos,  2  vol.  eu  8  '  menor,  1886.  Edicióu  publi- 
cada por  la  primera  vez  por  Don  Antonio  Paz  y  Melia.  Y 
eu  1889  salió  igualmente  en  Madrid,  una  obra  de  Jiménez  de 
ln  Eíspada,  titulada:  Juan  ae  Castellanoti  y  su  historia  del 
j^uero  Iteino  de  Granada,  1  a'oI.  en  8? 

Demasiado  fuerte  es  la  crítica  que  hace  este  escritor 
español  de  las  crónicas  de  Oastullanos,  lo  que  nos  parece 
iujusto  Nosotros  heiQos  cotejado  alguna  qae  otra  de  las 
Elcfií'ts  de  Castellanos,  las  referentes  á  la  conquista  de  Vene- 
zuela, con  escritos  de  los  más  notables  cronistas  de  la  conquista, 
y  nada  tenemos  que  des-ai'.  Castellanos  puede  adolecer  de 
algunos  errores,  sobre  todo,  de  cronología  y  geognfía,  pero 
titne  uarraeiones   muy  fieles.     Este   es   el    úuico   cronista   que 
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Entre  los  cronistas  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  unos  se  ocuparon  en 
dejarnos  la  historia  de  casi  toda  la  con- 
quista castellana  del  Nuevo  Mundo,  co- 
mo fueron  Oviedo  v  Valdez,  Herrera, 
Casas  y  algunos  más.  (1)  Otros,  como 
Castellanos  y  Fray  Pedro  Simón,  com- 
prendieron en  sus  trabajos  determinadas 
regiones.  Así  pudieron  estos  últimos  de- 
jar las  historias  de  Venezuela  y  del  anti- 
guo Reino  de  Granada. 

i  Qué  papel  desempeña  entonces 
Oviedo  y  Baños  en  la  historia  de  Vene- 
zuela, no  siendo  el  primer  cronista,  cuya 
primacía  sólo  pertenece  á  Fray  Pedro 
Simón  ]  Debemos  recordar  á  nuestros 
lectores  que  el  área  que  ocupa  actual- 
mente la  Nación  Venezolana  estuvo  di- 
vidida, en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  en  dos  secciones  ó  provincias: 
llamóse  á  la  Oriental,  Nueva  Andalucía 
ó  Guayana,  y  á  la  Occidental,  Coro  ó 
Venezuela.  Esta  se  extendía  por  el 
Oriente  hasta  Maracapana,  y  después, 
por  la  conquista  de  Cobos  á  favor  de  la 
Nueva  Andalucía,  la  línea  divisoria  fue  el 


habla  del  primer  viaje  de  Nicolás  Federmann,  desconocido  por 
completo  de  Oviedo  y  Valdez,  Herrera,  Las  Casas,  Fray  Pedro 
Simún,  etc.  etc.  En  los  estudios  inéditos  que  acerca  de  este 
viaje  hemos  hecho,  tanto  el  Doctor  Ernst,  como  nosotros,  al 
cotejar  la  crónica  de  Castellanos  con  el  itinerario  del  viajero 
alemán,  no  hemos  encontrado  discrepancia  algnna.  Este  solo 
hecho  basta  por  sí  solo,  para  conceder  al  cronista-soldado, 
el  mérito  que  snpo  conquistar. 

1    Nos  referimos   solamente   en   estas   citas   á  lo8   cix^nistas 
que  contienen  algo  ó  mucho  referente   a  Venezuela. 
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Uñare.  Esta  Venezuela,  donde  figuraron 
más  tarde  las  renombradas  provincias  de 
Caracas,  Carabobo,  Coro,  Maracaibo, 
Trujillo,  Mérida,  Barinas,  Apure,  es  la 
Venezuela  descrita  en  parte  por  Oviedo  y 
Baños.  De  manera  que  este  notable 
cronista  no  es  sino  historiador  de  una 
sección  limitada  de  la  anticua  colonia 
de  Venezuela,  á  la  cual  pertenecieron 
las  provincias  primitiv^as  de  Venezuela 
y  de  Nueva  Andalucía.  Y  en  este  res- 
pecto, la  obra  del  historiador  es  digna 
de  todo  elogio,  á  pesar  de  que  no  co- 
noció los  trabajos  de  Castellanos,  los 
referentes  al  gobierno  de  los  Welser,  ni 
los  ingleses  de  la  época  de  los  filibus- 
teros,   etc.  etc.     (1) 

Como  complemento  á  las  obras  de 
que  hemos  hablado,  recomendamos  á 
nuestros  lectores,  primero:  la  del  misio- 
nero Caulix,  titulada  :  "  Historia  coro- 
oTíífica,  natur^d  v  evanp-eHca  de  la  Nue- 
va  Andalucía "  que  comprende  la  his- 
toria de  la  sección  Oriental  de  Venezuela, 
(antiguas  provincias  de   Cumauá,  Barcelo- 


1  Esta  ponfusión  de  las  dos  Veuéziielas,  (pro  iiicia  primi- 
tiva y  después  colonia  venezolana,  hoy  República),  ha  sido 
la  causa  de  la  disputa  referente  á  la  época  de  la  primera 
misa  en  Coro,  en  1527,  que  suponían  los  coriauos  ser  la  pri- 
mera en  VeTiézuela,  cuando  este  suceso  se  verificó  en  las 
costas  de  Cariaco  y  de  Santa  Fe,  durante  los  primeros  años 
del  siglo  XVI.  (  Véase  nuestro  estudio,  titulado:  "  La  primera 
misa  tn  Venezuela  " — publicado  en  1884. 

Véanse  las  leyendas  tituladas  :  ürsolución  de  un  mito 
BIBLIOGRÁFICO,  páginas  223  á  234  ;  y  Mkakk  y  los  histo- 
jtiAiKíKis   DK  Venezuela,    iiáginas  288  á  303  de  este  volumen. 
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na  j  Guayaiía);  y  segundo:  la  del  misio- 
nero GüMlLLA,  titulada:  "Historia  natural, 
civil  j  geográfica  de  las  naciones  del  Río 
Orinoco,"  que  tantas  noticias  nos  sumi- 
nistra acerca  de  las  naciones  indígenas 
de  esta  grande  hoya.  Los  trabajos  de 
los  misioneros  Cassani  y  Zamora  acerca 
de  las  naciónos  indígenas,  en  los  lími- 
tes de  la  antigua  Cundinamarca  con 
Venezuela,  y  las  diversas  lucubraciones 
de  los  misioneros  capuchinos,  jesuítas  y 
padres  observantes  que  tanta  luz  han 
proporcionado  á  la  historia  de  la  patria 
venezolana,  desde  remotos  tiempos,  son 
trabajos  que  constituyen  por  sí  solos  una 
rica  biblioteca  de  consulta.  No  debe- 
nios  olvidar  que  una  gran  porción  de  los 
pueblos  de  Venezuela  fue  obra  de  los 
misioneros,  durante  dos  siglos,  y  que  á 
ellos  se  deben  exclusivamente  las  noticias 
que  enriquecen  hoy  la  ciencia  antropoló- 
gica, acerca  de  las  lenguas  y  costum- 
bres   de  nuestros  aborígenes.     (1) 

Respecto  de  los  Coleccionistas  espa- 
ñoles, la  obra  de  Fernández  de  Na- 
varrete,  titulada  :  ''  Colección  de  los 
viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por 
mar  los  españoles,  desde  fines  del  siglo 
XV,  publicada  en  5  vols.  1825-1837,"  es 
uno  de  los  más  ricos  trabajos  de  los 
tiempos     modernos.     Ella    abre    la     serie 


1     Rojas. — Eshiáios  indígenas. — Estudio   intitulado:     "Li- 
teratura de  las  lenguas  indígenas  de  Venezuela." 
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de  estas  compilaciones  que  suministran 
ricos  materiales  á  la  historia  de  la  con- 
quista castellana  en  el  Nuevo  Mundo.   (1) 

Por  otra  parte,  la  colección  de  do- 
cumentos inéditos  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  y  colonización  de  las 
posesiones  españolas  en  America  y  Ocea- 
nía,  sacados  de  los  archivos  españoles 
bajo  la  dirección  de  Pacheco  y  Cárde- 
nas, que  sale  en  Madrid  desde  1864, 
constituye  el  más  brillante  corolario  de 
la  obra  de  Fernández  de  Navarrete.  Si 
esta  nos  suministra  cuanto  nos  interesa 
respecto  de  los  viajes  de  Colón  y  sus 
compañeros,  la  colección  de  Pacheco  y 
Cárdenas  nos  proporciona  nnicho  ma- 
terial respecto    de  la    historia    antigua    de 


1  La  obra  del  Coronel  Antonio  de  Alcedo  titulada  :  "  Dic- 
cionario Geoorííiico-liist(')rico  de  las  Indias  Occidentales,  etc. 
etc."  Madrid  1786-1787  5  vols.  en  8?,  contiene  muchos  datos 
interesantes  respecto  de  Venezuela ;  pero  debe  verse  con  cierta 
descouñanza  la  parte  cronológica.  Por  haber  seguido  los  cronolo- 
gistas é  historiadores  de  Venezuela  fielmente  á  este  autor  aparece 
por  todas  partes  inexacta  la  lista  de  los  Prelados  y  Gobernadores 
de  Venezuela.  Nosotros  no  hemos  conocido  hasta  hoy  nada  más 
satisfactorio  respecto  de  esta  materia,  sino  los  a]iuntes  manuscri- 
tos del  Dr.  Don  Blas  José  Terrero  que  aun  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica. Este  curioso  trabajo,  que  es  un  resumen  de  las  noticias  que 
extractó  el  autor  dtí  los  archivos  de  la  Metropolitana  y  del  an- 
tiguo ayuntamiento  de  Caracas,  tiene  el  siguiente  titulo  r 
'•  Teatro  de  Venezuela  y  Caracas."  Dispónelo  ele  varios  instru- 
jnentos  auténticos  y  concordantes  dividido  en  dos  Eras;  Ecle- 
.siá'stica  y  Política,  el  Doctor  Don  Blas  José  Terrero.  Año 
de  1787. 

En  difí.'reutes  ocasio-nes  hemos  tenido  la  satisfacción  de 
palpar  la  honradez  con  ¡a  cual  obró  el  autor  al  valerse  del 
estudio  de  los  archivos  que  nos  son  tan  conocidos.  Creemos 
que  el  volumen  manuscrito  del  señor  Terrer)  qne  debía  figurar 
en  toda  biblioteca,  merece  la  protección  ([ue  presta  el  go- 
bierno actual  de  Venezuela  á  producciones  de  este  género.  Y 
como  hay  en  la  narración  cuadros  que  merecen  ampliarse, 
desearíamos  rer  el  trabajo  de  Terrero  acompañado  de  notas 
ilustrativas  y  aun  de  documentos  inéditos. 


DK    VENEZUELA  XX I 


VeiiezAiela.  Atravesamos,  puede  decirse, 
lina  época  de  gestación  hist(5rica,  tanto 
en  España  como  en  America.  Existe 
en  la  sociedad  actual  una  necesidad  de 
conocer  el  Nuevo  ]Mnndo,  tanto  en  la 
historia  de  su  naturaleza  como  en  la 
de  su  conquista  y  desarrollo.  No  po- 
dremos sustraernos  de  este  empuje  civi- 
lizador. 

Pero  el  estudio  de  los  autores  espa- 
ñoles y  americanos,  en  lo  que  cada  uno 
tiene  de  la  conquista  y  colonización 
de  Venezuela,  nc  es  lo  único  que  cons- 
tituye la  historia  de  nuestra  literatura 
histórica.  En  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo  entraron  igualmente,  como  ele- 
mentos activos,  diferentes  nacionalidades 
que  contribuyeron  de  por  sí,  cuando  llegó 
el  momento,  al  estudio  de  la  conquista 
americana.  En  estas  diversas  naciona- 
lidades figuraron  la  italiana,  la  francesa, 
la  ino-lesa,  la  holandesa  v  también  la 
alemana,  que  no  puede  separarse  de 
nuestra  conquista  el  papel  que  en  ella 
tuvieron  los  Welser  de  Augsburgo,  en  los 
años  que  siguieron  á  la  fundación  de 
Nueva  Cádiz  y  entrada  de  los  prime- 
ros misioneros  en  las  costas  de  Nueva 
Andalucía,  antes  de  que  surgiera  la  primi- 
tiva provincia  de  Venezuela.  No  debe- 
mos olvidar  que  entre  los  misioneros 
españoles  fi:^uraron  también  misioneros 
italianos  y  franceses. 
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Lo  que  forma  boy  la  biblioteca  co- 
lombina, en  todos  los  idiomas,  es  lo 
qne  nosotros  queremos  llamar  la  es- 
plendida constelación  de  la  bibliografía 
americana.  Al  presentarse  la  cuarta  cen- 
turia del  descubridor  de  América,  nada 
podrá  celebrar  la  memoria  de  tan  insig- 
ne varón  de  una  manera  más  elocuente, 
que  la  secci>)n  de  bibliografía  ameri- 
cana, es  decir ;  las  producciones  del 
espíritu  bumano,  durante  cuatro  siglos, 
acerca  de  un  mismo  tema  :  el  continente 
de  Colón. 

Después  de  cuanto  se  lia  escrito  en 
Italia  acerca  de  Américo  Vespuci,  este 
compañero  de  Cobni  que  visitó  y  co- 
merció en  nuestras  costas,  nosotros  no 
liemos  encontrado,  como  autores  italia- 
nos que  bayan  contribuido  á  la  liistoria 
de  Venezuela,  con  sus  observaciones  per- 
sonales, más  que  dos  escritores:  el  uno  es. 
GiROLAMO  Benzoni.  ''La  bistoria  del 
mundo  nuevo"  publicada  en  Venecia  en 
1565,  que  es  una  bistoria  de  sus  viajes^ 
á  América  y  sobre  todo,  á  las  costas 
orientales  de  Venezuela,  é  islas  de  Mar- 
garita, Cocbe  y  Cubagua,  esta  primera 
colonia  de  Venezuela.  (1)  La  otra  obra 
lleva  por  título:  Salvadore  Gilii  "Sag- 


1  Del  interpsaute  libro  de  Benzoiil  salieron  en  Italia  dos 
ediciones.  La  obra  fue  Aertida  al  latín  (S  ediciones)  ;  en 
francés  dos  edicianes  j  en  alemán  otras  dos.  Los  holandeses- 
conocen  una,  y  los  ingleses  extractos.  Solo  en  el  idioma  es- 
pañol no  tígura  esta  obra. 
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gio  de  Stovia  americana  en  4  vols.  en 
8^,  Romn,  1780."  Comprende  la  obra 
del  ins¡o:ne  jesuíta  italiano,  la  historia 
de  los  Tamanacos  y  otros  pueblos  an- 
tio:u(^s  del  Orinoco.  El  autor  nos  ha 
dejado  escrita,  no  sólo  la  historia  de  estos 
pueblos,  de  sus  costumbres,  ritos,  etc. 
etc.,  sino  que  lia  enriquecido  su  trabajo 
con  catáloiíos  muv  interesantes  de  infini- 
tas  lengaas  americanas. 

Acerca  de  los  escritores  ino;leses,  ho- 
landeses y  franceses  que  nos  proporcio- 
nan noticias  importantes  respecto  de  la 
época  de  los  filibusteros,  ya  en  otra 
ocasión  hemos  hablado;  pero  recorda- 
remos á  nuestros  lectores  las  obras  de 
Charlevoix,  Du  Tertre,  Reynal  Labat; 
y  las  de  Oexmelin,  (Esquemelincr),  Hak- 
Inyt,  etc,  que  nada  dejan  que  desear 
respecto  de  la  época  de  los  filibusteros 
en  la  dilatada  Costa  Venezolana,  lago 
de  Coquibacoa,  y  aguas  del  Orinoco. 
Por  cuanto  se  refiere  al  Dorado  de  ]Ma- 
noa,  y  expedición  de  Sir  Walter  Ra- 
LEGH  al  Orinoco,  en  1595,  recomenda- 
mos á  los  futuros  historiadores  de  Ve- 
nezuela el  libro  en  inglés,  que  lleva  por 
título  :  "  Descubrimiento  del  extenso,  ri- 
co y  bello  imperio  de  Guayana,  etc. 
etc.,  Londres  1  vol.  en  8^  de  176  pá- 
ginas." La  historia  de  El  Dorado,  es 
uno  de  los  más  interesantes  capítulos  de 
la  historia  antigua  de  Venezuela. 
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La  contribución  de  los  escritores 
aleiiiajaes  á  la  historia  antigua  de  la 
primitiva  Venezuela,  es  materia  que  me- 
rece nuestras  simpatías.  En  primer  lu- 
g-ar  fi^^ura  la  historia  del  primer  viaje 
de  Xicolás  Federmann,  que  fue  publicada 
en  alemán  en  1557,  y  reinipresa  en 
1859.  La  traducción  francesa  salió  en 
1837,  y  hace  parte  de  la  colección  de 
Ternaux,  titulada  :  "  Voyages,  relations 
et  memoires  originaux  pour  servir  a  l'his- 
toire  et  decouverte  de  l'Amerique.  " — Esta 
obra  es  de  interés  creciente. 

Y  no  es  sólo  la  historia  de  este 
viaje  el  único  contingente  de  Alemania 
á  la  literatura  de  la  historia  de  Vene- 
zuela. El  estudio  de  aquella  narración  ha 
proporcionado  varias  lucubraciones,  en- 
tre otras  las  siguientes  :  ''Participación  de 
los  cdemanes  en  el  descubrimiento  de  la 
América  Meridional:'^  ''Los  Welser  de 
Augsburgo  como  poseedores  de  Venezuela  y 
las  expediciones  de  los  alemanes  que  en- 
viaron á  ella" 

A  estos  trabajos  debemos  agregar 
la  publicación  del  manuscrito  original 
de  Felipe  de  Hutten,  uno  de  los  gober- 
nadores de  la  antigua  Venezuela,  que 
lleva  por  título:  ''Historia  de  la  ludia 
por  el  hidalgo    Felipe  de  Hutten." 

Por  noticias  que  nos  comunica  el 
Doctor  Ernst,  sabemos  que  una  parte 
del    archivo    de    los    Welser     pasó   á     la 
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inuiiicipalidad  de  Augsburgo,  y  otra  al 
archivo  de  la  familia  de  Fucro-er,  en  la 
misma  ciudad,  y  en  el  castillo  de  Baben- 
hausen.  Por  cartas  al  Doctor  Ernst  del 
Doctor  Dobel,  archivero  del  castillo,  sá- 
bese que  en  esta  rica  colección  figuran 
muchos  documentos  desconocidos  refe- 
rentes á  la  historia  de  los  Welser  y 
conquista  de  la  antigua  Venezuela  : 
¿Cuándo  llegará  el  día  en  que  el  Gobier- 
no de  la  República  patrocina  la  publica- 
ción de  tanta  riqueza  histórica  ? 

De  manera  que  el  estudio  de  los 
cronistas  italianos,  alemanes,  ingleses, 
holandeses  y  franceses,  nos  trasporta  á  los 
primeros  años  del  siglo  décimo  sexto,  á 
la  época  de  los  Welser,  á  las  expediciones 
de  los  filibusteros  ingleses,  franceses  y 
holandeses,  desde  mediados  del  mismo 
siglo  hasta  los  primeros  años  del  siglo 
décimo  octavo. 

De  los  historiadores  venezolanos  que 
han  escrito  acerca  de  la  conquista  de 
Venezuela,  sólo  uno,  Montenegro,  co- 
noció la  obra  de  Fray  Pedro  Simón, 
como  se  desprende  por  \a  cita  que  hace 
de  aquel  en  la  nota  que  corre  al  folio 
32,  (tomo  4?  de  la  Geografía  general). 
Ni  Yanes,  ni  Baralt  en  sus  obras,  ni 
los  autores  de  la  Cronoloo-ía  venezolana 
y  compendios  de  la  historia  de  Vene- 
zuela, han  conocido  las  NOTICIAS  HIS- 
TORIALES   del  fraile    franciscano.     Ya  en 
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varias  de  nuestras  leyendas  hemos  lla- 
mado la  atención  acerca  de  este  parti- 
cular. 

Los  autores  que  Baralt  tuvo  á  la 
vista  para  escribir  la  historia  antigua 
de  Venezuela,  fueron  los  siguientes,  co- 
mo se  despiende  de  la  nota  21  en  la 
página  414  de  su  libro  :  ''Los  autores 
que  hemos  consultado,  dice  para  escri- 
bir la  historia  de  la  conquista  vene- 
zolana son  :  Oviedo  en  primer  lugar. 
Herrera;  Feliciano  Montenegro  Colón, 
en  sus  estimables  apuntes  sobre  la  his- 
toria de  Venezuela,  Francisco  Javier 
Yanes,  en  su  reciente  historia  de  la  mis- 
ma, Kobertson,  Humboldt,  Depons  y 
otros  varios." 

Desconoció  por  completo  al  primer 
cronista  de  Venezuela  Fray  Pedro  Si- 
món y  tuvo  más  abundancia  de  compi- 
ladores que  de  historiadores   primitivos. 

También  consultó  al  cronista  Mu- 
ñoz, en  su  Historia  del  Nuevo  Mundo, 
y  la  famosa  colección  de  Navarrete, 
obras  que  le  suministraron  muchas  no- 
ticias respecto  de  Colón  y  de  sus  com- 
pañeros. A  estas  obras  se  agregan  "  las 
vidas  de  Españoles  celebres  "  por  Quin- 
tana, los  "  Viajes  de  Colón  y  de  sus 
compañeros  "  por  Washington  Irving,  y 
el    primer  viaje  de  Federmann. 

De  manera  que  sin  haber  conocido 
Baralt    á  Oviedo    y   Valdez,    Las    Casas, 
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Castellanos,  Benzoni,  Fray  Simón,  Cau- 
lin,  etc.  etc.  ni  los  cronistas  ingleses, 
holandeses  j  franceses  de  la  época  de 
los  filibusteros,  obras  muchas  de  ellas  de 
muy  fácil  adquisición  en  estos  días,  el 
trabajo  de  Baralt,  acerca  de  la  historia 
antigua  de  Venezuela,  a  pesar  de  sus  la- 
gunas, puede  reputarse  como  brillante 
síntesis,  tanto  por  la  belleza  y  claridad 
del  estilo  cuanto  por  lo  selecto  de  cada 
resumen  histórico. 

Caracas  :  28    de  octubre  de  1890. 
Aeístides  Eojas. 
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Los  poetas  de  todos  los  tiempos,  los  viajeros 
que  han  visitado  las  fértiles  campiñas  de  nuestro 
Coutiueute,  así  como  los  pintores  que  han  contem- 
plado el  paisaje  tropical,  están  de  acuerdo  en  con- 
ceder á  la  palmera  el  primer  rango  entre  los  di- 
versos tipos  del  reino  de  Flora.  El  árbol  de  la 
palma  ha  sido  llamado  por  dondequiera,  el  prínciiye  del 
reino  vegetal ;  simbolizando  el  triunfo  de  la  fuerza 
y  de  la  belleza.  Tal  es  su  porte,  tales  sus  atrac- 
tivos,   que,   si    el    mundo    antiguo    hul»iera   conocido 


(*)  Respecto  de  la  etimología  del  iioiuljre  moriclir,  debe- 
mos íí  la  bondad  del  Doctor  Ernst,  catedrático  de  historia 
natural  en  la  Universidad  de  Caracas  y  Director  del  Mu- 
seo  Xacional.  la  siguiente   nota  : 

"  El  nombre  genérico  de  yaiirifia  fue  creado  por  el 
hijo  de  Linneo  (en  1771),  y  viene  del  nomore  del  Príncipe 
Mauricio  de  Xassau  [uiueito  en  1665],  qu  en  estuvo  de  Gober- 
nador del  Brasil,  cuando  este  país  pertenecíii  á  los  Holan- 
deses   []62.i  á  1648 J. 

"El  nombre  moriche  es  corrupción  del  tupi  mi/ív7í,  y  éste 
se  compune  de  mhiir  (alimento)  é  iti  (árbol  alto)  ;  de  modo 
quesiguinca  '•  á  bol  alto  del  alimento"  ó  '' árbol  de  la  vida." 
Pan    de  vida,    lo  llamó  el   misionero   Gumilla. 

"El  género  Mauritia  tiene  6  ó  7  especies,  siendo  las  más 
notables  las  M.  flexuosa,  M.  annata,  M.  vinifera,  M.  setigera 
y  M.    sitbinerinh. 

"Existe  en  Venezuela  un  pájaro  llamado  moriche:  es  el 
Ictenis  chrysocephaJu-s,  que  se  encuentra  en  muchos  puntos  de  la 
América  meridional  v.  g.  Guayana,  Alto  Amazonas,  Ucayale, 
Bogotá,  y  también  eu  los  alrededores  de  Caracas,  donde  ob- 
tuvo Goering  un  ejemplar  adulto ;  yo  mismo  lo  encontré  una 
vez  en  Tocóme,  cerca  de  los  Chorros.  Es  un  pájaro  de  agra- 
dable canto  y  en  cuyo  plumaje  figuran  los  colores  amarillo  y 
negro,  á  semejanza  del  llamado  arrendajo." 
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los  más  esbeltos  tipos  de  esta  familia,  cnya  apa- 
ricióu  data  del  descubrimiento  de  América,  de  Áfri- 
ca y  Oceanía,  el  arte  escultural  se  hubiera  enri- 
quecido con  nuevos  modelos  que  aparecerían  hoy 
en   las  ruinas  de  pasadas  civilizaciones. 

El  día  en  que  fue  descubierto  el  ííuevo  Mundo, 
la  palma  apareció  en  toda  su  belleza  y  majestad. 
Las  islas  que  saludaron  á  Colón,  el  Continente  que 
surgió  más  tarde,  el  África  que  acabaron  de  des- 
cubrir los  portugueses,  las  costas  que  escucharon 
los  cantos  de  Gama,  aparecieron  á  la  mirada  del 
hombre  europeo,  exornadas  de  palmas.  Saludaron 
éstas  á  los  nuevos  conquistadores,  como  habían  sa- 
ludado á  los  primeros  y  los  acompañaron  hasta  las 
nevadas  cimas  de  los  Andes,  después  de  haber  des- 
cubierto las  costas,  los  oasis,  los  valles,  las  alti- 
planicies y  las  cimas  encendidas  del  dorso  del  pla- 
neta. Complementado  el  relieve  geográfico,  de  éste 
apareció  la  zona  de  las  palmas  ciñeudo  el  ecuador 
terrestre  y  vistiendo  de  verde  follaje  la  fecunda 
zona   que   al   "sol  enamorado  circunscribe." 

Si  fuera  posible  contemplar  desde  el  espacio  se- 
mejante anfiteatro  de  verdura,  nada  habría  más  sor- 
l^rendente  que  esta  Zona  Tórrida  bañada  por  los 
grandes  océanos  y  coronada  por  las  inaccesibles 
nevadas  y  los  volcanes  del  planeta.  En  ella  fi- 
guran todas  las  alturas,  todos  los  colores,  todos  los 
climas,  todas  las  formas;  la  gerarquía  vegetal 
y  geológica,  siempre  ascendiendo  hasta  ocultarse 
bajo  las  eternas  nieves.  Ora  es  el  templo,  ora  es 
la  gruta,  ya  el  pórtico,  ya  la  columna  solitaria : 
acá  el  bosque,  las  palmas  apiñadas  queriendo)  es- 
trangular la  roca  secular  de  los  Andes ;  allá  en 
lontananza,  el  oasis  con  sus  palmas  solitarias  á 
cuyos  pies  apaga  la  sed  la  caravana,  y  más  allá 
las  hoyas  de  los  grandes  ríos,  las  costas  y  los  ar- 
chipiélagos que  hacen  horizonte.  Seguid  y  cavad 
en    uno    y   otro     mundo  la    tierra,   penetrad   en  las 
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cuencas  carbouíferas:  en  éstas  hallaréis  las  palmas 
que  acompañaron  en  su  cuna  á  los  continentes,  y 
á  los  archipiélagos  en  sus  turabas.  En  las  viejas 
hulleras  reposan  ya  carbonizadas  y  fósilo.-;  las  palmas 
del  mundo  primitivo,  cuando  el  hombre  estaba  muy  le- 
jos de  aparecer  sobre  la  costra  terrestre. 

He  aquí  la  palma  en  el  reino  ve^jetal  y  en  las 
entrañas  de  los  continentes :  buscadla  ahora  en 
la  Historia  y  la  hallaréis  acompañando  al  hombre 
desde  sus  primitivos  días.  La  esbelta  palma  es  el 
vegetal  que  presencia  el  nacimiento  de  las  primeras 
familias.  Los  pueblos  bíblicos  aparecieron  en  su 
cuna  coronados  de  dátiles.  Recuerda  esta  palma  á 
Persia,  á  Arabia,  á  Egipto  y  las  costas  del  Medi- 
terráneo. Aceptaron  los  romanos  la  palma  como 
símbolo  y  dio  ésta  su  nombre  á  Palmira.  No  pue- 
de hablarse  del  Lago  de  Genezaret,  de  la  peregri- 
nación de  Jesús  y  de  la  entrada  de  Éste  á  Jeru- 
salén,  sin  recordar  al  pueblo  que,  llevando  palmas, 
saludó  al  Salvador  del  Mundo.  Tamariz  llamaron 
los  hebreos  la  palma,  para  recordar  así  la  elegan- 
cia, majestad  y  belleza  de  aquella  mujer  del  mis- 
mo nombre  que  cautivaba  á  cuantos  la  veían ;  y 
Jericó  fue  llamada  igualmente  la  ciudad  de  las  Pal- 
mas. El  dátil  de  hoy  es  bella  reminiscencia  del 
de  los  tiempos  bíblicos,  cuando  la  sociedad  anti- 
gua, desde  la  hoya  del  ^Mediterráneo,  comenzó  á 
establecerse  y  á  poblar  las  regiones  de  Asia,  de 
África,  de  Europa,  y  á  navegar  las  costas  del  mar 
Indico. 

La  palma  figura  en  las  pagodas  del  pueblo  de 
Buda,  en  los  archipiélagos  asiáticos,  cuna  de  la 
civilización  indostánica.  Así,  en  l©s  más  antiguos 
pueblos  de  la  tierra  como  en  los  más  modernos,  la 
palma  ha  presenciado  la  historia  del  hombre,  desde 
los  pueblos  bíblicos  hasta  la  conquista  de  Améri- 
ca, desde  los  mares  de  Grecia  y  de  Egipto,  de 
Persia  y   del   Indostán,   hasta  las  columnas  de  ílér- 
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cules,  desde  las  costas  del  Atlántico  y  del  mar 
ludico,   hasta  las   del  dilatado   océano    de  Balboa. 

La  pahua  dátil  tiene  su  patria:  á  orillas  del 
Mediterráneo,  ella  es  la  palma  histórica  por  exce- 
lencia. La  palma  del  coco  tiene  la  suya  en  los 
archipiélagos  asiáticos,  de  donde  ha  pasado  á  todas 
las  costas  de  la  Zona  Tórrida.  Representa  ella  los  an- 
tiguos pueblos  del  Asia,  cuyos  descendientes  ya- 
cen sumidos  en  la  ignorancia.  Simboliza  la  palma 
morichela  llegada  de  Colón  á  las  costas  de  Paria, 
las  bocas  del  Orinoco,  patria  de  los  Guárannos,  el 
descubrimiento  del  Continente  americano.  No  puede 
comprenderse  el  oasis  en  los  desiertos  de  África, 
sin  la  palma  dátil ;  no  puede  admirarse  la  pagoda 
del  malayo,  sin  el  cocotero;  no  puede  recordarse  la 
pampa  venezolana,  sin  el  moriche.  A  la  sombra  del 
moriche  vive  el  hombre,  porque  el  moriche  es  pan 
de  vida,  como  lo  llamaron  los  primeros  misioneros 
castellanos,  y  á  sus  pies  está  el  agua  x>otable,  la 
cabana,  la  familia. 

Refiere  Schomburgk  que  los  indioS/Macousí,  en 
las  regiones  del  Esequibo,  creen  que  el  único  ser 
racional  que  sobrevivió  á  una  inundación  general, 
volvió  á  poblar  la  tierra  cambiando  las  piedras  en 
hombres.  Este  mito,  añade  Humboldt,  fruto  de  la 
brillante  imaginación  de  los  Macousí  y  que  re- 
cuerda á  Deucalión  y  Pirra,  se  produce  todavía 
bajo  diferentes  formas  entre  los  Tamanacos  del 
Orinoco. 

Debemos  la  tradición  de  los  Tamanacos,  sobre 
la  formación  del  mundo,  después  del  diluvio,  á  un 
célebre  misionero  italiano,  el  padre  Gilli,  que  vivió 
mucho  tiempo  en  las  regiones  del  Orinoco.  Refie- 
re este  misionero  que  Amalivaca,  el  padre  de  los 
Tamanacos,  es  decir,  el  Creador  del  género  humano, 
llegó  en  cierto  día,  sobre  una  canoa,  en  los  momen- 
tos de  la  gran  inundación  que  se  llama  la  edad  de 
las  aguas,  cuando  las   olas  del  océano  chocaban  en 
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el  interior  de  las  tierras,  contra  las  uiontafias  de 
la  Encaramada.  Cuando  les  preguntó  el  misionero 
á  los  Tamanacos,  como  pudo  sobrevivir  el  género 
humano  después  de  semejante  catástrofe,  los  indios 
le  contestaron  al  instante :  que  todos  los  Tamana- 
cos se  ahogaron,  con  la  excepción  de  un  hombre 
y  una  mujer  que  se  refugiaron  en  la  cima  de  la 
elevada  montaña  de  Tamacú,  cerca  de  las  orillas 
del  río  Asiverú,  llamado  por  los  espaíjoles  Cuchi- 
vero;  que  desde  allí,  ambos  comenzaron  á  arrojar, 
por  sobre  sus  cabezas  y  hacia  atrás,  los  frutos  de 
la  palma  moriche,  y  que  de  las  semillas  de  ésta 
salieron  los  hombres  y  mujeres  que  actualmente  pue- 
blan la  tierra.  Amalivaca,  viajando  en  su  embar- 
cación grabó  las  figuras  del  sol  y  de  la  luna  so- 
bre la  roca  pintada  (Tepu-mereme)  que  se  encuentra 
cerca   de  la  Encaramada. 

En  su  viaje  al  Orinoco,  Humboldt  vio  una 
gran  piedra  que  le  mostraron  los  indios  en  las  lla- 
nuras de  Maita,  la  cual  era,  según  los  indígenas, 
un  instrumento  de  música,  el  tambor  de  Amali- 
vaca. 

La  leyenda  no  queda,  empero,  reducida  á  esto, 
segúu  refiere  Gilli.  Amalivaca  tuvo  un  hermano, 
Vochi,  quien  le  ayudó  á  dar  á  la  superficie  de  la  tierra 
su  forma  actual ;  y  cuentan  los  Tamanacos,  que  los 
dos  hermanos,  en  su  sistema  de  perfectibilidad,  qui- 
sieron desde  luego  arreglar  el  Orinoco,  de  tal  ma- 
nera, que  pudiera  siempre  seguirse  el  curso  de  su 
corriente  al  descender  ó  al  remontar  e!  río.  Por 
este  medio  esperaban  ahorrar  á  los  hombres  el  uso 
úel  remo,  al  buscar  el  origen  de  las  aguas  y  dar 
al  Orinoco  un  doble  declive:  idea  que  no  llegaron  á 
realizar,  á  pesar  de  su  poder  regenerador,  por  lo 
cual  se  vieron  entonces  obligados  á  renunciar  á  se- 
mejante problema  hidráulico. 

Amalivaca  tenía  además  dos  hijas  de  decidido 
^usto   por  los  viajes  ;   y    la   tradición  refiere,  en  sen- 
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tido  figurado,  que  el  padre  les  fracturó  las  piernas 
para  imposibilitarlas  eu  su  deseo  de  viajar,  y  po- 
der de  esta  uiaueía  poblar  la  tierra  de  los  Tama- 
nacos.    (1) 

Desi)ués  de  haber  arreglado  bien  las  cosas  en 
la  región  anegada  del  Orinoco,  Amalivaca  se  reem- 
barcó y  regresó  á  la  opuesta  orilla,  al  mismo 
lugar  de  donde  había  salido.  Los  indios  no  habían 
visto  desde  entonces  llegar  á  sus  tierras  ningún  hom- 
bre que  les  diera  noticia  de  su  regenerador,  sino  á 
los  misioneros ;  é  imaginándose  que  la  otra  orilla  era 
la  Europa,  uno  de  los  casiques  Tamanacos  pregun- 
tó inocentemente  al  padre  Gilli :  "Si  había  vista 
por  allá  al  gran  Amalivaca,  el  padre  de  los  Ta- 
manacos, que  había  cubierto  las  rocas  de  figuras 
simbólicas." 

Xo  fue  Amalivaca  una  creación  mítica,  sino  un 
hombre  hifstórico  ;  el  primer  civilizador  de  Venezuela, 
que  deja  su  nombre  ])eipetuado  en  la  memoria  de  mi- 
llares de  generaciones. 

"Estas  nociones  «le  un  gran  cataclismo,  dice  Hum- 
boldt,  estos  dos  entes  libertados  sobre  la  cima  de 
una  montaña,  que  llevan  tras  sí  los  frutos  de  la 
palma  moriche,  para  poblar  de  nuevo  el  mundo  ; 
esta  divinidad  nacional,  Amalivaca,  que  llega  por 
agua  de  una  tierra  lejana,  que  prescribe  leyes  á 
la  naturaleza  y  obliga  á  los  pueblos  á  renunciar  á 
sus  emigraciones ;  y  estos  rasgos  diversos  de  un 
sistema  de  creencia  tan  antiguo,  son  muy  dignos 
de  fijar  nuestra  atención,  Cuanto  se  nos  refiere  en 
el  día,  de  los  Tamanacos  y  tribus  que  hablan  len- 
guas análogas  á  la  tamanaca,  lo  tienen,  sin  duda, 
de  otros  pueblos  que  han  habitado  estas  mismas 
regiones  antes  que  ellos.  El  nombre  de  Amalivaca 
es  conocido  en  un  espacio  de  más  de  cinco  mil  le- 
guas cuadradas,  y   vuelve  á  encontrarse    como   de- 


1  Gilli. — Saggio  de  Metoiia  americana. 
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signando  al  Padre  de  los  hombren  (nuestro  garande 
abuelo)  hasta  entre  las  naciones  Caribes,  cu^'o  idio- 
ma se  parece  tanto  al  Tanianaco,  como  el  alemán  y 
el  grriego,  al  persa  y  al  sánscrito.  AmaJivava  no  es 
primitivamente  el  Grande  espíritu  y  el  Viejo  dd  cie- 
lo, ese  sér  invisible,  cuyo  culto  nac»»  del  de  l;r  fuer- 
za de  la  naturaleza,  cuando  los  pueblos  se  elevan 
insensiblemente  al  sentimiento  de  la  unidad;  sino 
más  bien  un  personaje  de  los  tiempos  heroicos,  un 
hombre  extranjero  que  ha  vivido  en  la  tierra  de 
los  Tamanacos  y  Caribes,  donde  dejó  rasgos  simbóli- 
cos en  las  rocas,  para  en  segnida  retornar  más  allá 
del  Océano,  á  países  que  había  antiguamente  ha- 
bitado.    (1) 

Xingún  pueblo  de  la  tierra  presenta  á  la  imagi- 
nación del  poeta  leyenda  tan  bella:  es  la  expresión 
sencilla  y  pintoresca  de  un  pueblo  inculto  que  se 
encontró  poseedor  del  oasis  americano,  coronado  de 
palmeras,  de  majestuosos  ríos  poblados  de  selvas 
seculares,  de  dilatada,  inmensa  pampa,  imagen  del 
Océano. 

La  palma  moriche  no  sólo  recuerda  la  existen- 
cia de  un  i)ueblo  que  desapareció  y  nos  dejó  su 
nombre  y  la  traza  de  sus  conquistas,  sino  también 
aquellos  misioneros  que  fundaron  en  la  pampa  vene- 
zolana el  cristianismo  á  fuerza  de  constancia,  de 
amor  y  de  sacrificios.  ¡Cómo  viven  en  la  memoria 
de  estos  pueblos  aquellos  ministros  del  Evangelio! 
En  cada  uno,  palmeras  de  diferente  porte,  al  me- 
cer sus  penachos  á  los  caprichos  del  viento,  pare- 
cen túmulos  de  verde  follaje  sobre  extinguidos  osa- 
rios. La  palma  Píritu  recuerda  á  los  padres  ob- 
servantes en  la  tierra  Cumanagota,  en  las  sabanas 
que  bañan  afluentes  del  Orinoco.  Recuerda  la 
palma  Corozo  al  Pueblo  Chaima,  y  á  los  padres  ca- 
puchinos,   en   las  fértiles  dehesas  de  Maturíu.    Cha- 
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guiírama  es  el  nombre  de  la  palmera  que  desde  las 
costas  cuiiumesas,  cautivó  á  los  misioneros  catala- 
nes del  Guárico :  Oreodoxa  la  llaman  los  botánicos? 
nombre  griego  que  significa  alegría  del  monte.  Te- 
miclie  llaman  los  guaraúnrs,  en  el  Delta  del  Ori- 
noco, á  una  de  sus  bellas  palmas;  nombre  indí- 
gena que  equivale  á  plun  a  del  sol.  Pero  ninguna 
de  ellas  con  más  historia  y  atractivos  que  el  mo- 
riche,  la  palma  admirable  de  cuyo  fruto  nació  el 
hombre  venezolano ;  la  p  Ima  que  saludó  á  las  naos 
de  Colón,  abrigó  á  los  misioneros,  dio  alimento  al 
conquistador  fatigado  y  agua  al  herido  que,  después 
del  sangriento  combate,  en  los  días  de  la  guerra  á 
muerte,  sucumbía   al  pie   de  los  palmares. 

Tú  tienes  también  tus  palmas,  tierra  de  Coqui- 
bacoa.  Tu  pórtico  de  verdura  que  saluda  al  viajero 
que  visita  las  aguas  de  tu  dilatado  lago,  está  en 
"  Punta  de  Palmas,"  y  son  tus  cocales,  florones  de 
penachos,  cinta  de  esmeralda  que  circunda  tus 
costas. 

Cuando  Amalivaca,  el  creador  de  la  civilización 
venezolana,  al  efectuarse  el  último  cataclismo  geo- 
lógico que  levantara  el  suelo  del  Orinoco,  se  pa- 
seó sobre  las  Ihmuras  dilatadas,  para  que  brotaran 
hombres  del  fruto  del  moriclie,  ya  el  ramal  andino 
de  Itotos  guardaba  por  el  Oeste  la  tierra  de  ^Nlara, 
en  tanto  que  la  cuenca  de  Coquibacoa,  al  llenarse 
con  el  agua  de  sus  innúmeros  tributarios,  se  abría 
paso  al  mar,  después  de  haberse  coronado  de  pal- 
meras que  celebran  las  glorias  de  Amalivaca  y  de 
su  esposa,  fundadores  de  la  gran  nación  Caribe-Ta- 
manaca. 


LA  PRIMERA  TAZA  DE  CAFE  EN  EL  VALLE  DE  CARACAS 

AL  DOCTOR  DON  TOMÁS  AG-UERREVERE  PACANINS 


Con  el  patronímico  francés  de  Blandain  ó  Blan- 
dín,  se  conocen  en  las  cercanías  de  Caracas  dos 
sitios ;  el  uno  es  la  quebrada  y  puente  de  este 
nombre,  en  la  antigua  carretera  de  Catia,  lugar 
que  atraviesa  la  locomotora  de  La  Guaira;  el  otro, 
la  bella  plantación  de  café,  al  pie  de  la  silla  del 
Avila,  vecina  del  pueblo  de  Cliacao.  Eecuerdan 
estos  lugares  á  la  antigua  y  culta  familia  franco- 
venezolfina  que  figuró  en  esta  ciudad,  desde  me- 
diados del  último  siglo,  ya  en  el  desarrollo  del  ar- 
te musical,  ya  en  el  cultivo  del  café,  en  el  valle 
de  Caracas,  y  la  cual  dio  á  la  iglesia  venezolana 
un  sacerdote  ejemplar,  un  patricio  á  la  revolución 
de  1810  y  dos  bellas  y  distinguidas  señoritas,  de- 
chados de  virtudes  domésticas  y  sociales,  origen  de 
las  conocidas  familias  de  Argain,  Ecbenique,  Báez- 
Blandíu,  Aguerrevere,  González -Alzualde,  Kodríguez- 
Supervie,  Ramella-Ecbenique,  Martínez-Echemque, 
Marcano-Echeuique,  etc.,    etc. 

Don  Pedro  Blandain,  joven  de  bellas  prendas, 
después  de  haber  cursado  en  su  país  la  profesión 
de  farmacéutico,  quiso  visitar  á  Venezuela,  y  al 
llegar  á  Caracas,  por  los  años  de  1740  á  1741,  juz- 
gó que  en  ésta  podía  fundarse  un  buen  estableci- 
miento de    farmacia,    que     ninguno    tenía   la   capital 
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eu  aquel  entouces.  La  primera  botica  en  Caracas 
databa  de  cien  aí3os  atrás,  1649,  cuando  por  inter- 
vención del  Ayuntamiento,  formóse  un  bolso  entre 
los  vecinos  pudientes,  para  llevar  á  remate  el  pen- 
samiento de  tener  una  botica,  la  cual  fue  abierta 
al  público  y  puesta  bajo  la  inspección  de  un  señor 
Marcos  Portero.  Pero  esta  botica,  sin  estímulo,  sin 
población  que  la  favoreciera,  sin  médicos  que  la 
frecuenta rau,  pnes  era  cosa  muy  rara  en  aquella 
época  ver  á  un  discípulo  de  Esculapio  por  las  so- 
litarias calles  de  Caracas,  hubo  de  desaparecer, 
continnando  el  expendio  de  drogas  en  la  tiendas  j 
ventorrillos  de  la  ciudad,  como  es  de  uso  todavía 
en  nuestros  cam¡)os.  El  estudio  de  las  ciencias  mé- 
dicas no  comenzó  eu  la  universidad  de  Caracas  sino 
en   1763. 

La  primera  botica  francesa  que  tuvo  Caracas, 
fundada  por  Don  Pedro  Blandain,  figuró  cerca  de 
la  esquina  del  Cují,  en  la  actual  Avenida  Este, 
número  o-í,  casa  que  hasta  ahora  pocos  años,  tuvo 
sobre  el  portón   un  balconéete.     (1) 

A  poco  de  haberse  Don  Pedro  instalado  en 
Caracas,  unióse  en  matrimonio  con  la  graciosa  ca- 
raqueña Doña  Mariana  Blanco  Yalois,  de  la  cual 
tuvo  varios  hijos:  y  como  era  hombre  á  quien  gus- 
taba vivir  con  holgura,  hízose  de  nueva  y  hermosa 
casa  que  ensanchó,  y  fue  ésta  la  solariega  de  la  fa- 
milia Blandain.  En  los  días  de  1776  á  1778,  la  familia 
Blandain  había  perdido  cuatro  hijos,  pero  conser- 
vaba  otros   cuatro :   Don     Domingo,  que  acababa  de 


1  Ya  sea  poique  los  límites  al  Este  de  Caracas,  llega- 
ban, eu  la  í^poca  á  que  nos  referimos,  á  la  esquina  <lel  Cují, 
ya  porque  los  sucesores  de  Don  Pedro  quisieron  vivir  en  un 
mismo  vecindario,  es  lo  cierto  que  las  herniosas  casas  -de  la» 
familias  Blandain  y  de  sus  sucesores  Blandain  y  Echenique, 
Blandain,  Báez — Blandain,  Aguerrevere,  Alzualde.  etc  ,  etc., 
figuran  en  esta  área  de  Caracas,  conservándose  añn  las  que 
resistieron   el   terremoto  de   1812. 

Esta  casa  destruida  por  el  terremoto  de  1812,  bellamen- 
te reconstruida  hace  c  mo  cuarenta  y  cinco  años,  es  la  mar- 
cada con   el   número   47   de  la  misma    avenida. 
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recibir  hi  tousura  y  el  grado  de  Doctor  eu  Teología, 
y  figuró  más  tarde  como  Doctoral  en  el  Cabildo 
eclesiástico:  Don  Bartolomé,  que  después  de  viajar 
por  Europa,  tomaba  á  su  j^atria  para  dedicarse 
á  la  agricultura  y  al  cultivo  del  arte  musical,  que 
era  su  eucauto ;  y  las  señoritas  María  de  Jesús  y 
Manuela,  ornato  de  la  sociedad  caraqueña  de  aque- 
lla época.  A  poco  esta  familia,  con  sus  entronca- 
mieutos  de  Argain,  Echeuique  y  Báez,  constituyó 
por  varios  respectos,  uno  de  los  centros  distinguidos 
de  la  sociedad   caraqueña. 

A  estas  familias,  couio  á  las  de  Aresteiguieta, 
Machillanda,  Ustáriz  y  otras  más  que  figuraron  en 
los  mismos  días,  se  refieren  las  siguientes  frases  del 
Conde  de  Segur,  cuando  en  1784  hubo  de  conocer  el  es- 
tado social  de  la  capital  de  Venezuela.  "El  Go- 
bernador— escribe — me  presentó  á  las  familias  más 
distinguidas  de  la  ciudad,  donde  tropezamos  coa 
hombres  algo  taciturnos  y  serios;  pero  en  revancha, 
conocimos  gran  níímero  de  señoritas,  tan  notables 
por  la  belleza  de  sus  rostros,  la  riqueza  de  sus  tra- 
jes, la  elegancia  de  sus  modales  y  por  su  amar  al 
baile  y  á  la  música,  como  también  por  la  vivaci- 
dad de  cierta  coquetería  que  sabía  unir  muy  bien 
la  alegría  á  la  decencia."  Y  á  estas  mismas  fami- 
lias se  refieren  los  conceptos  de  Humboldt  que  vi- 
sitó á  Caracas  en  1799: — "  He  eocontrado  en  las  fa- 
milias de  Caracas — escribe — decidido  gusto  por  la 
instrucción,  conocimiento  de  las  obras  maestras  de 
la  literatura  francesa  é  italiana  y  notable  predi- 
lección por  la  música,  que  cultivan  con  éxito,  y 
la  cual,  como  toda  bella  arte,  sirve  de  núcleo  que 
acerca  las  diversas  clases  de  la  sociedad." — Toda- 
vía, treinta  años  más  tarde,  después  de  concluida 
la  revolución  que  dio  origen  á  la  Eepública  de  Ve- 
nezuela, entre  los  diversos  conceptos  expresados  por 
viajeros  europeos,  respecto  de  la  sociedad  de  Cara- 
cas,  en  la   época  de   Colombia,   encontramos   los  si- 
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guientes  del  americauo  Diiane,  que  visitó  las  arbo- 
ledas de  Blandaiu  en  1823,  y  fue  obsequiado  por 
esta  familia.  Después  de  siguificar  lo  couocido  que 
era  de  los  viajeros  el  nombre  de  Blandain,  así 
como  era  proverbial  la  hospitalidad  de  aquélla,  agrega: 
"  el  orden  y  felicidad  de  esta  familia  son  envidia- 
bles, no  porque  ella  sea  inferior  á  sus  méritos,  sino 
porque  sería  de  desearse  que  toda  la  humanidad  par- 
ticipara de   semejante    dicha."     (1) 

En  la  época  en  que  el  Conde  de  Segur  visitó 
esta  ciudad,  el  veciuo  y  piutoresco  pueblo  de  Cha- 
cao,  en  la  región  oriental  de  la  Silla  del  Avila, 
era  sitio  de  recreo  de  algunas  familias  de  la  capital, 
que,  dueñas  de  estancias  frutales  y  de  fértiles  te- 
rrenos cultivados,  pasaban  en  el  campo  cierta  tem- 
X)orada  del  año.  Podemos  llamar  á  tal  época,  épo- 
ca primaveral,  porque  fue  durante  ella,  cuando  se 
despertó  el  amor  á  la  agricultura  y  al  comercio, 
visitaron  la  capital  los  herborizadores  alemanes  que 
debían  preceder  á  Humboldt,  y  se  ejecutaron  bajo 
las  arboledas,  al  pie  del  Avila,  los  primeros  cuar- 
tetos de  música  clásica  que  iban  á  dar  ensanche 
al  arte  musical  en  la  ciudad  de  Lozada.  En  estos 
días,  fiualmente,  vienen  al  mundo  en  Caracas  dos 
ingenios  destinados  á  llenar  páginas  inmortales  en 
la  historia  de  América :  Bello,  el  cantor  de  la  Zona 
Tórrida;  Bolívar,  el  genio  de  la  guerra,  que  debía 
conducir  en  triunfo  sus  legiones  desde  Caracas  has- 
ta las  nevadas  cumbres  que  circundan  el  dilatado 
Titicaca. 

¿Cómo  surgió  el  cultivo  del  café  en  el  valle  de 
Caracas  f  Desde  1728,  época  en  que  se  estableció 
en  esta  capital  la  Compañía  güipuzcoana,  no  se  cul- 
tivaba  en  el  valle  sino  poco  trigo,  que  fue  lenta- 
mente abandonado   á  causa   de  la  plaga;   alguna  ca- 


1  CoxDK  DE  Skglr, — Meuioirs,  Souvenirs,  et  Aiiecdotes, 
3  vol.  Humboldt.  Viajes — Dauxe.  A  visit  to Colombia.  I  vol. 
1827. 


DE  VENEZUELA  13 


íla,  íilgodÓD,  tabaco,  productos  que  scirvíau  para  el 
abasto  de  la  población,  y  muchos  ñutos  menores ; 
desde  entonces  comenzó  casi  en  todo  Venezuela  el 
movimiento  agrícola,  con  el  cultivo  del  añil  y  del 
cacao,  que  constituían  los  principales  artículos  de 
exportación.  Mas  la  riqueza  de  Venezuela  no  esta 
ba  cifrada  en  el  cacao,  que  ba  ido  decayendo,  ni 
en  el  añil,  casi  abandonado,  ni  en  el  tabaco,  que  poco 
se  exporta,  ni  en  la  caña,  cuyos  productos  no  pue- 
den rivalizar  con  los  de  las  Antillas,  ni  en  el  trigo, 
cuyo  cultivo  está  limitado  á  los  i)ueblos  de  la  Cor- 
dillera, ni  en  el  algodón,  que  no  puede  competir 
con  el  de  los  Estados  Unidos,  sino  en  el  café,  que 
se  beneficia  en  una  gran   porción  de  la  República. 

Sábese  que  el  arbusto  del  café,  oriundo  de  Abi- 
sinia,  fue  traído  de  París  á  Guadalupe  por  Desclieux, 
en  1720.  De  aquí  pasó  á  Cayena  en  1725,  y  en 
seguida  á  Venezuela.  Los  primeros  que  introduje- 
ron esta  planta  entre  nosotros  fueron  los  misione- 
ros castellanos,  por  los  años  de  1730  á  1732,  y  el 
terreno  donde  primero  prospe^'ó  fue  á  orillas  del  Ori- 
noco. El  Padre  Gumilla  nos  dice,  que  él  mismo  lo 
sembró  en  sus  Misiones,  de  donde  se  extendió  por 
todas  partes.  El  misionero  italiano  Gilli  lo  encon- 
tró frutal  en  tierra  de  los  Tamanacos,  entre  el  Guá- 
rico  y  el  Apure,  durante  su  residencia  en  estos  lu- 
gares, á  mediados  del  tíltimo  siglo.  En  el  Brasil, 
la  planta  data  de  1771,  probablemente  llevada  de  las 
Misiones  de  Venezuela. 

La  introducción  y  cultivo  del  árbol  del  café  en 
el  valle  de  Caracas,  remonta  á  los  años  de  1783  á 
1784.  En  las  estancias  de  Chacao,  llamadas  "Blandín,"^ 
" San  Felipe "  y  "La  Floresta,"  que  pertenecieron 
á  Don  Bartolomé  Blandín  y  á  los  Presbíteros  Sojo 
y  Moliedano,  cura  este  último  del  imeblo  de  Cha- 
cao, crecía  el  célebre  arbusto,  más  como  planta 
de  adorno  exótica  que  como  planta  j)roductiva.  Los 
granos  y  arbustitos  recibidos  de  las  Antillas    frau- 
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cesas,  liabíau  sido  distribuidos  entre  estos  agricul- 
tores, quienes  se  apresuraron  á  cuidarlos.  Pero  andan- 
do el  tiempo,  el  padre  Mohedano  concibe  en  1784 
el  proyecto  de  fundar  un  establecimiento  formal, 
recoge  los  pies  que  puede,  de  las  diversas  huertas 
de  Cliacao,  planta  seis  mil  arbolillos,  los  cuales  su- 
cumben casi  en  totalidad.  Keunidos  entonces  los 
tres  agricultores  mencionados,  forman  semilleros,  se- 
gún el  método  practicado  en  las  Antillas,  j  lo- 
graron cincuenta  mil  arbustos,  que  rindieron  copiosa 
cosecha. 

Al  hablar  de  la  introducción  del  café  en  el 
valle  de  Caracas,  viene  á  la  memoria  la  del  arte  mu- 
sical, durante  una  época  en  la  cual  los  señores  Blan- 
dín  y  Sojo  desempeñaban  importante  papel  en  la 
filarmonía  de  la  capital.  Los  recuerdos  del  arte  mu- 
sical y  del  cultivo  del  café  son  para  el  campo  de 
Chacao,  lo  que  para  los  viejos  castillos  feudales 
las  leyendas  de  los  trovadores:  cada  boscaje,  cada 
roca,  la  choza  derruida,  el  árbol  secular,  por  don- 
dequiera, la  memoria  evoca  recuerdos  placenteros 
de  generaciones  que  desaparecieron.  Cuando  se  vi- 
sitan los  campos  y  jardines  de  "Blandín,"  de 
"  La  Floresta,"  y  de  "  San  Feíipe,"  haciendas  cer- 
canas, como  lo  estuvieron  sus  primitivos  dueños, 
unidos  por  la  amistad,  el  sentimiento  y  la  patria; 
cuando  se  coutemplau  los  chorros  de  Tocóme,  la 
cascada  de  Sebucán,  las  aguas  abundosas  que 
serpean  por  las  pendientes  del  Avila;  cuando  el 
viajero  posa  sus  miradas  sobre  las  ruinas  de  Bello 
Monte,  ó  solicita  bajo  las  copas  de  los  bucares 
floridos,  cubiertos  con  mantos  de  escarlata,  las  ar- 
boledas de  café  coronadas  de  albos  jazmines  que 
embalsaman  el  aire:  el  pensamiento  se  trasporta  á 
los  días  apacibles  en  que  figuraban  Mohedano,  Sojo 
y  Blandín;  épo(;a  en  que  comenzaba  á  levantarse 
en  el  Viejo  Mundo  la  gran  figura  de  Miranda,  y  á 
orillas  del  Anauco  y  del  Guaire,  las  de  Bello  y 
de  Bolívar. 
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El  padre  Sojo  y  Don  Bartolomé  Blaiidíu,  acom- 
pañado éste  de  sus  bermauas  María  de  Jesús  y 
Manuela,  llenas  de  talento  musical,  reunían  en  sus 
haciendas  de  Cliacao  á  los  aíiciouados  de  Caracas; 
y  este  lazo  de  unión  que  fortalecía  el  amor  al  arte, 
llegó  á  ser  en  la  capital  el  verdadero  núcleo  de  la 
música  moderna.  El  padre  Sojo,  de  la  familia  ma- 
terna de  Bolívar,  espíritu  altamente  progresista, 
después  de  haber  visitado  á  España  y  á  Italia,  y 
en  ésta  muy  especialmente  á  Roma,  en  los  días, 
de  Clemente  XIV,  regresó  á  Caracas  con  el  objeto 
de  concluir  el  convento  de  Peristas,  que  á  sus  es- 
fuerzos levantara,  y  del  cual  fue  Prepósito,  El 
convento  fue  abierto  en   1771.     [1] 

Las  primeras  reuniones  musicales  de  Caracas 
86  efectuaron  en  el  local  de  esta  institución,  y  en 
Chacao,  bajo  las  arboledas  de  "  Blandíu  "  y  de  "  La 
Floresta."  El  primer  cuarteto  fue  ejecutado  á  la 
sombra  de  los  naranjeros,  en  los  días  en  que  son . 
reían  sobre  los  terrenos  de  Chacao  los  primeros 
arbustos  del  café.  A  estas  tertulias  musicales  asis- 
tían igualmente  muchos   caballeros  de  la  capital. 

En  17S6  llegaron  á  Caracas  dos  naturalistas  ale- 
manes, los  señores  Bredmeyer  y  Schuit,  quienes 
comenzaron  sus  excursiones  por  el  valle  de  Chacao 
y  vertientes  del  Avila.  Al  instante  hicieron  amistad 
con  el  padre  Sojo,  y  la  intimidad  que  entre  todos  llegó 
á  formarse,  fue  de  brillantes  resultados  para  el  adelan- 
tamiento del  arte  musical,  i)ues  agradecidos  los  viajeros, 
á  su  regreso  á  Europa  en  1789,  después  de  haber  visi- 
tado otras  regiones  de  Venezuela,  remitieron  al  pa- 
dre Sojo  algunos  instrumentos  de  música  que  se 
necesitaban  en   Caracas,  y  partituras   de  Pleyel,  de 


1  En  f'l  área  que  ocupó  el  convento  y  templo  de  Ne- 
ristas,  figura  hoy  el  parciue  de  Washinf^ton,  eu  cuyo  centro 
descuella  la  estatua  de  este  gran  patricio.  Nuevos  árboles 
han  sustituido  á  los  añejos  cipreses  del  antiguo  patio,  pero 
aún  se  conserva  el  nombre  de  esquina  de  Ion  Cipreses,  á  la 
que  lo    lleva   hace  más   de  un   siglo. 


16  LETETDAS    HISTÓRICAS 

Mozart  y  de  Haydu.  Esta  fue  la  primera  música 
clásica  que  vino  á  Caracas,  y  sirvió  de  modelo  á 
los  aficionados,  que  muy  pronto  admiraron  el  bello 
ingenio  de   aquellos  autores. 

Planteado  el  cultivo  del  café,  como  empresa  in- 
dustrial, los  dueños  de  las  haciendas  mencionadas  acor- 
daron celebrar  aquel  triunfo  de  la  civilización,  es 
decir,  el  beneficio  del  arbusto  sabeo  en  el  valle  de 
Caracas ;  y  para  llevar  á  término  el  pensamien- 
to, señalaron  en  la  huerta  de  Blandín  los  arbustos 
que  debían  pro])orcionar  los  granos  necesarios  para 
saborear  la  primera  taza  de  café,  en  unión  de  al- 
gunas familias  y  caballeros  de  la  capital,  aficiona- 
dos  al   arte   musical. 

A  proiiorción  que  las  plantaciones  crecían  á  la 
sombra  paternal  de  los  bucares,  con  frecuencia  eran 
visitadas  por  todos  aquellos  que,  en  pos  de  una  es- 
peranza, veían  deslizarse  los  días  y  aguardaban  la 
solución  de  una  promesa.  Por  dos  ocasiones,  antes 
de  florecer  el  café,  los  bucares  perdieron  sus  hojas 
viose  surgir  de  las  peladas  copas,  florido  manto 
de  color  de  escarlata  que  las  asemejaba  á  un  di- 
latado mar  de  fuego.  •  ¡  Cuánta  alegría  se  apo- 
deró de  los  agricultores,  cuando  en  cierta  ma- 
ñana, al  cabo  de  dos  años,  brotaron  los  capullos 
que  en  las  jóvenes  ramas  de  los  cafetales  anuncia- 
ban la  deseada  flor!  A  poco,  todo  los  árboles  apa- 
recieron materialmente  cubiertos  de  jazmines  blancos 
que  embalsamaban  el  aire.  El  europeo  que  por  la 
primera  vez  contempla  una  arboleda  de  café  en  flor, 
recibe  una  impresión  que  le  acompaña  para  siempre. 
Le  parece  que  sobre  todos  los  árboles  ha  caído  pro- 
longada nevada,  aunque  el  ambiente  que  lo  rodea 
es  tibio  y  agradable.  Al  instante,  siente  el  aroma 
de  las  flores  que  le  invita  á  penetrar  en  el  bosca- 
je, tocar  con  sus  manos  los  jazmines,  llevarlos  al 
olfato,  para  en  seguida  contemplarlos  con  emoción. 
No   es  nevada,  no  es   escarcha ;   es    la  diosa  Fio- 
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ra,  que  tiende  sobre  los  cafetales  encajes  de  arniiñí», 
nuncios  de  la  buena  cosecha  que  va  á  dar  vida  á 
los  campos  y  pan  á  la  fauíilia.  Pero  todavía  es  más 
profunda  la  emoción,  cuando,  al  caer  las  flores,  aso- 
man los  frutos,  que  al  madurarse  aparece»  como  ma- 
cetitas  de  corales  rojos  que  tachonan  el  monte  som- 
breado  por  los  bucares  revestidos. 

De  antemano  se  había  convenido,  en  que  la  pri- 
mera taza  de  café  sería  tomada  á  la  sombra  de  las 
arboledas  frutales  de  Blandín,  en  día  festivo,  con 
asistencia  de  aficionados  á  la  música  y  de  familias 
y  personajes  de  Caracas.  Esto  pasaba  afines  de  1780. 
Cuando  llegó  el  día  fijado,  desde  muy  temprano,  la 
familia  Blandín  y  sus  entroncamientos  de  Echeni- 
que,  Argain  y  Báez,  aguardaban  á  la  st^lecta  con- 
currencia, la  cual  fue  llegando  por  grupos,  unos  en 
cabalgaduras,  otros  en  carretas  de  bueyes,  pues  la 
calesa  no  había,  para  aquel  entonces,  hecho  surco  ni 
en  las  calles  de  la  capital  ni  en  el  camino  de  Chacao. 
Por  otra  parte,  era  de  lujo,  tanto  para  caballeros^ 
como  para  damas,  manejar  con  gracia  las  riendas  del 
fogoso  corcel,  que  se  presentaba  ricamente  enjaezado, 
según  uso  de  la  época. 

La  casa  de  Blandín  y  sus  contornos  osteutabau 
graciosos  adornos  campestres,  sobre  todo,  la  sala 
improvisada  bajo  la  arboleda,  en  cuyos  extremos  fi- 
guraban loa  sellos  de  armas  de  España  y  de  Fran- 
cia. En  esta  área  estaba  la  mesa  del  almuerzo,  en 
la  cual  sobresalían  tres  arbustos  de  café  artística- 
-rneute  colocados  en  floreros  de  porcelana.  Por  la 
primera  vez  iba  á  verificarse,  al  pie  de  la  Silla  del 
Avila,  inmortalizada  por  Humboldt,  una  fiesta  tan  He 
na  de  novedad  y  de  atractivos,  pues  que  celebraba 
el  cultivo  del  árbol  del  café  en  el  valle  de  Cara- 
cas, fiesta  á  la  cual  contribuía  lo  más  distinguido 
de  la  capital  con  sus  personas,  y  los  aficionados  al 
arte  musical,   con    las    armonías    de    Mozart  y    de 

TOMO.  1-2. 
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Beetlioven.  La  música,  el  canto,  la  sonrisa  de  las 
gracias  y  el  entusiasmo  juvenil,  iban  á  ser  el  alma 
de   aquella  tenida   campestre. 

Espléndido  apareció  á  los  convidados  el  poético 
recinto,  donde  las  damas  y  caballeros  de  la  familia 
Blandín  hacían  los  honores  de  la  fiesta,  favoreci- 
dos de  la  gracia  y  gentileza  que  caracteriza  á  per- 
sonas cultas,  acostumbradas  al  trato  social.  Por  to- 
das i^artes  sobresalían  ricos  muebles  dorados  ó  de 
caoba,  forrados  de  damasco  encarnado,  espejos  ve- 
necianos, cortinas  de  seda,  y  cuanto  era  del  gusto 
de  aquellos  días,  en  los  cuales  el  dorado  y  la  se- 
da   tenían   que   sobresalir. 

La  fiesta  da  comienzo  con  un  paseo  por  los  ca- 
fetales, que  estaban  cargados  de  frutos  rojos.  Al 
regreso  de  la  concurrencia,  rompe  la  música  de  baile, 
y  el  entusiasmo  se  apodera  de  la  juventud.  Des- 
pués de  prolongadas  horas  de  danza,  comienzan  los 
cuartetos  musicales  y  el  canto  de  las  damas,  el  cual 
encontró  quizás  eco  entre  las  aves  no  acostumbra- 
das á  las  dulces  melodías  del  cauto  y  á  los  acordes 
del  claveciuo. 

A  las  doce  del  día  comieuza  el  almuerzo,  y  con- 
cluido éste,  toma  el  reciuto  otro  aspecto.  Todas  las 
mesas  desaparecieron  menos  una,  la  central,  que 
tenía  los  arbustos  de  café,  de  que  hemos  hablado, 
y  la  cual  fue  al  instante  exornada  de  flores  y  cu- 
bierta de  bandejas  y  platos  del  Japón  y  de  China, 
llenos  de  confituras,  y  de  salvillas  de  plata  con  i)re- 
ciosas  tacitas  de  China.  Y  por  ser  tan  numerosa 
la  concurrencia,  la  familia  Blandín  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  conseguir  las  vajillas  de  sus  relaciona- 
dos, que  de  tono  y  buen  gusto  era  en  aquella  épo- 
ca, dar  fiestas  en  que  figurasen  los  ricos  platos  de 
las  familias  notables  de  Caracas. 

Cuando  llega  el  momento  de  servir  el  café, 
cuya  fragancia  se  derrama  por  el  poético  recinto^ 
vése    un     grupo   de    tres    sacerdotes,   que    precedí- 
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dos  del  anfitiiüM  de  la  fiesta,  Doa  Bartolomé  Blan- 
díu,  se  acercan  á  la  mesa:  eran  éstos,  Mohedauo, 
él  i)adre  Sojo  y  el  padre  Doctor  Domingo  Blandín, 
que,  desde  1775.  había  cumeuzado  á  figurar  en  el 
clero  de  Caracas.  (1)  Llegan  á  la  mesa  en  el  mo- 
mento en  que  la  primera  cafetera  vacía  su  conte- 
nido en  la  trasparente  taza  de  porcelana,  la  cual 
es  presentada  iutuediataiueúLe  al  virtuoso  cura  de 
Cliacao.  Un  aplauso  de  entusiasmo  acompaña  á  es- 
te incidente,  al  cual  sucede  momento  de  silencio. 
Allí  no  había  nada  i^reparado,  en  materia  de  dis- 
curso, porque  todo  era  espontáneo,  como  era  gene- 
roso el  corazón  de  la  concurrencia.  Nadie  había 
soñado  con  la  oratoria  ni  con  frases  estudiadas; 
pero  al  fijarse  todas  las  miradas  sobre  el  padi3 
Mohedano,  que  tenía  en  sus  manos  la  taza  de  café 
que  se  le  había  presentado,  algo  esperaba  la  concu- 
rrencia. Mohedano,  conmovido,  lo  comprende  así,  y 
dirigiendo  su  miradas   al  grupo  más  numeroso,  dice  : 

"Bendiga  Dios  al  hombre  de  los  campos  sos- 
tenido por  la  constancia  y  por  la  fe.  Bendiga  Dios 
el  fruto  fecundo,  don  de  la  sabia  Naturaleza  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.  Dice  San  Agustín 
que  cuando  el  agricultor,  al  conducir  el  arado,  con- 
fía la  semilla  al  campo,  no  teme  ni  la  lluvia  que 
cae,  ni  el  cierzo  que  sopla,  porque  los  rigores  de  la 
estación  desaparecen  ante  las  esperanzas  de  la  cose- 
cha. Así  nosotros,  á  pesar  del  invierno  de  esta  vida 
mortal,  debemos  sembrar,  acompañada  de  lágrimas, 
la  semilla  que  Dios  ama:  la  de  nuestra  voluntad  y 
de  nuestras  obras,  y  pensar  en  las  dichas  que  nos 
proporcionará   abundante  cosecha." 

Aplausos  prolongados   sucedieron  á  estas    bellas 


1  El  Doctor  Don  Domingo  Blandín,  Racionero  de  la  Ca- 
tedral de  Cuenca,  en  el  Ecuador,  tomó  posesión  de  la  misma 
dignidad,  en  la  Catedral  de  Caracas,  en  1807.  El  25  de  junio 
de  este  ano,  ascendió  á  la  de  Doctoral,  y  el  6  de  noviembre 
de    1814,  á  la   de  Chantre. 
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frases  del  cura  de  Cbacao,  las  cuales  fueron  con- 
tinuadas por  las    siguientes  del  padre   Sojo: 

"  Bendiga  Dios  el  arte,  rico  don  de  la  Provi- 
dencia, siempre  generosa  y  propicia  al  amor  de  los 
seres,  cuando  está  sostenido  por  la  fe,  embellecido 
por  la  esperanza  y  fortalecido  por  la  caridad."     (1) 

El  padre  Don  Domingo  Blandín  quiso  igual- 
mente hablar,  y  comenzando  con  la  i)rimera  frase  de 
sus  predecesores,  dijo : 

"Bendiga  Dios  la  familia  que  sabe  conducir  á 
sus  hijos  por  la  vía  del  deber  y  del  amor  á  lo  gran- 
de y  á  lo  justo.  Es  así  como  el  noble  ejemplo  se 
trasmite  de  jjadres  á  hijos  y  continúa  como  lega- 
do inagotable.  Bendiga  Dios  esta  concurrencia  que 
ha  venido  á  festejar  con  las  armonías  del  arte  mu- 
sical y  las  gracias  y  virtudes  del  hogar,  esta  fiesta 
campestre,  comienzo  de  una  éjioca  que  se  inaugura 
bajo  los  auspicios  de  la  fraternidad  social.'' 

Al  terminar,  el  joven  sacerdote  tomó  una  rosa 
de  uno  de  los  ramilletes  que  figuraban  en  la  mesa, 
y  se  dirigió  al  grupo  en  que  estaba  su  madre,  á 
la  cual  le  in^esentó  la  flor  después  de  haberla  be- 
sado con  efusión.  La  concurrencia  celebró  tan  bello 
incidente  del  amor  íntimo,  delicado,  al  cual  sucedie- 
ron las  expansiones  sociales  y  la  franqueza  y  li- 
bertad que  proporciona  el  campo  á  las  familias  cul- 
tas. 

Desde  aquel  momento  la  juventud  se  entregó 
á  la  danza,  y  el  resto  de  la  concurrencia  se  dividió  en 
grupos.  Mientras  que  aquélla  disfrutaba  solamente 
del  placer  fugaz,  los  hombres  serios  se  habían  retirado 


1  Hace  más  de  cuarenta  años  que  tuvimos  el  jilacer  de 
escuchar  á  la  señora  Dolores  Báez  de  Supervie,  una  gran  par- 
te de  los  pormenores  que  dejamos  narrados.  Todavía,  des- 
pués de  cien  años,  se  conservan  muchos  de  éstos,  entre  los 
numerosos  descendientes  de  la  familia  Blandín.  En  las  fra- 
ses pronunciadas  por  el  padre  Sojo,  falta  el  iiltinio  párrafo 
que  no  hemos  podido  descifrar  en  el  apagado  manuscrito  con 
que  fuimos  favorecidos,  lo  mismo  que  las  palabras  de  Don 
Bartolomé  Blandín,   borradas  por  completo. 
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al  boscaje  que  está  á  orillas  del  torreu te  que  báñala 
plantación.  Allí  se  departió  acerca  de  los  sucesos  de 
la  América  del  ííorte  y  de  los  temores  que  anuncia- 
ban en  Francia  algún  cambio  de  cosas.  Y  como  en 
una  reunión  de  tal  carácter,  cuyo  tema  obligado  te- 
nía  que  ser  el  cultivo  del  café  y  el  porvenir  agrícola 
que  aguardaba  á  Venezuela,  los  anfitriones  Molie- 
dano,  Sojo  y  Blandín,  los  primeros  cultivadores 
del  cafó  en  el  valle  de  Caracas,  hubieron  de  ser 
agasajados,  no  solo  por  sus  méritos  sociales  y  virtudes 
eximias,  sino  también  por  el  espíritu  civilizador, 
que  fue  siempre  el  norte  de  estos  preclaros  va- 
rones. 

Ya  hemos  hablado  anteriormente  del  padre  Sojo  y 
de  Don  Bartolomé  Blandín,  aficionados  al  arte  musi- 
cal, que  después  de  haber  visitado  el  Viejo  Mundo, 
trajeron  á  su  patria  gran  contingente  de  progreso,  del 
cual  supo  aprovecharse  la  sociedad  caraqueña.  En 
cuanto  al  j)adre  Mohedano,  cura  de  Chacao,  nacido  en 
la  villa  de  Talarrubias  '^Extremadura),  había  pisado  á 
Caracas  en  1759,  como  familiar  del  Obispo  Diez 
Madroñero.  A  poco  recibe  las  sagradas  órdenes  y 
asciende  á  Secretario  del  Obispado.  En  1769,  al 
crearse  la  parroquia  de  Chacao,  Mohedano  se  opone 
al  curato  y  lo  obtiene.  En  1798,  Carlos  IV  le  elige 
Obispo  de  Guayana,  nombramiento  confirmado  por 
Pío  VII  en  1800.  Monseñor  Ibarra  le  consagra  en 
1801,  pero  su  apostolado  fue  de  corta  duración, 
pues  murió  en  1803.  Según  ha  escrito  uno  de  sus 
sabios  apologistas,  el  Obispo  de  Trícala,  Mohedano 
fue  uno  de  los  meíjores  oradores  sagrados  de  Ca- 
racas. "Su  elocuencia,  dice,  era  toda  de  sentimien- 
to religioso,  realzado  por  la  modestia  de  su  virtud. 
La  sencillez  y  austeridad  que  se  trasparentaban  en 
su  semblante,  daban  á  su  voz  debilitada  dulce 
influencia  sobre  los  corazones."     (1) 


1     Obispo  de   Trícala. — Crónica  Eclesiástica. 
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Hüblábase  del  porvenir  del  café,  cuando  Moheda- 
no  manifestó  á  sus  amigos  con  quienes  departía,  que 
esperaba  en  lo  sucesivo,  buenas  cosechas,  juies  su  pro- 
ducto lo  tenía  destinado  para  concluir  el  templo  de 
Cliacao,  blanco  de  todas  sus  esperanzas.  Morir  des- 
pués de  haber  levantado  un  templo  y  de  haber  sido 
útil  á  mis  semejantes,  será,  dijo,  mi  mas  dulce  recom- 
pensa. 

Entonces  alguien  aseguró  á  Mohedano.  qne  por 
sus  virtudes  excelsas,  era  digno  del  pontificado  j 
que  este   sería  el  ñn  más  glorioso  de  su  vida. 

— Xo,  no,  rei)licó  el  virtuoso  Pastor.  Jamás  he 
ambicionado  tanta  honra.  Mi  único  deseo,  mi  an- 
helo es  ver  feliz  á  mi  grey,  para  lo  que  aspiro  á 
continuar  siendo  médico  del  alma  y  médico  del  cuer- 
po. (1)  Eematar  el  templo  de  (^hacao,  ver  desa- 
rrollado el  cultivo  del  café  y  después  morir  en  el 
seno  de  Dios  y  con  el  cariño  de  mi  grey,  he  aquí 
mi  única  ambición. 

Trascurridos  catorce  anos  del  día  en  que  se 
efectuó  tan  bella  fiesta  en  el  campo  de  Chacao, 
dos  de  estos  hombres  habían  desaparecido:  el 
padre  S<>j«»,  que  murió  á  fines  del  siglo,  después  de 
haber  extendido  el  cultivo  del  café  j^or  los  campos  de 
los  Mariches  y  lugares  limítrofes ;  y  Mohedano,  que 
luego  de  ejercer  el  episcopado  á  orillas  del  Orinoco, 
dejó  el  mundo  en  1S03.  Sólo  á  Blandín  vino  á  soli- 
citarlo la  Kevolución  de  1810.  Abraza  desde  un 
principió  el  movimiento  del  19  de  Abril  del  mismo 
año,  y  su  nombre  figura  con  los  de  Roscio  y  To- 
var  en  los  bonos  de  la  Revolución  Venezolana. 
Asiste  á  poco  como  suplente,  al  Constituyente  de 
Venezuela  de  1811,  y  cuando  todo  turbio  corre,  aban- 
dona el  patrio  suelo,  para  regresar  con  el  triunfo 
de  Bolívar  en   1821. 

Siete  años  después  desapareció  Bolívar,  y  cinco 


1    Aludía    con   estas   frases  á  la  asistencia  y  medicinas   que 
facilitalia  á     los  enfermos   de   Chacao  y    de    sus  alrededores. 
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más  tarde,  eu  1835,  se  extinguió,  á  la  edad  de  no- 
venta aPios,  el  úuico  que  quedaba  de  los  tres  fun- 
dadores del  cultivo  del  café  eu  el  valle  de  Caracas. 
Con  su  muerte  quedaba  extinguido  el  patronímico 
Blandain. 

Bhmdln  es  el  sitio  de  Venezuela  que  ha  sido 
más  visitado  por  nacionales  y  extranjeros  durante 
un  siglo;  y  no  hay  celebridad  europea  ó  nacional 
que  no  le  haya  dedicado  algunas  lineas,  durante 
este  lapso  de  tiempo.  Segur,  Humboldt,  Bonpland, 
Boussingault,  Sthephensou,  y  con  éstos  Miranda, 
Bolívar  y  los  magnates  de  la  Revolución  de  1810, 
todos  estos  hombres  preclaros,  visitaron  el  pinto- 
resco sitio,  dejando  en  el  corazón  de  la  distinguida 
familia  que  allí  figuró,  frases  placenteras  que  son 
aplausos  de  diferentes  nacionalidades  á  la  virtud  mo- 
desta coronada  con  los  atributos  del  arte. 

Un  siglo  ha  pasado  con  sus  conquistas,  cata- 
clismos, virtudes  y  crímenes,  desde  el  día  en  que 
fueron  sembrados  eu  el  campo  de  Chacao  los  pri- 
meros granos  del  arbusto  sabeo,  y  aun  no  ha  muer- 
to eu  la  memoria  de  los  hombres  el  recuerdo  de 
los  tres  varones  insigues,  orgullo  del  patrio  suelo : 
Mohedauo,  Sojo  y  Blandín.  Chacao  fue  destruido 
por  el  terremoto  de  1812,  pero  nuevo  templo  surgió 
de  las  ruinas  para  bendecir  la  memoria  de  Mohe- 
dauo, mientras  que  las  arboledas  de  "  San  Felipe," 
y  las  palmeras  del  Orinoco  cantan  hossanna  al 
pastor  que  rindió  la  vida  al  peso  de  sus  virtudes. 
Del  padre  Sojo  hablan  los  anales  del  arte  musical 
en  Venezuela,  las  campiñas  de  "La  Floresta"  hoy 
propiedad  de  sus  deudos,  los  cimientos  graníticos 
de  la  fachada  de  Santa  Teresa  y  los  árboles  frescos 
y  lozanos  que  en  el  área  del  extinguido  convento  de 
Neristas  circundan  la  estatua  de  Washington.  Kl 
nombre  de  Blaudín  no  ha  muerto :  lo  llevan,  el 
sitio  al  Oeste  de  Caracas,  por  donde  pasa  después 
de  vencer   alturas    la  locomotora  de   La    Guaira;   y 
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la  ÍMüiosa  posesión  de  café,  qne  con  oruullo  conser- 
va uno  de  los  deudos  de  aquella  notable  familia. 
En  este  sitio  célebre,  siempre  visitado,  la  memoria 
evoca  cada  día  el  recuerdo  de  sucesos  inmortales, 
el  nombre  de  varones  ilustres  y  las  virtudes  de  ge- 
neraciones ya  extinguidas,  que  supieron  legar  á  su  des- 
cendencia lo  que  habían  heredado  de  sus  antepasados : 
el  buen  ejemplo.  El  patronímico  Blandíu  ha  des- 
aparecido ;  pero  quedan  los  de  sus  sucesores  Eche- 
uique,  Báez,  Aguerrevere,  Rodríguez  Supervie,  Ea- 
mella-Echenique,  Martínez-Echenique,  Marcano- 
Echeuique,  etc.,  etc.,  que  guardan  las  virtudes  y 
galas  sociales  de  sus    progenitores. 

Desaparació  el  primer  clavecino  que  figuró  en- 
tonces por  los  anos  de  1772  á  1773,  y  aun  se  con- 
serva el  primer  piano  clavecino  que  llegó  más  tar- 
de, y  las  arpas  francesas,  instrumentos  que  figura- 
ron en  los  conciertos  de  Chacao.  Sobresalgan  en 
el  museo  de  algún  anticuario  las  pocas  bandejas  y 
platos  del  Japón  y  de  China  que  han  sobrevivido 
á  ciento  treinta  años  de  perii^ecias,  así  como  los 
curiosos  muebles  abandonados  como  inútiles  y  res- 
taurados hoy  por  el  arte. 

Les  viejos  árboles  del  Avila  aún  viven,  para 
recordar  las  voces  argentinas  de  María  de  Jesús  y 
de  Manuela,  en  tanto  que  el  torrente  que  se  des- 
prende de  las  altas  cumbres,  después  de  bañar  con 
sus  aguas  murmurantes  los  troncos  añosos  y  los  jó- 
venes bucares,  va  á  perderse  en  la  corriente  del 
lejano  Guaire. 


LOS  QUIJOTES  DE  LA  LIBERTAD 

Á  DON  MANUEL  FOMBONA  PALACIO 

(DE  LA  ACADEilIA  TE>rEZÜLA>'A  DE  LA  LENGUA) 


Quizá  sea  el  vocablo  español  Quijote,  uoinbre  éste 
del  héroe  de  Cervantes  en  la  inmortal  novela  que  se 
conoce  con  el  título  de  Don  Quijote'  de  la  Mancha,  el 
único  que,  tanto  en  español  como  en  otras  lenguas 
modernas,  haya  projoorcionado  mayor  níímero  de  deri- 
vados; y  aunque  el  vocablo  Quijote,  corrupción  de 
coxa,  era  conocido  en  España  antes  de  Cervantes, 
fue  desde  que  éste  publicó  su  célebre  libro,  cuando 
comenzaron  á  figurar  en  español,  en  francés,  en  in- 
glés, en  italiano  etc.,  los  derivados  de  aquel  nombre, 
como  adquisiciones  de  los  idiomas  modernos.  (1) 


1  Dou  Roque  Barcia,  ea  su  "Diccionario  etimológico  de 
la  lengua  castellana,"  nos  dice  respecto  de  este  nombre  lo  si- 
guiente: ''El  origen  de  este  vocablo,  hoy  apellido,  es  en  latín 
coxa,  y  en  bajo  latín  cossa,  el  auca,  nalga,  cadera  ó  parte  sa- 
liente superior  del  muslo.  De  cox,  cosna,  el  italiano  coscio;  el 
francés  cuise;  el  catalán  cnixa  ó  ciixa;  y  el  castellano  antiguo 
cuja,  por  lo  cuai  teñe  nos  hoy  miinlo.  Y  de  ouja  se  f(jrmó  cujote: 
Quijote  que  siguifica  hiai'uiadura  que  cubre  y  defiende  la  cuja, 
el  muslo.  Lo  que  el  cat'ílán  llama  chjoA;  de  las  calzas  ó  de  los 
pantalones,  son  los  quijotes. 

"En  los  animales  caballares,  mulares  y  asnales  la  parte  blan- 
da que  e.stá  encima  de  las  nalgas  y  descansa  sobre  la  extremidad 
posterior  del  hueso  izquiou.'' 


26  LEYENDAS    HISTÓRICAS 

Los  derivados  españoles  del  vocablo  Quijote,  á 
saber:  quijote,  quijotería,  quijotesco,  quijotada,  quijotes- 
camente, sintetizan  un  grupo  de  acepciones  que  resumi- 
mos así:  el  h  >inbre  serio  y  grave,  enjuto  de  carnes,  de 
triste  aparien  in,  á  semejanza  del  héroe  de  Cervantes: 
el  hombre  ridículo  en  sus  aspiraciones  personales  ó 
sociales:  el  defensor  de  causas  ajenas,  í7í'.s;ffíCí'í7or  de 
agravios,  extravagante,  quimérico,  romántico:  el  hom- 
bre presuntuoso,  engreído,  exagerado  en  sus  senti- 
mientos caballerescos,  el  hombre  puntilloso. 

En  el  idioma  español,  i)or  lo  tanto,  el  vocablo 
quijote  j  sus  derivados  tienden  siempre  á  la  idea  de 
lo  ridículo.  Así,  en  España  "el  que  no  es  Quijote  es 
Sancho"  dice  un  adagio  vulgar ;  lo  que  indica  cierta 
tendencia  á  las  ideas  románticas  y  quiméricas  ;  y  en 
muchos  pueblos  de  la  América  española  se  dice  que 
la  cabeza  de  Don  Quijote  está  sepultada  en  tal  ó  cual 
localidad,  como  para  siguificar  que  en  ellas  sobresa- 
len los  hombres  ridículos  y  presuntuosos.  En  todos 
los  países  hispanoamericanos  el  vocablo  quijote  y  sus 
derivados  están  siempre  tomados  en  mala  izarte,  y  de 
ninguna  manera  sería  aceptado  como  elogio  el  que  de 
un  espíritu  esclarecido  y  civilizador  se  dijese  que  era 
''un  ilustre  ó  noble  Don  Quijote."  Quizá  haya  influido 
en  esta  acepción  de  quijote  y  sus  derivados  la  termina 
ción  ote,  ota,  que  indican  el  aumentativo  de  algunas 
voces;  terminación  grotesca  y  ridicula  que  despoja  al 
vocablo  primitivo  de  gracia  y  de  ligereza.  Cuando 
decimos  Manuelote,  mujerota,  hombrote,  gordota,  ne- 
grote,  cabezota,  caballote,  cuerpote,  etc.,  etc.,  indi- 
camos algo  de  exagerada  forma  ;  y  aunque  hay  voces 
españolas  que  sin  ser  aumentativos,  tienen  desde  su 
origen  la  terminación  ote,  ota,  como  padrote,  mo- 
nigote, zote,  hotentote,  tales  voces  carecen  de  gracia 
y  de  belleza. 

Xo  así  en  ciertas  lenguas  modernas,  en  las  cua- 
les el  vocablo  quijote  y  sus  derivados,  sin  perder 
las  acepciones  que    tienen  en  la  lengua  castellana^ 


á 
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representan  ¡«analmente  otras  de  carácter  más  elev^ado, 
como  son :  el  defensor  de  nn  partido  político,  de 
una  causa  :  el  que  á  todo  trance  defiende  la  virtud 
y  las  buenas  costumbres:  el  poseedor  de  sentimientos 
y  propósitos  nobles,  el  que  ])iocura  el  benéfico  desa- 
rrollo de  la  sociedad. 

Hechos  de  ([uijotesea  galautería. 

Prescott. 
Cou  uu  Lneu  coraz(5u,  espíritu  justo  j*  alma  ardieute 
Se  lia  hecho  el  defensor  del  género  humano.   *'* 

Bescherelle. 
Todo  propósito  noble,  toda  idea  que  se  abre  paso 
y  triunfa,  á  pesar  del  tiempo  y  de  los  hombres,  apa- 
rece en  los  primeros  días  como  quijotismo;  pero  cuan- 
do el  éxito  corona  la  obra  y  todos  los  reveses  se 
tornan  en  victorias,  y  surgen  los  grandes  hombres, 
entonces  el  quijotismo  es  genio.  Bolívar,  por  ejemplo, 
aparece  en  los  primeros  años  de  la  magna  lucha 
que  trajo  la  emancipación  de  pueblos  esclavos,  co- 
mo un  Don  Quijote,  como  un  desatentado  que  ha- 
cía frente  á  lo  imposible ;  pero  en  el  día  del  triun- 
fo es  cuando  sus  antagonistas  le  admiran  y  la  histo- 
ria le  confirma  el  título  que  había  conquistado:  el  de 
Libertador. 

Ciertos  lexicógrafos  de  la  moderna  España  conce- 
den hoy  al  vocablo  quijote  y  sus  derivados,  acep- 
ciones en  consonancia  con  las  ideas  que  acabamos 
de  expresar.  Así  leemos  en  Serrano :  "La  monomanía 
de  Don  Quijote  es  la  de  todo  reformador  mal  recibido 
por  su  siglo :  él  es  el  más  sabio  y  virtuoso  de  los 
hombres,  pasando  \)ov  loco  en  medio  de  una  sociedad 
viciosa  y  corrompida  :  un  hombre  de  bien  á  quieu  in- 
digna hi  injusticia,  y  entusiasmado  con  la  naturale- 
za impresionable  del  poeta,  sueña,  se  compadece  del 
débil,  es  el  amparo  del  oprimido,  el  terror  del  opresor 
y  del  malvado.'' 

Y  hablando  de  la  segunda  parte  de  la  obra  de 
Cervantes,  el  mismo  escritor  dice :   '^  En  ésta  es  donde 
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se  deja  ver  más  al  descubierto  el  verdadero  peiisüraien- 
to  del  autor.  ZSTo  es  una  parodia  de  las  uovelas  caballe- 
rescas, sino  un  libro  de  filosofía  práctica,  una  colec- 
ción de  máximas  presentadas,  las  más  de  las  veces, 
en  forma  de  parábolas  :  una  dulce  y  juiciosa  sátira  d« 
la  humanidad."    (1) 

Ya  veremos  más  adelante  cómo  juzgó  Bolívar  la 
obra  de  Cervantes,  apellidándose,  él  mismo,  uno  de  los 
Quijotes  de  la  humanidad. 

Un  notable  talento  extranjero  de  nuestros  días  ha 
escrito  con  mucha  propiedad:  "En  el  Quijote,  aunque 
escrito  con  intención  satírica,  predomina  por  completo 
el  verdadero  espíritu  de  la  poesía.  Con  la  univer- 
salidad que  es  timbre  de  los  genios  superiores,  Cer- 
vantes supo  unir  cierto  interés  humano,  universal, 
á  la  descripción  de  caracteres  locales  y  pasajeros. 
Xo  fue  su  intención  ridiculizar  á  la  antigua  caba- 
llería errante  española,  que,  como  dice  M.  Ford, 
había  muerto  un  siglo  antes  del  nacimiento  de 
Cervantes:  su  objeto  fue  más  bien  disipar  los  absur- 
dos y  afectados  romances  que  eran  entonces  lec- 
tura á  la  moda,  juzgados  como  pinturas  verdade- 
ras de  la  caballería.  Otro  objeto  tuvo  evidente- 
mente en  mira  el  autor  del  Quijote :  el  de  mostrar 
que  un  carácter,  cuanto  más  profundo,  sincero  y 
bondadoso,  tanto  más  expuesto  está  en  la  vida 
práctica  á  ser  víctima  de  la  burla  y  del  ridículo; 
pero  al  mismo  tiempo  nos  enseña  que  un  corazón 
sincero  y  un  alma  elevada,  alcanzan  un  triunfo  que 
ni  los  reveses  ni  los  errores  pueden  empañar;  por- 
que el  buen  caballero,  siempre  desinteresado,  siem- 
pre generoso,  siempre  levantado  y  benéfico,  "aunque 
las  dulces  campanas  de  su  inteligencia  estén  rotas, 
según  la  expresión  de  Shakespeare,  mantiene  hasta 
lo  últim*  su  sólida  posesión  en  nuestro  afecto  y  en 
nuestra  estima.  Carlos  Lamb  ha  dicho  con  mucha 
verdad,  que  los  lectores  que  no  ven  en  el  Quijote  sino 

1     Serrano.     DiccioDario  universal  de  la  leiiirua. 


DE    VENEZUELA  29 


iin   cuento  burlesco,   no  tienen  de  esta  obra  sino  una 
apreciación  vana." 

En  un  discurso  que  acerca  del  Quijote  y  so- 
bre las  diferentes  maneras  de  comentarlo,  pronunció 
en  la  Real  Academia  española  Don  Juan  Valera, 
ahora  veinte  y  más  años,  este  ilustre  literato  no 
está  muy  distante  de  coincidir  en  parte  con  las 
ideas  que  dejamos  enunciadas.  Aunque  el  orador 
no  considera  la  novela  del  Quijote  sino  como  una 
crítica  de  las  obras  de  caballería,  una  parodia  del 
espíritu  caballeresco  de  aquella  época,  concede,  sin 
embargo,  á  la  obra  de  Cervantes,  el  triunfo  de  la 
poesía  española,  poesía  naciente  entonces,  caballe- 
resca también,  pero  que  se  opuso  á  la  fantástica, 
libertina  y  afectada  poesía  caballeresca  de  otros 
países.  Sus  héroes,  sin  dejar  de  ser  extraordinarios 
é  ideales,  tienen  por  raíz  exacta  la  verdad.  Hay  en 
ellos  algo  de  macizo,  de  verdaderamente  humano,  de 
real,  que  no  hay  en  los  héroes  de  las  leyendas 
del  resto  de  Europa.  Don  Quijote  es  una  gran 
figura,  y  su  locura  tiene  más  de  sublime  que  de 
ridículo  ;  su  monomanía  no  sólo  es  discreta,  elevada  y 
moralmente  hermosa,  sino  que  es  elocuente,  porque 
sintetiza  un  noble  espíritu,  el  ideal  del  caballero,  es 
decir,  las  ideas  caballerosas,  el  honor,  la  lealtad,  la  fide- 
lidad, la  gloria,  la  patria.  Don  Quijote  es  Cervantes, 
y  el  alma  de  éste  es  el  alma  de  Don  Quijote,  exclama 
el  ilustre  académico.  (1)  * 

Al  traer  estas  diversas  apreciaciones  de  los  críti- 
cos del  Quijote,  es  nuestro  ánimo  probar  que  en  puri- 
dad de  verdad,  no  es  un  reproche  y  sí  elocuente  elogio 
apellidar  á  ciertos  tipos  de  la  historia  con  el  título  de 
Quijotes,  queriendo  sintetizar  con  este  nombre  los 
esfuerzos,  las  conquistas  que  alcanzaron,  los  desen- 
gaños y  desgracias  que  los  llevaron  á  la  tumba.  El  re- 
cuerdo de  un  grande  hombre,  San  Ignacio  de  Loyola^ 


1    Véase    el  discurso  de  Valera,    en  las   "Memorias  de  1  a 
Eeal  Academia  Española"  Vol.  5? 
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dos  veces  noble  Quijote,  en  la  liistoria  de  su  agitada 
vida,  confirma  nuestro  parecer.  Escuchemos  lo  que 
respecto  de  esta  grandeza  nos  dice  el  insigue  historia- 
dor Macauly. 

"  En  su  juventud,  San  Ignacio  de  Loyola  llegó 
á  ser  el  prototipo  del  héroe  de  Cervantes,  y  tuvo 
por  Tínico  estudio  la  lectura  de  los  libros  de  caba- 
llería. Pasó  su  existencia  cual  sueño  espléndido 
poblado  de  visiones  que  consistían  en  princesas  re- 
dimidas y  en  infieles  sometidos.  De  antemano  habla 
elegido  á  su  Dulcinea,  no  condesa  ó  duquesa  (son 
sus  palabras)  siao  mujer  de  más  encumbrado  lina- 
je, y  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  poner  á  sus 
pies,  en  cierto  día,  las  llaves  de  algún  castillo 
morisco  ó  el  rico  turbante  de  asiático  monarca.  En- 
golfado estaba  en  medio  de  estas  visiones  de  glo- 
ria marcial  y  de  amor  afortunado,  cuando  una  he- 
rida grave  le  postra  en  el  lecho  del  dolor;  y  á 
poco  ya  sentida  su  naturaleza,  queda  inválido  para 
siempre.  Se  le  ha  escapado  la  palma  del  vigor  y 
de  la  gracia,  de  la  destreza  en  los  ejercicios  caba- 
llerescos, y  ve  disiparse  lentamente  la  esperanza 
que  le  animaba  de  derribar  gigantescos  sultanes 
ó  de  hallar  protección  en  los  ojos  de  la  hermo- 
sura. Pero  nueva  visión  cruza  por  su  mente  y  se 
confunde  con  sus  antiguas  ilusiones,  fenómeno  que 
sólo  puedeu  comprender  los  que  conozcan  la  es- 
trecha unión  que  entonces  existía  en  España  entre 
la  religión  y  la  caballería.  Quiere  ser  aiin  soluado 
y  caballero  andante,  pero  soldado  y  caballero  de  la 
esposa  de  Cristo.  Aplastará  el  Dragón  rojo,  será 
el  campeón  de  la  mujer  vestida  de  sol,  disipará 
el  encantamiento  bajo  el  cual  falsos  profetas  tie- 
nen encadenado  el  espíritu  humano.  Su  carácter 
inquieto  le  lleva  á  los  desiertos  de  Siria,  al  templo 
del  Santo  Sepulcro.  Eegresa  y  asombra  á  los  con- 
ventos de  España  y  á  las  escuelas  de  Francia  con 
sus  vigilias   y    penitencias.     La   misma  imaginación 
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ferviente  qne  había  sonado  con  innúmeras  batallas 
y  con  la  belleza  de  fantásticas  reinas,  poblaba  aho- 
ra de  ángeles  y  santos  la  soledad  de  su  vida.  La 
virgen  desciende  á  conversarle,  y  ve  al  Salvador 
faz  á  faz  con  los  ojos  de  la  carne;  palpa  la  tran- 
substanciación,  dnrante  la  misa,  y  estando  en  ora- 
ción en  la  escalera  de  Santo  Domingo,  se  le  apa- 
recen la  Trinidad  y  la  Unidad,  de  tal  manera, 
qne  llora  de  admira(!ión  y  de  alegría.  Tal  fue  el 
célebre  Ignacio  de  Loyola,  aquel  que  en  la  grande 
reacción  católica  sostuvo  la  misma  parte  que  Lu- 
tero   en  el  gran  movimiento  protestante."     (1) 

He  aquí  uno  de  los  más  ilustres  Quijotes  del 
progreso  universal.  Déjase  fascinar  por  una  idea, 
quizá  degenera  en  manía  :  obstáculos  insuperables  le 
detienen  y  nuevas  ideas  se  apoderan  de  su  espí- 
ritu, con  las  cuales  lucha,  y  triunfa  para  descollar 
en  una  de  las  más  brillantes  etapas  de  la  his- 
toria  de  la  humanidad. 

Carlos  XII  de  Suecia  fue  llamado  por  sus  coe- 
táneos, á  causa  de  su  carácter  temerario  y  aventurero, 
el  Quijote  del  Korte.  Bolívar  se  llamó  él  mismo,  uno 
de  los  Quijotes  de  la  humanidad,  y  Napoleón  bautizó 
á  Miranda  con  el  título  de  Quijote  de  la  libertad. 
Tratemos  de  investigar  las  causas  de  estos  títu- 
los, al  parecer  lidículos,  pero  que  sintetizan  grandes 
virtudes. 

¿  Cuándo  fue  que  Napoleón  pudo  sondear  el 
alma  ardiente  y  republicana  de  ^Miranda  para  colo- 
carlo á  la  altura  en  que  el  historiador  Macauly 
ha  puesto   á   Ignacio  de   Loyola? 

Napoleón  y  Miranda  no  llegaron  á  conocerse 
y  tratarse  sino  después  del  9  thermidor,  cuando  des- 
aparecieron los  días  del  terror,  y  la  revolución  fran- 
cesa dejó  la  vía  dolorosa  para  continuar  con  bus 
triunfos  y  conquistas;  y  aunque  Napoleón  tenía 
quince  años  menos   que  Miranda,   podemos  conside- 


1     Macauly. — Ensayo    sobre  la  liistoria     de    los    Papas. 
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rarlos  como  contemporáneos.  Miranda  vivía  en- 
tonces en  la  calle  del  Monte  Blanco,  en  el  hotel  Mi- 
rabeau,  donde  se  liolgaba  á  sns  anchas  y  cou  todas  las 
comodidades  de  nn  soberano.  No  amaba  Miranda 
el  lujo  exterior,  siempre  chocante,  que  tiene  su  sé- 
quito de  aduladores  y  también  de  envidiosos  y  mal- 
querientes, sino  el  lujo  interior  donde  el  hombre 
es  más  libre  y  menos  codiciado.  En  sus  salas,  lu- 
josamente amuebladas,  sobresalían  muchos  objetos 
de  arte,  regalos  unos  de  i)otentados  y  hombres  cé- 
lebres de  la  época,  y  otros  de  cuanto  Miranda 
había  podido  adquirir  en  sus  variados  viajes  por 
Europa.  Contemplado  por  lo  más  notable  de  la 
sociedad  de  París,  no  había  sala,  tertulia  ó  círculo 
donde  la  simpática  figura  del  ilustre  y  célebre  gi- 
rondino no  representara  importante  i^apel.  Bona- 
parte,  (lugarteniente  de  Barras)  no  gozaba  enton- 
ces de  nombre,  y  sólo  se  le  conocía  por  la  defen- 
sa de  Tolón.  En  cierta  noche,  ambos  militares  tro- 
pezaron por  la  primera  vez,  en  la  calzada  de  Antin, 
en  la  casa  de  una  célebre  cortesana,  Julia  Segur, 
mujer  del  conocido  trágico  Taima,  condiscípulo  y  ami- 
go de  Bonaj)arte.  Al  saber  éste  que  Miranda  era 
el  célebre  general  americano  de  quien  había  oído 
hablar,  se  hizo  presentar  á  él  y  comenzaron  á 
departir  amigablemente  acerca  de  multitud  de  te- 
mas de  interés  que  entusiasmaron  á  Miranda,  pero  sin 
I)asar  nunca  los  límites  de  la  etiqueta.  Prolongada  la 
tertulia  después  de  la  comida,  ambos  concluyeron  jior 
ofrecerse  sus  relaciones  al  despedirse  de  los  esposos 
Taima. 

En  aquellos  días,  Miranda  estaba  lleno  de  desen- 
cantos. "  Le  parecían  unos  traidores  todos  aquellos 
que  por  cálculo  ó  por  temor,  habían  abandonado 
las  banderas  de  Francia,  causa  ésta  que  le  hizo  afi- 
liarse en  el  círculo  de  los  patriotas  más  definidos ; 
mas  entre  éstos,  nuevas  decepcioues  preocupaban  su 
espíritu.    Pero  cuál  fue  la  sorpresa  del  ilustre  giroudi- 
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no,  cuando  tropieza,  después  del  9  thermidor,  con  hom- 
bres tenidos  hasta  entonces  por  probos,  que  abando- 
naban sus  opiniones  por  lenior  á  una  muerte  trági- 
ca que  los  hubiera  hecho  dignos  de  las  antiguas 
épocas !  Juzgando  al  vencedor  en  Tolón  partidario, 
como  lo  era  él  mismo,  de  medidas  enérgicas,  únicas 
que  podían  salvar  la  Convención,  y  habiéndole 
visto  por  segunda  vez  y  escuchado  sus  frases  de 
odio  contra  Inglaterra,  Miranda  le  invita  á  una 
comida  en  su  vivienda  del  hotel  jMirabeau.  "El 
día  en  que  Bonaparte,  refiere  Miranda,  vino  á  co- 
mer conmigo,  noté  que  se  había  impresionado  al 
ver  el  lujo  de  mis  salas.  Para  esta  comida  había 
reunido  algunos  de  los  caracteres  más  enérgicos, 
entre  los  restos  de  la  Montana,  los  cuales  nos  ex- 
presamos como  hombres  de  convicciones  y  de  idén- 
ticos pareceres.  Con  sorpresa  observé  que  Bona- 
parte receloso,  jiensativo,  movía  la  cabeza  y  pro- 
nunciaba monosílabos  contra  las  opiniones  que 
todos  habíamos  emitido  acerca  de  la  necesidad  de 
desplegar  cierta  energía  suprema." 

Era  que  para  ííapoleón  estos  heraldos  de  la  li. 
bertad  no  eran  sino  idealistas  soñadores  que  soli- 
citaban resultados  en  armonía  con  la  severidad  de 
su  doctrina:  solicitaban  libertad  en  el  Gobierno^ 
en  el  pueblo,  mientras  que  él  la  acariciaba,  no 
como  deidad,  sino  como  medio  que  debía  poner  en 
juego  para  alcanzar  la  corona  de  los  Césares.  En 
hombres  del  temple  de  Xapoleón,  el  movimiento  de 
cabeza  y  los  monosílabos,  como  única  contestación 
al  raciocinio,  revelan  en  la  mayoría  de  los  cavsos, 
grandes  planes  en  gestación  que  necesitan  para  ma- 
durar, más  de  táctica,  de  disimulo  y  de  previ- 
sión, que  de  los  arranques  de  la  pasión  y  de  la 
elocuencia,  virtudes  de  los  espíritus  esclarecidos 
que  buscan   la  felicidad  de  los  pueblos. 

Poco  después  de  concluida  la  comida,  Bonapar- 
te se  despidió,   y  más  tarde  supo  Miranda  que  de 
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él  había  dicho :  Miranda  no  es  nn  republicano  sino 
un  demagogo.     (1) 

Ciiaudo  Xapoleón  oou  el  trascurso  del  tiempo  llegó 
á  definirse,  no  como  protector  de  la  libertad  de  un 
grau  pueblo,  sino  como  conquistador  de  la  Europa, 
no  i:)udieudo  ya  contar  con  ]Miraiida  como  uno  de 
los  conductores  de  su  carro  triunfal,  emitió  los  si- 
guientes conceptos  acerca  del  girondino:  "Este  crio- 
llo ardoroso  é  inquebrantable  es  un  Don  Quijote 
que  corre  tras  la  quimera  de  la  libertad  universal, 
j  en  cuya  alma  arde  inextinguiblemente  un  fuego 
sagrado "  Al  copiar  estas  frases  un  distinguido  es- 
critor chileno,  agrega  :  "  Aquel  proscrito  formidable 
personificaba  en  sí  la  Eevolución  hispanoameri- 
cana."    (2) 

Y  cuando  veinte  j  cinco  años  después  de  la 
muerte  del  mártir  de  la  Carraca,  un  célebre  his- 
toriador francés,  Michelet,  se  encarga  de  defender 
á  Miranda  de  los  falsos  cargos  que  le  habían  hecho 
Jomiue  y  sus  continuadores,  ignorantes  de  la  rica  do- 
cumentación en  honra  de  ^Miranda,  la  cual  nunca 
conocieron,  apellida  á  éste  el  noble  Don  Quijote  de 
la   libertad.     (3) 

He  aquí  este  noble  Quijote  de  la  libertad,  tan 
consecuente  consigo  mismo,  tan  recto  en  sus  pro- 
cedimientos. Cuando,  después  de  la  muerte  de  Ro- 
bespierre,  el  Gobierno  francés  le  ofrece  el  mando  de 
un  ejército,  Miranda  contesta  con  arrogancia :  "  He 
combatido  de  todo  corazón  i^or  la  causa  de  la  //- 
hertad;  pero  me  repugna  ir  á  pelear  i:)ara  hacer 
conquistas."  Y  cuando  el  Gobierno  de  Inglaterra 
le  ofrece  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  desti- 
nados  á   España  en  1808,   contra  los   franceses,  Mi- 


1  YiARS. — L'aide  de  Camp. — Souveuirs  des  Deiix  mondes — 
Obra  atribuida  al  General  Servier,  que  comenzó  su  carrera 
militar  en   Venezuela,    al  lado   de   Miranda,    en   1812. 

2  Amunategui. — Vi"  a   de  Don  Andrés  Bello.     1882. 

3  Michelet. — Tfistoria  de   la   Revolución  Francesa. 
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randa  contesta  igual meute  con  arrogancia:  "  Fie  ser- 
vido en  los  ejércitos  franceses,  y  aunque  Napoleón 
haya  sido  injusto  respecto  de  mí,  jamás  usaré  mi 
•espada  contra  mis  antiguos  Iionnanos  <le  armas: 
tampoco  olvido  que  he  sido  oficial  en  el  ejército  de 
España.  Yo  he  resuelto  consagrar  el  resto  de  mi 
vida  á  un  solo  objeto  :  la  emancipación  de  mi  i)aís 
natal.  Es  allá,  vínicamente  allá,  donde  combatiré  á 
los  españoles." 

No  menos  elocuente  fue  Bolívar,  este  Quijote 
máximo  de  los  tiempos  modernos  que  alcanzó  la 
■cima  histórica  en  las  altas  regiones  del  cóndor  y 
de  la  tempestad,  allá  en  el  dorso  del  i)laneta,  don- 
de los  volcanes  andinos,  coronados  por  e^  coloso  Acon- 
cagua, sirven  de  contrapeso,  en  la  orilla  opuesta 
del  Grande  Océano,  á  los  colosos  del  Dawalagiri 
coronados  por  el  Everest.  Cuánta  elocuencia  y  cuán- 
ta amargura  llenan  los  últimos  días  de  este  grande 
hombre !  Cuando  llega  á  la  quinta  de  San  Pedro 
Alejandrino,  con  el  alma  transida  de  dolor,  la 
hospitalidad  española  le  ofrece  tranquilo  y  dulce 
asilo.  Al  entrar  en  la  modesta  vivienda  que  iba 
á  sustituir  á  los  palacios  de  Bogotá  y  de  la  Mag- 
dalena, se  dirige  á  la  pequeña  biblioteca  que  ve  en 
la   sala. 

— ¿Qué  obras  tiene  U.  aquí,  señor  Mier?  pregunta 
el  Libertador  á  su  protector. 

— Mi  biblioteca  es  muy  pobre,  mi  General,  contes- 
ta Mier. 

Bolívar  echa  nna  hojeada  á  los  anaqueles  y 
exclama: 

— ¡Cómo!  Aquí  tiene  TJ.  la  historia  de  la  hu- 
manidad: aquí  está  Gil  Blas,  el  hombre  tal  cual 
es:  aquí  tiene  TJ.  el  Quijote,  el  hombre  como  de- 
biera ser. 

Y  cuando,  agobiado  de  pesar,  bajo  la  sombra 
amiga  del  célebre  tamarindo  de  San  Pedro  Alejan- 
drino,   aquella     grandeza     siente     desmoronarse     su 
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parte  física,  exclama  con  dolor:  "  Jesucristo,  Don 
Quijote  y  yo  hemos  sido  los  más  insignes  majaderos 
de  este  mundo.''''  (1)  Pouieudo  de  lado  la  involuntaria 
impiedad  que  sobresale  en  esta  sentencia,  hija  de 
un  corazón  lacerado,  comprendemos  lo  que  quiso 
significar  el  Libertador.  Esta  frase  sintetiza  la 
obra  que  perdura,  no  la  personalidad  que  se  des- 
truye :  es  el  espíritu  universal  en  su  lucha  con- 
tinuada de  perfeccionamiento  en  sus  ideales,  en  sus 
quimeras,  en  sus  aspiraciones  hacia  la  meta  invi- 
sible que  solicita,  en  armonía  con  las  fuerzas  mis- 
teriosas de  la  inteligencia.  Jesucristo  es  la  meta 
de  luz  por  excelencia,  la  obra  religiosa  siempre  en 
pie,  en  su  constante  batallar  con  los  siglos.  Bo- 
lívar es  uno  de  los  tipos  del  ideal  político  que,  al  co- 
ronar su  obra,  desciende  al  ocaso  terrestre,  arrastrado 
por  el  torbellino  de  las  pasiones  humanas.  En  este 
orden  de  cosas,  está  el  ideal  perfecto:  Jesucristo; 
y  el  ideal  humano,  representado  por  Sócrates,  Ga- 
lileo.  Colón,  ]\Iirauda,  Bolívar,  etc.  Los  actores 
admirables  desaparecen  momentáneamente  del  drama 
de  la  humanidad,  para  surgir  más  tarde  en  el  de- 
sarrollo de  la  obra.  Esta  es  la  historia  del  hom- 
bre, en  todos  los  climas  y  en  todos  los  tiem- 
pos. Entre  estas  sublimes  figuras  está  Cervantes, 
el  talento  creador  que  ha  sabido  sintetizar  en  inmor- 
tales páginas  la  historia  del  hombre,  no  como  es, 
sino  como  debiera  ser,  según  la  elocuente  frase  de 
Bolívar. 

Para  nosotros,  estos  apóstoles,  en  todos  los  es- 
tados de  la  vida  humana :  en  el  hogar,  en  la  lucha 
social,  política  y  religiosa,  son  los  nobles  Quijotes  de 
la  humanidad. 


(1)     Saíiper.  El  Libertador  Bolívar.  1  cuaderno  eu  12>:'  1878, 


BOLITAE  Y  LA  SAXTISLAIA  TRINIDAD 


CRÓNICA  POPULAK 


Las  avenidas  Xorte  y  Sur  constituyen  la  calle- 
de  Caracas  que  se  extiende  desde  el  pie  del  Ávila 
hasta  las  orillas  del  Gnaire.  En  los  días  de  Co- 
lombia, y  liasta  ahora  pocos  años,  esta  calle  llevó 
el  nombre  glorioso  de  Carabobo,  y  en  la  época 
del  obispo  Diez  Madroñero,  de  1759  á  1769,  el  de 
"calle  de  la  Santísima  Trinidad;"'  sin  duda  para 
conmemorar  el  hermoso  templo  del  mismo  nombre, 
comenzado  desde  1742  y  concluido  en  178.Í,  época 
del  nacimiento  de  Bolívar.  Destruido  por  el  terre- 
moto de  1812,  el  cual  no  dejó  sino  los  muros  prin- 
cipales, á  poco  andar,  levantóse,  á  la  izquierda 
de  las  ruinas,  modesta  capilla  donde  continuó  hasta 
ahora  veinte  y  cinco  años  el  culto  al  misterio  de 
la  Trinidad,  y  de  donde  salía  la  procesión  del  Domiu- 
g»  de  Eamos  en  pasadas  épocas ;  pero  reconstruido  el 
primitivo  edificio  por  la  caridad  pública,  tornó  el  cul- 
to religioso  al  antiguo  templo,  hasta  1871,  época 
en  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ordenó  terminar 
la  fábrica,  levantar  la  torre  que  faltaba  y  desti- 
nar  el   nuevo   templo  á  Panteón  ^Nacional.     Este  es 
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el  edififio   de  hermosa  i^ortada  y    torres   góticas  que 
descuella  en  el  remate  de   la   actual   avenida  Norte^ 

Para  llegar  al  Panteón  es  necesario  pasar  por 
el  puente  de  la  Trinidad,  sobre  el  río  del  Ca- 
tuche. A  la  izquierda  del  puente  veíase,  hasta 
ahora  pocos  aiíos,  la  derruida  garita  del  cuartel 
de  artillería  que  en  este  sitio  tuvieron  los  espa- 
ñoles, el  cual  fue  igualmente  destruido  por  el  te- 
rremoto de  1812;  y  á  la  derecha  del  puente  des- 
cuella hermoso  árbol  de  dilatada  copa,  como  el  pa- 
triarca del  barranco  que  está  á  sus  pies,  cubierto 
de  salvaje  vegetación.  Llaman  á  este  árbol,  de  glo- 
riosos recuerdos,  el  "  Samán  de  la  Trinidad,"  y 
también  el  "árbol  del  Buen  Pastor,"  en  memoria 
del  virtuoso  sacerdote  Dr.  José  Cecilio  de  Ávila 
que  lo  salvó  del  hacha,  en  remota  época.  Tras 
del  Saiiuxn  figura  la  pequeña  capilla  de  la  Santísima 
Trinidad,  de  reciente  construcción. 

Todo  es  elocuente  en  esta  pequeña  área  de  tie- 
rra, en  la  cual,  ruinas,  templos,  puente,  barranco  y  árbol 
secular,  nos  refieren  la  historia  de  uu  siglo,  en  los  ana- 
les de  Caracas. 

El  culto  al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
data  en  esta  capital  desde  los  i)rimeros  años  del 
último  siglo,  cuando  el  proveedor  Don  Pedro  Ponte 
Andrade  Jaspe  y  Montenegro,  natural  de  Galicia  y 
Eegidor  de  Caracas,  como  nos  dice  el  historiador 
Oviedo  y  Baños,  labró  y  dotó  la  capilla  de  la  Tri- 
nidad en  la  Catedral  de  Caracas,  lugar  donde  repo 
san  los  descendientes  del  suntuoso  Eegidor.  (1)  Y  co- 
mo una  hija  de  éste  casase  con  el  Teniente-General 
Don  Juan  de  Bolívar  Villegas,  abuelo  del  Libertador, 
la  familia  Bolívar  fue  la  tínica  heredera  que  conti- 
nuó el  culto  al  sagrado  misterio  de  la  Trinidad  en 
nuestra  Metropolitana. 

El   arquitecto   que  construyó  el   antiguo  templo 


I     Oviedo  y  Baños,   historia    de    la   Conquista    de    Vene- 
zuela. 
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de  la  Trinidad,  hoy  Pauteóu  Xaciouiíl,  llamóse  Juan 
Domingo  del  Sacramento  de  la  Santísima  Trinidad  lu- 
fonte.  El  templo  comenzó  á  edificarse  de  1 742  á  1743, 
durante  el  obispado  de  Monseñor  Abadiano,  y  con 
cluyó  en  1783,  año  del  nacimiento  del  Libertador 
Bolívar.  Este  recibió  en  la  pila  bautismal  el  nom- 
bre de  Simón  José  Antonio  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Días  después  llevaron  al  parvnlito  á  visitar  la  ca- 
pilla de  la  familia  y  más  tarde  el  templo  de  la  Santísima 
Trinidad.  Los  restos  del  Libertador  entraron  á  Ca 
racas  en  la  tarde  del  16  de  diciembre  de  1842,  y 
pasaron  la  noche  en  la  capilla  de  la  Trinidad,  á 
la  izquierda  de  las  ruinas  del  antiguo  templo.  Lle- 
gaban á  aquel  lugar  á  los  cien  años  de  haber  co- 
menzado la  construcción  del  primitivo  ediftcio.  Cua- 
renta años  más  tarde,  el  Centenario  de  Bolívar,  en 
24  de  julio  de  1S83,  es  celebrado  en  el  templo  de 
la  Trinidad  convertido  en  Panteón,  á  los  cien  años 
de  haberse  concluido  aquella  obra  y  de  haber  sido 
presentado  ante  el  altar  mayor  el  párvulo  Simón 
José  Antonio  de  la   Santísima   Trinidad   Bolívar. 

De  manera  que  Bolívar  por  el  nombre  que  re- 
cibió en  la  pila  de  bautismo,  por  el  culto  de  sus 
antepasados  á  la  Santísima  Trinidad,  por  el  lugar 
doíde  reposa  y  demás  coincidencias  j)articulares,  es- 
tá íntimamente  relacionado  con  el  Sublime  Mis- 
terio. 

Departamos  acerca  de  la  construcción  del  célebre 
temiólo  y  de  los  pintorescos  alrededores  hermoseados 
por  el  corpulento  Samán. 

En  la  época  en  que  se  pensó  levantar  un  templo 
á  la  Santísima  Trinidad,  1740  á  1742,  la  ciudad  de 
Caracas  no  llegaba  por  el  Norte  sino  á  los  barran- 
cos del  Catuche.  La  última  casa  que  entonces  re- 
mataba la  actual  avenida  Norte,  estaba  situada  cer- 
ca del  barranco  y  pertenecía  á  Don  Fernando  Eo- 
dríguez,  primer  Marqués  del  Toro.  La  plazuela  ac. 
tual  de  la  Trinidad,  era  un  erial,   con   una   que  otra 
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choza  pajiza  y  algunos  solares.  Xo  existía  por  lo 
tanto  el  caserío  que  se  extiende  desde  la  plaza  men- 
cionada hacia  el  Este  y  Oeste,  ni  tampoco  existían 
el  actual  cuartel  de  San  Carlos,  que  fue  obra  de 
los  doce  últimos  años  del  pasado  siglo,  ni  el  puente 
de  la  Trinidad,  que  precedió  al  cuartel  por  los  años  de 
1775  á   1776. 

Figuraba  por  aquel  entonces  en  Caracas,  como 
alarife  entendido,  Juan  Domingo  del  Sacramento  de 
la  Santísima  Trinidad  Infante,  hombre  bueno,  de 
todos  amado  y  de  nadie  temido.  Y  tan  entendido 
era,  que  cuando  el  fuerte  sacudimiento  de  tierra,  en 
octubre  de  1706,  deterioró  todos  los  templos  de  Ca- 
racas, en  la  comisión  de  maestros  alarifes  que  nom- 
bró el  Gobernador  General  Solano,  para  estudiar 
el  modo  de  reparar  daños  que  amenazaban  ruina, 
figuraba  nuestro  buen  Infaute. 

En  los  días  á  que  nos  referimos,  1740  á  1742,  el 
espíritu  religioso  tomaba  creces  en  Caracas.  Habíase 
concluido  la  fábrica  del  templo  déla  Candelaria  y  esta- 
ba al  terminarse  la  iglesia  de  la  Pastora.  Las  co- 
fradías de  blancos,  y  aún  las  de  pardos,  entre  las 
cuales  figuraban  libres,  libertos  y  también  esclavos, 
se  ensanchaban  en  las  pequeíias  parroquias  de  la 
ciudad ;  lo  que  daba  á  las  fiestas  y  yjrocesiones  re- 
ligiosas, cierto  aspecto  de  carnaval  por  la  variedad 
de  colores  y  de  iusignias.  Animado  Infante  de  es- 
tas ideas,  las  acariciaba  cuando  se  le  ocurrió  que 
podría  levantar  una  ermita  á  la  Santísima  Trini- 
dad, contando,  para  comenzar  la  obra,  con  el  valor 
de  cuatro  casitas,  único  patrimonio  del  modesto  ala- 
rife, y  con  la  caridad  pública,  siempre  propicia  á 
esto  género  de  construcciones.  En  1740  se  presen- 
ta el  artesano  al  Prelado  y  le  comunica  el  pensa- 
miento, que  aplaudido  por  el  Obispo  Abadiano, 
eleva  al  Eey  la  petición  del  pobre  industrial.  En 
10  de  agosto  de  1741,  el  monarca  pide  informes 
al   Gobernador  Zuloaga,  quien  apoya   el  pensamiento 
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y  lo  recomienda.  Estabn,  por  lo  tanto,  resuelta  la 
primera  parte  del  problema:  la  licencia  de  las  au- 
toridades civil  y  eclesiástica,  con  la  venia  del  Rey. 
Con  fecha  23  de  julio  de  1744,  es  concedida  á  Juan 
Domingo  del  Sacramento  y  de  la  Santísima  Trini- 
dad Infante,  licencia  en  forma  para  levantar  la  er- 
mita que  deseaba. 

Dase  comienzo  á  la  obra  en  15  de  agosto  de 
1744,  con  el  producto  de  las  cuatro  casas  de  In- 
fante y  su  personal  trabajo.  En  15  de  marzo 
de  1745  Infante  dirige  una  representación  al  Ayun- 
tamiento, en  la  cual  expone  la  licencia  del  Monarca, 
é  impetra  del  Cuerpo  se  le  concedan,  en  beneficio 
de  la  fábrica,  los  solares  vacíos,  de  los  alrededores 
pertenecientes  á  los  ejidos  de  la  ciudad.  En  23 
del  mismo  mes,  el  Ayuntamiento  cede  los  solares, 
al  mismo  tiempo  que  Don  Fernando  Rodríguez,  pri- 
mer Marqués  del  Toro,  cedía  al  artesano  ocho 
medios  solares,  que  tenía  en  el  mismo  sitio  de 
la  fálírica.  A  poco  pide  Infante  al  Ayuntamiento 
le  releve  de  los  derechos  de  propios  que  pagaba  á 
las  rentas,  por  estos  y  otros  medios  solares  que  de 
varias  personas  había  adquirido.  (1)  Esta  será  la 
limosna  del  Ayuntamiento,  dice ;  y  el  Ayuntamiento 
siempre  dispuesto  á  favorecer  al  artesano,  concede 
libres  de  toda  contribución,  los  solares  adquiridos, 
según  acta  de  20  de  diciembre  de  1745.  En  1747 
Infante  pide  de  nuevo  al  Ayuntamiento  le  conceda 
todas  las  tierras  de  la  jurisdicción  de  la  fábrica  que 
estuvieren  realengas,  con  el  objeto  de  sufragar  á  las 
limosnas;  y  en  3  de  julio  del  mismo  año,  el  Ayun- 
tamiento accede  con  tal  que  no  perjudicasen  á  tercero. 

Estaba  resuelta  la  segunda  parte  del  problema : 
contábase  con  la  munificencia  y  buena  voluntad  del 
municipio,  y  con  la  asistencia  y  protección  de  los 
ciudadanos 


1  Actas    del  Aiiuntami'-uto    de   Caracas,  en  el  Archivo   del  Con- 
cejo AínnicÍ2Jal. 
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Mas  un  factor  misterioso  había  para  esta  fecha 
entrado  en  accióu  ;  factor  uecesario  siempre  que  se 
trata  de  creencias  populares,  cualquiera  que  sea  la 
religión.  Este  factor  es  el  milagro  que  habla  á  la 
muchedumbre,  la  estimula,  la  hace  partícipe  de  todo 
aquello  que  se  iclacioue  con  el  culto  religioso.  Al 
tratar  de  levantar  un  templo  al  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  no  debía  faltar  el  número  3,  y 
así  sucedió ;  figurando  en  el  incidente  que  vamos  á 
referir,  el  tercer  mes  del  año,  la  tercera  semana  del  mes, 
tercer  día  de  la  semana,  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde 
y  la  limosna  de  tre.s  reales.  Es  el  caso,  que  Infante  re- 
fería á  sus  favorecedores,  que  desanimado  y  abatido  se 
encontraba  en  cierta  tarde  del  aiio  de  1744,  cuando  re- 
cibió la  limosna  de  tres  reales  de  un  desconocido  que 
se  le  acercó  y  desapareció  de  súbito.  Al  pensar  en  lo 
misterioso  de  aquel  incidente,  el  artesano  compren- 
dió que  el  número  3  figuraba,  no  sólo  en  la  limos- 
na, sino  igualmente  en  la  hora,  día,  semana  y  mes, 
cerno  dejamos  dicho.  He  aquí  el  milagro  que  acom- 
pañó, según  refiere  la  tradición  popular,  la  construc- 
ción del  que  fue  templo  de  la  Trinidad  en  Caracas, 
hoy  Panteón   Xacional. 

Infante  vivía  cerca  del  barranco  del  Catuche, 
entre  la  actual  capilla  de  la  Trinidad,  y  el  sitio 
que  ocupa  el  famoso  Samán,  el  cual,  como  hemos 
dicho,  ostenta  su  follaje  al  Este  del  puente.  Con- 
trariado pasaba  los  días  el  constante  alarife,  que  al 
pensar  en  el  fin  de  la  obra,  le  abrumaba  la  enorme  dis- 
tancia que  tenía  que  recorrer.  Temía  que  la  muerte  le 
sorprendiera  sin  terminarla,  aunque  día  por  día  alcan- 
zaba nuevos  triunfos.  Al  bajar  del  trabajo  en  una 
tarde  del  año  de  1753,  Infante  tropieza  con  un  tal 
Hipólito  Blanco,  arriero  que  frecuentaba  el  camino 
entre  Caracas  y  los  Valles  de  Aragua,  quien  traía 
para  su  amigo  Juan  del  Sacramento  una  estaca 
prendida  del  célebre  Samán  de  Güere.  El  arriero 
contribuía  á  la  fábrica  del  templo  con  un  árbol,  y 
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deseaba  al  preseutar  la  estaca  retoñada,  qne  fuese 
sembrada  eu  aquellos  sitios,  tan  queridos  para  61. 
Infante  siembra  el  renuevo  en  el  mismo  lugar  que 
ocupa  boy  el  Samán,  que  cuenta  ya  ciento  treinta 
y  siete  anos  de  edad. 

Y  en  tanto  que  el  hijo  prot^pera  en  el  barranco 
del  Catuche,  el  anciano  padre  sucumbe  en  las  férti- 
les campiñas  que  el  Aragua  baña.  Por  esto,  el  can- 
tor de  la  Zona  Tórrida,  al  verle  erguido  en  los 
primeros   años  del   siglo  actual,  le  dice : 

Di,  ¿  de  tu  gigaute  iiadre 
que  en  otros  campos  se  eleva, 
testigos  que  el  tiempo  guarda 
de  mil  historias  funestas, 
viste  eu  el  valle  la  copa 
desafiando  las  tormentas  ? 
.  ¿  Los  caros  nombres  acaso 
de  los  zagales  conservas 
que  en  siglos  de  paz  dichosoí? 
poblaron  estas  riberas, 
y  que  la  horrorosa  muerte, 
extendiendo  el  ala  inmensa, 
á las  cabanas  robara 
que  dejó  su  aliento  yermas  ? 
Contem]>ló  tu  padre  un  día 
las  envidiables  escenas : 
violas  en  luto  tornadas, 
tintas  en  sangre  las  vegas  : 
desde  entonces  solitario 
en  sitio  apartado  reina, 
de  la  laguna  distante 
que  baña  el  pie  de  Valencia. 
Agradáoale  en  las  aguas 
ver  flotar  su  sombra  bella, 
mientras  besaba  su  planta 
al  jugar  por  las  praderas. 
Del  puro  Catuche  al  margen, 
propicios  los  cielos  quieran 
que,  más  felice,  no  escuches 
tristes  lamentos  de  guerra ; 
antes  de  alegres  zagales 
las  canciones  placenteras, 
y  cuando  más  sus  suspiros 
y  sus  celosas  querellas. 
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Antes  de  que  comenzara  el  obispado  de  Diez 
Madroñero,  el  en  al  favoreció  la  construcción  del  nue- 
vo templo,  ya  Infante  había  conseguido  del  Ayunta- 
miento nuevos  solares  pertenecientes  á  los  propios  de 
la  ciudad,  según  leemos  en  documentos  oficiales. 
Todo  lo  vencían  la  buena  fe  del  artesano  y  la  buena 
voluntad  de  los  caraqueños ;  y  fácil  se  le  presentaba 
la  vía  al  alarife,  cuando  creyendo  ya  realizada  la 
obra,  se  detiene  ante  la  realidad  5  y  era  que  el  ba 
rranco  del  Catuche  iba  á  impedirle  el  tránsito  de  los 
moradores  de  Caracas  á  la  ermita,  y  que  i)or  lo  tan- 
to, ésta  iba  á  quedar  aislada  por  completo.  Levan- 
ta entonces  dos  muros  á  orillas  del  barranco,  co- 
mienzo del  puente,   y    aguarda. 

"  Alcanzaré  protección  segura,  que  todo  en  este 
mundo  es  comenzar,"  se  decía  Infante.  Y  alcanzó 
protección,  pues  fue  favorecido  por  el  General  So- 
lano, Gobernador  y  Capitán  General  de  Venezuela. 
Eesuelve  este  distinguido  mandatario,  de  grata  me- 
moria, edificar  el  puente  de  la  Trinidad.  En  acta 
capitular  de  27  de  agosto  de  1770,  es  aprobado  el 
plano  del  ingeniero  D.  Manuel  de  Clemente  y  Fran- 
cia, y  la  obra  se  ijone  en  ejecución.  Como  las  ero- 
gaciones debían  hacerse  lentamente,  después  de  ha- 
ber dejado  el  mando  el  General  Solano,  continuó  el 
Capitán  General  Agüero,  quien  vino  á  concluir  el 
j)uente   en  1776. 

La  protección  dispensada  á  la  obra  de  Infante  por 
estas  primeras  autoridades  de  la  colonia  venezolana, 
recompensaba  todos  los  desvelos  del  arquitecto.  Ex- 
pedita estaba  la  vía  para  que  todos  los  moradores 
de  Caracas  visitaran  diariamente  la  fábrica.  Al  fin 
ésta  llegó  á  remate  y  el  templo  fue  bendecido  el 
15  de  julio  de  1783,  después  de  haberse  empleado 
cuarenta  y  tres  años   en  construirlo. 

Satisfecho  Infaute  de  haber  alcanzado  la  gloriosa 
meta  de  sus  deseos  y  desvelos,  firmóse  desde  aquel 
día  así:   Juan    Domingo   del   Sacramento  1/ de  (a  San- 
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tísima  Trinidad  de  las  Mercedes  Tufante,  fundador  de 
la  Tglesia  de  la  ASantísima  Trinidad,  coronación  de  Ma- 
ría Santísima  y  los  nueve  coros  de  ángeles,  como  lee- 
mos eu  papeles   del  autiguo  Ayimtamiento.  (1) 

Ocho  días  después  de  haber  sido  bendecido  el 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  el  24  de  julio  de 
1783,  vino  al  mundo  nn  párvulo,  hijo  del  coronel 
Don  Juan  Vicente  Bolívar,  el  cual  recibió  en  la  pila 
de  bautismo  el  siguiente  nombre:  Simón  José  An- 
tonio DE  LA  Santísima  Trinidad.  A  poco,  sus  pa- 
dres le  presentan  ante  el  altar,  en  la  capilla  de 
familia  que  existe  todavía  en  la  Metropolitana,  y 
después  ante  el  altar  mayor  del  templo  recién  ben- 
decido. (2) 

Para  esta  fecha,  el  infatigable  artesano  llegó  á 
lograr  lo  que  todo  el  mundo  juzgó  un  imposible, 
menos  él,  cuya  fe  inquebrantable  no  desmayó  hasta 
el  iiltimo  trance  de  la  vida.  Desde  1781  Infante 
pensaba,  y  con  razón,  que  aquel  templo  debía  estar 
bajo  los  cuidados  de  una  nueva  orden,  la  de  los  Tri- 
nitarios, de  la  cual  él  debía  ser  el  primer  hermano. 
'^0  se  le  ocultaban  á  Juan  Domingo  los  inconvenien- 
tes con  los  cuales  iba  á  luchar,  mas  contaba  con 
la  buena  estrella  que  hasta  entonces  le  había  acom- 
pañado. En  la  fecha  indicada,  el  artesano  ocurre  al 
Rey  en  solicitud  de  sus  deseos  y  pide  las  dispen- 
sas necesarias  para  recibir  el  hábito  de  la  orden; 

1  Aludía  en  esto  último  á  los  estucos  hechos  de  su  mano 
que  representaban  la  Trinidad  coronando  á  María,  y  diversos 
grupos  de  ángeles,  cou  los  cuales  exornó  el  altar  mayor  del 
templo. 

2  Eespecto  de  la  construcción  del  templo  de  la  Trinidad 
y  puente  del  mismo  nombre,  así  como  de  la  historia  del  ar- 
tesano Juan  Domingo  del  Sacramento  déla  Santísima  Trinidad 
Infante,  se  ha  escrito  en  varias  épocas.  Olegario  Meneses  pií- 
blicó  en  El  Liceo  Ventzolano  de  18-42,  un  estudio  acerca  del 
puente  de  la  Trinidad.  Nicanor  Bolet  Peraza  dijo  algo  sobre  el 
templo  de  la  Trinidad  y  de  su  fundador,  eu  el  Mmeo  Vene- 
zolano de  1865;  artículo  reproducido  en  Las  Tradiciones  popu- 
lares del  Doctor  Teófilo  Rodríguez,  cou  notas  de  é.ite.  Ultima- 
mente,  el  Doctor  Diógenes  A.  Arrieta  escribió  tres  artículos 
sobre  los  mismos  temas  con  el  título  de  '•  El  Panteón  Nacional," 
en  La  Opinióx  Nacional,  de  1886. 
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pero  ni  el  Ajiiutamieiito  de  Caracas,  ui  el  Gober- 
nador, ni  el  monarca  accedieron  por  el  pronto.  En 
repetidas  reales  cédulas  los  reyes  de  España  habían 
concedido  licencia  para  la  creación  de  cofradías, 
en  las  que  figuraban  libres,  libertos,  y  aun  esclavos ; 
mas  como  se  trataba  de  la  creación  de  nueva  orden 
religiosa,  en  la  cual  iba  á  chocarse  con  la  tradición, 
con  las  preocupaciones  y  con  necesidades  políticas, 
el  caso  era  más  grave.  A  pesar  de  todo,  el  artesa- 
no hubo  de  insistir  hasta  vencer.  Accede  Carlos  III 
á  exigencia  tan  justa,  y  Juan  del  Sacrauíento  de  la 
Santísima  Trinidad  Infante  viste,  aunque  por  corto 
tiempo,  el  sayal  de  trinitario  ;  después  de  su  muer- 
te fue  enterrado  al  pie  del  altar  mayor  en  el  templo 
que  había  fabricado.   Labor  omnia  vincit. 

Eefiere  el  historiador  español  Díaz,  al  hablar  de 
los  estragos  del  violento  terremoto  del  26  de  mar- 
zo de  1812,  que  en  este  templo,  y  eu  el  pilar  de  una 
capilla  llamada  de  "  Los  Eemedios,"  destinada  al 
servicio  eclesiástico  de  los  militares,  estaba  pintado 
el  escudo  de  las  Reales  Armas  de  España :  que  el 
templo  cayó  sobre  sus  mismos  fundamentos :  que  ni 
una  pequeña  piedra  salió  fuera  de  su  área,  y  que 
sólo  uu  gran  pedazo  de  uno  de  los  pilares  saltó 
con  la  violencia  de  la  caída,  rodó  por  la  plaza,  en 
dirección  á  la  horca,  tropezó  con  elhí  y  la  derribó. 
Sólo  quedó  en  pie  el  pilar  de  las  armas  que  se 
descubrían  desde  todas  partes  por  sobre  aquel  mon- 
tón de  ruinas.  (1) 

Cómo  el  tiempo  condena  y  disipa  todas  estas 
fanfarrias  de  los  partidos  políticos,  cuaudo  éstos  se 
yergen  con  la  victoria !  Para  los  españoles  triunfan- 
tes en  1812,  la  salvacióu  del  escudo  real  que  so- 
bresalía en  las  ruinas,  indicaba  la  justicia  de  Dios 
en  beneficio  de  la  realeza ;  y  la  roca  que  echó  por 
tierra  el  suplicio  de  la  horca,  como  castigo  al  Go- 
bierno patriota  que,  un  año  antes,  había  mandado  á 


1     Bíae.     Recuerdos  sobre  la  rebelión  de  Caracas. 
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ejecutar  eu  el  mismo  sitio  á  unos  pocos  canarios  re- 
voltosos. Hoy  el  criterio  es  otro,  y  debemos  aceptar 
que  donde  quedaban  las  armas  españolas,  era  el  si- 
tio des'inado  para  mausoleo  de  Bolívar;  y  donde 
figuró  la  horca,  aquel  eu  que  debía  levantarse  no- 
ble y  generosa  la  efigie  de  Miranda,  ese  mártir  de 
la  Carraca,  víctima,  no  de  la  noble  nación  española, 
sino  del  protervo  Gobierno  de  1812  que  contra  todas 
las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  moral,  aprobó  y 
permitió  la  infame  conducta  del  General  Montever- 
de  en  Venezuela. 


En  la  mañana  de  un  domingo  de  junio  de  1827 
la  Metropolitana  de  Caracas  celebraba  con  solemne 
pompa  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  fiesta  que 
patrocinaba  la  ñimilia  del  Libertador,  quien  presidía 
la  ceremonia  acompañado  de  distinguido  cortejo. 
Pontificaba  Monseñor  Méndez.  El  templo  estaba 
repleto  de  adornos  y  animado  por  un  concurso 
que  llenaba  todas  las  naves.  Cuando  el  orador  subió 
á  la  cátedra  sagrada,  hubo  cierto  movimiento  de 
curiosidad  y  de  satisfacción  en  la  concurrencia.  Era 
que  un  anciano  venerable,  de  elocuente  palabra,  y 
de  un  espíritu  tan  ilustrado  como  era  bueno  su 
corazón,  aparecía  ante  el  público.  Venía  figurando 
desde  mucho  antes  de  la  Revolución  de  1810,  ora 
como  profesor,  ora  como  rector  del  seminario,  ora 
como  orador  de  aliento  que  suspendía  siempre  al  au- 
ditorio. Aquel  anciano  era  el  Doctor  Don  Alej  mdro 
Echezuría,  cuyas  virtudes  no  han  olvidado  todavía 
las   generaciones  que  llegaron   á   conocerle. 

Después  de  haber  tratado  del  misterio  del  día, 
tema  de  la  oración,  el  orador  quiso  dedicar  algu- 
nas frases  á  la  familia  Bolívar,  y  dijo :  ''  Esta  fies- 
ta solemne,  á  la  cual  asiste  concurrencia  tan  selec- 
ta, ha  sido  costeada  por  el  Libertador.  Este  culto 
al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  es  prenda  de 
inestimable  valor,    rico  legado  que   tan   preclaro  va- 
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ron  heredó  de  sus  antepasados.  Así  se  trasmiten 
en  el  curso  de  los  siglos  las  maguas  virtudes  del 
hogar,  y  i)asan  de  padres  á  hijos  para  contiuuar 
en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  ¿Y  qué  extrañar, 
señores,  que  de  Bolívar  hable,  cuando  hablo .  del 
Santísimo  Misterio  de  la  Triuidad  ?  El  grande  hom- 
bre está   representado   en    ésta,  ])ues   Bolívar  es   el 

PADEE   DE  LA  PATEIA,  EL   HIJO  DE    LA  GLORIA   Y  EL 

ESPÍRITU  DE  LA  LIBERTAD."  El  orador  iba  á  con- 
tinuar en  el  desarrollo  de  esta  proposicióu,  cuando 
suena  la  campanilla  en  la  mesa  del  solio  pontitical. 
Al  oírla  el  orador  enmudece,  dirige  sus  miradas  al 
Pontífice,  después  al  Libertador :  éste  endereza  las  su- 
yas á  la  cátedra  sagrada  y  al  Prelado,  y  la  muche- 
dumbre, sin  saber  lo  que  pasa,  mira  hacia  todos 
lados  con  solícita  curiosidad.  El  orador,  que  com- 
prende ser  aquello  un  reproche  y  una  orden,  des- 
ciende lentamente   de  la  cátedra  sagrada. 

Por  la  noche  de  este  día  fue  público  en  Caracas 
que  el  Prelado  había  amonestado  con  acritud  al 
orador  y  le  había  suspeudido  de  sus  fuucioues  du- 
rante dos  meses,  prohibiéndole  la  publicación  del 
discurso. 

Tres  años  más  tarde,  á  orillas  drd  mar  antilla- 
no, el  Libertador  era  lanzado  ignominiosamente 
por  sus  compatriotas  del  suelo  patrio.  El  hijo  de 
la  gloria  confesaba  piiblicamente  que  había  arado 
en  el  mar,  y  pronosticaba  que  el  último  período  de  la 
América  española  sería  el  caos  primitivo,  en  tanto 
que  el  espíritu  de  la  libertad,  apacible  y  luminoso, 
entraba  en  el  seno  de  Dios. 

¡  Qué  suceso  tan  elocuente ! 

Cuando  Bolívar  visita  á  Caracas  en  1827,  entra 
á  su  cuna  natal  como  un  potentado  y  á  poco  sale 
como  un  viandante.  Todo  el  delirio  y  entusiasmo  de 
la  población  caraqueña  por  el  Libertador  y  creador 
de  cinco  repúblicas,  se  había  disipado,  apoderándose 
de  los  espíritus  el   más  completo  indiferentismo.  Bo- 
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lívar  deja  á  Caracas,  acompañado  solamente  de  sus 
edecanes.  Al  pasar  por  el  puente  de  la  Trinidad, 
Bolívar  llama  la  atención  del  Coronel  Fergusou,  y 
le  exclama: 

— Recuerda  usted.  Coronel,  los  primeros  días  de 
mi  entrada  á  Caracas  ? 

— Jamás  había  presenciado  entusiasmo  semejante, 
contesta  el  edecán. 

— Hoy  salimos  como  derrotados,  repuso  Bo- 
lívar,  y  agrega :   "  Todo   es   efímero  en  este   mundo." 

El  grupo  siguió  silencioso,  y  al  encontrarse  el 
Libertador  frente  afrente  de  las  ruinas  de  la  Trinidad, 
detiene  el  caballo  y  dice: 

— ''  Estas  ruinas  me  traen  recuerdos  de  mi  niñez. 
"  El  culto  de  mi  familia  al  Misterio  de  la  Trinidad, 
"data  de  mis  abuelos.  ¡  Cuántos  años  pasarán  todavía 
"  antes  que  estos  escombros  vuelvan  á  su  antiguo  es- 
"plendor!"  (1) 

Xo  pasó  por  la  mente  de  Bolívar  en  aquel  ins- 
tante, que  quince  años  más  tarde,  al  siglo  de 
haber  comenzado  la  fábrica  del  templo,  sus  res- 
tos mortales  pasarían  la  noche  del  16  de  diciembre 
en  la  capilla  que  había  sustituido  al  derribado  tem- 
plo, iDara  entrar  triunfantes  por  las  calles  de  Cara- 
cas, en  la  mañana  del  17  de  diciembre  de  1842. 
Ko  sospechó  que  el  monumento  que  levantara  el  arte 
á  su  inmortal  memoria,  como  homenaje  de  sus  con- 
ciudadanos, figuraría  en  el  centro  de  aquellas  ruinas, 
donde  sería  festejado  su  primer  centenario,  en  los 
mismos  días  en  que  se  completaba  una  centuria  de 
haber  sido  bendecido  el  templo  de  la  Santísima 
Trinidad,   convertido  en  Panteón  IS'acional. 

El  artesano  y  el  Libertador,  separados  por  un 
siglo,   iban  á  encontrarse  juntos  á  los  cien  años  de 

1  Estas  frases  de  Bolívar  al  dejjir  á  Caracas  en  1827,  las 
obtuvimos  de  uno  de  sus  parientes  cercanos,  edecán  del  Liberta- 
dor, f|uien  nos  las  repitió  en  el  mismo  sitio  de  las  ruinas,  por 
los  años  de  1843  á  1844. 

TOMO  1-4 
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haberse  concluido  el  templo.  El  monumento  de  Te- 
nerani  que  guarda  los  restos  de  Bolívar,  reposa  so- 
bre una  i)lataforma,  tres  metros  más  elevada  que 
la  base  del  antiguo  altar.  Al  pie  de  éste  están  los 
restos  mortales  del  arquitecto  del  templo.  Arriba, 
á  la  luz,  está  la  gloria,  magnificada  jior  el  arte  y 
celebrada  por  los  clarines  de  la  fama:  abajo,  á  la 
sombra,  está  la  labor  humilde,  el  industrial  sufrido 
y  contento  confundido  con  su  propia  obra.  Arriba  es- 
tá José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad  Bolívar : 
abajo  está  Juan  Domingo  del  Sacramento  de  la  San- 
tísima Trinidad  de  las  Mercedes  Infante. 


SUAZOLA 

SILUETA  DE  LA   GUERRA  A  3IUERTE 


Á    DOX    PEDKO    MAETEL   LAERrSCAIX 

Redactor  de  La  América  Ilustrada  y  Fintoresca 

Entre  A  y  Z,  estos  extremos  del  alfabeto,  como 
si  dijéramos,  entre  el  Coronel  Aklama  y  el  Coman- 
dante Zerberis,  cabe  la  lista  de  aquella  legión  in- 
fernal de  monstruos,  actores  y  ejecutores  de  la 
guerra  á  muerte,  que  desde  1812  basta  1824,  tala- 
ron, incendiaron,  destruyeron  los  pueblos  venezola- 
nos, en  las  costas,  en  los  valles,  en  la  dilatada 
pampa,  en  las  alturas  de  los  Andes,  y  llevaron  su 
sed  de  sangre  y  exterminio  hasta  el  seno  de  las 
familias  y  basta  las  gradas  del  altar,  donde  fueron 
ejecutados  los  más  horribles  crímenes  que  guarda 
la  memoria  de  los  hombres. 

¿Quiénes   fueron   estos  espectros  del   Averno,  ar- 

'^  Bajo  el  iioailire  geuc'rieo  de  Siluetas  db  la.  guerra 
Á  MUERTE,  coiiipiendemos  eu  esta  obra,  una  serie  de  cuadros 
históricos  referentes  á  los  años  aciagos,  conocidos  eu  nuestros 
aaale>  con  el  ni»aibre  de  Guerra  á  muejíte  :  fue  la  época 
del  Terroií  de  nuestrtí  magua  revolución,  la  cual  aicauzó  su 
meta  lúgubre  de  1812  á  1815.  Narraremos  en  estos  cuadros,  los 
variados  é  interesantes  episodios  de  aquellos  días  de  triste 
recordación,  cuamlo  ofuscada  la  razón  en  ambos  beligerantes 
vióse  á  los  pueblos  de  Venezuela  y  de  ca.si  toda  la  América 
esxiañola,  envueltos  por  el  torl)elliuu  de  las  pasiones  huma- 
nas, devorarse  en  charcas  de  sangre,  de  fuego  y  de  exterminio 
que  ellos  mismos  rellenaron  con  los  despojos  de  sus  ven- 
ganzas. 


52  LEYENDAS    HISTÓRICAS 

pías  en  forma  liiimana,  engendros  del  cliacal  y  de 
la  hiena?  Expósitos  de  la  historia,  sin  familia  y 
sin  patria,  ni  hay  nación  que  los  reclame  ni  socie- 
dad que  los  defienda;  y  sólo  la  tradición  se  ha  en- 
cargado de  trasmitir  á  la  posteridad  nombres  que 
sintetizan  todos  y  cada  uno,  aquella  prolongada  no- 
che Henil  de  crímenes,  con  sus  piras,  orgías  y  ven- 
ganzas ;  con  sus  víctimas,  bacanales,  carnicería  y 
algazara ;  con  sus  lágrimas,  ayes  lastimeros,  ham- 
bre y  sed  y  prolongadas  agonías;  y  con  sus  cadáveres 
mutilados  en  las  aldeas  y  valles  desolados,  á  orillas 
de  los  ríos  y  hasta  al  pie  de  los  altares,  donde  fue 
impotente  la  plegaria  de  los  ministros  de  paz,  al 
Dios  de  las  misericordias. 

Aldama,  Antoñanzas,  Boves,  Ceballos,  Calzada, 
Dato,  Enrile,  Fierro,  Gabazo,  García  Luna,  los  Ló- 
pez, (1)  Martínez  (Pascual),  Millet,  Mollinet,  Monte- 
verde,  Morales,  Moxó,  Pardo,  Puy,  Quijada,  Eosete, 
Suazola,  Tíscár,  Urbieta,  Urristieta,  Xáñez,  Zerbe- 
ris,  etc.,  etc.  etc ;  he  aquí  los  actores  y  ejecutores 
de  este  sangriento  y   prolongado   drama  de   sangre. 

Con  cinco  de  ellos,  con  Ceballos,  Antoñanzas, 
Monteverde,  Suazola  y  Boves,  comienza  la  carnice- 
ría desde  1812 ;  con  Morales,  que  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  aceptar  honrosa  capitulación  en  las  aguas 
del  dilatado  Coquibacoa  en  1823,   concluye  la  guerra 


1  Páez  tuvo  tres  antagonistas  de  apellido  López.  Rafael 
López,  Coro]iel  al  servicio  de  los  españoles,  hijo  de  Barinas, 
militar  valieate  y  cruel  (jue  murió  i-u  la  sorpresa  del  Kiucóu 
de  los  Toros:  Francisco  López.  Coronel  español  que  fi<ruró 
como  teniente  de  La  Torre  y  de  Morillo;  fue  militar  valero- 
so, activo  y  cruel.  Cogido  prisionero,  qui'<o  Páez  salvarle, 
pero  fue  víctima  de  los  moradores  de  San  Fernando  que  lo  sa- 
crificaron en  premio  de  sus  tropelías  á  los  patriotas.  Ultyna- 
meute,  el  Coronel  venezolano  Xarciso  López,  de  distinguida  fií- 
milia  caraqueña,  militar  valeroso,  de  virtudes  aquilatadas.  De 
carácter  independiente  abrazó  la  causa  española  desde 
sus  comienzos  y  salió  con  los  restos  de  Morales  en  1823.  Des- 
pués de  lialier  ligurado  en  primera  escala  en  la  isla  de  Cuba,  pa- 
trocinó la  lui.uicipacióu  de  esta  colonia  en  1850  á  51.  Cogido 
prisionero  fue  ¡lasado  por  lasnrmas  en  la  Habana.  Fue  por  lo  tan- 
to una  de  las  víctimas  de  la  idea  republicana.  Ya  hablaremo.s  de 
estos  militares  en  la  leven  la  titulada.  Los  trks  Lópkz. 
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eu  el  occideute  de  Venezuela,  mieutras  que  uu  aSa 
más  tarde,  otro  de  ellos.  Calzada,  capitula  tam- 
bién cou  honra  en  el  Castillo  de  Puerto  Cabe- 
llo. Muchos  de  ellos  se  retiraron  oportunamente, 
y  muchos  fueron  víctiuias  de  la  guerra,  pero  los  más 
desaparecieron  como  sombras.  Miranda,  el  precursor 
de  la  sangrienta  revolución  venezolana,  es  la  más 
ilugtre  víctima  de  la  guerra  á  muerte.  Logra  Bo- 
lívar salvarse  de  las  horn alias  del  incendio,  para 
continuar,  después  de  Carabobo,  la  serie  de  victo- 
rias que  le  conducen  hasta  las  alturas  de  Cuzco 
y  Potosí.  El  ejército  español,  entre  los  muros  de 
Puerto  Cabello,  recibe  en  tanto  al  vencedor,  á  Páez 
á  quien  le  estaba  reservado  obtener  los  honores  del 
grado  que  había  sabido  conquistar  eu  presencia  del 
pabellón  histórico  de  Castilla.  Más  allá,  en  el  dorso 
de  los  Andes,  deparaba  la  suerte  al  Heraldo  de  la 
causa  americana  recibir  las  llaves  de  las  fortalezas 
y  de  las  ciudades,  las  banderas  de  los  ejércitos  es- 
pañoles y  las  que  hacía  tres  siglos  que  habían 
clavado  sobre  las  altas  cumbres  los  tenientes  de 
Pizarro  y  de  Almagro. 

Xo  hay  j^a  testigos  que  nos  relaten  los  tris- 
tísimos episodios  de  la  guerra  á  muerte.  Desapa- 
recieron los  actores  é  igualmente  las  madres  que 
supieron  trasmitir  á  sus  nietos  la  historia  de  aque- 
lla época  luctuosa.  Tras  de  las  víctimas  cayeron 
en  la  fosa  los  victimarios,  acá  y  allá;  y  todos  des- 
cansan en  la  paz  de  los  sepulcros,  cubiertos  de 
abrojos,  sobre  los  cuales  se  asoma  cruz  derruida 
ó  la  modesta  flor  de  los  campos,  para  la  que  guar- 
da también  la  aurora  luz  y  lágrimas,  que  no  hay 
en  el  vasto  campo  de  la  naturaleza  desheredados 
de  la  vida  y   del  amor. 

Cuanto  pasó,  está  en  la  tradición  de  los  pue- 
blos, en  las  historias  del  hogar,  eu  los  boleti- 
nes y  gacetas  de  la  magna  guerra.  Murieron  to- 
dos los  actores   y  testigos,  y    quedaron  los   templos 
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derruidos,  los  árboles,  loa  viejos  campanarios,  la 
vereda  escabrosa,  el  valle,  los  ríos,  la  pampa  di- 
latada. Espléndido  aparece  el  paisaje  por  todas 
partes,  y  siu  embargo,  cada  roca,  cada  risco,  cada 
liilo  de  agua  dos  relata  hechos  conmovedores.  To- 
davía el  Manzanares  y  el  ^N^everí  llevan  sus  aguas 
tranquilas  al  mar  antillano,  y  en  las  praderas  de 
las  Araguas  orientales  reverdece  la  yerba,  después 
de  haber  sido  la  tierra  abonada  con  sangre  huma- 
na. Los  morros  de  San  Juan,  orillas  del  antiguo 
mar  geológico,  se  yerguen  todavía  y  parece  que  mal- 
dicen las  atrocidades  de  Antoñanzas,  de  Boves  y  de 
Suazola.  Aun  ve  la  imaginación  en  los  campos  de 
Bobare  aquellos  mutilados  de  piernas  y  brazos,  ba- 
ñados en  su  propia  sangre,  y  contempla  la  piedad 
á  los  desgraciados  de  Araure  y  de  Guanare  corona- 
dos por  la  palma  rtel  martirio.  Todavía  blanquean 
los  osarios  de  Ocumare,   de   Güere,  de  Ospino 

¿  Qué  pluma  ()0(lrá  describir  las  orgías  de  Bo- 
ves y  de  Morales,  los  degüellos  de  Santa  AuHf. 
aquellas  saturnales  de  la  muerte  en  que  desapare- 
cían á  un  tiemj)0  el  último  de  los  danzantes  y  el 
último  de  los  músicos?  Tras  la  noche  poblada  de 
sombras  se  asomaba  la  aurora  con  luces  indecisas, 
Teladas,  como  si  se  avergonzara  de  presenciar  tantos 
crímenes. 

La  muerte,  es  decir,  la  desaparición  de  los  se- 
res, no  es  lo  que  constituye  lo  horrible  de  este 
drama  de  sangre  y  de  exterminio  en  la  historia  de 
Yenezuela.  Comprendemos  la  muerte  por  asfixia  en 
las  prisiones,  á  causa  de  la  falta  de  aire  vital  en 
estrecho  recinto ;  comprendemos  la  horca,  el  ban- 
quillo, el  garrote  vil,  la  guillotina  y  aun  los  casti- 
gos de  los  j)ueblos  bárbaros,  porque  todos  ellos  es- 
tán apoyados  por  legislaciones  especiales,  hábitos  y 
costumbres  de  cada  nación.  Pero  no  comprende- 
mos en  la  guerra,  la  tortura,  la  mutilación,  los 
íitroces  sacrificios  dictados  por  el   odio,  la  envidia^. 
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la  veugaiizn,  en  una  palabra,  el  crimen  cou  todo<^ 
sus  horrores  y  cou  todas  sus  voluptuosidades.  Lo 
que  pasma  y  detiene  la  pluma  del  historiador  al 
narrar  tau  monstruosos  hechos  es  la  variante  de 
la  maldad  llevada  al  refinamiento  y  acompañada  de 
la  burla,  del  escarnio,  de  la  orjíía.  En  esta  historia 
las  personalidades  casi  desai^arecen  para  dar  puesto 
á  las  agrupaciones  infernales  «le  los  azotadores,  de 
los  desorejadores,  de  los  degolladores,  de  los  descuar- 
tizadores,  de  los  desoUadores,  de  los  herradores,  de 
los  incendiarios  y  de  los  caníbales,  que  no  perdonaron 
las  gracias  de  la  edad,  ni  las  flores  del  pudor,  ni 
la  santidad  de  los  templos,  para  llevar  á  término 
los  más  abominables  crímenes  de  que  es  capaz  el  hom- 
bre monstruo. 

Hijos  del  mal,  anduvieron  siempre  armados  de 
los  instrumentos  del  crimen  :  el  látigo,  el  puñal,  la 
cuchilla,  el  garrote,  la  aguja,  la  soga  y  la  marca  P.  ó 
E.,  hierro  candente  que  dejaba  surco  fatal  en  el  rostro 
do  la  víctima.  En  estas  orgías  de  la  guerra  á  muerte^ 
no  realzaba  la  lobreguez  del  cuadro,  el  amontonamiento 
de  cadáveres  mutilados,  cosidos  por  las  espaldas,  que 
llenaban  los  campos,  aldeas  y  hasta  los  altares  de 
los  templos:  era  el  deleite  de  los  asesinos,  la  vo- 
luptuosidad del  crimen,  la  insaciable  gula  de  sangre, 
y  la  algazara,  la  burla,  la  bacanal  como  corolarios 
infernales  de  las  tempestades  humanas.  Así,  la  at- 
mósfera del  dolor,  representado  por  la  desesperación 
de  las  madres,  la  súplica  de  los  padres,  el  llanto 
de  los  hijos :  el  pavor  de  las  familias,  por  los  ayes 
y  gesticulaciones  de  los  moribundos:  las  palpita- 
ciones del  feto,  en  fin,  en  su  lucha  i^or  la  vida  al 
sentir  la  ausencia  del  calor  materno,  contrastaban 
con  la  atmósfera  de  gritos  y  amenazas,  de  impre 
caciones,  de  carcajadas  y  de  burlas  sangrientas  de 
aquellos  monstruos  del   Averno. 

Entre  las    diversas    agrupaciones    de  caníbales, 
cuyos  nombres  dejamos  consignados  en   estas  pági- 
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Das,  descuella  eu  prmieía  líuea  Siiazüla.  He  aquí 
el  moustruo  por  excelencia  que  siutetiza  todos  los 
horrores  de  la  guerra  á  muerte,  y  la  ausencia  com- 
pleta de  todo  sentimieuto  generoso,  de  toda  virtud. 
Fue  Suazola  uno  de  esos  delirios  ó  frenesís  sangui- 
narios que  solo  una  ó  dos  veces  lian  degradado  á  la 
humanidad.  Así  lo  definió  Bolívar,  y  así  pasará  á 
la  posteridad  la  memoria  de  este  aborto  de  la  na- 
turaleza.   (1) 

Antonio  Suazola,  de  origen  vascongado,  fue  uno 
de  esos  oficiales  improvisados  del  General  Monte- 
verde,  en  su  incursión  desde  Coro  hasta  Caracas  en 
1812.  Cuando  el  segundo  de  éste,  Eusebio  Auto 
fianzas  se  separó  de  su  Jefe  para  invadir  los  pue- 
blos del  Guárico,  con  él  iba  Suazola  que,  según  pa- 
rece, hacía  poco  que  estaba  en  Venezuela.  En  la 
toma  de  Calabozo,  Antoñanzas  y  Suazola,  perfec- 
tamente unidos,  tropezaron  con  Boves,  y  al  frente 
de  un  cuerpo  de  bandoleros,  cometen  todo  género 
de  -atrocidades  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  los 
Morros.  El  triunfo  de  Monteverde  lo  anunciaban 
tres  acontecimientos  imprevistos :  el  terremoto  del 
26  de  marzo,  la  desmoralización  del  Gobierno  pa- 
triota y  las  pandillas  de  asesinos  que  á  nombre  de 
España  y  de  su  Rey,  comenzaban  á  infundir  espau- 
to y  á  talar  y  destruir  pueblos  indefensos.  La 
marcha  de  Monteverde  tenía  todos  los  caracteres  de 
un  paseo  fúnebre. 

Después  del  triste  tratado  de  La  Victoria,  firma- 
do en  26  de  julio  de  1812,  partidas  del  ejército  re- 
publicano se  pasaron  al  ejército  español  presen- 
tándose á  ]\ronteverde,  eu  su  cuartel  general  de 
Videncia.  A  cuarenta  de  aquéllos  acogió  el  iuvasor 
con  bondad,  accediendo  al  deseo  que  tenían  de  ser- 
vir  al  Bey  en  Caracas ;   y   para  que     su    oferta  tu- 


l  Contestaciones  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Liber- 
tador de  Venezuela  al  Gobernador  de  Curazao.  Caracas,  1  fo- 
lleto  eu  89   de   12    páginas.— 1813. 
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viera  cumplido  efecto,  Monteverde  nombra  al  Coman - 
daute  Suazola  á  fin  de  que  acomi)añado  de  una  escolta 
condujera  á  Caracas  á  los  cuarenta  patriotas,  en  ca- 
lidad  de   soldados. 

Pro])icia  se  le  presentó  á  Suazola  aquella  oca- 
sión para  desplegar  sus  instintos  de  hiena  y  servir 
á  su  patria  y  á  su  Jefe.  Es  el  caso  que,  armado 
de  saña,  Suazola  se  liace  de  una  escolta  en  la 
cual  no  tenía  sino  obediencia  ciega,  y  con  ella  sale 
para  Caracas,  llevando  su  buena  presa  No  pasaron 
muchas  horas  sin  que  las  tropas  hicieran  alto  en 
un  lugar  cercano  á  Valencia,  donde  fueron  sacrifi- 
cíidos  sin  compasión  los  cuarenta  patriotas.  A  po- 
co estaba  de  regreso  en  Valencia. 

— ¿  Y  cómo  fue  ese  regreso  tau  rápido  1  pre- 
gunta Monteverde  á   Suazola,   al   verle  de   nuevo. 

— Oh !  mi  General,  contesta  el  monstruo,  lleno  de 
sonrisa.  Encontré  un  medio  excelente  de  acortar 
mi  viaje, — dando  á  comprender  á  Monteverde,  por 
reticencias  oportunas,  que  había  degollado  á  los  sol- 
dados. 

— Oh !  muy  bien,  muy  bien,  resi)onde  Montever- 
de; pero  yo  ignoiaba  esto,  que  ha  sido  admirable- 
mente dispuesto.     (1) 

Monteverde  y  Suazola  acababan  de  definirse; 
pero  no  era  el  sacrificio  de  cuarenta  hombres  que 
se  ofrecían  espontáneamente  al  servicio  militar,  lo  que 
iba  á  realzar  á  los  ojos  de  ^Monteverde  el  mérito 
singular  de  su  famoso  teniente.  Sucesos  más  trascen- 
dentales, el  sacrificio  de  poblaciones  indefensas,  el 
incendio  de  los  campos,  la  muerte  de  ancianos,  de 
niños  y  de  mujeres  en  camino  de  maternidad,  esce- 
nas hasta  entonces  desconocidas  en  Venezuela,  nos 
aguardan. 


1  DrcuoDRVY-HoLSTEix. — Memoirs  of  Simón  Bolívar  etc. 
etc.  1  vi.  en  8?  Boston  1829.  Historia  de  Bolívar  etc.  etc. 
traducción  francesa  continuada  por  Viollet  2  vols.  en  8?  Pa- 
rís, 1K31.  La  historia  de  este  suceso  la  tenemos  de  testigos 
de  los   liech  os  de   Monteverde    en  1812. 
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Cuando  Monteverde,  eu  su  furor  de  exterminio^ 
envió  á  Curaaná  al  famoso  Comandante  Zerberis  y 
tras  éste  á  Antoñanzas,  para  sustituir  al  Coronel 
TJreua,  distino-uido  oficial  español,  tan  caballeroso  y 
recto  como  Ijuiuano,  que  obraba  con  la  conciencia 
del  hombre  de  criterio  sano,  liízose  necesario,  para 
que  la  hoguera  de  la  guerra  á  muerte  prendiera  en 
la  sección  oriental  da  Venezuela,  la  presencia  de 
un  hombre  como  Suazola.  Así  sucedió,  y  cuando 
Antoñanzas  lo  juzgó  oportuno,  apareció  en  Cuma 
ná  Suazola  al  frente  de  300  soldados,  dispuesto  á 
poner  por  obra  todo  género  de  crímenes.  Xo  ha- 
bía ya  ejércitos  que  combatir,  pero  sí  pueblos  inde- 
fensos que  sacrificar;  no  había  victorias  que  alcan- 
zar, pero  sin  embargo,  las  torres  de  los  pueblos  echa- 
rían á  vuelo  sus  campanas,  eu  tanto  que  en  las 
gradas  del  altar  sacerdotes  impíos  elevarífin  sus 
preces  al  Dios  de  los  ejércitos  por  los  triunfos  del 
asesinato.  Tal  fue  la  guerra  á  muerte  que  creó 
Monteverde  é  ilustraron  los  seides  de  este  manda- 
tario. 

Allá  va  Atila  montado  en  el  caballo  de  Xerón, 
en  camino  de  la  Aragua  de  Maturín.  Trescientos 
caníbales  le  acompañan  animados  de  promesas  y  se- 
dientos de  sangre  y  oro.  Apenas  deja  las  costas- 
cumauesas,  cuando  las  chozas,  los  graneros  de  po- 
bres campesinos  son  presa  del  incendio,  y  la  muer- 
te comienza  á  lanzar  á  la  fosa  centenares  de  víctimas. 
Atila  ha  trazado  uu  surco  de  fuego  y  de  sangre! 

La  variante  en  el  crimen,  el  modus  02)eraucli,  era 
lo  que  caracterizaba  y  distinguía  á  Suazola  de  sus 
conmilitones.  Siempre  gozoso  y  satisfecho  del  deleite 
que  le  proporcionaba  la  presencia  de  sus  víctimas, 
el  delirio  de  la  voluptuosidad  recibía  su  complemen- 
to al  ser  testigo  de  cierta^  tortura  que  él  prefería 
á  otras,  quizá  porque  ella  le  proporcionaba  un 
placer  más  j)rolongado:  era  el  desorej amiento  de 
los  pacíficos  moradores  de  un  pueblo :    sentar  en  et 
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banquillo  víctima  tras  víctima,  hasta  que  desa- 
pareciera la  riltima ;  mofarse  de  cada  nua,  apostro- 
farla, para  en  seguida  hacerle  cortar  las  orejas,  y  con 
éstas  en  las  manos  hacerlas  sufrir  nuevos  escarnios, 
mandarlas  al  fin  hasta  decapitar,  tal  procedimien- 
to era  iiara  Snazola  placer  indecible.  Con  falsas 
promesas,  con  esperanzas  de  perdón,  con  insana  per- 
fidia, Snazola  reúne  á  los  pacíficos  habitantes  de 
los  campos  de  Aragna  de  Maturín,  y  al  verlos  en 
sus  manos,   todos   son   sacrificados.     (1) 

Desde  que  las  tropas  dejaron  á  Cumaná,  Snazo- 
la había  ofrecido  á  cada  soldado  pagarle  un  peso 
fuerte  por  cada  oreja  de  insurgente  que  le  presenta- 
sen. Debe  suponerse,  en  virtud  de  tal  oferta,  cuál  sería 
el  número  de  orejas  cortadas,  pues  la  codicia  no  tiene 
conciencia.  Antoñanzas,  Gobernador  .le  Cumaná,  re- 
cibía, después  de  la  carnicería  de  Aragua,  cajones 
llenos  de  aquéllas,  que  le  sirvieron  de  cucardas,  en 
tanto  que  ciertos  catalanes  de  Cumaná  las  compra- 
ban para  adornar  con  ellas  los  frentes  de  sus  casas, 
regalarse  con  sa  vista,  y  acostumbrar  sus  esposas  é  hi- 
jas á  la  rabia  de  sus  sentimientos,  como  con  tanta 
verdad  escribió  entonces  Muñoz  Tébar.     (2) 

Eefieren  los  historiadores  de  la  revolución  fran- 
cesa que  los  soldados  de  la  Tendea  regresaban  des- 
pués de  cada  victoria,  con  sus  fusiles  llenos  de  sar- 
tas de  orejas  cortadas  á  los  muertos.  Suazola  fue 
más  allá,  pues  todos  los  desorejados  presenciaron 
la  operación  para  después    ser  decapitados.  Leemos 


1  Véase  el  manifiesto  del  Brigadier  Marino  acerca  de 
•ns  operaciones  en  la  Restauración  de  las  ProTÍncias  dé  Cu- 
maná, Margarita  y  Barcelona. — 1  íojleto  en  8?,  1813.  Este 
manifiesto  fue  traducido   al  francés  eu  la  misma   época. 

2  Manifiesto  que  liace  el  Secretario  de  Estado,  Coronel 
Minldz  Téliar,  por  orden  de  S.  E.  el  Libertador  de  Venezuela. 
1   folleto  en  8",     Caracas,  1814. 

En  el  proceso  levantado  acerca  de  estos  atentados  por  la  Au- 
diencia de  Caracas  aparece,  según  lo  describe  el  historiador 
español  Urquinaona,  que  ninguno  de  los  soldados  recibió  la  re- 
compensa ofrecida. 
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en  la  Biblia  que  Herodías  pidió  á  su  padre  la  ca- 
beza del  Bautista  y  que  se  recreaba  punzándole  con 
un  alfiler  la  lengua.  Esto  se  comprende  como  vil 
Tenganza  de  aquella  mujer  liviana,  ejercida  contra 
dicho  mártir.  Y  en  los  tiempos  modernos,  la  hija  del 
famoso  Eosas,  pidió  á  su  padre  las  orejas  de  uno  de 
sus  enemigos,  las  cuales  figuraron  en  el  tocador  de  Ma- 
nuelita.  El  corazón  humano  es  y  será  siempre 
ruin. 

Cuando  Suazola  quedaba  satisfecho  del  deso- 
rejamiento  de  sus  víctimas,  variaba  de  capricho  y 
escogía  á  su  arbitrio  el  modo  de  sacrificar  á  cuantos 
tenía  presos  en  oscura  mazmorra.  A  unos  mandaba 
desollar  en  su  presencia,  y  si  no  morían,  los  hacía  lle- 
var á  una  laguneta  vecina  de  Aragua,  donde  les  cor- 
taban la  cabeza  antes  de  arrojarlos  al  agua  ;  á  otros 
les  despalmaban  las  plantas  de  los  pies  y  los  hacían 
correr  sobre  terreno  pedregoso.  A  éstos  les  cortaban 
los  cachetes  con  la  barba  y  los  obligaban  á  que  los  tu- 
vieran en  las  manos  antes  de  sacrificarlos  ;  á  aquellos 
los  unían  por  la  espalda  traspasando  las  carnes  con 
puntas  de  hierro  y  cosiéndolas  con  un  látigo,  como 
dicen  las  crónicas  de  aquellos  días.  Llevaban  á  los  más 
al  cepo  para  tenerlos  de  pie  ó  de  cabeza,  pero  des- 
pués de  haberlos  mutilado.  Para  todos  estaba  lis- 
to el  látigo,  la  befa,  el  golpe,  y  si  alguno  resistía 
le  desollaban  el  pecho  hasta  el  estómago  y  á  vista 
de  la  víctima  le  clavaban  el  colgajo  en  una  de  las 
paredes  de  la  prisión. 

i  Cuál  era  la  fosa  común  que  debía  recibir  tantas 
víctimas?  La  laguna  vecina,  esta  Estigia  de  aguas 
ensangrentadas,  sobre  las  cuales  flotaban  millares  de 
despojos  humanos.  El  Tártaro  de  los  griegos  fue 
el  lugar  donde  Júpiter  precipitó  á  los  titanes,  es- 
caladores del  Olimpo.  En  el  Tártaro  venezolano  re- 
posan las  víctimas  mutiladas  por  Suazola. 

Pero  no  para  todo  en  ésto :  la  sed  de  sangre 
exige    las   variantes     del   sacrificio.     Si   Suazola     no 
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respetaba  jóvenes,  ancianos  y  niños;  si  para  él  las 
madres  no  tenían  fueros,  la  muier,  en  camino  de 
maternidad,  era  igualmente  tema  de  escarnio  y  víc- 
tima de  su  ira.  Hable  por  nosotros  Muñoz  Tébar, 
el  ^Ministro  de  Bolívar,  al  relatar  los  princii^ales 
episodios  de  la  guerra  á  muerte  de  1813  á  1814. 
"Jamás  se  efectuó  carnicería  más  espantosa  que  la 
de  Aragua  de  Maturíu.  El  feto  en  el  vientre  de 
la  madre  irritaba  aun  á  los  frenéticos:  lo  destroza- 
ban con   más    impaciencia   que    el    tigre  devora  su 

presa El  feto  encerrado  en  el  seno  maternal  era 

tan  delincuente  al  juicio  de  Suazola  y  sus  compañeros, 
como  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  demás  habi- 
tantes de  Aragua Eomper  el  vientre  que  lleva 

el  germen  de  un  nuevo  ser,  dar  martirios  inauditos 
á  infantes,  á  vírgenes,  sólo  estaba  reservado  á  estos 
hombres."     (1)  " 

Sui3oned  después  de  tan  horribles  escenas,  abiei- 
to  el  templo  del  Señor  y  á  los  victimarios  que  lo 
llenan.  Adentro  está  el  sacerdote  que  celebra  el 
triunfo  de  los  ejércitos  españoles;  pero  afuera  están  la 
orfandad,  los  mutilados,  las  cenizas  aún  ardientes,  y 
las  madres  escapadas  de  la  muerte  que  elevan  sus 
plegarias  al  Dios   de  las  misericordias. 

Tales  fueron  las  causales  de  aquel  decreto  de 
la  guerra  á  muerte  firmado  por  Bolívar  en  Trujillo 
á  15  de  junio   de  1813. 

A  los  pocos  meses  de  haberse  verificado  estas 
carnicerías,  Bolívar,  vencedor,  entraba  á  Caracas  en 
agosto  del  mismo  año.  Uno  de  sus  primeros  de- 
seos al  volver  á  la  capital  fue  poner  sitio  á  Puer- 
to Cabello,  donde  se  había  refugiado  Monteverde, 
después  de  repetidas  derrotas.  Con  Monteverde  es- 
taba el  famoso  Suazola,  que  mandaba  el  mirador  de 
Solano.  Tomada  por  los  patriotas  esta  avanzada 
del  Castillo,  entre  los  presioneros  fugitivos  aparece 
Suazola  que,  conducido  á  presencia  de  Bolívar,  tiene 

1     Muñoz  Tébar. — Manifiesto  citado. 
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el  cinismo  'e  proponer  á  éste  que  le  canjeara  por 
el   Coronel  Jalón,  qne  estaba  preso   en     el  Castillo. 

Con  rara  extrañeza  escncha  Bolívar  semejante 
liroposición  heclia  por  nn  hombre  de  tan  bajas  con- 
diciones como  Suazola;  pero  ante  la  desgracia  de 
Jalón,  la  necesidad  se  hacía  deber  y  Bolívar  ordena 
á  su  Maj^or  General  Urdaneta  entablar  la  correspon- 
dencia con  el  jefe  del  Castillo,  á  fin  de  obtener  la 
libertad  del  (Coronel  patriota.  Con  fecha  de  3  de 
setiembre,  Urdaneta  remite  al  General  Mouteverde 
el  siguiente   oficio : 

"  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  de  ayer,  ha 
sido  hecho  prisionero,  por  las  tropas  de  la  Unión 
el  atroz  Suazola,  cuyo  nombre  i^uede  apenas  pro- 
nunciarse sin  horror.  Este  hombre  ó  monstruo  dego- 
lló innumerables  personas  de  ambos  sexos  en  el 
pacífico  pueblo  de  Aragua,  de  la  provincia  de  Cu: 
maná :  tuvo  la  brutal  complacencia  de  cortar  las 
orejas  á  varios  prisioneros,  y  remitirlas  como  un 
presente  al  Jefe  de  la  División  de  que  dependía: 
atormentaba  del  modo  más  bárbaro  á  los  desgracia- 
dos presos  que  gemían  en  las  mazmorras  de  La 
Guaira  ;  de  modo  que  por  todas  razones  debió  ser  pa- 
sado por  las  armas  en  el  acto  de  su  prisión,  mucho  más 
cuando  sus  hechos  forman  una  parte  de  los  moti- 
vos que  hemos  tenido  para  declarar  la  guerra  á 
muerte;  pero  la  humanidad  que  nos  caracteriza  mue- 
ve al  General  en  Jefe  á  acceder  á  la  proposición 
que  acaba  de  hacerle  el  referido  Suazola,  y  es,  que 
sea  canjeado  por  el  C  Coronel  Diego  Jalón,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  graduación,  i)rincipios  y  circuns- 
tancias que  distinguen  incomparablemente  uno  de  otro. 
''  También  jiropone  y  acepta  el  General,  canje  de 
cuatro  españoles  más  por  otros  tantos  prisioneros ; 
pues  nunca  el  Jefe  de  la  República  retendrá  en  pri- 
sión á  los  americanos,  como  supone  Suazola.  cuando 
aquellos,  se.iu  LU;tIos  fueseu  áUá  t-xtrav  ios,  son  reci- 
bidos por  nosotros  con  las  demostraciones  de  amistad 
y  unión    que   hemos  proclamado. 
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"  Se  espera  la  coutestacióu  definitiva  eu  el  tér- 
mino de  tres  horas,  pasadas  las  cuales  no  tendrá 
lugar  el  canje  propuesto  j)or  los  prisioneros  y  admi- 
tido por  la  bondad  del  Jefe  de  las  armas  de  la 
Unión,  como  advertirá  TJS.  por  los  oficios  que  incluyo. 

"  Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  US. 
de  orden   del   mismo    General  en   Jefe. 

"Cuartel  General  de  Puerto  Cabello,  3  de  se- 
tiembre de  1813,  tercero  de  la  Independencia  y  pri- 
mero de  la  guerra  á  muerte. — Rafael  de  Urúaneta^ 
Mayor  General. 

"  Señor  D.  Domingo  Monteverde,  Comandante  de  ¡as   fuerzas  espa- 
ñolas de  este  Puerto.'' 

No  se  hizo  aguardar  la  contestación  de  Monte- 
verde,  que  dice: 

''  El  seik)r  Caj)itán  General,  cuya  humanidad  ha 
sido  bien  conocida  en  Venezuela,  se  halla  horrori- 
zado de  las  crueldades  cometidas  contra  los  euro- 
peos por  D,  Simón  Bolívar:  por  tanto  se  ve  en  la 
dura  necesidad  de  valerse  de  la  recíproca,  y  ha  re- 
suelto que  por  cada  uno  que  eu  lo  sucesivo  sea  sa- 
crificado ahí,  lo  hará  con  dos  de  los  que  se  hallan 
en  estas  prisiones;  y  por  ningún  caso  accede  á  dar 
á  Jalón  por  Suazola  y  sí  cambiar  ijersona  por  per- 
sona de  igual  carácter.  Todo  lo  que  de  su  orden 
hago  presente  á  U.  eu  contestación  de  su  oficio  de 
este  día.  Dios  guarde  á  U.  muchos  años. — Puerto 
Cabello:  3  de  setiembre  de  1813. — Juan  Xepomiice- 
no  Quero,  Mayor  General. 

"Señor  D.  Rafael  de   Urdaneta." 

A  un  oficio  tan  amenazante,  Bolívar  contestó 
por  medio   de  su   Mayor   General,  la   siguiente  nota : 

"  Horrorizado  el  C.  General  del  Ejército  Liber- 
tador de  Venezuela  délas  perfidias,  traiciones,  cruelda- 
des, robos  5'  toda  especie  de  crímenes  cometidos  por  Do- 
•  mingo  Monteverde,  ex-Gobernador  de  Caracas,  ha  de- 
cretado la  guerra  á  muerte  para  tomar  en  parte   la  re- 
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presalia  á  que  el  derecho  de  la  guerra  lo  autoriza, 
cuando  el  de  gentes  ha  sido  violado  tan  escandalo- 
samente. Si  el  intruso  ex-Gobernador  Monte  verde 
está  pronto  á  sacrificar  dos  americanos  por  cada 
español  ó  canario,  el  Libertador  de  Venezuela  está 
pronto  á  sacrificar  seis  mil  españoles  y  canarios  que 
tiene  eu  su  j)oder  por  la  primera  víctima  americana. 
En  cuanto  á  la  desproporción  que  existe  entre  el 
ilustre  y  benemérito  Jalón  y  el  infame  asesino  Sua- 
zola,  á  nadie  es  desconocida ;  y  sin  duda  el  mártir 
de  la  libertad  C.  Diego  Jalón  preferirá  primero 
perecer  en  las  aras  del  despotismo  de  Mouteverde, 
á  ser  canjeado  tan  vilipendiosamente  por  un  mons- 
truo. Dios  guarde  á  U.  muchos  años.  Cuartel  Ge- 
neral  de  Puerto  Cabello,  3  de  setiembre  de  1813, 
tercero  de  la  independencia  y  i^rimero  de  la  guerra 
á  muerte. — Rafael  de  Urdaneta^  Mayor  General. 

"  Seíior  Mayor    General  de  las  tropas    españolas  en    la  Plaza  de 
Puerto  Cahello." 

Inmediatamente  Bolívar  dispone  que  Suazola  sea 
ahorcado,  ejecución  que  tiene  efecto  á  extramuros 
del  poblado  y  frente  al  ejército  de  Monte  verde, 
quien  contestó  fusilando  á  caatro  prisioneros  pa- 
triotas poco  conocidos.  Llamábanse  estos  Pellín,  Oso- 
rio,   Pulido  j  Poiutet." 

Así  desapareció  este  monstruo,  azote  de  la  hu 
mauidad.  En  cuanto  á  Mouteverde,  meses  más  tar- 
de (en  diciembre  de  1813)  concluyó  tristemente  su 
papel,  pues'  fue  depuesto  por  sus  compañeros  y  lan- 
zado del  Castillo.  L^n  historiador  español  de  sano 
criterio,  al  hablar  del  propósito  que  llegó  á  abrigar 
el  Consejo  de  Estado  de  España,  en  ISli,  cuando 
fijó  en  tales  carnicerías  el  trastorno  y  obstinación 
de  la  provincia  venezolana,  y  pidió  en  vano  al  Rey 
el  castigo  de  los  caníbales  que  la  azotaron,  agrega: 
"  aunque  el  Gobierno  jamás  llegó  á  ejecutarlo,  la 
Divina  Providencia  no  ha  permitido  por  más  tiempo 
la  existencia  de  estos  monstruos  que  se  alimentaron 
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con  sangre  humana.  Suazola  murió  ahorcado  estra- 
muros  de  Puerto  Cabello,  á  la  vista  de  Monte- 
verde  y  de  sus  parciales,  que  muy  bien  pudieron 
salvarle,  aceptando  el  canje  de  i)risioueros  que  fue 
propuesto  por  los  emisarios  de  Bolivar,  en  agosto 
de  1812."    (1) 

Y  los  excelentes  españoles  coraisarios  de  Bolí- 
var, aunque  enemigos  políticos,  el  Padre  García  Or- 
tigosa y  Doctor  Francisco  González  Linares,  en  su 
manifiesto  publicado  respecto  del  encargo  noble  que 
se  les  había  confiado,  dijeron  con  referencia  á  Suazola 
lo  siguiente:  "El  oficial  Suazola  fugitivo  por  las 
montañas,  después  de  haber  abandonado  la  fortaleza 
de  Solano,  fue  aprehendido  con  otros  por  las  partidas 
que  destacaron  (los  insurgentes)  con  este  objeto.  Este 
miserable,  5?<e  después  de  ¡o  que  publicó  Ja/ama  de  su 
atroz  conducta,  no  debía  esperar  en  su  desgracia  que 
Bolívar  consintiese  en  stc  canje,  halló  sin  embargo  en 
él  todas  las  facilidades  para  conseguirlo.  Vio  empero 
con  asombro  en  los  últimos  períodos  de  su  vida  la  fría 
y  criminal  indiferencia  con  que  le  miraban  subir  al 
X)atíbulo  los  mismos  que  tan  vilmente  le  comprome- 
tieron, negándose  contra  todos  los  principios  de  hu- 
manidad al  canje  propuesto;  y  llevó  al  sepulcro  el 
harto  tardío  desengaño  de  que  en  la  vida  social  la 
conducta  del   hombre  es  quien  decide  de  su  destino^   (2) 


1  Urquinaoxa. — Obra  cituda. 

2  Nueva  misión  y  mauifiesto  de  la  conducta  del  General 
Mouteverde  y  sus  secuaces,  en  el  sitio  de  Puerto  Cabello. — 1 
cuaderno  en  8?  ]813,  jiublicado  por  el  Padre  García  de  Orti- 
gosa  y  Dr.    Francisco  González  de  Linai  es. 
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Era  la  época  eu  que  tomada  por  los  ingleses 
la  isla  española  de  la  Triuidad,  sirvió  ésta  de  foco 
á  la  revolución  política  que  se  tramaba  eu  Caracas 
y  La  Guaira.  Diiraute  los  iiltimos  días  del  mes  de 
mayo  y  primeros  de  juuio  de  179G,  cuando  los  revolu- 
cionarios ñaguabau  la  manera  de  poner  en  libertad  á 
los  reos  de  Estado  que,  traídos  de  Esijaña  hacía 
tiempo,  cumplían  su  condena  en  las  fortalezas  de 
La  Guaira,  dos  fragatas  inglesas  cruzaban  las  aguas 
é  impedían  la  comunicación  entre  dicha  rada  y  Fuer 
to  Cabello ;  pero  este  bloqueo,  que  duró  pocos  días, 
contribuyó  indirectamente  á  la  fuga  de  los  reos. 
Dos  de  éstos  debían  ser  trasladados  á  Puerto  Ca- 
bello, y  por  temor  á  las  fragatas  bloqueadoras,  no 
había  podido  salir  de  aquel  lugar  la  laucha  que 
debía  conducirlos.  Cuando  desaparecieron  los  temo- 
res, siguió  para  su  destino  el  preso  Lax,  lo  que 
obligó  á  los  revolucionarios  á  poner  en  libertad, 
en  la  noche  del  mismo  día,  á  los  compañeros  Cortés, 
Campomanes,  Picornell  y  Andrés.  Así  comienza  la 
revolución  que  días  más   tarde  debía  ser  descubierta. 

Una  de  las  fragatas  inglesas  que  bloqueaban 
La  Guaira,  la  Hennione,  mandada  por  el  capitán 
Hugo   Pigot,   hubo  de   ser  poco  tiempo    después  del 
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bloqueo,  el  teatro  de  una  gran  carnicería.  Por  cau- 
sas que  no  liemos  podido  averiguar,  las  dos  fra- 
gatas inglesas,  después  de  abandonar  las  aguas  de 
La  Guaira,  se  separaron,  obedeciendo  cada  una  á 
órdenes  superiores.  En  cierto  día  del  lues  de  julio, 
■estando  la  Hermione  en  alta  mar,  un  motín  revien- 
ta á  bordo,  y  son  asesinados  todos  los  oficiales, 
excepto  el  cirujano,  el  contra-maestre  y  algunos 
marineros,  llegando  el  número  de  las  víctimas  á 
cuarenta.  Pero  lo  que  da  á  esta  revolución  un  ca- 
rácter feroz,  es  que  al  capitán  Pigot  le  cortó  la 
cabeza,  mientras  dormía,  el  segundo  de  la  fra- 
gata, que  hacía  cuatro  años  le  acompañaba,  y  que 
fue  el  autor  principal  de  aquella  infernal  rebelión. 
Perdidos  los  rebeldes,  sin  triunfo  jiosible,  sin  hori- 
zonte adonde  dirigir  sus  miradas,  acosados  jDor 
el  temor  de  ser  apresados  por  cualquiera  embarca- 
ción inglesa,  y  setenciados  por  su  propia  concien, 
cia ;  después  de  vagar  por  muchos  días  sin  rum- 
bo fijo,  conciben  el  proyecto  de  entregarse  á  las 
autoridades  españolas  de  Venezuela.  El  22  de  agos- 
to preséntase  la  Hern  ione  con  doscientos  tripulantes 
en  las  aguas  de  La  Guaira,  y  al  entregarse  lo  ha- 
cen manifestando  que,  cansados  de  la  tiranía  inglesa, 
querían  servir  bajo  la  bandera  española  y  que  ha- 
cían entrega  de  la  fragata  y  de  sus  personas.  (1) 
Por  de  contado  que  los  traidores,  después  de 
ser  bien  recompensados,  fletaron  un  buque  en  el  cual 
zarparon  para  los    Estados    Unidos    de  Xorte   Amé- 

1  Eu  un  libro  manuscrito  de  los  antiguos  franciscanos  de 
Caracas,  cayo  título  es  aRCv  r>E  letkas  y  tiíatr  >  uviveks^l, 
por  Fkui  Juan  Antonio  Xararrett,  en  el  folio  274  vuelto,  nii- 
luero  14  léenos:  "'Por  el  mes  de  octubre  da  1797,  se  presentó 
en  el  puerto  <le  La  Guaira  una  frai^ata  de  guerra  iníflesa, 
acogiéndose  á  las  banderas  españolas  y  sacudiendo  el  yugo 
de  la  misma  nación  inglesa,  por  su  mai  trato,  y  pidiendo 
estar  bajo  el  S'irvicio  de  España,  sobre  unos  doscientos 
hombres." 

Este  hecho  está  igualmente  consignado  en  actas  del  Ayun- 
tamiento de  Caracas  de  esta  misini  época,  en  las  cuales  se 
ordena  conducir  ganado  á  La  Guaira  para  la  tripulación  da 
la    fragata  inglesa. 
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rica,  tocando  en  Curazao.  Al  tener  los  ingleses  no- 
ticia del  suceso,  el  almirante  Parker  condenó  á 
■muerte  á  los  desertores  y  ofreció  un  premio  al  que 
apresara  la  Hermione. 

Por  el  pronto,  el  Goberuador  Mariscal  Garbo- 
uell  no  pudo  darse  razón  de  lo  que  aquello  signi- 
ficaba :  pero  como  hombre  sagaz,  hubo  de  ver  en 
los  tripulantes  de  la  fragata  individuos  protervos 
y  desertores  de  mala  ley.  Si  la  causa  española  po- 
co ganaba  con  semejantes  hombres,  las  autoridades 
de  Venezuela  tenían  por  lo  menos  la  satisfacción 
de  echarle  en  cara  á  Mr.  Picton,  el  Gobernador  de 
la  Trinidad,  y  á  los  agitadores  políticos  de  esta  co- 
lonia, deserción  tan  vergonzosa  y  al  mismo  tiempo 
tan  criminal.  En  aguas  de  La  Guaira  permaneció 
la  Hermione  \}0v  algunos  días,  y  luego  siguió  á 
Puerto  Cabello,  donde  el  buque  fue  desmantelado  y 
puesto  bajo  la  custodia  de  la  fortaleza.  Bien  com- 
prendió el  Goberuador  de  Caracas  que,  tarde  ó 
temprano,  cuando  se  firmase  la  j)az  entre  España  y 
la  Gran  Bretaña,  aquel  buque  sería  reclamado. 

Xo  teniendo  el  Capitón  general  de  Venezuela, 
dice  Van  de'Walle,  hombres  para  custodiar  la  Hermio- 
ne, propuso  al  Gobernador  de  Curazao,  Mr.  Lauffer. 
pasar  á  esta  fragata  la  tripulación  de  los  buques  de 
guerra  Media  y  Ceres  que  se  encontraban  desman- 
telados en  aguas  de  aquella  isla.  Convino  en  ello 
el  Gobernador,  con  la  condición  de  que  la  Hermio- 
ne llevase  bandera  holandesa  y  fuera  mandada  por 
el  capitán  Kikkert,  y  puesta  al  servicio  de  Espa- 
ña y  de  Holanda.  Aceptada  al  principio  esta  pro- 
posición fue  rechazada  después  con  la  llegada  del 
Comandante  Juan  de  Meza,  quien  trasbordó  algu- 
nos  de  sus  marineros  á  la  Hermione.     (1) 

Al  comenzar  el   año  de  179S.  el  General    Picton 


1    H.  A.  Van  ele  Walle.     Reseña    liistórica  de  Curazao. — 1 
voL— Curazao.— 1881. 
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j  los  iugleses  de  l;i  Tiiiiidad  se  babíau  ya  heclio 
odiosos  y  temibles  á  las  autoridades  españolas  de 
Venezuela,  sobre  todo  eu  las  costas  orientales.  Pre- 
dicábase la  deserción,  la  desobediencia :  lanzábanse 
ú  los  puertos  papeles  incendiarios  é  invitábase  pú- 
blicamente á  los  venezolanos  á  sacudir  el  yugo  es- 
pañol. Al  mismo  tiempo,  buques  de  guerra  ingleses, 
al  mando  del  capitán  Dictinson,  molestaban  los 
puertos  de  Kío  Caribe  y  Carúpano  y  las  costas  de 
la  Ma'-garita,  teniendo  en  constante  alarma  estos 
lugares.  Ante  un  enemigo  tan  constante,  las  autori- 
dades españolas  de  Cumaná  creyeron  que  debían 
emplear  las  mismas  armas  de  seducción  y  deserción, 
y  con  feclia  28  de  enero  de  1798,  publícase  en 
todas  las  costas  venezolanas  el  siguiente  edicto, 
<iue  podemos  considerar  como  uno  de  los  documen- 
tos más  característicos   de  aquella   época : 

"Don  José  Antolino  del  Campo,  escribano  de 
los  del  número  del  Gobierno  y  Cabildo  en  esta  isla 
de  Margarita,  y   en  ella  escribano  de  Real  Hacienda. 

"Aviso  al  público:  que  habiendo  dirigido  el 
señor  Gobernador  de  Cumaná  una  representación  ala 
Capitanía  general  de  este  departamento,  acompa- 
ñando copia  de  la  Junta  de  guerra  que  tuvo  á 
bien  celebrar,  con  noticia  que  hubo  de  que  la  ex- 
pedición que  se  preparaba  en  la  isla  de  Martinica 
era  con  destino  de  ir  contra  su  provincia ;  y  de 
otras  celebradas  en  Caracas  con  el  fin  de  disuiinuir 
en  lo  posible  las  fuerzas  enemigas  y  aumentar  el 
descontento  que  se  advertía  en  las  tropas  al  servicio 
de  Inglaterra,  de  alemanes,  emigrados  franceses,  y 
aun   los   mismos  ingleses,  que   son  estos : 

"  A  todo  soldado  que  se  deserte  trayendo  sus 
armas,  se  le  darán  25  pesos  fuertes :  por  cada  fusil 
más  que  conduzca,  8  pesos ;  y  á  proporción  por 
cualquier  arma  supernumeraria.  Al  que  deserte  sin 
armas,  16  pesos  fuertes.  A  los  marineros  que  con- 
tribuyan   á   la   deserción  conduciendo    los  desertores, 
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sean  e- paHoles,  alemanes,  ingleses  ó  de  cualquiera 
otra  n;ic¡óu,  se  les  gratificará  á  proporción  del  nú- 
mero de  desertores  que  trajeren,  y  á  los  dichos  de- 
sertores se  le  dará  todo  auxilio  y  protección,  y  se 
admitirá u  al  servicio  de  España  los  que  sean  á 
propósito. 

"  Cien  pesos  á  la  persona  ó  personas  que  jus- 
tificaren haber  aprehendido  por  fueiza,  y  presentado 
ante  el  Gobernador  de  Cumaná  á  cualquier  cabo 
de  escaadra.  Trescientos  por  un  sargento.  Dos  mil 
por  un  subteniente  ó  teniente.  Cinco  mil  por  un 
Teniente  Coronel  ó  Coronel.  Ocho  mil  por  un  Bri- 
gadier ó  ^Mariscal  de  campo.  12.000  jjor  un  General  en 
Jefe  y  20.000  por  el  Gobernador  de  Trinidad  don  To- 
más Picton.  Con  advertencia  de  que  estas  cantida- 
des se  multiplicarán,  según  el  número  de  las  clases 
de  los  sujetos  que  fueren  aprehendidos  y  presentados 
al  Gobernador  de  Cumaná,  y  con  la  que  se  darán 
puntualmente  estos  premios  al  aprehensor  ó  apreh en- 
seres, sean  naturales  ó  extranjeros;  y  se  advierte 
que  si  fueren  indios,  además  de  los  premios  referidos, 
tendrán,  si  se  les  ofrece  en  el  real  nombre  de  S. 
M.,  excepción  perpetua  de  tributo  ])ersoual  para 
ellos  y  sus  descendientes  legítimos,  y  trescientos  pe- 
sos de  gratificacióu  ;  y  si  los  aprehensores  fueren 
esclavos,  se  les  dará  su  libertad,  y  la  misma  libertad 
se  concede  á  los  esclavos  de  los  ingleses  que  se  i)re- 
sentaren  al  dominio  español.  Que  todos  los  españo- 
les que  se  hallen  al  servicio  de  las  tropas  de  mar  y 
tierra  de  la  Inglaterra,  que  vse  ¡íasen  y  restituyan 
á  nosotros,  serán  indultados  del  delito  de  deserción. 

"Ciudad  de  Margarita  y  enero  28  de  1709."     (1) 

Así  pasaban  los  meses,  y  el  asunto  de  la  Her- 
mione  llegó   á   cumplir   un   año,  sin  que  por  parte   de 


1  AxTEPARA  :  Docnments,  üistorical  and  expía  iiatory.  ScLe- 
"«•ing  tlie  Desiugs  which  have  beeu  in  progress  and  the  exer- 
tions  made  by  general  Miranda  for  the  Sonth  American  Eman- 
cipation,duringtlie  labt  tweuty-fiveyears.  1  vol.  Lundon. — 1810. 
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las  autoridades  inglesas  se  tiasitarentase  ninguna 
resolución  respecto  del  suceso,  y  á  pesar  de  que 
el  Almirante  de  la  estación  naval  de  las  Antillas 
lo  había  comunicado  á  los  capitanes  que  estaban 
estacionados  en  diversos  lugares,  y  aun  había 
ofrecido  recompensa  al  que  apresase  la  fragata  Iler- 
mione. 

Para  fines  de  1799,  el  General  Vasconcellos,  que 
había  sucedido  al  Mariscal  Carbonell  en  la  Gober- 
nación de  Caracas,  viendo  que  habían  pasado  ya 
dos  años  de  la  entrega  de  los  ingleses,  creyó  que 
el  hecho  había  ya  quedado  sin  correctivo  eu  las 
páginas  de  la  historia,  y  que  podía  disponerse  de 
la  Hennione  como  de  una  embarcación  española. 
Dio,  por  tanto,  las  órdenes  para  que  aquélla  fuese 
armada  con  cuarenta  y  cuatro  cañones  y  tripulada 
con  cuatrocientos  hombres,  entre  marineros,  soldados, 
artilleros  y  oficiales,  con  el  objeto  de  lanzarla  al  mar 
con  bandera  española. 

Esto  se  sabía  ya  eu  Puerto  Cabello,  eu  cuyas 
aguas  estaba  anclada  la  Hermione,  bajo  los  fuegos 
del  Castillo,  cuando  uno  de  los  caracteres  más  re- 
sueltos de  la  marina  inglesa  en  aquellos  días,  el 
Capitán  E.  Hamilton,  áe]R  fragñtñ  Surprize,  concibe 
el  pensamiento  de  arrebatar  á  los  españoles  aquella 
presa  que  sin  gloria  ni  esfuerzos  habían  adquirido. 
El  hábil  marino,  después  de  haber  estudiado  á  dis- 
tancia las  costas  de  Puerto  Cabello,  durante  los 
días  22  y  23  de  octubre  de  1799,  que  estaba  de- 
fendida por  doscientos  cañones;  y  después  de  haber- 
se cerciorado  de  que  la  Hermione  estaba  custodia- 
da por  guardias  españolas,  resuelve  apresar  la 
fragata.  Hamilton  comunica  la  idea  á  sus  oficiales 
y  inariuos  y  lo  que  pensaba  hacer  á  la  cabeza  de 
cien  hombres.  La  tripulacióu  contesta  con  burras 
entusiastas,  y  Hamilton  les  agrega:  "mañana  es  el 
día  de  nuestra  gloria :  de  la  prontitud  de  la  eje- 
cución de   mis   órdenes,   dependerá   el  éxito  de  esta 
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empresa :  nuestro  único  norte  debe  ser  recuperar  la 
Rermione,  arrancarla  del  poder  de  nuestros  euemi 
gos,  y  salvar  así  la  honra  de  la  marina  inglesa. 
Os  advierto  que  seremos  atacados  por  todas  par- 
tes y  que  aquélla  será  defendida,  no  sólo  por  las 
tropas,  sino  por  200  cañones  que  guarnecen  la  for- 
taleza de  Puerto  Cabello.  Obremos  comj)actos,  se- 
renos y  sin  desmayar,  que  cuando  se  trata  de  nues- 
tra patria  la  victoria  nos  alienta  y  el  deber  coronará 
el  éxito."  ün  f>rolongado  burra  contesta  estas  fra- 
ses de  Hamilton ;  y  al  amanecer  del  día  24  las  ór- 
denes del  Capitán  comienzan  á  ponerse  por  obra. 
Cerca  del  medio  día  era  cuando  se  desprenden 
de  la  Surprize  tres  grandes  lanchas  que  contenían 
cien  tripulantes  armados,  bajo  las  órdenes  del  Ca- 
pitán Hamilton.  Llevaban  todo  lo  necesario  para 
el  abordaje  que  iba  á  verificarse,  no  en  alta  mar, 
sino  al  j)ie  de  un  castillo  guarnecido,  y  en  pre- 
sencia de  una  población  resuelta  á  defender  su  ban- 
dera. 

Cuando  desde  tierra,  los  españoles,  eu  constan- 
te observación,  ven  que  las  tres  lanchas  repletas 
de  hombres  bogabau  con  gran  rapidez  hacia  el  Cas- 
tillo, tocan  alarma,  y  con  celeridad  extraordinaria 
se  aprestan  soldados  j  zapadores  y  oficiales  en 
gran  niimero  y  suben  á  bordo  de  la  Hermione, 
mientras  que  una  lancha  arnmda  de  un  cañón  de 
44,  con  20  hombres  de  tripulación,  sale  para  ayu- 
dar á  los  defensores  españoles  de  la  fragata.  Las 
primeras  balas  lanzadas  por  los  cañones  del  Cas- 
tillo rompen  las  olas,  á  distancia,  y  á  proporción 
que  avanzan  los  invasores,  truena  la  artillería:  los 
curiosos  del  puerto  buscan  con  la  vista  por  todas 
partes  cuál  es  la  armada  iuvasora  y  sólo  divisan 
á  la  Surprize,  impasible  en  el  horizonte  lejano, 
mientras  que  las  lanchas  enemigas  bogaban  tocan- 
do apenas  las  olas  y  se  aproximaban  como  mons- 
truos  marinos,  con   dirección  al  puerto.     Inmutables 
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los  ii)glescs  en  medio  de  aquella  lluvia  de  fuego 
que  parecía  arroparlos,  llegan  á  las  aguas  del  Cas- 
tillo en  los  momentos  en  qu^)  toda  la  población,  api- 
ñada en  los  muelles,  balcones  y  azoteas,  entre  el 
temor  y  la  duda,  presenciaba  aquel  duelo  á  muerte. 
El  primer  choque  entre  ingleses  y  españoles  iba  á 
efectuarse,  cuando  los  veinte  tripulantes  de  la  lancha 
cañonera  se  tiran  al  agua  y  abandonan  la  embar- 
cación al  enemigo.  Sin  pérdida  de  tiempo  Hamil- 
ton  da  principio  por  la  proa  al  abordaje  de  la  Ser- 
mione,  y  con  ímpetu  indecible  llega  á  la  cubierta. 
Entonces  comienza  la  carnicería  y  escúchause  los 
gritos  del  combate,  y  los  golpes  de  las  armas,  y 
los  ayes  de  los  moribundos  ;  y  se  ve  á  los  combatientes 
en  todas  direcciones  sobre  aquel  camj)0  de  batalla 
que  se  disputan  cuatrocientos  héroes.  Después  de 
una  hora  logran  los  ingleses  cortar  las  amarras  de 
la  fragata,  y  ya  libre,  comienza  ésta  á  ser  remol- 
cada por  dos  de  las  lanchas  inglesas.  A  la  sazón 
la  pelea  se  había  hecho  general,  y  en  todas  par- 
tes se  chocaban  hombres  y  cosas,  y  se  herían,  y  se 
mataban,  sin  saberse  cuál  de  los  dos  bandos  so- 
bresalía en  arrojo  ni  á  cuál  sonreiría  la  victoria. 
Entre  tanto  era  imposible  al  Castillo  tirar  sobre  los 
españoles  que  defendían  la  Hermione,  aunque  al  ser 
apresada  y  salir  del  puerto,  le  lanzaron  muchos  ca- 
ñonazos. 

Cuando  los  españoles  de  á  bordo  de  la  fragata 
sienten  que  ésta  se  mueve  y  se  retira  del  puerto, 
redoblan  los  esfuerzos :  pero  todo  inútilmente.  Es- 
taba ganada  la  batalla  por  los  invasores  y  sólo  en 
la  popa  se  luchaba  todavía  con  valor  indecible.  El 
último  pelotón  español  se  rinde  al  fin  en  vista  de 
tantos  muertos  y  heridos;  y  un  liurra  atronador 
llena  los  aires,  y  el  pabellón  de  la  Gran  Bretaña  es 
izado  en  la  Hermione  y  ésta,  libre  de  aquellos  com- 
l)atriotas  sanguinarios,  sigue  orgullosa  hacia  el  Xorte 
donde    aguardaba    la     iSurprize.      Por    todas   partes 


74  LEYENDAS    HISTÓRICAS 

de  la  Rermione  se  veían  armas,  fusiles,  carabiuas 
y  los  mortíferos  instrumentos  de  aquel  abordaje  que 
duró  dos  h«'ras.  En  vista  de  los  heridos,  prisioneros 
y  muertos  es|);iñoles  que  llenaban  la  Rermione,  Ha- 
milton  jironic*!'  al  Capitán  Ch;da,  su  prisionero,  per- 
mitirle regresar  á  Puerto  Cabello,  tan  pronto  como 
pisase  la    Surpnze. 

Tan  lueo^o  como  elJefe  inglés  llegó  á  bordo  de  su 
fragata,  es  recibido  con  un  saludo  prolongado  por  sus 
camaradas  que,  durante  dos  horas,  habí;in  iDresencia- 
do  la  pelea.  Hamilton  estaba  lleno  de  contusiones,  he- 
ridas y  había  perdido  un  dedo.  Entonces  hace  entrega 
al  Capitrán  Chala  de  228  prisioneros  españoles,  entre 
los  cuales  había  117,  heridos  gravemente.  De  los 
combatientes,  .35  se  habían  arrojado  al  agua,  imdu- 
yendo  los  tripulantes  de  la  lancha  cañonera  ;  3  que- 
daban prisioneros  á  bordo,  y  7  habían  seguido  al 
puerto,  en  tanto  que  119  muertos  yacían  tendidos  so- 
bre la  Rermione.  De  los  ingleses  no  se  dice  el  número 
de  muertos,  pero  por  lo  menos  debió  sucumbir  la 
tercera  parte.  En  este  abordaje  singular  entraron 
400  combatientes.     (1) 

Pocos  hechos  de  armas,  en  la  historia  do  la  ma- 
rina inglesa,  pueden  igualar  á  este  combate  de  gla- 
diadores, al  pie  de  una  fortaleza  guarnecida  de  200 
cañones,  y  en  presencia  de  un  pueblo  que,  lleno  de 
emociones,  presenció  durante  dos  horas  todos  los 
esfuerzos  del  valor  humauo,  estimulado  por  el  orgullo 
de  dos  naciones  que  llegaron  á  disputarse  hasta  el 
exterminio,  como  punto  de  honra,  la  posesión  de  un 
leño  notante. 


1  Véase  la  carta  de  Hamiiton  al  Almirante,  fechada  en  Ja- 
maica á  1?  de  noviembre  de  1799  en  Southey  ChronologicalEis- 
tory  of  the  West  Indies.  vol.  III,  pag.  160. 
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En  los  postreros  nños  del  último  siglo  figura- 
ron, en  (los  capitales  de  Europa,  dos  caraqueños^ 
como  validos  de  dos  soberanas  célebres:  Miranda, 
que  lo  fue  de  Catalina  II,  Emperatriz  de  las  Eu- 
sias,  y  Manuel  Mallo,  oficial  de  secretaría  en  Madrid, 
que  durante  muclio  tiempo  hizo  gala  de  sus  amo- 
res escandalosos  con  ]\Iaría  Luisa,  esposa  de  Carlos 
TV.  En  la  historia  de  Miranda,  son  incidentes  no- 
tables su  viaje  á  Eusia,  su  presentación  á  la  Cza- 
rina, las  atenciones  y  confianzas  que  recibió  de 
aquella  Soberana.  Hay  becbos,  sin  embargo,  que 
no  podemos  explicarnos,  como  el  uso  que  biza 
]\Iiranda,  aunque  por  cortos  días,  del  título  de 
Conde,  con  que  le  obsequiara  la  Emperatriz,  error 
imperdonable  en  un  espíritu  que  había  ya  comen- 
zado su  gloriosa  carrera  en  defensa  de  la  li- 
bertad de  América ;  pero  si  esto  aparece  contra- 
dictorio con  sus  ideas  de  repúblico,  sorprende 
de  una  manera  muy  satisfactoria  el  que  Miranda, 
al  abandonar  el  suelo  moscovita,  no  hiciera  uso 
de  las  libranzas  que  le  había  dado  la  Czarina  para 
los  numerosos  agentes  del  Gobierno  ruso,  en  las 
diversas  capitales  de  Europa.  En  los  papeles  del 
noble  girondino  se  encontraron  estos  giros,  de  los 
«nales  nunca  quiso  ax^rovecharse. 
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Pero  si  en  la  historia  de  JMirauda,  los  amores 
de  éste  con  Catalina  aparecen  como  un  incidente,  en 
la  vida  dü  Mallo,  su  empleo  en  el  Gobierno  espa* 
ñol,  sus  entrevistas  con  María  Luisa  y  amores  es- 
candalosos, el  nombre  é  influencias  que  alcanza  el 
valido,  las  intrigas  de  su  poderoso  rival  Manuel 
Godoj',  Príncipe  de  la  Paz,  los  escándalos  que  éste 
provoca,  y  finalmente,  el  triunfo  que  consigue,  son 
acontecimientos  que  constituyen  la  historia  completa 
del  desgr&ciado    Mallo. 

La  familia  de  este  nombre  era  muy  conocida  en 
Caracas,  desde  mediados  del  siglo  último. 

Manuel  Mallo  era  no  sólo  un  joveu  her- 
moso y  elegante,  sino  un  talento  lleno  de  gracia. 
Esto  último  contribuyó  á  que  el  Ministro  Godoy 
le  empleara  cerca  de  su  persona,  como  uno  de 
sus  secretarios.  Así  comenzó  la  intimidad  de  Go- 
doy con  el  joven  americano  en  la  coronada  villa,  á 
fines  del  último  siglo.     (1) 

No  sólo  por  su  claro  entendimiento,  sino  tam- 
bién por  sus  modales  y  cultura  social,  Mallo  llegó 
á  ser  un  personaje  necesario  por  su  influencia  en 
la  corte.  Llegó  á  tener  círculo  de  amigos  y  de 
aduladores,  pues  no  desperdiciaba  la  ocasión  de  fa- 
vorecer á  cuantos  ahijados  quisieron  alcanzar 
pitanzas,  empleos  ó  favores.  Entre  la  colonia  ve- 
nezolana que  figuraba  en  aquella  época  en  Madrid, 
Mallo  era  tenido  como   el  alma  de  sus  compatriotas. 

Desde  1780  figuraba  en  Caracas,  como  adminis- 
trador de  reutas,  Don  Antonio  Mallo,  casado  con 
Dofia  Benedicta  Quintana.  Poseía  Don  Antonio  uü 
carácter  algo  fuerte,  con  la  monomanía  de  ser  c^^loso, 
lo  que  hacía   que  de  vez   en  cuando  la  paz   domés- 


1  Asegura  el  General  Mosquera  en  sus  Mcnwria»  Hifilórican, 
que  la  famila  de  Mallo  era  nutnral  de  Popayáu,  y  quizá  sea 
esto  cierto,  si  el  liistoridor  se  refiere  á  los  faudadores  de  la 
familia.  Pero  Manuel  Mallo,  el  valido  de  M  ría  Luisa,  pode- 
mos asegurar  que  era  ciraqueño.  7?/  caraqucTin  Mullo,  era  como 
llamaüau  al  vellido  eu    todos     l«s   círculos   de  Madrid. 
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tica  fuese  uublada  por  una  de  tantas  sombras  clii- 
nescas  que  llef^au  á  ofuscar  la  razón  de  los  esposos, 
cuando  éstos  son  de  constitución  anémica  y  se  enfure- 
cen para  en  seguida  liumillarse,  y  se  gritan  y  se  ame- 
nazan, para  después  pedirse  perdón,  llorar  como  ni- 
iios  y  asegurar  el  propósito  de  la  enmienda.  En 
cierto  día  del  año  de  gracia  de  1782,  reyerta  hubo 
entre  los  esjiosos,  según  se  desprende  de  los  do- 
cumentos públicos  que  hemos  leído.  Abandonó  Doña 
Benedicta  la  casa  conyugal,  llevándose  á  sus  bijas, 
que  asilo  encontraron  en  amiga  compañía,  mientras  que 
Don  Antonio  abandonaba  á  Caracas.  Intervinieron 
el  Provisor  y  la  justicia  en  la  reyerta  doméstica, 
y  conocidas  del  público  fueron  las  cosas,  cuando 
todo  concluyó,  remitiéndose  el  expediente  á  conoci- 
miento del  Monarca,  quien  después  de  haber  es- 
cuchado el  voto  del  Consejo  ordenó  lo  siguiente, 
que  tirmó  el  Ministro  Don  José  de  Galbes :  "Que 
se  llame  á  Don  Antonio  Mallo  para  que  conteste 
la  demanda  que  le  hace  su  esposa,  reclamando  di- 
vorcio: que  viva  ésta  con  sus  hijas  en  el  convento 
de  las  Monjas  Concepciones;  y  aunque  existe  una 
real  cédula  que  prohibe  la  entrada  en  el  convento  á 
mujeres  casadas,  caduca  por  esta  vez  la  real  orden: 
que  se  ponga  á  Mallo  en  el  ejercicio  de  su  empleo: 
que  se  abonen  á  Don  Antonio  los  meses  que  haya 
pasado  ausente  y  que  de  esta  suma  se  saque  lo 
necesario  para  la  mantención  de  la  familia." 

Y  después  asimismo  excita  al  Obispo  para  que 
arregle  este  negocio  y  pruebe  á  Don  Antonio  que 
no  tiene  motivo  justo  para  abandonar  á  su  esposa 
é  hijas.  Luego  el  mismo  Ministro,  con  fecha  2 
de  octubre  de  ITSi,  dice  al  Obispo :  "que  una  á  los 
esposos,  por  no  haber  habido  justa  causa  para  que- 
brantar la  paz  y  buena  armonía  en  que  habían  vi- 
vido." 

Del  contexto  de   estas  sentencias  se  desprenden 
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las  consideraciones  que  gozaba  la  familia  Mallo  de 
Caracas   en   el    Gobierno  de   Carlos   III. 

En  efecto,  Don  Antonio  regresó  á  Caracas,  re- 
cibió los  sueldos  atrasados,  y  tornó  á  empatar 
la  cuerda  del  matrimonio,  rota  en  momentos  de 
disturbio.  Así  continuaron  viviendo  j  educando  á 
sus  hijos  estos  cousortes,  ya  domesticados,  porque 
sentían  en  los  lomos  el  peso  de  los  años,  que  de 
■mucbo  sirven  en  todos  los  percances  domésticos, 
dimes  y  diretes  de  la  vida  conyugal  ;  fútiles  inci- 
dentes de  todo  liogar,  que  desaparecen  sin  dejar 
huella  en  la  paz  de  la  familia. 

Y  muy  corregidos  y  aumentados,  como  cuarta 
ó  quinta  edición  de  una  obra  impresa,  debieron  que- 
dar los  esposos,  cuando  catorce  años  más  tar- 
de, tropezamos  con  cierta  orden  de  Don  Gaspar  de 
Jovellanos,  Ministro  de  Carlos  IV,  dirigiila  al  Obis- 
po de  Caraca^,  escrita  en  el  tenor  siguiente:  "En 
atención  al  mérito  y  servicios  del  Tesorero  de  Ejér- 
cito Don  Antonio  Mallo,  y  en  consideración  también 
al  lustre  de  su  pobre  y  dilatada  familia,  ha  veni- 
do el  Key  en  concederle  la  i:)ensión  vitalicia  de 
seiscientos  pesos  fuertes  anuales  sobre  las  rentas 
de  esa  Mitra,  con  la  calidad  de  que  si  falleciere  an- 
tes que  su  mujer.  Doña  Benedicta  Quintana,  ht^ya 
de  pasar  esta  gracia  á  la  referida. 

"Igualmente  se  ha  servido  conceder  sobre  la 
misma  Mitra  la  pensión  vitalicia  de  doscientos  cin- 
cuenta pe.sos  fuertes  anuales  á  cada  una  de  sus  cua- 
tro hijas.  Doña  Rosa,  Doña  María  Autou'a,  Doña 
Josefa  y  Doña  Agustina  Mallo  y  Quintana  ;  y  otra 
de  cuatrocientos  pesos  anuales  á  su  hijo  menor 
Don  José  ^íallo  y  Quintana,  de  cuyas  gracias  ha 
mandado  expedir  S.  ]M.,  por  separado,  con  esta  pro- 
pia fecha,  las  reales  cédulas  correspondientes  diri- 
gidas á  los  ^linistros  de  Eeal  Hacienda  de  esas 
cajas.  De  real  orden  lo  participo  á  US.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en   la  parte   que  le  toca. 
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Dios   guarde   á     US.    muchos   años.     Sau   Ildefonso, 
á  9   de  agosto  de  1798. — Gaspar  de  Jovellanos.''^ 

Poco  tiempo  más  tarde,  se  concede  por  el  Eey 
al  sefior  Dou  Antouio  Mallo,  Teuiente  de  Ejército,  y  á 
su  familia,  poderse  trasladar  á  Méjico,  con  el  objeto  de 
servir  la  Superiuteudeucia  de  la  casa  de  moueda. 
Eu  este  oficio,  firmado  por  José  Antouio  Caballero, 
coü  fecha  de  8  de  julio  de  1799,  eu  Madrid,  se 
dice  al  Obispo  que  las  peusiones  de  que  gozaba  esta 
famila  se   dejasen  de  pagar  eu  Caracas,     (1) 

De  mauera  que  hasta  fines  del  última  siglo,  y 
durante  algunos  años,  la  familia  Mallo  fue  favore- 
cida, como  pocas,  por  los  Gobiernos  de  Carlos  III  y 
Carlos  IV.  Ignoramos  si  en  ^Méjico  existe  alguno  de 
los  descendientes   de  Don  Antonio  ]Mallo. 

Había  en  la  familia  Mallo  un  joven  de  nombre 
Manuel,  no  sabemos  si  hermano  ó  sobrino  de  Don 
Autonio,  bastante  acomódalo.  Quiso  pasar  á  Ma- 
drid en  la  época  de  Carlos  IV,  para  gozar  de  los 
placeres  que  })roporcionaba  aquella  villa.  De  tono 
había  sido  siempre  en  Caracas,  á  ciertas  familias  ricas, 
enviar  á  Madrid  alguno  de  sus  hijos  con  preferencia 
á  cualquiera  otra  de  las  capitales  europeas.  Ma- 
nuel se  había  instalado  en  la  capital  española,  eu 
los  primeros  días  del  reinado  de  Carlos  IV;  y  ya 
porque  perdiera  su  fortuna  ó  por  alguna  causa  mis- 
teriosa, es  lo  cierto  que  fue  favorecido,  primero, 
con  el  empleo  en  j)alacio  de  guardia  de  corps,  y 
más  tarde  cou  el  de  director  de  una  mesa  eu  uno 
de  los  Ministerios.  Puede  asegurarse,  por  lo  que 
nos  enseña  la  historia  de  España,  que  en  el  servi- 
cio del  palacio,  como  guardia  de  corps,  fue  donde 
la  esi)osa  de  Carlos  IV  se  enamoró  del  esbelto  jo- 
ven  caraqueño. 

El  valido  de  María  Luisa,  en  aquellos  días,  era 
un  joven  de  veinte  y  cinco  años  llamado  Manuel 
Godoy  Álvarez   de  Taiia.     Nunca    la  fortuna,  soste- 

1  Véanse  las   reales  cédulas  del  archivo  de  la   Obispalía. 
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nida  por  el  cariño  de  uua  Soberana,  había  acari- 
ciado con  más  éxito  á  un  hombre  de  talento  y  de 
trastienda.  Entrará  palacio  como  guardia  decorps, 
y  ser  favorecido  por  la  reina,  obra  fue  de  pocos  días 
para  un  espíritu  como  Godoy.  De  etapa  en  etapa 
llega  éste  al  último  grado  de  la  milicia  y  tras  esto 
á  Grande  de  Esi>aña,  Duque  de  Alcudia,  secretario 
del  Despacho  de  Estado  y  últimamente  Príncipe 
de  la  Paz.  Ninguno  de  sus  compatriotas  llegó  á 
ejercer  tanta  influencia  sobre  el  carácter  menguado 
de  Carlos  IV  como  este  Ministro,  que,  en  hora 
menguada,  entregó  su  patria,  su  rey  y  su  honra  al 
extranjero  invasor  de  España,  en  1808.  Afortuna- 
damente, en  la  ley  de  las  compensaciones  hay  siem- 
pre cierta  nobleza  que  levanta  el  espíritu  de  los 
pueblos  sorprendidos  por  la  fuerza,  y  los  hace  su- 
blimes ó  inmortales  en  la  defensa.  Si  mengua  es 
para  la  memoria  de  Godoy  su  conducta  infame  en 
1808,  gloria  y  gloria  inmarcesible  será  simpre  para 
España  haber  quebrantado  la  cabeza  del  coloso  de 
Europa  y  arrojádole   mas   allá  del  Pirineo. 

Dice  un  antiguo  refrán,  que  en  la  variedad  está 
el  gusto,  y  que  amantes  á  su  antojo  sólo  es  per- 
mitido á  las  Soberanas  del  mundo.  María  Luisa,  can- 
sada quizá  de  Manuel  Godoy,  quiso  entregarse  en 
cierto  día  en  cuerpo  y  alma  al  caraqueño  Manuel 
Mallo.  Era  el  primero  un  poderoso  político :  era  el 
otro  un  arrogante  varón,  y  tenían  sólo  de  co- 
mún el  nombre.  ¿  Cuál  de  los  dos  Manueles  ven- 
cerá en  este  torneo  amoroso?  Sin  duda  el  má« 
galante,  el  más  seductor,  el  de  esbelta  gracia  y  be- 
llo porte.  Godoy  era  de  pequeña  estatura,  y  aunque 
astuto  y  dominante  en  política,  era  poco  flexible. 
La  ductilidad  es  para  las  mujeres  enamoradas  uua 
fuerza  que  ellas  saben  explotar.  María  Luisa,  entre 
los  dos  validos,  se  decidió  jiorel  Manuel  caraqueño. 

Ko  conocemos  la  época  en  que  Mallo  comenzó 
á  ser  el   valido  predilecto  de  1&,  reina,  pero  sí  sabe- 
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mos  que  vivía  en  casa  contigua  al  xi^^l'^icio  real,  y 
que  María  Luisa  le  visitaba  cuando  quería,  lie 
gando  á  la  vivienda  del  valido  por  medio  de  pa- 
sadizos ocultos  que  ella  conocía,  sobre  todo  á  la 
hora  de  la  comida,  en  que  María  venía  á  cer- 
ciorarse de  si  sus  órdenes  habían  sido  cumplidas, 
pues  Mallo  comía  de  la  cocina  real.  En  aquella 
época  el  palacio  real  de  Madrid  no  era  lo 
que  hoy,  un  edificio  aislado ;  sino  que  contiguo 
á  casas  vecinas,  fácil  fue  abrir  con  él  una  comunica- 
ción secreta,  aislada  y  segura.  Esta  facilitaba 
á  Mallo  entrar  sin  jienetrar  en  palacio  y  á  la  reina 
llegar  á  la  vivienda  de  Mallo,  sin  atravesar  la 
calle. 

La  habitación  del  valido  estaba  lujosamente  arre- 
glada, y  nada  le  faltaba.  Podía  reputársele  como  un 
Ministro  sin  cartera,  que  solía  alcanzar  lo  que  no 
podían  hacer  los  Ministros  del  Consejo  real.  Mallo 
era  constantemente  solicitado  por  multitud  de  aspi- 
rantes á  empleos  y  á  gracias,  y  como  el  públi- 
co conocía  las  influencias  del  valido,  sucedía 
que  era  respetado  de  todo  el  mundo.  Y  sin  duda 
alguna  las  gracias  que  concedió  Carlos  IV  á  la  fa- 
milia Mallo  de  Caracas,  no  pudieron  tener  otro 
origen  que  la  valiosa  influencia  del  afortunado  va- 
lido. En  los  paseos  públicos,  en  las  tertulias,  por 
todas  partes,  Mallo  se  hacía  notai  porque  iba  acom- 
pañado de  sus  compatriotas  ó  de  españoles  que  le 
dispensaban  cariño  y  honores.  Había  llegado  al 
Capitolio,  desconociendo  por  completo  el  sitio  de  la 
Eoca  tarpeya,  adonde  muy  pronto  debía  conducirle  su 
destino. 

La  colonia  venezolana  en  Madrid  no  era  á  la 
sazón  numerosa,  pero  sí  de  buenos  quilates.  Figura- 
ban en  ella  el  Coronel  Freytes,  establecido  en  la  capi- 
tal hacía  años,  Don  Esteban  Palacios,  tío  del  Li- 
bertador,  el    guardia    de   corps    Mariano    Montilla, 
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después  notable  General  de  Colombia,  y  los  jó- 
venes Lilis  Erase,  Simóu  Bolívar,  y  Esteban  Es- 
cobar: estos  dos  últimos  llegaron  á  Madrid  en  1798. 
Mas,  antes  de  seguir  adelante,  hablemos  acerca  de 
estos  compatriotas,  sobre  todo  de  los  más  jóvenes,  que 
fueron   muy  obsequiados  por    el  valido  ^lallo. 

Freytes,  entroncado  cou  la  familia  caraqueña 
Elizondo,  era  un  oficial  distinguido,  siempre  servicial 
y  caballeroso.  Consistíauna  desús  manías,  y  quizás  en- 
traba en  la  condición  de  su  organismo,  en  ser  presumi- 
do, no  admitiendo  en  su  vestido  la  más  iusignificaute 
arruga,  debilidad  más  digna  de  elogio  que  de  cen- 
sura, porque  está  en  la  índole  de  muchos  hom- 
bres sociales.  Freytes  era  un  hombre  de  carácter 
recto,  que  le  hacía  defender  la  causa  de  los  débiles, 
á  cuyo  lado  siempre  aparecía  como  uu  protector 
imj)rovisado. 

Atender  á  sus  coíupatriotas,  servirles,  interesar- 
se en  que  todos  fueran  felices,  fue  siempre  para 
Freytes  uu  deber  sagrado.  Eu  cierta  mañana  en 
que  el  Coronel  salió  á  pasear  las  calles  de  Madrid 
con  sus  compatriotas  los  jóvenes  Simón  Bolívar  y 
Luis  Eraso,  los  tres  hubieron  de  detenerse  fren- 
te á  una  venta  de  mercancías  donde  comenzaba  una 
disputa  entre  el  comprador  y  el  dueño  de  la  tienda : 
amenazaba  éste  á  un  pobre  campesino  por  haberle 
molestado  haciéndolo  bajar  la  mercancía  de  los  tra- 
mos, sin  comprarle  cosa  alguna.  Enterado  Freytes 
de  lo  que  pasaba,  se  abalanza  sobre  el  tendero  y 
le  manifiesta  que  no  tiene  razón  alguna  para  ame- 
nazar al  comprador.  Eu  esto  el  catalán,  dueño  de  la 
casa,  salta  por  sobre  el  mostrador,  amenaza  á  Freytes, 
y  nueva  reyerta  llama  la  atención  de  los  transeíintes  ; 
pero  Freytes  le  recibe  con  una  bofetada  y  le  echa 
por  tierra.  Los  dos  jóvenes  Simón  y  Luis,  no  que- 
riendo ser  víctimas  del  catalán,  apuran  el  j)aso  j 
se  retiran  de  la  escena,  para  presenciar  la  batalla 
desde  lejos.     A  poco  los   alcanza  Freytes   que  canta- 
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ba  victoria:  la  tle  haber   salvado   á  un   pobre    liom- 
bre  de  las   garras  de  un   avaro  catalán. 

Xo  fne  menos  curiosa  In  escena  de  que  fueron 
testigos  los  mismos  jóvenes,  al  visitar  al  Coronel 
«n  su  casa  de  habitación,  días  después.  La  puerta 
interior  de  la  casa  estaba  cerrada,  cuando  la  entrea- 
bren los  visitantes;  pero  cuál  fue  la  sorpresa  de 
éstos  cuando  ven  que  del  interior  sale  precipita- 
damente un  hombre  como  si  tratara  de  escaparse  y 
gana  la  calle.  Tras  el  fugitivo  venía  el  Coronel 
Freytes  que  le  llenaba  de  vituperios,  diciéndole: 
^'Picaro,  canalla,  he  de  castigarte,"  y  otras  frases 
más  ó  menos  parecidas,  lo  que  indicaba,  por  lo 
menos,  cierta  contrariedad  que  había  ocasiona- 
do el  fugitivo.  Al  indagarse  la  causa  de  aquella 
escena  tan  inesperada,  vinieron  los  visitantes  en 
cuenta  de  que  Freytes  tenía  como  arrestado  á 
su  sastre  por  haberle  éste  cortado  una  pieza  de  ro- 
pa llena  de  arrugas,  que  no  cuadraban  al  gusta 
estético  del  Coronel. 

Eespecto  de  la  estadía  de  Mariano  Montilla  en. 
Madrid,  sólo  sabemos  que  acompañó  á  Godoy,  como 
oficial  en  el  cuerpo  de  guardias  reales  de  corps, 
en  la  guerra  de  España  contra  Portugal,  en  1799, 
habiendo  sido  herido  en  él  sitio  de  Olivenza,  y  es 
de  sentirse  que  nada,  sepamos  acerca  de  este  céle- 
bre General,  pues  él  perteneció  á  una  familia  en 
la  cual  todos  los  Lermauos,  varones  y  hembras,  so- 
bresalían por  el  talento  epigramático,  el  chiste  so- 
ciable, siempre  gracioso,  agudo,  ingenioso  y  opor- 
tuno :  lo  que  caracterizan  los  franceses  con  la  pala- 
bra esprit. 

Luis  de  Ernso,  después  de  concluir  estudios 
filosóficos  en  la  Universidad  de  Caracas  y  de  ha- 
ber recibido  el  grado  de  bachiller,  visitó  á  Madrid, 
muy  joven.  Una  visita  al  palacio  real,  al  cual 
le    llevó     Mallo,   le  deslumhra  de   tal     manera    que 
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desea  ser  empleado  de  este  alcázar  de  los  reyes  de  Es- 
jiaña.  Mallo  le  consigue  el  empleo  de  gaardia  va- 
lona y  Luis  de  Eraso  entra  al  servicio.  Este 
cuerpo  que  gozaba  de  muchas  distinciones,  liada  la 
guardia  en  jialacio.  Refiere  Eraso  que  en  muchos 
días  le  tocó  estar  de  guardia  eu  el  comedor  del 
rey.  Éste  se  sentaba  á  la  mesa  solo,  y  un  grande 
de  España  le  debía  servir  semanalmente  la  copa 
de  agua,  al  terminar  la  comida  ó  el  almuerzo.  En 
uno  de  los  días  eu  que  el  joven  guardia  presenció 
la  comida  del  rey,  al  concluir  é¿;ta,  se  ijresenta  el 
Duque  de  Mediuacelli  y  arrodillándose  delante  del 
Monarca,  le  presenta  la  copa  de  agua.  Medinacelli 
era  de  pequeña  estatura,  por  lo  que  en  el  momento  de 
pararse,  después  de  servir  al  Monarca,  llamó  la  aten- 
ción de  éste. 

— ¡Qué  chiquito  eres  Medinacelli,  dice  Carlos 
IV  al  grande  de  España. 

— Si  Sir,  aquí  soy  muy  chiquito,  muy  chiquito; 
j)ero  en  mi  casa  soy  muy  grande,  coutesta  el  Du- 
que,  con  cierto  orgullo  herido. 

— Anoche  mis  guardias  valonas  iiarece  que  se 
divirtieron  mucho,  dice  otro  día  Carlos  IV  á 
uno  de  ellos.  En  efecto,  se  divertían  con  frecuen- 
cia, j)ues  por  un  arreglo  que  tenían  estijiulado  con 
el  cocinero  de  palacio,  la  mesa  de  Carlos  IV,  siem- 
pre abundosa,  auuque  destinada  para  los  hospitales, 
servía  á  aquéllos  para  darse  gasto  en  determinadas 
noches.  Cuando  estalla  la  revolución  de  Gual  y 
España,  eul796,  el  joven  Eraso,  que  era  sobrino  carnal 
de  Gual,  hubo  de  soportar  las  clumzonetas  de  sus 
compañeros  que  no  podían  compreuder  cómo  el  so- 
brino servía  eu  j)alacio,  y  cómo  el  tío  revoluciona- 
ba la  colonia.  Eraso  deja  á  Madrid,  con  licencia, 
antes  de  ISOO,  para  regresar  á  Caracas,  después  de 
la  muerte  de  su  madre.  Eetorna  á  España  con  Bo- 
lívar eu  1S03.  Cuando  los  sucesos  de  1808  se  esca- 
pa á  Francia,  donde  es  cogido  prisionero  como  oficial 
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español.  En  la  prisión  de  la  Forcé  es  sepultado 
por  pocos  días,  de  donde  pudo  salir  por  la  inter- 
vención de  un  Ministro  extranjero.  En  esta  prisión 
Labia  estado  uno  de  sus  compatriotas,  el  ilustre 
Miranda,  en  1794.  De  París  regresa  á  San  Sebastián, 
donde  es  aprehendido  por  agentes  de  ííapoleón.  Libre, 
se  dirige  á  Cádiz,  que  encuentra  bloqueado  ;  sigue  á 
La  Guaira  cuando  comenzaba  la  emigración  de  1814; 
va  luego  á  Puerto  Rico,  y  allí  aguarda  la  llegada 
de  Morillo  á  Venezuela  en  1815.  Este  amigo  ínti- 
mo de  Bolívar,  con  quien  tuvo  correspondencia  epis- 
tolar, la  cual  desapareció  en  el  naufragio  del  historia- 
dor Larrazábal,  murió  en  Caracas,  en  ISIÜ.  Fue  el  jefe 
de  una  de  las  más  distinguidas  familias  de   la  capital. 

Tornemos  á  ocuparnos  en  la  historia  del  valido, 
para  seguir  con  los  demás  individuos  de  hi  colo- 
nia venezolana.  Ya  hemos  dicho  que  Mallo  no  per- 
día la  ocasión  de  ser  útil  á  sus  compatriotas.  Fue 
él  quien  presentó  en  la  corte  á  Don  Esteban  Pa- 
lacios y  el  que  más  tarde  proporcionara  al  joven 
Bolívar  la  ocasión  de  jugar  volante  con  el  prínci- 
pe de  Asturias,  más  tarde  Fernando  VIL  Bolívar 
había  llegado  á  ^ladrid  acompañado  de  otro  joven 
venezolano  distinguido,  Don  Esteban  Escobar,  jefe  de 
la  honorable  familia  de  este  nombre.  Desde  que  pi- 
saron la  coronada  villa.  Mallo  los  llevó  á  su  casa, 
donde  con  frecuencia  pasaban  largos  ratos.  A 
poco  los  compatriotas  de  Mallo  se  acostumbraron 
á  ver  entrar  con  frecuencia  la  reina  en  la  sala 
de  éste.  En  cierta  mañana  el  valido  invitó  á 
sus  jóvenes  amigos  á  que  le  acompañaran  á  ce- 
nar en  la  noche  del  mismo  día.  Llegan  á  la  ho- 
ra indicada,  y  Mallo  les  pide  que  aguarden  un  ter- 
cer convidado,  que  no  debía  dilatar.  Así  pasaron  al- 
gunos instantes  cuando  Mallo,  lleno  de  impaciencia 
exclama:  vamos  á  la  mesa,  que  alguna  causa  ha  impe- 
dido venir  al  amigo  que  aguardaba.  Ya  estaban  sen- 
tados, cuando  de   repente   ábrese  la  puerta  de   la  vi- 
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vienda  que  comunica  con  el  palacio  real,  y  aparece 
im  ca])ucliiuo.  Abandona  Mallo  su  puesto  y  acude 
á  recibir  al  convidado,  quien  echándose  hacia  atrás 
la  capucha  deja  ver  un  hermoso  rostro  de  mujer  :  era 
María  Luisa  que  venía  á  cenar  con  el  valido  y  los 
jóvenes   compatriotas  de  éste,  Bolívar  y    Escobar.  (í) 

Al  concluir  la  cena,  la  reina  no  quiso  regresar 
á  su  mansión  por  la  vía  secreta  y  prefirió  hacerlo  por 
la  calle.  Acompañada  del  joven  Bolívar,  por  indica- 
ciones de  Mallo,  siguió  al  palacio.  Este  acto  de  cor- 
tesía, fue  lo  suficiente  para  que  María  Luisa  ofre- 
ciera á  su  joven  acompañante  la  tertulia  de  los  re- 
yes. "  La  casualidad, — dice  Mosquera, — proporcionó 
al  joven  Bolívar  hallarse  una  noche  en  una  casa  á 
donde  habido  salido  disfrazada  la  reina  alaría  Luisa, 
y  la  acompañó  en  su  regreso  á  la  corte ;  circuns- 
tancia que  influyó  mucho  en  el  aprecio  que  hacía 
la  reina  de  él,  y  le  proporcionó  estar  en  los  sitios 
reales  con  bastante  confianza.  El  Príncipe  de  As- 
turias, Fernando,  le  invitó  una  tarde  en  Aranjuez  á 
jugar  á  la  raqueta,  y  dióle  al  Príncipe  con  el  vo- 
lante en  la  cabeza,  por  cuya  razón  se  molestó ;  pero 
su  madre,  que  estaba  presente,  le  obligó  á  .conti- 
nuar el  juego,  porque  desde  que  convidó  á  un  jo- 
ven caballero  para  distraerse  se  había  igualado 
con  él.     (2) 


1  Respecto  de  este  incidente,  O'Leary  escribe  en  su  '•Na- 
rración "  los  siguientes  conceiitos :  "Solía  Bolívar  acomiiañar  S 
Mallo,  pero  siempre  con  repugnancia,  á  la  corte  y  á  los  sitios  rea- 
les en  las  cercanías  de  Madrid.  En  alguna  de  estas  ocasiones 
fue  testigo  involuntario  de  la  depravaci<m  de  María  Luisa. 
Ella  hacía  con  liberalidad  los  gastos  de  su  favorito,  cuya 
mesa  era  servida  de  las  cocinas  reales  ;  si  algún  plato  agrada- 
ba á  la  reina  lo  mandaba  de  su  propia  mesa  á  la  de  Mallo,  y 
con  frecuencia  entraba  en  los  ai3osento8  de  aquél  cuando  Bolí- 
var se  encontraba  en   ellos '' 

2  Mosquera. — Memorias  sobre  la  vida  de  Simón  Bolívar. 
1  vol. — Xueva  York  1853. — Uno  de  los  descendientes  de  Bolívar 
refiere  este  incidente  así:  "Un  día  jugaba  con  el  príncipe  de 
Asturias,  después  Fernando  vii,  de  funesta  memoria,  y  en  uno 
de   los   saltos   de   volante,    arrojó   la   pelota    con   tan  poca  des- 
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Así  pnsaba  el  tiempo,  y  los  dos  Manueles,  aun- 
que (lisfiiitando  de  las  liviandades  de  la  reina,  se 
odiaban  cordiahnente.  Si  Mallo  contaba  con  la  in- 
fluencia de  María  Luisa,  Godoy  podía  disponer  del 
rey,  á  quien  manejaba  como  un  títere.  En  cuanta 
á  intrigas,  los  dos  f.ivoritos  eran  liábiles;  i)ero  más 
astuto  que  Mallo  aparecía  Godoy,  hombre  político, 
de  alta  posición,  á  quien  pertenecía  de  hecho  y 
de  derecho   la   pareja    real. 

Luchaba  Godoy  p  )r  encontrar  un  medio  que 
le  proporcionara  deshacerse  de  su  rival,  y  María 
Luisa,  inconscientemente,  hubo  de  proporcionárselo. 
En  cierta  mañana  de  la  bella  época  de  Madrid,  des- 
de uno  de  los  balcones  del  palacio  veían  pasar  á  los 
transeimtes,  María  Luisa,  Carlos  IV  y  al  lado  de 
éste  el  famoso  Godoy,  cuando  de  improviso  cruza  fren- 
te á  ellos  un  esbelto  mancebo  que  conducía  elegan- 
te calesa  tirada  por  dos  hermosos  caballos.  Al  sa- 
ludo distinguido  que  recibieron  los  monarcas,  fija 
Carlos   IV   la  atención   y  pregunta  : 

— ¿  Quién  es  este  mozo  que  gasta  equipaje  tan 
lujoso  ? 

— Es  un  mozo  que  está  sostenido  en  la  corte 
por  una  vieja  rica,  contestó  Godoy,  con  sardónica 
sonrisa. 

Si  el  rey   poco   caso     hizo    de   la   respuesta,   no 

treza,  que  en  Ingar  de  formar  la  curva  uatural.  fue  en  líuea 
recta   íí  la   cabeza   del  príncipe  despojándole   de  su  gorra. 

Confusos  los  jóvenes  cortesanos  del  suceso,  esperaban  el 
castigo  para  el  niño  Bolívar  y  le  aconsejaron  cj^ue  se  escon- 
diese ;  pero   contestó   con   mucha    sangre    fría  : 

— Pues  no  lo  hice  á  mal  hacer  y  Su  Alteza  nos  hace  el 
honor  de  jugar  con  nosotros  al  volante:  nada  tengo  de  qué 
arrepentirme. 

Supo  el  rey  el  suc-eso  á  la  vez  que  la  respuesta  de  Bo- 
lívar,   y  exclamó   lleno  de  bondad  : 

— Tiene  razón  el  rapaz,  y  no  hay  motivo  para  castigarle: 
y  pues  el  príncipe  se  entrega  con  ellos  íí  juegos  infantiles, 
decidle  que  en  otra  ocasi(')n  se  ajuste  mejor  la  gorra  para 
jugar  con   esos   chicos   tau  traviesos. 

"  Recuerdos  de  antaño  "  por  Terepaima.  "  Correo  de  Caracas" 
de  1850 — RoDRÍGL'tz.  Tradiciones  populares.  1  vol.  en  8? 
Caracas  ]8«5. 
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sucedió  lo  mismo  cou  la  reina,  que  por  más  que 
quiso  disimular  las  iras  que  eii  aquel  instante  com- 
primían su  pecho,  hubo  de  trasparentar  en  su  sem- 
blante, si  no  temores,  por  lo  menos  contrariedades. 
En  este  mismo  día  hubo  entre  María  Luisa  y  Go- 
doy  cierta  explicación  que  fue  coronada  con  la  más 
violenta  amenaza  de  la  reina.  Refería  Mallo  á  sus 
compatriotas  Bolívar  y  Escobar,  que  María  Luisa 
le  había  referido  el  incidente  y  su  entrevista  con 
Godoy,  la  cual  no  fue  muy  amigable.  "  Si  esto 
continíía  así,  agregó  la  reina  á  Mallo,  enviaré  á 
Godoy  á  un  país  donde  no  volverá  á  ver  el  sol :"  te- 
mible frase  que  trasparentada  por  Mallo,  alentó  á 
éste  durante  algún  tiempo,  pero  de  la  cual  supo 
aprovecharse  Godoy  para  vencer  á    su  contendor. 

Continuaban  después  de  este  incidente  las  li- 
viandades de  ]\[aría  Luisa  y  aparecía  Mallo  ante  el 
público  matritense  como  el  único  poseedor  del  co- 
razón de  la  reina,  cuando  nuevos  incidentes  pro- 
porcionaron á  Godoy  los  medios  para  concluir  con 
su  temido  rival.  Fue  el  caso  que  los  celos  se  apodera- 
ron de  María  Luisa,  y  en  posesión  de  esta  fuer- 
za hubo  de  dar  rienda  á  sus  pesquisas,  aumen- 
tar el  escándalo,  ejecutar  imprudencias  y  com- 
prometer á  todo  el  mundo,  juzgándole  como  ac- 
tor en  intrigas  imaginarias.  El  joven  Bolívar  y 
Don  Esteban  su  tío,  que  muy  lejos  estaban  de  pa- 
trocinar los  escándalos  de  palacio,  tenían  que  apa- 
recer á  los  ojos  de'  la  reina  como  confidentes  de 
Mallo  en  los  amores  supuestos  que  le  había  fra- 
guado la  Soberana.  Pnra  investigar  cuanto  le  suge- 
ría la  imaginación  exaltada,  María  hubo  de  apelar 
á  ciertos  emi)]ea(los  del  Gobierno  que  debían  obrar, 
no  ton  los  deberes  que  impone  la  decencia,  sino 
como  alcahuetes  oficiales  de  que  se  valen  las  reinas 
corrompidas  para  satisfacer  sus  relaciones   ih'citas. 

Escuchemos  el  relato   que  nos  hace  O'Leary  del 
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percauce  qne   tuvo   Bolívar,   cerca   de   la  Puerta    de 
Toledo. 

"A  poco  de  la  partida  de  la  familia  Toro, 
Á  fines  del  año  de  1801,  sobrevino  á  Bolívar  un 
acontecimiento  que,  aparte  del  gran  disgusto  que 
produjo,  le  obligó  á  salir  también  de  la  capital. 
Paseando  un  día  á  caballo  por  la  Puerta  de  Toledo, 
fue  detenido  y  registrado  en  virtud  de  orden  del 
Ministro  de  Hacienda,  que  alegaba  como  pretexto 
de  semejante  desafuero  la  infracción  de  la  ordenan- 
za que  prohibía  usar  gran  cantidad  de  diamantes 
sin  permiso;  pero  fue  el  verdadero  motivo  que  la 
reina,  acosada  por  los  celos  y  conociendo  la  intimi- 
dad del  joven  americano  con  Mallo,  creyó  poder 
hallar  en  los  papeles  de  Bolívar  los  indicios  de 
alguna  intriga  amorosa  de  su  favorito.  Lleno  de  indig- 
nación por  el  ultraje  que  se  le  hacía,  rehusó  some- 
terse á  la  pesquisa  j  desenvianando  la  espada,  ame- 
nazó castigar  al  primero  que  se  le  acercase.  Algu- 
nos de  sus  amigos,  que  por  aquel  sitio  atinaron  á 
pasar,  intervinieron  en  el  asunto  que  al  fin  quedó 
arreglado:  después  de  esto  nada  pudo  inducirle  á 
X<ermanecer  por  máo  tiempo  en  Madiid."     (1) 

A  este  triste  incidente  siguió  la  prisión  de  Don 
Esteban  Palacios,  víctima  inocente  de  tan  escandalosa 
intriga,  y  el  cual  fue  á  parar  al  Castillo  de  Monse- 
rrat,  en  Cataluña.  Encerrado  estuvo  Don  Esteban 
por  largos  meses,  hasta  que  comprobada  su  ningu- 
na intervención  en  los  escándalos  de  palacio,  recuperó 
su  libertad. 

Así  corrían  días  y  semanas  cuando  llegó  á  Ma- 
llo la  hora  fatal.  Aprovechándose  de  tantos  escán- 
dalos, Godoy  supo  obrar  contra  su  rival,  á  quien 
lírendierou  sin  que  pudiera  sospecharlo.  En  cierta 
noche,  cerca  de  la  Puerta  del  Sol,  saca  su  reloj, 
ve  la   hora  y     exclama :    "  ha  llegado    el    momento 


1  OLeary. — "Memoritis,"  tomo  I  de  l;i  "  Narracióu."' 
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de  la  cita,"  cuando  es  cogido  y  reducido  á  prisión : 
sus  imprudencias,  su  vanidad  exagerada  y  el  no  haber 
obrado  con  la  circunspección  que  se  necesita  en  tau 
vidriosas  intrigas,  fueron  las  iinicas  causas  de  su 
infortunio.  S;ilió  de  Madrid  sin  que  nadie  pudiera 
sospechar  el  rumbo  de  su  destino.  Dijeron  unos 
que  lo  habían  deportado  á  Filipinas,  otros  que  iba 
en  comisión  palaciega  á  regiones  distantes.  Lo  úni- 
co que  se  supo  más  tarde,  pues  que  en  asuntos  de 
este  género  las  sociedades  poseen  los  cien  ojos  de 
Argos,  fue  que  Manuel  Mallo,  con  un  linguete  al 
pie,  había  sido  arrojado  al  agua  en  alta  mar.  Así 
quedó  cumplida  aquella  amenaza  de  María  Luisa 
contra  Godoy :  "  Le  enviaré  á  un  país  donde  no 
volverá  á  ver  el  sol."  Los  destinos  se  habían  trocado  : 
el  valido  español  habla  triunfado  del  valido  cara- 
queño. 


LAS  CONYÜLSIONES  DE  PAEZ 


Es  nu  heclio  reconocido  por  las  generaciones 
que  se  lian  sucedido  desde  la  guerra  de  indepen- 
dencia de  Venezuela,  que  Páez  sufría,  con  más  ó 
menos  fiecuencia,  de  ataques  nerviosos  de  forma 
epiléptica,  en  una  que  otra  ocasión,  al  comienzo  ó 
fin  de  los  choques  terribles  que  contra  las  caba- 
llerías de  López,  de  Morales,  de  La  Torre  y  de  Mo- 
rillo, libró  en  la  pampa  veuezolana.  Así,  al  entrar 
en  acción  en  Chire  y  el  Yagual,  en  la  persecución 
del  enemigo  en  los  campos  de  Gamarra  y  Ortiz, 
y  últimamente  en  Carabobo,  después  de  espíen 
dido  triunfo,  Páez  fue  por  instantes  víctima  de 
esas  horribles  convulsiones  que  le  privaban  del 
uso  de  la  razón,  pero  que  al  cesar,  hacían  apa- 
recer al  guerrero  con  tales  bríos  y  con  tal  coraje 
sobre  las  fuerzas  enemigas,  que  la  presencia  de  aquel 
hombre  portentoso  era  siempre  indicio  de  la  victoria. 
Afortunadamente  para  Páez  y  joara  Venezuela,  aquél 
no  llegó  á  ser  presa  de  tan  terrible  mal  en  esos 
grandes  hechos  de  armas  que  conoce  la  historia 
con  los  nombres  de  Mata  de  la  Miel,  Queseras 
del  Medio,  Cojedes,  etc.  etc.,  pues  desgracia  irre- 
parable hubiera  sido    la   muerte   del  sublime  Aquí- 
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les,  en  la  homérica  lucha  que  preseució  por  tantos 
años  la  pampa  venezolana. 

¿  Qué  causa  i^roducía  tan  triste  dolencia  en  un 
liombre  de  fuerzas  hercúleas,  de  espíritu  inteligente 
y  sagaz,  de  voluntad  inquebrantable,  dominado  por 
el  solo  sentimiento  de  Ja  patria,  que  le  hacía  su- 
frido, constante,   invencible? 

Eeñeren  las  crónicas  de  familia,  que  Páez,  en 
sus  tiernos  años,  fue  mordido,  primero,  por  un  perro 
hidrófobo,  y  meses  más  tarde,  por  una  serpiente 
venenosa,  sin  que  nadie  hubiera  podido  sospechar 
que  en  un  mozo  acostumbrado  al  ejercicio  corporal,  hu- 
bieran quedado  manifestaciones  ocultas,  á  consecuen- 
cia de  las  heridas  que  recibiera,  y  que  los  años  corrie- 
ran sin  que  ningún  síntoma  se  presentara  en  la 
constitución  sana  y  robusta  del  joven  llanero,  hasta 
que  fue  presa  de  cruel  idiosincrasia  que  le  acom- 
pañó hasta  el  fin  de  la  vida.  Consistía  ésta  en  el 
espanto  y  horror  que  le  causaba  la  vista  de  una 
culebra,  ante  la  cual  tenía  que  huir  ó  ser  víctima 
de  prolongada  convulsión.  A  este  hecho  se  agregaba 
una  manía :  la  falsa  idea  de  creer  que  la  carne  de 
pescado,  al  ingerirla  en  el  estómago,  se  convertía 
en  carne  de  culebra.  Había  por  lo  tanto  en  la  cons- 
titución del  mancebo,  una  perversión  nerviosa  de 
variados  accidentes,  la  cual  acomiiañó  al  guerrero  has- 
ta su  avanzada  edad,  no  obstante  haber  hecho  es- 
fuerzos de  todo  género  por  librarse  de  tan  cruel 
dolencia. 

''  Al  principio  de  todo  combate,  escribe  Páez 
en  su  Autobiografía,  cuando  sonaban  los  primeros 
tiros,  apoderábase  de  mí  una  intensa  excitación  ner- 
viosa, que  me  impelía  á  lanzarme  contra  el  enemigo 
para  recibir  los  primeros  golpes  ;  lo  que  habría  he- 
cho siempre  si  mis  compañeros,  con  grandes  esfuer- 
zos, no  me  hubiesen  retenido.''  Y  un  escritor  inglés 
délos  que  militaron  en  la  pampa  venezolana,  dice: 
"  El    General    Páez     padece    de   ataque^    epilépticos 
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cuando  se  excita  su  sistema  nervioso,  y  entonces  sus 
soldados  le  sujetan  duraute  el  combate  ó  iumedia- 
tamente  después  de  él." 

Kesumamos  estos  diversos  episodios  de  la  vida 
militar  y  civil  de  Páez,  exornándolos  con  datos 
que  no  figuran  ni  en  la  Autohiografía  ni  en  las 
historias  de  Venezuela.  Y  como  al  narrar  estos 
hechos  es  lógico  investigar  la  causa  que  los  engen- 
draba, veremos  en  el  curso  de  esta  leyenda  que 
las  convulsiones  de  Páez  obedecían  eu  muchas  oca- 
siones á  la  excitación  del  guerrero,  al  sentimiento 
patrio ;  y  eran  engendradas  en  otras  por  agentes 
misteriosos  del  organismo,  ó  cierta  idiosincrasia  que 
acompaña  a  muchos  hombres,  sin  que  la  ciencia 
haya    podido  hasta  hoy  llegar  á  explicarla. 

En  el  choque  de  Chire  (1815)  Páez  había  re- 
cibido la  orden  de  embestir  á  las  tropas  de  Cal- 
zada, pero  al  comenzar  la  j)elea,  entra  repenti- 
namente en  convulsiones.  La  causa  inmediata  de 
ese  percance  fue  la  siguieute  :  estaba  Páez  listo,  cuando 
se  le  ocurre  enviar  uuo  de  sus  ayudantes  á  retaguardia 
de  su  cuerpo,  con  cierta  orden.  Al  regreso  del  ayu- 
dante, que  fue  rápido,  tropieza  éste  en  la  sabana 
con  enorme  culebra  cazadora,  á  la  cual  pincha  por 
la  cabeza.  Al  instante  el  animal  se  enrosca  en  el 
asta  de  la  lanza  y  la  abraza  por  completo.  Quie- 
re el  jinete  deshacerse  del  animal,  mas  como  no  pue- 
de, con  él  llega  á  la  vanguardia,  en  los  momen- 
tos en  que  iba  á  librarse  el  célebre  hecho  de 
armas  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Chire.  El 
ayudante  da  á  Páez  cuenta  de  su  cometido  j 
agrega  :  "Aquí  está,  mi  Jefe,  el  primer  enemigo  aiiri- 
sionado  en  el  camino  de  batalla"  señalándole  la  cu- 
lebra que  contorneaba  el  asta.  Páez  torna  la  mi- 
rada hacia  el  arma  del  jinete  y  al  instante  es  víc- 
tima del  mal.  Por  el  momento,  el  Jefe  no  puede 
continuar,  pero  ayudado  de  sus  soldados  que  le 
echan  agua  sobre  el  rostro,   se  repone,   y    al  escu- 
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c'liar  In  primera  descarga  monta  á  caballo.  En 
derrota  vcDÍau  los  suyos  cuando  á  la  voz  de  ''fren- 
te y  carguen,"  los  jinetes  tornan  grupas,  recomien. 
zan  la  pelea  y  triunfan.  Y  cosa  singular!  mientras 
que  los  vencedores  se  ocupan  en  coger  el  rico  bo- 
tín, Páez  sigue  sólo  al  campo  contrario,  ya  aban- 
donado, en  solicitud  de  enemigos,  y  en  éste  pasa  todo  el 
día,  eu  un  estado  casi  de  sonambulismo.  Al  llegar 
la  noclie,  el  guerrero  divisa  una  fogata,  juzga  que 
es  la  de  su  campamento,  se  dirige  hacia  ella,  y  al 
llegar  es  victoreado  por  los  suyos  que  le  creían 
muerto  ó  j^erdido. 

En  aquellos  días,  á  la  margen  derecha  del 
Apure,  Páez  ve  á  su  valiente  Peña  en  inmi- 
nente peligro,  en  la  opuesta  orilla,  en  los  mo- 
mentos en  que  cumplía  con  la  orden  que  le  había 
dado.  Quiere  atravesar  el  río  y  salvar  á  su  compa- 
ñero: pide  un  caballo,  pero  no  había  ninguno,  por- 
que las  madrinas  pastaban  á  distancia.  Consigúese 
á  duras  penas  una  yegua  que  le  traen  y  en  ella 
se  arroja  al  río,  armado  de  lanza.  Com»  la  yegua 
tenía  larga  rienda,  de  esto  se  aprovechan  los  llane- 
ros para  no  abandonar  á  su  Jefe,  pronto  á  entrar 
en  convulsión.  Al  comenzar  á  nadar,  Páez  se  des- 
peja, las  convulsiones  no  se  presentan,  y  los  llaneros, 
que  habían  alargado  la  soga  hasta  el  remate  de  ésta, 
fneron  lentamente  recogiéndola  hasta  lograr  que 
el  animal  tornara  á  la  orilla  de  donde  había  sali- 
do. El  estado  de  excitación  había  cesado  bajo  el 
influjo  del  agua. 

Cuando  llega  el  momento  de  la  célebre  acción 
del  Yagual,  (1816)  en  la  cual  figura  Páez  como  Jefe 
Supremo,  el  General  ürdaneta  estaba  á  su  lado 
en  el  momento  de  comenzar  la  batalla,  cuando  Páez 
es  víctima  de  fuertes  convulsiones.  Iso  había  más 
agua  sino  la  que  contenía  un  barrd  pequeño,  la 
cual  estaba  destinada  para  enfriar  el  único  cañon- 
cito   que  tenían   los    patriotas.     Al   saber   Ürdaneta 
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por  los  compaSeros  de  Páez  que  el  ataque  desapa- 
recía cou  el  uso  del  agua,  solicita  euvase  para 
tomarla,  y  como  no  eucoutiaia,  se  vale  de  su  tri- 
cornio, cou  el  caal  comienza  á  bañar  la  cabeza  del 
guerrero.  Pocos  instantes  después  estaba  Páez  á  ca- 
ballo, animado  del  fuego  sagrado  de  la  patria  y 
sahtdado  como  vencedor  en  el  glorioso  oatipo  de 
batalla.  Aquella  exageración  nerviosa  ])arecía  servir 
de  estímalo  á  la  fuerza  físi<ía,  de  aliento  al  espíri- 
tu que  triunfaba   de  las  más  difíciles  situaciones. 

Cuando  en  la  batalla  de  Ortiz,  en  1818,  casi 
toda  la  infantería  á  las  órdenes  de  Bolívar  es  des- 
truida por  los  españoles,  pudo  salvarse  el  resto,  por 
la  intrepidez  de  Páez,  que  cubría  la  retirada.  Des- 
pués de  repetidas  cargas  de  caballería,  Páez,  al 
sentirse  mal,  se  desmonta  y  se  recuesta  de  un  árbol. 

El  Coronel  inglés  Englisb,  que  por  allí  pasaba,  al 
ver  á  Páez  en  convulsión  y  con  la  boca  llena  de 
e8i)uma,  se  acerca  al  enfermo,  aunque  los  oficiales 
le  decían  que  dejase  sólo  al  G-eneral.  "  Xinguno  de 
nosotros  se  atreve  á  tocarlo  cuando  él  es  víctima 
de  este  mal  que  dura  poco  tiempo, "  agregaron  los 
centauros.  A  pesar  de  esta  observación  respetuosa, 
el  Coronel  inglés  se  acerca  á  Páez,  le  lava  con 
agua  el  rostro  y  aun  le  hace  tragar  algunas  gotas. 
Páez  recupera  el  sentido,  reconoce  al  Coronel  En- 
glish,  le  extiende  la  mauo  y  le  da  las  gracias  más 
cordiales. — '•  Me  hallaba  tan  cansado  j)or  las  fati- 
gas de  la  batalla,  le  dice,  y  ya  había  dado  muerte 
á  treinta  y  nueve  de  los  enemigos,  cuando  al  tras- 
pasar con  mi  lanza  uno  más,  me  sentí  indispuesto." 
A  su  lado,  dice  el  historiador  inglés,  estaba  la  lan- 
za ensangrentada,  la  cual  tomó  Páez  y  la  presen- 
tó al  Coronel  English,  como  un  testimonio  de  la 
amistad  que  le  profesaba.  Páez  monta  al  instante 
á  caballo,  se  pone  al  frente  de  su  legión  de  cen- 
tauros y  cuando  llega   el  momento  en  que   el  legio- 
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nario  británico  se  despide,  le  obsequia  con  tres  be- 
llos y  hermosos  caballos.     (1) 

En  la  derrota  del  trapiclie  de  Gamarra,  eu  1819, 
donde  los  batallones  de  Bolívar  fueron  destruidos, 
Páez  obró  prodigios  con  su  caballería,  á  pesar  de 
lo  accidentado  del  terreno ;  prodigios,  segiín  confe- 
sión de  eos  historiadores  españoles.  En  uno  de  los 
choques,  le  ataca  la  convulsión  y  sus  compañeros 
tienen  que  sacarlo  del  campo.  Días  de  contrarie- 
dad le  proporcionó  esta  derrota;  mas  ella  fue  el 
origen  de  las  Queseras  del   Medio. 

''Mi  lanza!  ¿dónde  está  mi  lanza?  Tenga  mi 
caballo ! "  tales  eran  las  i^rimeras  palabras  de  Páez, 
después  de  pasar  uno  de  los  violentos  ataques  con- 
vulsivos ;  es  decir,  cuando  recuperaba  el  uso  de  la 
razón.  Estas  mismas  frases  las  repetía  el  General, 
cuando  á  poco  dé  haberse  roto  una  pierna  en  Nue- 
va York,  en  1858,  fue  acometido  de  convulsiones : 
"  Dónde  está  mi  caballo  f  Mi  lanza  dónde  está  V^ 
preguntaba. 

Ültimamente,  Páez  es  acometido  de  su  mal  cró- 
nico después  del  brillante  triunfo  de  Carabobo.  El 
vencedor  continuaba  la  iiersecución,  cuando  es  pre- 
sa del  mal,  y  se  hace  recostar  al  pie  de  uu  her- 
moso cañafístolo,  en  la  sabana  de  Carabobo.  Al 
restablecerse,  al  abrir  los  ojos,  se  encuentra  con 
Bolívar  que  viene  á  abrazarle  á  nombre  de  Colombia 
y  á  ofrecerle  el   mayor  grado  de  la  milicia. 

Ni  el  tiempo,  ni  los  viajes,  ni  los  esfuerzos  de 
la  voluntad  más  firme,  lograron  extinguir  en  Páez, 
el  mal  convulsivo  que  se  ai^oderó  de  su  organismo 
desde  los  días  de  su  fogosa  juventud.  Durante 
su  permanencia  en  Nueva  York,  por  repetidas  ins- 
tancias de  una  familia  compatriota,  se  aventuró  á 
gustar  de  ensalada  de  pescado,  en  dos  ocasiones, 
y  en  ambas  fue  víctima  de  horrible  malestar,  al  cual 


1    HiPPiSLEY  Esqr. — A  narrative   of  tlie  expedition  to  til» 
rivers  Orinoco  and  Apure  etc.  etc.  in  1817.     London  1819. 
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sncedieroii  violentas    convulsiones.     La     manía    que 
le  dominó  en  la  infancia,  no  lo  abandonó  en   la  vejez. 

Superior  á  estos  incidentes  es  la  escena  que, 
años  más  tarde,  tuvo  Páez,  ya  á  los  ochenta  años 
de  edad,  por  haber  asistido  á  la  Exhibición 
de  enormes  boas  en  el  museo  de  Barnum.  Uno 
de  sus  amigos,  creyendo  obsequiar  al  General,  le 
invitó  en  cierta  tarde  á  que  le  acompañara  al  mu- 
seo, donde  iba  á  sorprenderlo  con  algo  interesante. 
Páez,  al  ver  los  animales,  se  siente  indispuesto  y 
se  retira;  llega  á  su  casa,  ya  á  hora  de  comer, 
se  sienta  á  la  mesa,  cuando  al  acto  pide  que  le  couduz- 
can  á  su  dormitorio.  Como  nunca,  se  presentan  las  con- 
vulsiones, y  de  una  manera  tan  alarmante,  que  el 
Doctor  Beales,  célebre  médico  de  Nueva  York,  ami- 
go de  Páez,  es  llamado  al  instante.  Sin  perder  el 
uso  de  la  razón,  Páez  aseguraba  que  muchas  ser- 
pientes le  estrangulaban  el  cuello.  A  poco  siente 
que  bajan  y  le  comprimen  los  pulmones  y  el  cora- 
zón y  en  seguida  la  región  abdominal.  Y  á  me- 
dida que  la  imaginación  creía  sentir  los  animales 
en  su  descenso  de  la  cabeza  hasta  los  pies,  las  con- 
vulsiones se  sucedían  sin  interrupción.  El  Doctor 
Beales  quedó  mudo  ante  aquella  escena  y  no  po- 
día comprender  cómo  una  monomanía  podía  desa- 
rrollar en  el  sistema  nervioso  tal  intensidad  de 
síntomas.  Páez  que  había  revelado  los  diversos  sín- 
tomas que  experimentaba,  á  proporción  que  los 
animales  imaginarios  pasaban  de  una  á  otra  región, 
pedía  á  gritos  que  le  salvaran  en  tan  horrible  trance. 
El  Doctor  habla  y  hace  varias  preguntas  al  pacien- 
te y  éste  le  responde  con  lucidez. 

— General,  le   dice  el   Doctor  ¿me  conoce  usted? 
¿  quién  soy  ! 

— Sí:  usted  es  el  Doctor  Beales,  uno  de  mis  bue- 
nos amigos. 

— Pues  bien,   como  tal,  le  aseguro  á  usted   que 
no  hay  ninguna  culebra  en  su  cuerpo. 

TOilO  1-7 
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Xo  había  acabado  de  promiuciar  la  última  \vd- 
labra  cuando  las  convulsioues  toman  creces,  llenan- 
do de  espanto  á  los  espectadores.  El  médico  se  ha- 
bía olvidado  de  que  en  casos  semejantes,  cuando 
un  paciente  es  víctima  de  una  monomanía,  lo  más 
certero  es  obrar  sin  contrariar  la  idea  dominante 
y  aun  apoyarla  si  es  necesario,  para  poder  obtener 
mejor  éxito  sobre  la  imaginación  exaltada.  A  poco  to- 
do desapareció,  y  Páez  continuó  en  perfecta  salud.  Si 
esta  idiosincrasia  de  Páez  hubiera  sido  conocida  de  los 
españoles,  por  de  contado  que  lo  hubieran  vencido 
arrojando  sobre  él  vasijas  repletas  de  culebras,  como 
en  la  antigüedad  griega  lo  había  hecho  Aníbal  (el  al- 
mirante) contra  las  embarcaciones  de  sus  contra- 
rios. 

¡  Cuan  variadas  aparecen  las  idiosincrasias  en  los 
personajes  históricos  de  todos  los  tieinpos !  Hace  más 
de  cuarenta  años  que  en  cierta  noche,  en  el  pue- 
blo de  Maracay,  estaban  reunidos  tres  veteranos  de 
la  Independencia :  eran  Páez,  Soublette  y  Piuaugo, 
que  departían  amigablemente  en  un  dormit?orio  de 
la  casa  del  primero.  Después  de  haber  departi- 
do sobre  varios  temas  y  tras  un  momento  de 
silencio,  Soublette  se  incorpora  en  la  hamaca  en 
que   estaba  acostado  y  dice,   dirigiéndose  á  Páez  : 

— Mi  General,  ¿  hay  algo  que  le  haya  infundido 
á   usted  en  la  vida  miedo,  temor  ó  espanto  ? 

— Sí,  contesta  Páez,  poniéndose  en  iñe. — Hay  algo 
que  me  produce,  no  sólo  miedo,  sino  que  me  aterro- 
riza de  tal  modo,  que  tengo  que  ser  víctima :  í^s  la 
vista  j  presencia  de  una  culebra. 

Entonces  pregunta  Piñango  á  Soublette. 

— Y  usted  General  ¿qué  es  lo  que  más   teme? 

— Yo  no  temo  á  la  culebra,  dijo  Soublette, 
pero  sí  al  toro.  Cuando  militaba  en  los  llanos,  me 
llenaba  de  terror  al  pasar  delante  de  estos  anima- 
les,  sobre    todo    si    fijaban    en    mí   las    miradas. 

— A  mí,  dijo  Piñango,  cuando  los  compañeros  á 
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un  tiempo  le  liicierou  la  misma  pregunta  :  á  mí  no 
me  asusta  la  presencia  de  la  culebra,  aunque  esté 
armada,  ni  me  preocupan  las  astas  del  toro.  Yo 
no   temo  sino  á  las    seguidillas  del  poeta  Arvelo. 

Y  en  efecto,  el  poeta  lo  había  vapulado  en  aque- 
llos días,  1S46  á  1847. 

He  aquí  una  de  tantas  idiosincrasias  de  los  hom- 
bres preclaros.  ¿  Quién  en  este  mundo  e.stá  libre 
de  estas  imposicioues   del  organismo  ? 

Que  la  ciencia  llame  estos  variados  fenómenos 
histerismo,  sonambulismo,  excitación  nerviosa,  etc., 
poco  importa  ;  si  en  unos  es  el  miedo  que  domina,  en 
otros  el  exceso  de  valor;  en  éstos  la  monomanía, 
en  aquéllos  la  contrariedad ;  en  unos  la  plétora,  en 
otros  la  anemia. 

Si  en  Páez  obraba  el  miedo  á  la  presencia  de 
una  culebra  ú  otro  animal,  puede  asegurarse  que 
en  la  pelea  él  obedecía  al  sentimiento  generoso  de 
la  patria  libre,  á  la  ambición  de  vencer  á  sus  con- 
trarios, al  ímpetn  guerrero,  al  éxito  feliz  de  sus 
inspiraciones,  al  valor  sublimado,  á  la  gloria,  de 
quien  podía  llamarse   hijo  predilecto. 


EL  PRIMER  BÜQÜE  DE  VAPOR  EN  LAS  COSTAS  DE  PARIA 


Ninguna  región  tan  espléndida  en  la  historia 
de  América,  ninguna  más  digna  de  recibir  en  sus 
costas  la  primera  nave  de  vapor  en  los  mares  an- 
tillanos, que  la  célebre  de  Paria,  Fuo  de  los  ma- 
jestuosos ríos  del  Nuevo  Mundo,  el  Orinoco,  que  se 
abre  paso  por  entre  numerosas  bocas,  y  vacía  sus 
aguas  en  el  Atlántico,  cuyas  olas  liuyen  á  gran 
distancia  de  la  costa  americana,  lejos  del  hermoso 
delta,  coronado  de  islas  y  de  palmeras,  y  del  di- 
latado golfo,  ya  manso,  ya  temido,  desde  cuyas  cos- 
tas saludaron  los  parias  á  las  carabelas  de  Colón, 
en  1498 ;  la  brisa  que  embalsama  los  montes, 
la  perla  que  ocultan  los  escollos  de  las  islas,  los 
manglares,  entre  cuyas  raíces  aéreas,  se  rompe  la 
ola  que  lame  las  orillas;  ruinas  seculares  que  nos 
recuerdan  la  lucha  sangrienta  entre  dos  razas,  y 
el  sepulcro  de  los  primeros  mártires  en  las  costas 
del  Nuevo  Mundo ;  la  colina  siempre  verde,  porque 
la  acaricia  primavera  eterna  ;  las  rocas,  los  árbo- 
les, los  ríos,  las  grutas  y,  últimamente,  los  descen- 
dientes de  aquellos  parias  vencidos  por  la  fuerza, 
hoy  vencedores,  después  de  sangrienta  lucha :  he 
aquí  los  factores   de  esta  sublime  región   de  Paria, 
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en  cuyo  Golfo  la  imagiuacióu   de  Colón   creyó    ver  el 
Paraíso  terrenal. 

La  península  de  Paria,  limitada  al  Este  por  el 
golfo  del  mismo  nombre,  lo  está  al  Oeste  por  el 
de  Cariaco,  cuna  y  tumba  de  los  primeros  misio- 
neros cristianos,  sacrificados  por  la  humana  codi- 
cia. En  toda  la  costa,  entre  uno  y  otro  golfo,  es- 
tán los  sitios  de  ]\Iaracapana,  Cariaco,  Cumaná, 
Río  Caribe,  Carúpano,  Gúiria  y  otros  más,  todos 
célebres  en  los  días  de  la  conquista  castellana,  más 
célebres  aún  cuando  la  guerra  á  muerte  hizo  de 
cada  hombre  un  centauro  y  de  cada  roca  un  ba- 
luarte. Hermosas  islas  descubiertas  por  Colón,  co- 
ronan la  costa  del  Xorte,  en  tanto  que  la  isla 
inglesa  de  Trinidad  cierra  el  Golfo  de  Paria  por 
el  Este.  Al  Sud  está  el  pintoresco  delta ;  después, 
el  Orinoco,  con  sus  numerosos  tributarios,  y  la 
tierra  que  se  prolonga  hacia  el  austro.  Ya  hemos 
dicho,  en  otro  escrito,  que  Paria  es  el  pórtico  orien- 
tal del  Xuevo  Mundo. 

Desde  el  cabo  Galera,  hoy  Galeote,  al  Sudeste 
de  la  graciosa  Trinidad,  contempló  Colón  el  dilata- 
do Delta  del  Orinoco,  en  la  mañana  del  31  de  ju- 
lio de  1198.  El  2  de  agosto  siguen  sus  carabelas 
á  la  punta  del  Arenal,  hoy  Icacos,  hacia  el  Su- 
doeste, donde  anclan.  Al  instante  puede  conocer 
.  á  los  moradores  de  la  comarca,  que,  en  gran  ca 
noa,  se  adelantan  á  contemplar  las  carabelas  :  eran 
esbeltos,  simpáticos,  más  blancos  que  cuantos  indios 
se  habían  conocido  hasta  entonces,  y  de  ademanes 
cultos  y  graciosos.  Cargaban  escudos,  y  en  la  ca- 
beza pañuelos  de  algodón  llenos  de  labores,  por 
lo  que  juzgó  Colón  que  eran  más  civilizados  que 
los  indios  de  las  Antillas.  Manda  el  Almirante  á 
los  marinos  castellanos  que  dancen  al  son  de  la 
música;  pero  los  parias,  tomando  ésto  por  comien- 
zo de  hostilidades,  retroceden  á  la  costa,  después 
de  lanzar  sobre    las    cámbelas    abundantes    flechas. 
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Eran  dos  civilizaciones  que  al  acercarse,  no  podían  de 
pronto  comprenderse. 

Tranquilo  estaba  Colón  en  su  carabela,  cuando 
durante  la  noche  del  2  de  agosto  escúchase  hacia 
el  austro  ruido  espantoso.  El  Almirante  sube  á  la 
cubierta  y  ve  elevada  montaña  de  agua  que  se  pre- 
cipita sobre  el  bajel.  Por  instantes,  la  embarcacióu. 
zozobrante,  queda  suspendida  sobre  la  espantosa  ola, 
y  Colón  se  cree  perdido ;  pero  al  momento  todo 
vuelve  á  la  calma :  era  la  corriente  impetuosa  de 
uno  de  los  caños  del  delta  que  buscaba  salida  por  la 
boca  situada  al  Sud  del  golfo.  Esta  impresión  de  un 
peligro  inesperado,  así  como  las  contorsiones  del  agua, 
entre  numerosos  arrecifes,  dio  motivo  para  que  Colón 
bautizara  aquel  estrecho  con  el  nombre  de  Boca  de  la 
Sierpe. 

Al  nacer  la  aurora  del  3,  y  favorecido  por  la 
brisa,  sigue  Colón  hacia  el  Oeste,  donde  aparece 
á  sus  miradas  mar  tranquila  de  agua  dulce,  con  sus 
bellas  costas  exornadas  de  palmas:  era  el  célebre 
Golfo  de  Paria  que  saludaba  al  hombre  europeo. 
Desde  aquel  momento  estudia  Colón  la  topografía 
de  la  localidad,  da  nombre  á  los  cabos,  á  las  islas 
y  á  las  puntas ;  descubre  la  salida  al  Xorte  del  gol- 
fo, y  hace  qu'e  uno  de  sus  tenientes,  acompañado  de 
tropas,  tome  posesión  de  aquella  tierra,  en  el  puerto 
de  Amacuro,  cerca  de  Irapa.  (1)  Armados  de  pena- 
chos, los  indios  Parias  de  las  costas  occidenta- 
les del  golfo,  salen  en  canoas  y  se  dirigen  hacia 
la  carabela  de  Colón.  Cogidos  por  sorpresa  algunos 
de  ellos  y  conducidos  á  presencia  del  Almirante,  éste 
los  agasaja  y  después  de  adquirir  noticias  de  la  lo- 
calidad,  deja  cuatro  á   bordo  y  despide  á  los  restan- 


1  Lamartine,  en  su  ''Vida  de  Colón,"  asegura  que  éste  dur- 
mió una  noche  en  la  costa  de  Paria,  al  abrigo  de  una  tienda  de 
campaña.  Esta  es  una  mentira,  hija  de  la  inspiración  de  este 
gran  poeta.  Mal  podía  Colón,  enfermizo  como  estaba,  dejar  las 
comodidades  de  que  gozaba  abordo,  por  dormir  en  una  playa 
liúmeda  y  poblada  de  hombres  desconocidos.  Colón  no  pisó 
jamás  el  Continente. 
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tes:  acababan  de  entenderse  las  dos  civilizaciones  que 
momentos  antes  no  habían  podido  avenirse.  A  poce 
comienzan  los  obseqnios  por  ambas  partes.  Regá- 
lalos el  Almirante,  y  son  por  los  caciques  de  Paria 
festejados  los  marineros,  después  de  saborear  los 
frutos  y  vinos  de  la  costa  de  Irapa.  Agasájanlos 
igualmente  las  mujeres  parias  con  graciosas  sartas 
de  perlas  procedentes  de  la  isla  de  Cubagua.  Co- 
lón, en  presencia  de  la  belleza  de  aquella  costa,  la 
bautizó  con  el  nombre  de  Los  jardines. 

Después  de  dar  nombre  á  muchos  sitios  y  de 
contemplar  los  manglares  de  Paria  con  sus  raíces 
aéreas,  entre  las  cuales  se  crían  perlas,  las  cara- 
belas siguen  al  Xorte  del  golfo  buscando  salida. 
Al  presenciar  el  choque  de  la  corriente  contra  los 
arrecifes,  el  Almirante  duda  si  debe  seguir;  pero 
marino  experto,  lánzase  resuelto,  cuando  de  repente 
cesa  el  viento.  Ya  van  las  carabelas  á  precipitarse 
sobre  los  escollos,  pero  la  corriente  de  agua  dul- 
ce que  viene  del  Oeste,  las  levanta  y  las  conduce 
victoriosas  al  mar  Caribe.  El  temor  que  le  infundiera 
tan  inesperado  peligro,  causa  fue  de  que  bautizara  el 
estfecho  al  Xorte  del  golfo  con  el  nombre  de  Boca 
del  Dragón.  Se  había  salvado  de  Scila  para  vencer 
á  Caribdis. 

Al  llegar  á  la  mar  libre,  Colón  tropieza  con  las 
diversas  islas  que  coronan  la  costa  oriental  de  Ve- 
nezuela. Detiénese  en  la  de  Cubagua,  se  pone  al  ha- 
bla con  los  indios,  regálales  platos  de  Valencia,  y 
las  mujeres,  agradecidas,  obsequian  á  los  marine- 
ros con  abundantes  sartas  del  aljófar  que  llevaban 
al  cuello.  Colón  acababa  de  descubrir  la  existencia  de 
la  perla  en  las  costas  de  Cubagua  y  de  otra  isla,  á  la 
cual,  dio  el  justo  nombre  de  Margarita.  He  aquí  el 
pnnto  de  partida  de  los  más  horrorosos  crímenes  y 
de  la  más  escandalosa  irrupción  de  aventureros  que 
surgieron  en  los  primeros  años  de  la  conquista  caste- 
llana. 
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Y  dejando  aquellas  islas  y  la  dilatada  costa  de  la 
península  de  Paria,  comienzo  de  la  i^orción  Sud  del 
Continente  americano,  parte  Colón  para  no  volverlas 
á  ver  más. 

Vieron  los  parias  partir  las  carabelas  que  pron- 
to iban  retornar  á  aquellas  regiones  con  hombres 
feroces,  los  cuales  debían  exterminar  una  gran  por- 
ción de  la  raza  indiana,  incendiar  los  poblados,  ta- 
lar los  campos  y  dejar,  como  recuerdo  de  victoria, 
el  suelo  empapado  en  sangre  y  sembrado  de  cadá- 
veres. 

Pero  de  aquel  montón  de  ruinas  debía  surgir 
el  cisne  de  la  fábula.  El  paria,  que  no  había  cono- 
cido por  embarcaciones  sino  el  cayuco  y  la  curiara, 
llegó  á  contemplar  la  carabela  que  le  anunciaba  el 
progreso  de  la  náutica.  Años  más  tarde,  conoce  la 
g^oleta  y  luego  el  bergantín.  A  poco,  aparece  en 
los  mares  de  Paria  el  navio  y  tras  éste  la  fragata. 
Asiste  el  indio  á  la  lucha  del  castellano  contra  fi- 
libusteros franceses,  ingleses,  holandeses:  feroces 
buitres  que  se  disputan  la  presa  americana.  Con- 
templa el  indio  á  sus  antiguos  perseguidores  en  la 
defensa  del  suelo  patrio,  y  tórnase  su  odio  en'  ad- 
miración. Así  continúan  los  parias,  y  con  éstos  sus 
hermanos  los  Chaimas,  C'umauagotos  y  Guayque- 
ríes,  hasta  el  día  en  que  de  las  mismas  ceni- 
zas de  razas  mezcladas  debía  renacer,  por  segunda 
vez,  el  cisne  de  la  fábula.  Cuando  llega  esta  éj^oca, 
ármanse  todos  ellos  en  defensa  del  patrio  suelo,  y 
á  los  clarines  bélicos  de  Margarita,  de  Cumaná,  de 
toda  la  región  de  Paria,  asisten  á  la  pelea,  vencen, 
luchan,  mueren  y  renacen  para  asistir  d«  nuevo  á 
la  lid.  Presencian  la  carnicería  de  la  guerra  á 
muerte,  añlíanse  en  los  batallones  de  Marino,  Bermú- 
dez,  Gómez  y  Arismendi,  é  imi^asibles  ven  llegar 
la  bella  escuadra  de  Morillo,  para  ser  á  poco  testigos 
del  incendio  del  navio  íSan  Pedro,  en  las  aguas  de 
Coche.     Habían  luchado  contra  la  naturaleza  y  con- 
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tra  los  hombres,  y  nada  les  había  arredrado,  porque 
ignoraban  el  progreso  de  la  ciencia  y  no  habían 
conocido  los  prodigios  de  la  náutica;  es  á  saber, 
el  monstruo  marino,  la  máquina  que  rueda  sobre  las 
olas  embravecidas  y  deja  tras  sí  blanca  cabellera 
de  espuma,  y  avanza  y  se  aleja,  ó  se  acerca; bra- 
ma, ronca,  muge,  silba,  lanza  á  los  aires  sus  boca- 
nadas de  humo,  tachonadas  de  chispas,  y  celebra 
ella  misma  sus  triunfos  sobre  el  salado  elemento. 
Lo  que  habían  hecho  sus  antecesores  hacía  tres 
siglos,  huir  delante  de  la  carabela  de  Colóu,  debían 
hacerlo  sus  descendientes  en  i)resencia  de  la  obra 
de  Fiilton,  cuando  por  la  primera  vez  visitó  ésta 
las  costas  de  la  América  del  Sud.  En  una  y  otra 
época  erau  dos  civilizaciones  que  de  pronto  no  podían 
comprenderse. 

Corrían  los  días  en  que  Bolívar,  después  de 
prolongados  años  de  sacrificios  y  de  desventuras  por 
la  emancipación  de  Venezuela,  alcanzaba  triunfos 
biilluntes  en  las  pampas  del  Apure  y  del  Arauca. 
En  este  entonces,  ñnes  de  1818,  llega  á  las  costas 
de  la  isla  inglesa  de  Trinidad,  frente  al  Golfo  de 
Paria,  el  primer  bote  de  vapor  que  iba  á  recibir 
los  saludos  del  Continente  americano,  en  las  costas 
orientales  de  Venezuela.  El  primer  ensayo  de  Ful- 
ton  eu  las  ctístas  de  la  América  española  no  j)odía 
efectuarse  sino  eu  el  Delta  del  Orinoco,  en  el  céle- 
bre golfo  que  vio  zozobrar  la  carabela  de  Colón, 
y  donde  tierras  y  aguas,  y  pampas  y  cordilleras, 
soles  y  estrellas,  cantaron  hosanna  al  descubridor  del 
Nuevo  Mundo. 

El  Gobierno  revolucionario  de  Angostura  se  ofre- 
ció á  secundar  esta  primera  empresa  de  comunica- 
ción rápida  entre  el  Orinoco  y  las  costas  de  Trini- 
dad; empresa  que  i)or  el  pronto  solo  exigía  veinte  no. 
villos  gordos  y  baratos,  como  carga,  y  el  combustible 
necesario  para  alimento  de  la  máquina.  El  bote  ca- 
minaba G¿    millas  por  hora,   salvando  en  tres  la  dis- 
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taucia  que  autes  exigía  nueve ;  suceso  que  hubo  de 
llamar  la  atención  de  toda  la  comarca.  Refiérese 
á  esta  época  el  heclio  de  que  cuando  el  Goberna- 
dor de  la  Trinidad,  señor  AVooífor,  paseaba  en  el 
bote  de  vapor  Ix  aguas  de  Paría,  y  salía  de  Eío  Cari- 
be una  goleta  con  pasajeros  que  iban  á  la  vecina  isla, 
los  tripulantes,  al  encontrarse  con  el  monstruo  flo 
tante,  como  llamaron  los  guayqueríes  y  parias  al 
bote,  y  ver  las  ruedas  que  cortaban  las  oías,  y  la 
chimenea,  de  la  cual  salían  en  confusión  espesas 
bocanadas  de  humo,  gritan,  se  desesperan,  claman 
misericordia.  Los  unos  acuden,  en  su  dolor,  á  la 
Virgen  de  su  devoción,  otros  á  los  penates  protec- 
tores de  los  marinos ,  y  creyéndose  perdidos,  se  lan- 
zan al  agua,  y  con  rapidez,  ganan  á  nado  la  costa,. 
no  dejando  á  bordo  sino  un  pobre  cojo  que,  por  no 
poder  huir,  se  resigna  á  ser  víctima  del  monstruo 
marino.  (1)  El  Gobernador  Woofíbr,  testigo  de  suce- 
so tan  imprevisto,  viendo  abandonada  la  goleta,  la 
hace  romolcar  por  el  bote  y  la  conduce  á  la  casa 
consignataria  de  Trinidad.  Refería  el  cojo  que  cuan- 
do la  tripulación  de  la  goleta  vio  de  cerca  el  mons- 
truo, fue  tanto  el  pavor  que  éste  le  infundiera,  que 
él  mismo  olvidándose  de  su  cojera,  iba  á  lanzarse  al 
agua,  cuando  ca3'ó  y  no  jjudo  levantarse;  tal  fue 
la  impresión  que  entre  los  descendientes  de  los  pri- 
mitivos parias  produjera  el  primer  bote  de  vapor  en 
las  costas  de  la  América   del  Sud. 

En  1822,  los  señores  xVlfredo  Setou  y  Juan  Bau- 
tista Dallacosta,  de  Angostura,  (Ciudad  Bolívar)  so- 
licitan privilegio  del  Poder  Ejecutivo  de  Colombia, 
jDor  ocho  años,  para  navegar  en  aguas  del  Orinoco 
en  un  bote  de  vapor.  El  Gobierno,  no  encontrán- 
dose con  autoridad  suficiente  para  firmar  el  contrato, 
manifestó   á  los  interesados    que     la    concesión   del 


1     La  uoticia  de  este    suceso    corre  inserta  en  El  Correo  del 
Orinoco,  Angostura,  1818 — 1819. 
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privilegio  competía  solamente  al  Congreso  de  la 
Kepiiblica. 

En  1833,  el  Coronel  James  Hamilton  obtiene  del 
Congreso  de  Colombia  privilegio  para  navegar  el 
Orinoco  y  otros  ríos,  en  buques  de  vapor,  á  cuyo 
efecto  se  comprometía  á  p^ígar  la  suma  de  veinte 
mil  pesos  si  al  cumplirse  el  plazo  de  un  año  no 
había  dado  comienzo  á  los  trabajos.  Llegado  el 
plazo  fijado,  el  Ejecutivo  de  Colombia  quiso  cobrar 
la  multa  á  Hamilton,  por  no  haber  llenado  los  re- 
quisitos del  contrato ,  pero  el  contratista  probó  lo 
contrario,  esto  es,  que  había  dado  cima  al  proyecto  an- 
tes de  vencerse  la  fecha  fijada. 

En  1849  es  cuando  llega  á  Angostura  el  pri- 
mer buque  de  vapor  que  saludaba  de  antemano  á 
la  ciudad  histórica  que  debía  tener  y  tiene  el  nom- 
bre glorioso  de  Bolívar.  Este  primer  vapor  fue  lla- 
mado  Venezuela :    su   capitán  E.  A.  Trupin. 

En  la  misma  época  en  que  nacía  en  las  aguas 
del  Orinoco  la  navegación  por  vapor,  fracasaba  en 
la  región  opuesta,  en  las  aguas  del  dilatado  lago 
del  Coquivacoa.  Leemos  en  El  Zulia  Ilmtrado, 
notable  revista  mensual  de  Maracaibo,  lo  siguiente: 

"  Diez  y  nueve  años  después  de  haber  botado 
Fulton  á  la  corriente  del  Hudson  su  primer  buque 
de  vapor,  los  habitantes  de  nuestras  poblaciones  ri- 
bereñas contemplaron  maravillados  una  de  aque- 
llas misteriosas  máquinas  azotando  con  sus  aspas 
la  tranquila   superficie    de   nuestro   hermoso   lago. 

"  El  Steatnboat,  buque  de  ruedas  traído  en  1826 
por  el  norteamericano  Samuel  Glover,  fue  destina- 
do á  la  navegación  del  río  Zulia,  y  lo  mandaba  el 
teniente  de  fragata  de  la  armada  colombiana  Don 
Tomás  Vega.  El  Libertador  bajó  el  río  en  este 
vapor,  cuando  vino  de  Ciicuta,  en  diciembre  de 
aquel  año.  Se  perdió  en  la  Ceiba  el  año  de  1828* 
Hacía  viajes  al  puerto  de  La  Horqueta  y  á  El 
Pilar. 
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"  A  ese  primer  steamhoat  lo  llamaba  el  pueblo  en 
iiu  inglés  sui-géneris  el  estimhotey 

Trascurridos  algunos  años,  en  30  de  noviembre 
de  184:1,  anclaba  en  aguas  de  La  Guaira,  el  Fla- 
mer,  primer  paquete  de  vapor  que  abría  el  tráfi- 
co entre  Europa  y  los  países  de  la  América  del 
Sud. 

Xinguna  región  más  célebre  y  meritoria  para 
saludar  la  ciencia  de  Fulton  en  Sud  América  que 
aquella  de  Paria,  donde  está  el  célebre  golfo  que 
saludó  á  Colón,  la  primera  tierra  que  coutemplaron 
sus  miradas  en  1498,  y  donde  tres  siglos  después 
creó  Bolívar  la  primera  Asamblea  de  Colombia.  La 
ciencia  de  Fulton  saludó  á  Colón  en  las  aguas  de 
Paria  en  J818:  seis  años^más  tarde,  la  i^rimera 
idea  de  uoa  locomotora  al  través  de  los  Andes, 
debía  surgir  en  el  espíritu  de  Steplienson,  en  pre- 
sencia del  pico  de  Naiguatá,  y  en  la  cuna  de  Bolí- 
var, en  los  días  en  que  el  triunfo  de  Ayacucho 
coronaba  la  libertad  del  Continente  en  1824.  Así, 
los  grandes  sucesos  en  el  mundo  político,  coinci- 
den con  los  fecundos  descubrimientos  del  mundo 
científico.  Bolívar,  Fulton  y  Stephenson  no  podían 
ser  siuo  contemporáneos.  Sí :  á  proporción  que  los 
pueblos  se  emancipan,  el  espíritu  de  la  ciencia  vie- 
ne al  encuentro  de  las  nuevas  nacionalidades,  como 
para  probar  que  la  libertad  del  hombre  y  la  luz  de 
la  ciencia  son  emanaciones  de  Dios. 


LAS  PRIMERAS  PRISIONES  DE  MIRANDA 


Entre  los  varones  esclarecidos  de  la  historia,  aque- 
llos que  en  toda  éj^oca  liau  dedicado  sus  esfuerzos 
y  aun  lit  vida  á  la  realización  de  nobles  ideas  en 
beneficio  de  la  humanidad,  pocos,  muy  pocos,  son 
los  que,  como  Miranda,  han  sido  sostenidos  por 
heroica  constancia  y  sufrido  tantas  y  tan  hondas 
amarguras.  La  vida  de  este  apóstol  de  la  idea, 
de  la  patria  y  de  la  libertad,  constituye  prolonga- 
do sufrimiento ;  con  razón  dijo  de  él  Michelet :  ^^que 
tenía  el  trágico  aspecto  de  un  hombre  iiredestinado 
más  bien  al  martirio  que  á  la  gloria :  que  había 
nacido  desgraciado." 

Apenas  deja  el  servicio  militar,  después  de  figu- 
rar en  las  filas  españolas,  auxiliares  de  la  emancipa- 
ción norteamericana,  cuando  se  ve  en  la  necesidad 
de  huir  de  Cuba,  y  sustraerse  así  de  los  odios  y 
persecuciones  de  espíritus  vulgares  que  obraban  con- 
tra él  y  contra  su  jefe  el  General  Cajigal;  y  ne- 
cesario fue  que  corrieran  diez  y  ocho  años  de  conti- 
nuo batallar  contra  la  calumnia,  i^ara  que  la  justi- 
cia, lajusticia  de  los  hombres,  absolviera  á  estos  j)erso- 
najes  y  reconociera  en  ellos  lo  que  nunca  pudieron 
arrancarle  sus  gratuitos  perseguidores,  la   honra   y  el 
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buen  uombre.  Eecorre  á  Europa,  y  si  por  todas 
partes  Miranda  es  celebrado,  por  todas  partes  sabe 
que  le  espía  algún  agente  secreto  del  gobierno  es- 
pañol ;  y  hasta  en  la  corte  de  Catalina  de  Eusia, 
el  ministro  español  Macanas  le  interpela  acerca  del 
grado  de  Coronel  que  entonces  llevaba;  pero  Mi- 
randa, más  levantado  qne  nunca,  supo  contestar  con 
arrogancia  al  intruso  diplomático.  Brilla  á  poco  en 
la  Revolución  francesa,  y  desde  entonces  queda  Mi- 
randa sentenciado  á  vivir  de  prisión  en  prisión  ;  y 
aunque  en  Francia  siempre  fue  absuelto,  fue  igual- 
mente perseguido  basta  ser  expulsado  del  territorio. 
Si  abandona  á  Europa  es  i)ara  alcanzar  de  nuevo 
glorias  en  América,  y  también  persecuciones  y  tro- 
pelías. Así  pasa  sus  últimos  años,  de  prisión  en  pri- 
sión, basta  que  de  nuevo  cruza  el  Atlántico  para  ir  á 
morir  en  las  mazmorras  de  Cádiz,  después  de  haber 
prestado  desinteresados  servicios  á  la  libertad  de  am- 
bos mundos,  durante  el  espacio  de  cuarenta  años. 

Seis  prisiones  soportó  Miranda :  seis  cárceles  le 
tuvieron  por  huésped  ilustre,  allende  y  aquende  el 
Atlántico:  la  Conserjería  y  la  Forcejen  París:  las 
fortalezas  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  en  Ve- 
nezuela: la  fortaleza  del  Morro,  en  la  Antilla  esp'a- 
ñola  de  Puerto  Eico  ;  y  últimamente  la  prisión  de 
la  Carraca,  en  España.  Digno,  sereno,  generoso, 
siempre  grande,  á  la  altura  de  sus  méritos,  aparece 
Miranda  en  todas  estas  mazmorras.  Sus  defensas 
l)or  escrito  y  de  palabra,  arranques  generosos  de  su 
alma ;  su  conversación  siempre  ilustrada  y  luminosa; 
la  pureza  de  sus  intenciones  templada  por  el  infor- 
tunio ;  aquel  carácter  altanero  y  tenaz  en  el  cum- 
plimiento del  deber  :  suave,  sociable  y  magnánimo 
en  el  trato  familiar  ;  todo  esto  levantó  á  ^Hranda  á 
cierta  altura,  á  la  cual  es  muy  difícil  llegar  á  la 
mayoría  de  los  hombres,  cuando  suena  para  ellos  la 
hora  de  la  desgracia.  Por  todas  partes  le  rodean 
X)erseguidores   armados  de  pasión    y    siempre    sabe 
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mantenerse  por  sobre  todos  los  infortunios.  En  cier- 
tas ocasiones  tropieza  con  espíritus  ilustrados,  que 
ven  en  él  un  Mecenas,  y  entonces  aparece  la  fra- 
ternidad que  acerca  los  corazones.  Eu  otras,  la 
soledad  lo  rodea,  y  el  espíritu  del  preso  tiene  que 
reconcentrarse :  la  conciencia  es  entonces  la  confi- 
dente del  infortunio.  En  otras,  finalmente,  cuando 
suenan  las  cadenas,  y  gritos  desenfrenados  de  la 
soldadesca  llenan  los  aires;  cuando  el  hombre  teme 
más  por  su  dignidad  que  por  su  vida,  el  cautivo, 
armado  de  la  honra,  sabe  desarmar  los  más  temidos 
adversarios.  En  cualquiera  de  las  irrisiones  que  pre- 
senciaron los  infortunios  de  Miranda,  buscad  al  hom- 
bre digno  y  lo  hallaréis.  Por  esto,  es  en  la  pro- 
longada noche  de  la  desgracia  donde  deben  estudiar- 
se ciertas  grandezas  de  La  historia.  Eu  la  desgra- 
cia está  para  ellos  la  última  cumbre,  que  es  la  cum- 
bre luminosa  que  alcanzan,  no  con  el  éxito,  sino 
con  el  dolor,  con  el  amor,  con  la  dignidad  y  con 
el   carácter. 

La  primera  prisión  de  Miranda  fue  la  Conserjería, 
si  no  estamos  equivocados,  cuando  acusado  de  trai- 
dor j)or  Dumouriez,  fue  llamado  por  la  Convención 
y  entregado  al  tribunal  revolucionario.  El  pueblo 
de  París  que  pidió  la  cabeza  del  prisionero,  al  co- 
menzar el  proceso,  lo  condujo  eu  triunfo  el  día  de 
la  absolución.  Los  sinsabores  de  esta  primera  pri- 
sión desaparecieron  ante  el  triunfo  de  la  inocencia. 
Hecho  admiradle!  Miranda  había  vencido  y  salía 
ileso,  cuando  el  partido  político  á  que  pertenecía 
estaba  caído,  y  ninguno  de  sus  corifeos  podía 
abogar  por  aquél.  En  pocas  ocasiones,  dados  an- 
tecedentes semejantes,  es  posible  triunfar  de  las  pa- 
siones humanas  de  manera  tan  elocuente.  El  trai- 
dor no  era  ya  el  acusado  sino  el  acusador,  y  Fran- 
cia absolvió  al  extranjero,  en  tanto  que  el  crimi- 
nal, juzgado  por  sí  mismo,  huía  lejos  del  patrio 
suelo. 
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Al  entrar  de  nuevo  eu  la  esceua  pública,  no  como 
agenre  activo,  siuo  como  espíritu  pensador,  las  condi- 
ciones personales  de  Miranda,  su  amor  á  la  repú- 
blica, sus  gloriosos  antecedentes,  servían  de  obstácu- 
los á  todos  aquellos  que  no  podían  avenirse  con 
carácter  tan  independiente.  Era  necesario  perse- 
guirle de  nuevo,  y  nuevas  calumnias  cayendo  sobre 
Miranda  le  proporcionaron  nueva  irrisión.  En  las 
sociedades  corrompidas,  donde  dominan  las  media- 
nías, los  espíritus  verdaderamente  ilustres  tienen 
que  desaparecer.  'No  es  el  crimen  lo  que  aquellas 
persiguen  en  estos,  sino  la  probidad,  la  conciencia 
serena,  el  carácter  sostenido. 

Por  sospechas,  Miranda  fue  conducido  á  la  pri- 
sión de  la  Forcé  á  mediados  de  1793.  En  este  nuevo 
retiro  Miranda  tropieza  con  dos  de  los  girondinos, 
sus  compañeros  y  amigos  Yergniaud  y  Valazé,  con 
el  joven  General  Duchatelete,  herido  en  la  toma  de 
Gandí ;  con  el  Convencional  Chastelain,  con  el  gra- 
ve historiador  Daunou  y  otros  más,  todos  ellos  hom- 
bres notables  de  la  época.  A  poco  fue  conducido  á 
la  prisión  el  amigo  de  Mad.  Eoland,  Champagueux, 
Secretario  del  Ministro  Garat.  Por  una  de  tantas 
casualidades  le  cupo  á  éste  ser  vecino  de  Miranda, 
lo  que  contribuyó  al  desarrollo  de  cierta  intimidad, 
que  á  entrambos  proporcionó  sabrosas  horas  de  amena 
é  ilustrada   conversación.     (1) 

Elocuente  es  la  opinión  que  acerca  de  Miran- 
da nos  ha  dejado  su  compaíiero  de  prisión  Cham- 
pagneux,  quien  coincide  en  ello  con  cuanto  se  había 
escrito  antes  y  después,  por  los  hombres  más  com- 
petentes de  ambos  mundos.  Y  de  igual  manera  juz- 
gaban á  Miranda  sus  compañeros  de  prisión,  entre 
los  cuales  descollaban  tantas  celebridades  de  aque- 
llos días. 

Había  un   grupo,   entre  los    presos  de  la  Forcé 


1     Cahmpagneux — lutroducción  á  las  "  Memorias  de  Mad. 
Koland." 
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que  parecía  inseparable.  Componíase  de  ^Miranda, 
Champagiieux,  xVquiles  Dueliatelet,  Cliastelain,  Dau-^ 
non,  y  entre  otros,  los  girondinos  Valazé  y  Verg- 
niand.  Las  inteligencias  iinstradas,  los  caracteres 
independientes  se  encuentran  casi  siempre  sin  so- 
licitarse. Era  imposible  que  tales  hombres,  escri- 
tores, oradores,  historiadores,  no  se  reunieran  en 
torno  á  Miranda,  la  esj)ada  favorita  de  la  Gironda, 
como  con  tanta  verdad  lo  llama  el  historiador 
Luis  Blanc.  Los  acercal)a  la  fuerza  moral,  los 
afianzaba  la  fraternidad,  los  fortalecía  el  deber.  Así, 
si  Duchatelet  sufría  á  consecuencia  de  las  heridas 
que  había  recibido,  sus  compañeros  se  sucedían 
en  el  deber  de  cnrarlo  cada  día,  y  de  distraerlo: 
si  uno  faltaba  á  la  reunión,  la  inquietud  se  tras- 
parentaba en  el  rostro  de  sus  compañeros.  El 
amor  á  la  libertad  era  para  todos  lazo  de  unión, 
y  la  nobleza  de  sentimientos  fuente  i^erenne  de  co- 
munes consuelos. 

Uno  de  los  historiadores  de  las  prisiones  france- 
sas, nos  pinta  á  lo  vivo  una  de  estas  escenas  en  la 
cual  los  presos  se  entretenían  jugando  partidas  de 
bostón. 

"  Sería  el  6  de  octubre  de  1793,  cuando  reunidos 
ya  ^Miranda,  Ohampagneux,  Daunou  y  Chastelaiu, 
aguardaban  á  Verguiaud,  quien  de  antemano  había 
sitio  invitado. 

— Xo  llega,  dice  Miranda  con  impaciencia,  y 
el  tiempo  corre.  Ya  habríamos  jugado  muchas  par- 
tidas. 

— Paciencia,  respondió  Daunou.  Sabéis  que  Verg- 
uiaud nunca  se  le  *  anta  antes  de  las  11  de  la  ma- 
ñana. 

— Hemos  comisionado  á  Valazé  para  que  lo  traiga, 
dice  á  su  turno  Champagneux.  Xos  hemos  equivo- 
cado :  estoy  seguro  <le  que  ellos  se  ocupan  en  hablar 
acerca  de  algo  importante. 

T03Í0  1—8 
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— I  De  qué  queréis  que  ellos  hablen  ?  preguntó 
Cliastelaiii. 

— Vaya,  de  su  uegocio,  respondió  Cbampag- 
neux. 

— De  su  negocio?  Ellos  no  tienen  tiempo  que  per- 
der, replicó  Cliastelain. 

— Sin  embargo,  Talazé  me  lia  prometido,  con- 
testa Cliampagneux,  conseguir  en  definitiva  de  Verg- 
niaud  que  entable  su  defensa  ó  publique  una  me- 
moria. Este  es  el  único  medio  que  tiene  de  sal- 
varse. 

— Sin  duda,  agrega  Miranda ;  pero  Vergniaud 
pensará  en  ello,  cuando  esté  en  el  cadalso. 

En  esto  se  presenta  Talazé  acompañado  de 
Ducbatelet.  Cuando  los  presos  ven  á  éste,  todos 
se  levantan  y  salen  al  encuentro  del  distinguido  he- 
rido para  saludarle  con  efusión  y  cerciorarse  de  cómo 
estaba. 

— Estoy  mejor,  les  dice,  y  como  no  puedo  resistir 
al  deseo  que  me  anima  de  jugar  una  ])ar'ida  de  bostón 
con  mis  amigos  y  compañeros,  aquí  vengo  á  ocupar  el 
asiento  de  Vergniaud. 

— Xunca  está  á  la  In.ra  señalada,  dice  Mi- 
randa. 

— Escusadlo,  por  ahora,  dice  Valazé,  pues  acaba 
de  comenzará  escribir  sn  memoria. 

— Así  sea,  contesta  Champagneux  ;  dejémosle  tra- 
bajar, con  tal  que  la  lleve  á  remate. 

— Temo  que  no  sea  así,  contesta  Valazé. 

— En  tal  caso  no  le  interrupiremos,  agrega  Miran- 
da. Vamos,  henos  aquí  en  la  mesa  de  juego:  senté- 
monos. 

Champagneux,  Valazé,  Duchatelet  y  Chaste- 
lain  se  colocaron  en  la  mesa,  unos  frente  á  otros. 
Miranda  se  colocó  tras  de  Duchatelet  para  ayu- 
darle, pues  no  tenía  libre  el  movimiento  de  una 
mano,   mientras   que   Daunou,  sacando    de  su   bolsi- 
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lio   uu  pequeño   ejemplar  de  Tácito,  se   entregó  á  la 
iectara."     (1) 

La  conversación   se  animaba  á  proporción  que  el 

juego  seguía.     Variados   fueron   los  temas  hasta   que 

llegó  á  tratarse  de   la  diosa  libertad.     "  Para   todos 

apareció  ésta  como  coqueta   que  cuenta  con   millares 

de  amantes,  y  cuyos  caprichos  son   tan  funestos,  como 

mortales   sus  caricias Ella  hiere,   mata,  devora: 

todo  esto  es  cierto  j  pero  no  engaña,  jamás  se  prosti- 
tuye." 

— "  Ciudadanos,  nada  de  política,  lo  suplico,  dice 
Miranda,  al  sentir  que  la  conversación  chispeaba  en 
mentido  picante  y  metafórico. 

Poco  á  poco  el  interés  del  bostón  fue  haciendo 
enmudecer  á  los  jugadores,  y  sólo  se  percibía  una 
que  otra  frase  aislada,  cuando  de  súbito  aparece 
Yergniaud,  loco  de  contento,  y  dice  al  grupo, 
mostrándole  una  paloma  blanca,  á  la  cual  acari- 
ciaba : 

— Hela  aquí,  hela  aquí.  Él  acaba  de  cederme  la 
tórtola. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Yalazé. 

— ¿  Xo  la  ves  ?  contestó  Vergniaud  :  es  la  tórtola 
que  acaba  de  venderme  el  portero. 

— ¡  Y  esto  te  hace  abandonar  el  trabajo  ?  pregunta 
Valazé. 

— ¿Qué  quieres  tú?  amo  tanto  á  esta  ave- 
cilla ! 

— Pero  sabéis  cuan  im])ortanre  y  necesaria  es  la 
memoria  que  habéis  (.'omenzado  á  escribir,  replica 
Champagueux. 

— Mañana  la  continuaré,  responde  Vergiiiaud.  De- 
jadme hoy  entregado  á  los  dulces  pensamientos  que 
me  inspira  esta  blanca  paloma. 

— ¿Y  si  mañana  es  tarde  ? 


1     ÁLBOizK   ET  Maqukt. — Les  Prisons  de  l'Europe.     4  vols. 
París  1845. 
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— De  nada  tendré  qne  nrrepentirme.  Habré 
recibido  algunas   caricias  más  de  mi   bella  tórtola. 

Y  sentándose  eu  el  suelo  se  puso  á  jugar  con  la 
paloma,  como  si  fuera  un  tiiño."     (1) 

¿Y  cóiuo  extrañar  que  aquel  corazón  que  i)al- 
pitaba  al  fuego  de  la  libertad  y  se  llenaba  de  en- 
tusiasmo con  la  elocuencia  de  la  tribuna,  jugase  con 
tímida  paloma  en  los  momentos  de  salir  para  el 
cadalso?  ¿Xo  nutría  á  aquellos  seres  una  misma  sa- 
via, no  respiraban  un  mismo  aire,  no  los  sostenía 
una  misma  fuerza?  Eu  aquellos  días,  apoteosis  del 
terror,  á  proporción  que  la  iguomiuia  confundía  al 
hombre  feroz  con  la  bestia,  levantábanse  sobre  la 
odre  social  los  espíritus  fuertes,  para  ascender  en 
pos  de  solemnes  y  misteriosos  destinos.  Por  esto 
fraternizaban  para  aparecer  todos  en  conjunto,  subli- 
mes en  lo  que  tiene  el  espíritu  de  celeste  :  la  probidad, 
el  amor,  la  dignidad,  el  sentimiento,  la  fe  sostenida 
por  la  conciencia  pura,  lo  etéreo,  lo  inmortal. 

En  aquellos  mismos  días,  Latreille  se  recreaba  en 
su  calabozo,  estudiando  cierto  insecto  que  había  ve- 
nido á  posarse  sobre  la  ventana  de  su  prisión.  A 
este  huésped  alado  le  debió  la  libertad  el  célebre 
entomologista,  y  la  ciencia  agradecida,  al  bautizar  el 
coleóptero  con  el  nombre  de  Salus  Latreille,  quiso 
conmemorar  al  insecto  que  dio  la  vida  al  prisionero, 
y  al  sabio  que  dio  su  nombre  á  su  salrador.  An- 
tes de  dejar  la  prisión  para  subir  las  gradas  del 
cadalso,  el  poeta  Chenier  escribe  sobre  los  enne- 
grecidos muros,  aquellos  versos  inmortales  que  comien- 
zan así : 

Cual  rayo  i>ostiero, 

Cual  aura  que  anima 

El  líltimo  instante 

De  un  hermoso  día, 

Al  pie  del  cadalso 

Ensayo  mi  lira 

*- (2) 


1  Alboize  et  ISIaquet.     Obra  citada. 

2  Traducción  de    Don  Andrés  Bello. 
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Y  días  antes  de  correr  igual  suerte,  el  poeta  Rou- 
•cber  escribía  en  las  paredes  de  la  Forcé  estas  tristísi- 
mas estrofas,  como  adioses  á  la  vida : 

Vestir  lio  veré  más  uuevo  atavío 
A  los  castaños  ricos  eu  follaje, 
Ni  cogeré  otra  vez  del  soto  umbrío 
Ya  laa  flores  amantes  del  boscaje 

No,  para  mí,  del  céfiro  las  alas 
Oro,  púrpura,  azul  darán  al  blando 
Césped  de  la  ribera,  á  quien  dio  galas 
La  onda  rumorosa  suspirando. 


Amigos,  perdonadme  los  colores 
Que  los  cuadros  enlutan  de  mis  cantos  ; 
No  quiero,  no  me  deis  alegres  ñores 
En  medio  de  los  públicos  (luebrautos. 


A  vivir  me  enseñ(3  mi  hogar  querido, 
Y  á  morir  con  honor  aijuí  he  ai)rendido:  (1) 

La  actividad  iutelectual  tenía  que  ser  el  al- 
ma de  los  presos.  Si  Lavoissier  se  empeñaba 
en  resolver  un  cálculo  y  para  ello  pedía  plazo  breve 
antes  de  subir  al  cadalso,  Chastelain  se  entretenía 
diariamente  eu  estudiar  la  tisiología  de  las  hojas, 
y  el  usado  cortaplumas  de  algunos  servía  á 
otros  de  ciucel  para  esculpir  íigurillas  de  madera  5  pe- 
ro el  grupo  de  los  filósofos  y  hombres  letrados  era 
quizá  el  más  feliz.  Aquiles  Duchatelet  había  logra- 
do que  se  le  ijermitiera  traer  á  su  i)risióu  lo  prin- 
cipal de  su  rica  biblioteca  de  clásicos  antiguos,  y 
esto  fue  para  ciertos  espíritus  ilustrados  un  gran 
triuufo.  En  derredor  de  estos  libros  se  reuuíau  Miran- 
da, Duchatelet,  Uauuou,  Ohainpagueux  y  otros  másj 
y  cuando  el  concurso  exigía  que  alguno  leyera  en 
voz  alta,  geueralmeute  los  lectores  eran  Daunou  y 
Miranda. 


1  Traducci(5n  de  Don  Heraclio  Martín  de  la  Guardia. 
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Cuando  el  conde  de  Charney,  últimamente,  fue 
encerrado  en  la  prisión  italiana  de  Fenestrella,  en 
los  días  del  imperio,  un  arbustillo  de  alelí  que  á  la 
ventura  medraba  en  el  patio  de  la  fortaleza,  fue 
lentamente  llamando  la  atención  del  ilnstre  prisione- 
ro, liasta  que  logró  cautivarlo  por  completo,  contri- 
buyendo á  su  libertad.  Un  literato  francés  de  grande 
aliento  nos  ha  dejado  en  capítulos  admirables  la  histo- 
ria de  esta  planta  de  Fenestrella  que  proporcionó  la  li- 
bertad á  Charney.     (1) 

Volvamos  á  Vergniand,  que  engolfado  en  sus  cari- 
cias á  la  blanca  tórtola,  la  llama  con  el  nombre  de  roír 
con,  roucou,  cuando  de  repente  un  gendarme  avanza 
hacia  el  grupo  de  jugadores  y  dice  : 

— Ciudadano  Yalazé,  te  llaman  de  la  Xotaría. 
-V  — Un  momento,  ya  voy,  responde  Valazé. 

— Pero  esto  urge,  es  para  ir  al  tribunal  revolucio- 
nario. 

— Kazón  demás,  contesta  el  girondino.  Puesto  que- 
es  esta  la  líltima  jugada  de  mi  vida,  dejádmela  ganar 
en  paz,  replica  Valazé,  y  continuójugando. 

— A  tí  te  llaman  igualmeute,  dice  el  gendarme,  di 
rigiéndose  á  Verguía ud. 

— Sin  duda  por  igual  causa,  dice  éste,  sin  aban- 
donar la  bella  tórtola. 

—Sí. 

— Bien,  muy  bien,  contesta  Vergniaud,  dirigién- 
dose al  gendarme.  Ya  que  concedes  á  Valazé  el  tiem- 
po necesario  para  terminar  la  partida,  concédemelo 
igualmente  para  dar  mis  adioses  á  mi  blanca  j)»- 
loma. 

De  repente,  sin  que  nadie  lo  previera,  he  perdido^ 
exclamó  Valazé. 

— Partamos,  agrega  el  gendarme. 

— Un  instante  más,  contesta  Valazé.  No  sé  si  re- 
gresaré, pero  debo  pagar  :   las  deudas  de  juego  son  sa- 


1  Saintixe  Picciola. 
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grailas.     Qni^ro  nrroplar  mis  cuentas  en  este   mundo 
y  partir  sin  deber  á  nadie. 

Y  al  concluir  esta  frase,  paga  con  la  mayor  sangre 
fría  á  sus  compañeros,  cuenta  el  dinero  de  su  bolsillo, 
y  exclama  :  e.'^tá  completo,  ni  pierdo  ni  gano.  Puedo 
por  tanto  dejar  eljnego,  y  hacerme  reemplazar  como 
si  de  nada  se  tratase. 

— Para  eso  estoy  aquí,  dice  Daunou,  que  se 
había  levantado,  y  toma  asiento  á  la  invitación  del 
girondino.  Valazé  examina  su  bolsillo,  siente  que 
está  en  éste  el  i^uñal  que  cargaba,  y  sonriéndose  se 
dirige  á  Vergniaud  y  le  dice  : — ¿  Vienes  ? 

— Es  necesario,  contesta  Vergniaud,  levantándose. 
¡  Qué  lástima,  añade,  el  {¡rimer  día  en  que  poseía  esta 
tortolilla  ! 

— Sin  adioses,  señores,  dice  Duchatelet,  desde  su 
asiento.     Espero  qne  nos  volvamos  á  ver. 

— Si  nos  permiten  hablar,  contesta  Vergniaud  :  si 
no,  adiós  para  siempre. 

Boucou,  roueoHj  agrega  Vergniaud,  acariciando 
de  nuevo  la  blanca  paloma.  Vamos  á  separarnos 
mi   bella;  iiero  voy  á  pensar  mu(*ho  en  tí:  adiós. 

Y  acompañado  de  Valazé  sigue  Vergniaud  al 
gendarme.  Los  pasos  y  las  palabras  fueron  desva- 
neciéndose, á  proporción  que  se  alejaban.  A  poco 
ne  se  escuchaba  sino  la  conversación  de  los  juga- 
dores. 

¡  Qué  hombres  aquellos  !  La  idea  de  la  muerte 
no  los  atormentaba.  Despedíanse  como  si  fueran 
adormir,  á  pesar  de  qu<^  todos  ellos  tenían  la  mirada 
tija  en  el  cadalso.  Con  la  idea  de  la  muerte  estaba  la 
idea  de  la  inmortalidad. 

A  poco  de  haber  partido  los  girondinos,  Ducha- 
telet deja  su  asiento  á  Miranda,  y  otro  de  los  presos 
ocupa  el  de  Champa gneux.  Estos,  llenos  de  tris- 
tes ])resentiraientos  comprendieron  que  Valazé  iba 
á  suicidarse  antes  de  llegar  al  cadalso.  La  ¡dea 
del   suicidio  era  i)ara    todos  ellos   necesidad  moral, 
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y  por  esto  cargaban  uuos  el  veneno  y  otros  el 
instrumento  mortífero,  que  debían  servirle  para  qui- 
tarse la  vida.  ^Miranda  llevaba  consigo  buena  do- 
sis de  opio:  Ducliatelet  llegó  á  compartir  la  suya 
con  Cliampagnenx,  y  así  los  demás.  Lo  que  ellos 
temían  no  era  la  muerte  sino  la  dignidad  ultra- 
jada,  los  gritos  y  rechiflas  de  la  muchedumbre,  y 
abandonar  el  mundo  á  los  hig'ubres  reflejos  de  horri- 
ble bacanal. 

Al  siguiente  día  de  la  partida  de  Vergniaud 
y  Yalazé,  los  presos  conocieron  los  pormenores  de 
la  triste  suerte  que  cupo  á  los  veinte  y  un  gi- 
rondinos sacrificados  i)or  la  Eevolución.  V^alazé  se 
había  suicidado,  con  estoico  valor,  en  el  tribunal 
revolucionario,  rodeado  de  sus  compañeros;  y  su 
cadáver  conducido  á  la  Conserjería  debía  aguardar 
en  ésta  la  hora  en  que  salieran  al  cadalso  sus  compaíle- 
ros.  Conocida  es  aquella  frase,  en  que  cada  uno  de  los 
veinte  restantes,  tomando  la  mano  yerta  del  compa- 
ñero, le  dice:  hasta  mañana. 

Lamartine  nos  ha  dejado  e^^crito  el  cuadro  in- 
mortal que  conoce  el  mundo  con  el  nombre  de  la 
Ultima  Cena  de  los  Giroiid'nios.  La  elocuencia  de 
Vergniaud  levanta  en  aquella  sublime  noche  los 
corazones  abatidos  al  recuerdo  de  las  madres,  de 
las  esposas,  délos  hijos;  y  el  alma  de  los  que  van 
á  morir  toma  vuelo  autes  de  abandonar  la  tierra. 
La  muerte  viste  el  manto  de  la  aurora,  porque  la 
aurora  del  último  día  es  como  la  sonrisa  del  cielo 
á  la  llegada  del  justo.  La  elocuencia  de  Vergniaud 
llegaba  á  su  apoteosis,  á  proporción  que  la  elocuen- 
cia sostenida  por  la  fe,  le  conducía  á  las  regiones 
de  la  verdad.  El  aiño  amoroso  atraído  por  los  arrullos 
de  una  tórtola  horas  antes,  se  había  sublimado  sobre 
todas  las  ruinas  y  sobre  todas  las  miserias,  y  había 
llamado  á  las  puertas  luminosas  que  no  ve  la  mu- 
chedumbre automática,  pero  que  presiente  el  alma 
justa  y  creyente. 
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Al  salir  en  pos  de  la  uiiierte  todos  los  girondinos  se 
despiden  de  nuevo  del  cadáver  de  Yalazé,  entonan 
en  coro  la  Marsellesa,  y  serenos  suben  las  gradas  del 
cadalso.  El  canto  de  gloria  y  de  muerte  continúa 
á  proporción  que  la  cuchilla  corta  la  cabeza  de  cada 
uno:  y  cuando  llega  el  turno  al  último,  á  Vergniaud,  és- 
te entona  de  nuevo  el  canto  de  la  patria  y  muere.  La 
tórtola,  la  blanca  paloma  del  preso,  había  perdido 
su  amo. 

Miranda,  Daunon,  Champagneux,  Chastelain,  Du- 
chatelet,  hicieron  el  más  cumplido  elogio  de  aque- 
llas víctimas  del  terror.  La  imagen  de  Brissot 
no  se  apartaba  un  momento  de  la  memoria  de 
Miranda,  y  tamaíia  desgracia  le  hacía  pensar  en 
otro  amigo  igualmente  querido,  Petión,  destinado 
á  ser  víctima,  en  aquellos  días,  no  del  cadalso, 
siuo  de  lobos  hambrientos  en  las  campiñas  burde- 
lesas. 

Habían  desaparecido  las  eminencias  del  partido 
girondino;  pero  quedaba  ^*la  espada  favorita  de  la 
Gironda":  quedaba  Miranda. 

Después  de  la  triste  suerte  que  cupo  á  los  gi- 
rondinos, tema  de  conversación  entre  los  presos  de 
la  Forcé,  durante  mu  ;hos  días,  escenas  de  otro  gé- 
nero ocuparon  la  atención  del  grupa  en  que  sobre- 
salía Miranda.  Oou  estos  estaba  un  Joven  extranje- 
ro, Adam  Lux,  diput-ulo  que  había  sido  enviado  á 
la  Convención  por  la  ciu  lad  de  Mayensa,  cuando 
ésta  quiso  anexarse  á  la  República  Francesa.  Por 
su  talento,  por  su  amor  á  la  libertad  y  sus  esfuerzos 
por  sostenerla,  Adam  era  querido  de  los  franceses, 
y  sobre  todo  de  los  girondinos  que  acababan  de 
morir.  Puede  decirse  que  este  joven  había  n  icido 
destinado  al  cadalso,  pues  conociendc)  que  la  muer 
te  debía  ser  la  recompensa  de  sus  nobles  afanes,  ni 
la  temía  ni  la  evitaba,  y  antes  bien,  noble  idea 
le  hacía  pensar  en  ella,  co:n>  necesidad  de  su  alma 
enamorada. 
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Es  lo  cierto  que  Lux  había  concebido  loca  pa- 
siou :  el  amor  iuspiíMdo  p)r  el  infortunio,  lo  ideal  y 
lo  materinl  al  borde  déla  tumba,  le  hacían  feliz,  y 
su  felicidüi!  irradiaba  en  su  semblante  y  en  sus  fra- 
ses, en  sus  :i>;itiraciones  y  hasta  en  la  idea  del  sa- 
crificio, como  complemento  de  la  pasión  que  subli- 
maba aquel  corazón  entusiasta.  Había  concebido 
cierto  amor  de  circunstancias  por  Carlota  Corday, 
cuando  por  primera  vez  la  contemplara  en  el  tribu- 
nal revolucionario,  manchada  con  la  sangre  de  Ma- 
rat;  y  hora  tras  hora,  día  tras  día  aquella  pa- 
sión fue  exagerándose  hasta  que  hubo  de  contem- 
plar al  objeto  amado,  á  Carlota,  por  la  segunda  y 
iiltima  vez,  sobre  la  carreta  que  la  conducía  á  la 
guillotina.  El  amante  sigue  á  la  víctima,  la  acom- 
paña, la  ve  subir  las  gradas  del  cadalso,  la  ve 
colocada  sobre  la  tabla  fatal,  y  en  seguida  se  es- 
tremece, al  ver  caer  la  cuchilla  que  corta  el  cuello 
de  la  heroína.  Lágrimas  silenciosas  bañan  el  ros- 
tro de  Lux,  pero  á  poco  su  semblante  está  plácido. 
El  corazón  enamorado  ha  seguido  á  aquella  atrac- 
ción misteriosa  que  le  llama  desde  el  sepulcro. 
Cuando  el  ser  material  desaparece  queda  el  ser 
ideal  en  la  sombra,  como  luz  fosfórica  en  lonta- 
nanza. 

Lux  se  entusiasma  y  canta  la  libr'rtad :  el  hom- 
bre público  habla  y  maldice  á  los  verdugos  de  la  he- 
roína. Ha  desafiado  á  los  victimarios,  y  la  fuer- 
za le  ha  reducido  á  prisión.  En  las  noches  solita- 
rias Adam  Lux  se  deja  arrastrar  por  dulces  sueños. 
Su  espíritu  cree  remontarse  á  los  espacios,  una- 
imagen  plácida  le  atrae,  á  ella  se  dirige,  la  llama 
con  nombres  queridos,  le  extiende  los  bracos  y  só- 
lo encuentra  el  vacío ;  y  así  pasan  días  y  noches,, 
y  la  i:»asión  del  joven  no  se  extingue. 

El  amor  exige  la  confidencia.  Lux  y  Champag- 
neux  se  han  ligado  en  la  prisión  como  dos  hermanos : 
Champagneux  ha  soñado  con  cierto  drama  que  desea 
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escribir,  y  Lux  le  lia  dado  el  tema  :  Carlota  Corday. 
Está  aceptado,  y  aquellos  dos  espíritus,  siu  perder 
tiempo,  van  á  realizar  la  obra.  ¿Qué  falta*?  El 
deseulace. — Almorzaba  Lux  cou  su  amigo,  en  cierta 
mañana,  cuando  de  improviso  aparece  un  gendar- 
me, y  llama  á  Lux,  de  parte  del  tribunal  revolucio- 
nario. 

— He  aquí  el  desenlace  del  drama,  esclama  Lux, 
dirigiéndose  á  su  confidente.  Llevo  la  esperanza  de 
que  lo  acabaréis. 

Y  aquellos  dos  hombres  se  estrechan  fuertemen- 
te y  por  largo  tiempo  :  el  uno  lleno  de  dolor,  mudo  : 
el  otro  sonreído,  satisfecho,  radiante. 

A  poco  Adam  Lux  subía  contento  las  gradas  del 
cadalso,  ninguna  de  las  víctimas  de  la  revolución 
Labia  llegado  ala  guillotina  con  más  resolución  y  gar- 
bo que  aquella.  "  Miserables,  dice  á  los  verdugos,  pido 
á  Dios  por  la  felicidad  de  esta  Francia  que  me  es  que- 
rida, y  le  pido  que  en  este  mismo  lugar  recibáis  el  me- 
recido castigo  de  tantos  crímen^^s.". ...  Y  así  sucedió 
en  efecto :  tras  de  las  víctimas  fueron  los  victi- 
marios. 

El  ideal  había  alcanzado  la  meta  invisible  del 
amor. 

El  mito  griego  uos  ha  trasmitido  la  muerte  de 
Hero  en  presencia  del  cadáver  de  Leandro.  En  la 
última  noche  en  que  el  amor  pasión  cree  vencer  la 
ola  encrespada  del  Helesponto,  es  vencido.  En  las  ori- 
llas de  Abidos,  Hero,  al  ver  exánime  á  su  amante,  se 
inmola. 

En  el  cuadro  de  Carlota  hay  algo  más  elocuen- 
te. El  amor  no  ha  tenido  crepúsculo,  los  corazones- 
no  han  podido  acercarse:  al  uno  solamente  lo  ali- 
menta la  llama :  su  confidencia  es  con  la  sombra  y 
el  otro  está  en  la  muerte.  Pero  el  ideal  persigue  la 
sombra,  tras  ella  va  con  las  alas  del  pensamiento  y 
poco  le  importa  la  muerte.  Adam  aspira  á  estar 
tendido  en  la    misma   tabla    que    recibió   el    cuerpa 
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de  Carlota,  y  se  deleita  al  ver  la  cuchilla  que  va 
á  cortar  su  cuello,  porque  es  la  misma  que  trouclió 
el  cuello  de  su  amada.  La  guillotina  debía  ser  á 
un  tiempo  lecho  nujicial  y  tumba  de  tan  romántica 
pasión. 

Tras  de  la  muerte  de  Lux,  amante  de  un  ser 
incorpóreo,  espíritu  que  revoloteó  en  derredor  de  la 
guillotina,  como  la  mariposa  en  derredor  de  la  lla- 
ma, vino  la  de  Duehatelet,  alma  que  se  agostaba 
como  la  fuente,  como  la  flor  abandonada  por  la 
onda  sonora  de  la  vida.  Xi  los  cuidados  de  Mi- 
randa su  íntimo  amigo,  ni  los  de  Champagneux  y 
demás  compañeros,  bastaban  para  levantar  aquel 
ánimo  abatido,  no  por  falta  de  entereza  sino  por  ex- 
ceso de  amor.  En  cierta  mañana,  20  de  mayo  de 
1794,  Chastelain  que  había  pasado  la  noche  en  vi- 
gilia cerca  del  ilustre  paciente,  snle  en  solicitud  de 
Miranda  y  de  Champagneux,  y  les  comunica  los 
presentimientos  que  en  aquel  momento  le  preocu- 
paban. Juntos  se  dirigen  entonces  al  lecho  de  Du- 
ehatelet, á  quien  llaman  con  las  frases  más  amoro- 
.sas ;  pero  el  esbelto  joven  no  responde.  Entonces 
le  tocan,  le  examin;in  con  interés,  le  llaman  de  nuevo; 
el  corazón  late  aún,  pero  el  silencio  reina  por  com- 
pleto. Duehatelet  se  había  envenenado  :  á  su  lado 
estaba  el  vaso  que  había  contenido  la  elevada  do- 
sis de  opio  que  guardaba.  Poco  á  poco  fué  cesando 
el  ritmo  de  aquel  corazón  de  treinta  y  tres  años, 
que  vivió  poco  para  el  amor  y  mucho  para  la  gloria. 
En  su  testamento  dejaba  á  Miranda  su  rica  biblioteca 
y  sus  muebles. 

Meses  más  tarde  Miranda  recobra  la  libertad 
por  orden  de  la  Asamblea  Xacional.  ¿  Quién  le  hu- 
biera dicho  entonces  que  cuando  llegaran  los  días 
del  Directorio,  este  mismo  Champagneux,  que  tan- 
ta amistad  le  había  tributado  en  los  prolongados 
meses  de  prisión,  le  comunicaría    la  orden  del  Ministro 
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de  lo  Interior,  p;ira  que  abandonase  el  suelo  de  Fran- 
cia? 

De  los  hombres  que  constituyeron  el  grupo  de 
los  presos  á  cuj'a  cabeza  figuraba  Miranda,  dos 
se  habían  suicidado:  Yalazé  y  Duchatelet.  Dos 
habían  ascendido  con  valor  singular  las  gradas  del 
cadalso:  Yergniaud  y  Adam  Lux.  A  Daunou  le 
aguardaban  días  de  triunfo  en  las  letras ;  á  Cham- 
pagneux,  amargas  decepciones ;  á  Chastelain,  la  po- 
breza y  el  abandono ;  á  Miranda  la  lucha,  nueva 
lucha  aquende  el  Atlántico,  y  nuevas  prisiones,  para 
en  seguida  llegar  á  la  última,  á  orillas  del  mar 
gaditano,  donde  le  destinaba  el  hado  á  contar  unas 
tras  otras  las  horas  del  más  grande  de  los  pesares,, 
en  ese  flujo  j  reflujo  de  la  vida  que  se  llama  infor- 
tunio. 


LOS  NIXOS  ADMIRABLES 


SILUETA  DE  LA  GUERRA  A  IVIUERTE 


En  los  días  bíblicos  el  hombre  á  los  veinte  aPios, 
era  reputado  ooino  uiño ;  así,  David,  al  derribar 
al  famoso  Goliat,  gigante  de  los  Filistiuos,  apareció 
ante  la  historia,  como  el  niño  Salvador  del  jiueblo 
de  Israel.  De  la  misma  edad  debió  ser  en  los 
tiempos  antiguos  de  Grecia  y  Eoma,  aquel  hijo 
de  Creso,  mudo  de  nacimiento,  que  recobra  la  pa- 
labra, al  ver  á  su  padre  en  peligro,  próximo  á  ser 
víctima  de  un  asesino,  y  que,  sostenido  é  inspirado 
por  el  amor  filial  exclama :  "  soldado,  no  mates  á 
Oreso":  frase  admirable  que  salvó  al  padre  y  que 
iumortalizó  al  hijo. 

jÜíq  hay  región  del  izlolx»,  no  hay  pueblo,  cual- 
quiera que  haya  sido  su  origen,  donde  algún  niño 
no  se  haya  inmolado  á  nomUie  de  la  familia  ó  de 
la  patria.  La  causa  <le  la  libertad,  como  la  del 
Cristianismo,  tuvo  siemi)re  sus  mártires  jóvenes:  ahí 
«stá  la  historia.  I^o  son  solamente  los  adalides  que 
surgen  de  cada  revolución  civilizadora  que  se  lanzan 
al   campo   de  batalla,  ó  que  llenos  de  valor  cívico,  se 
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inniolni  en  aras  del  <leber,  los  úiiieos  que  procla- 
lua  la  musa  de  la  historia  como  heraldos  del 
triunfo  ó  mártires  de  toda  conquista  :  también  la^ 
madres  han  sabido  inmolarse  por  sus  hijos  en  toda 
época,  y  también  los  niños,  poseídos  de  sublime 
entusiasmo,  y  armados  de  esa  fuerza  que  guia  al 
corazón  infantil  en  sus  aspiraciones  ideales,  han 
sab'do  armaise  con  las  arreos  de  ^Marte,  para  ba- 
tallar con  la  constancia  de  los  espartanos  y  sufrir 
y  caer  con  la   fe  de  los  misioneros  del   Evangelio. 

En  los  anales  de  la  revolución  francesa  figuran 
hechos  admirables  de  niños  célebres,  poseídos  del 
fuego  sagrado  de  la  patria.  Ketíérese  en  las  cró- 
nicas de  aquellos  días,  que  Alari,  niño  que  apenas 
alcanzaba  quince  años,  íigurc)  con  brillo  en  los  ejér- 
citos de  la  líepúltlica,  contra  los  realistis  de  la 
Vendea  en  1793.  Cuando  el  porta-estandarte  de 
su  regimiento  cae  herido,  Alari  recupera  la  bande 
raque  hibíasido  tomada  por  los  realistas.  De  nue- 
vo la  |)ierde  y  por  segunda  vez  la  recupera.  Años 
más  tarde,  inspirado  por  las  desgracias  del  patrio 
.suelo,  resuelto,  intréi)ido,  vence  las  olas  á  nado, 
para  llegar  al  campo  patriota  é  imponer  á  los  su- 
yos de  lo  que  ]>asaba  en  la  lejana  costa.  A  poco 
estaban  salvos  los  trescientos  marinos  franceses  que 
precipitados  por  una  tempestad  y  perseguidos  eu 
las  costas  inglesas,  no  tenían  por  única  i)erspectiva 
sino  la  muerte. 

No  menos  admirable  es  José  Viala,  niño  de 
cortos  años,  que  después  de  salvar  á  los  suyos  en 
terrible  trance,  en  aguas  del  Durance,  en  1793,  cae 
herido  al  cantar  victoria.  Antes  de  morir,  grita 
con  entusiasmo  :  "  ¡  muero  contento,  viva  la  libertad, 
viva  la  República!"' 

Grita,  "  Viva  el  Eey,"  le  dice  al  joven  tambor 
José  Barra,  niño  de  doce  años,  al  servicio  de  la 
República  francesa,  en  1792,  uno  de  los  Jefes  que 
le  rodea,   cuando   aquel  es  hecho   prisionero.     "  Viva 
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la  Eepííblica,"  contesta  con  toda  sus  fuerzas  el  va- 
leroso tambor.  Al  instante  rueda  por  tierra,  derri- 
bada de  un  sablazo  la  cabeza  del  joven  repúblico. 
Entre  las  admirables  creaciones  de  David  (de  An- 
gers)  figura  la  estatua  de  este  imberbe  gladiador.  El 
amor  á  la  patria  le  sublimó  en  la  muerte  :  el  arte  lo 
lia  inmortalizado. 

Y  ¿  dónde  están  todos  aquellos  niños,  descen- 
dientes de  Pelaj^o,  que  acorapaHan  á  sus  madres 
y  se  inmolan,  desde  1808  á  1811,  en  los  días  de 
la  magna  lucha,  cuando  después  de  cruentos  sacri- 
ficios que  hacen  surgir  héroes,  soldados,  ingenieros, 
tácticos,  eminencias  del  patrio  suelo,  la  venganza,  la 
noble  venganza,  apoderándose  de  un  pueblo  altivo, 
arroja  más  allá  del  suelo  ibero  á  las  huestes  del  nuevo 
Breno  y  sus  galos  ? 

En  la  prolongada  guerra  que  ocasionó  la  indepen- 
dencia i)olítica  de  Venezuela,  y  la  creación  de  al- 
gunas de  las  repúblicas  sudamericanas,  después  de 
sacrificios  sin  cuento,  jóvenes  imberbes,  de  doce  á 
catorce  años,  formaban  las  legiones  de  Miranda,  de 
Eibas,  de  Bolívar.  Una  gran  i^orcióu  de  lajuveu- 
tud  estudiosa  de  Caracas,  sacada  de  las  aulas,  es 
sacrificada  en  los  campos  de  Ocumare  y  de  Aiagua, 
en  1811.  La  flor  de  los  tenientes  de  Bolívar  que 
alcanzó  la  meta  gloriosa  del  Cuzco,  salió  de  las 
escuelas  y  del  regazo  de  hi  familia;  los  niños  en- 
tusiastas que  celebraron  á  Miranda,  cuando  este 
patricio,  con  la  elocuencia  de  antiguas  épocas,  enar- 
deció al  Constituyente  de  1811,  se  hicieron  hombres 
en  los  campamentos,  en  las  charcas  de  sangre  de 
la  guerra  á  muerte,  en  la  dilatada  i^ampa  y  en 
los  riscos  y  despeñaderos  de  las  montañas  andi- 
nas. 

Las  escenas  que  vamos  á  narrar  pertenecen  á 
los  días  de  la  guerra  á  muerte,  y  son  dignas  de 
la  pintura  y  de  la  estatuaria:  tal  es  la  admi 
ración   que  inspiran.     El  amor,    ennoblecido    en   me- 
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<lio  (le  Jas  borrascas  sociales   á  orillas   del  sepulcro; 
«ste  sublime  consorcio   de  los   padres  y  de  los  hijos, 
€n   la  época  luctuosa  de    Venezuela,    trae  á   la   me- 
moria  las   más  sublimes   escenas  de  los   mártires  del. 
•cristianismo. 

Cuando  en  1813,  Suazola  sacia  sus  iiistintos 
<le  hiena,  presenciando  las  carnicerías  de  Aragua  de 
Maturín,  entre  los  grupos  de  mártires  que  traen  á 
presencia  del  monstruo,  aparece  un  niño  de  pocos 
años. 

— Señor,  os  ofrezco  la  vida  por  la  de  mi  anciano 
padre  que   está  preso  y   sentenciado  á  morir. 

— Ambos  morirán,  contesta  Suazola,  con  son- 
risa. 

— Mi  excelente  padre  es  la  columna  de  mi  que- 
rida mamá  y  de  ocbo  hermanitos,  muy  niños  toda- 
vía. Aceptad  mi  vida  por  la  de  mi  i)adre :  os  lo  su- 
plico, señor. — Y  el  niño,  lleno  de  angustia,  se  arrodilla 
á  los  pies  de  Suazola.    . 

— Que  conduzcan  aquí  al  padre,  manda  Suazola  á 
uno  de  sus  seides. — Y  aparece  el  padre,  sereno  y 
<ligno.  El  niño  dobla  sus  siíplicas,  y  Suazola,  des- 
pués de  entretenerlo  con  falsas  esperanzas,  manda 
á  degollar  al  liijo  en  presencia  del  padre.  Pocos 
instantes  después  el  cadáver  del  padre  yacía  al 
lado   del  cuerpo    mutilado  del   gallardo    mancebo. 

La  musa  poética  de  aquellos  días,  dedicó  á  este 
sacrificio  los  siguientes  versos,  cuyo  autor  igno- 
ramos. 

CoiTeii  luctuosos  tiempos 
])ara  la  i)atiia  amada; 
añil  eii  su  alborada 
t^e  ve  la  libertad. 
Suazola,  el  león  sediento 
de  sangre  independiente, 
las  tierras  del  Oriente 
devasta  sin  piedad. 

Con  fuerte  cuerda  atado 
se  ve  nu  viejo  guerrero  : 
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sn  porte  es  altanero, 
terrible  su  mirar. 
Morir  por  su  baudera 
como  Talieute  jura  : 
tres  años  con  bravura 
le  han  visto  batallar. 

Suazoia  le  contempla 
con  ira  y  le  escarnece : 
eu  cuerpo  se  estremece 
de  bárbaro  furor, 
al  ver  ante  sus  ojos 
al  viejo  combatiente 
C|ue  lleva  eu  la  ancha  frente 
los  sellos  del  valor. 

De  pronto  un  tierno  niño 
de  candida  mirada, 
de  boca  sou rosada, 
de  cuerpo  de  mujer, 
ante  el  terrible  Jefe 
detiéuese  jadeante, 
que  de  lugar  distanta 
llega  en  fugaz  correr. 

"Quién  eres,"  indignado 
le  grita  el  tigre  ibero. 

"Señor,  de  aquel  guerrero 

el  vínico  hijo  soj. 

Perdido  ya  á  estas  horas 

le  cree  mi  pobre  madre  ; 

perdón  jiara  mi  padre, 

y  yo  la  vida  os  doy." 
Del  español  los  ojos 

despiden  llamas  de  ira 

y  al  bravo  niño  mira 

con  su  crueldad  feroz. 

' '  Maldita  raza,  grita 

con  ruda  voz  tonaute  : 

soldados,  al  instante 

matadlos  á  los  dos." 
Y  á  poco  roja  bala 

el  débil  pecho  hiere, . 

y  el  bravo  niño  muere 

sin  exhalar  un  ay! 

Y  el  iiadre  con  los  ojos 

en  el  cadáver  fijos 

"  Oh  patria !  aún  más  hijos 
que  te  deJíendan  hay  ;"' 
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exclama,  y:  "luego! — ruge 
el  bárbaro  Snazola  : — 
que  ni  una  bala  sola 
se  pierda  :  disparad  !  " 
Y  con  acento  olímpico, 
al  caer  gritó  el  guerrero  : 
'•  América,  y  o  muero, 
mas  no  tu  libertad."     (1) 

Otro  joveu  se  presenta  á  ¿ioco  delante  de  Sna- 
zola, demanda  á  éste  el  perdón,  y  cou  súplicas  las- 
timeras le  pide  la  vida. 

— Te  la  coiicedOj-responde  el  asesino,-si  aceptas- 
las  condiciones  que  te  imponga. 

— Acepto  por  la  vida  el  castigo  que  queráis  im- 
ponerme. 

— Bien,  te  concedo  la  libertad,  si  no  te  mueves 
ni  te  quejas  al   cortarte  las  orejas. 

— Lo  prometo-contesta  el  joveu  con  entereza. 

Sufre  el  imberbe  patriota  la  mutilación  cou  es- 
toico valor  y  constancia,  como  escribe  el  cronista  : 
sostiene  con  Suazola  larga  conversación,  teniendo 
en  las  manos  las  orejas,  y  cnaado  aquel  espíritu 
admirable  aguardaba  el  cumplimiento  de  la  promesa 
dada,  no  recibe   sino  la  muerte.  (U) 

El  caso  de  Boves  eriza  los  cabellos  y  i)oue 
de  relieve  la  crueldad  de  este  monstruo.  Refinado 
en  la  miildad,  escribe  O'Learj",  este  malvado  obli¡ 
gaba  al  i^adre  á  sacrificar  á  su  hijo,  y  al  bijo  á 
servir  de  verdugo  del  autor  de  sus  días,  cuando  la 
desdichada  suerte  los  llevaba  á  su  presencia.  Un 
día  le  presentaron  un  anciano  enfermo  y  descarna- 
do, único  habitante  del  pueblo  de  donde  habían 
huido  todos  los  demás,  al  saber  su  aproximación. 
Después  de  algunas  preguntas,  á  las  que  el  anciano 
respondió  cou  dulzura  y  veracidad  en  lo  que  sabía, 
le  mandó  decapitar.     Al  instante  salió  de  entre   las 


1  Debemos  esta  copia   á  la  bondad  de   nuestro  joven  amigo 
Dn.  Delfín  A.  Aguilera. 

2  Marino.     '"Manifiesto"'      Gaceta  de    Caracas  de  1813. 
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filas  im  bello  joven  que  rayaba  en  los  catorce, 
postráiidose  de  rodillas  ante  el  caballo  que  cabal- 
gaba el  j fíe  español:  ''os  ruego,"  exclamó  "por  la 
santísima  Virgen,  perdonéis  á  ese  pobre  hombre, 
que  es  mi  padre:  salvadle  y  seré  vuestro  esclavo." 
"  Bien,"  dijo  el  monstruo,  sonriéndose  al  oír  las  sú- 
plicas fervientes  del  joven:  "para  salvar  su  vida, 
¿  dejarás  que  te  corten  la  nariz  y  las  orejas  sin  un  que- 
jido?"— "Sí,  sí,"  respondió  generosamente  el  man- 
cebo, "os  doy  mi  vida;  pero  salvad  la  de  mi  pa- 
dre."— El  desdichado  sufrió  con  admirable  serenidad 
la  horrible  prueba :  visto  lo  cual,  el  inhumano  Bo- 
ves  mandó  que  le  matasen  juntamente  con  el  pa- 
dre; por  ser  éste  un  insurgente,  y  aquél  demasiado 
valiente  para  permitir  que  le  sobreviviera  y  se  con- 
virtiera más  tarde  en  otro  tal."     (1) 

En  presencia  de  este  acto  de  tan  bárbara  in- 
sidia, el  lector  creerá  que  no  puede  haber  más  allá: 
pero  nuevas  emociones  van  á  trasparentarle  nueva 
monstruosidad. 

Cuando  Rósete,  aquel  famoso  liosete  de  las  car- 
nicerías de  Ocumare,  en  1814,  se  extasiaba  en  pre 
seucia  de  centenares  de  cadáveres  mutilados  en  las 
calles,  plaza  y  templo  de  Ocumare,  uno  de  sus 
compatriotas,  de  Canarias,  Bartolomé  Trujillo,  se  le 
presenta,  simulando   iras,  y  le  dice  : 

— Aquí  traigo  á  mi  hijo  para  que  usted  lo  man- 
de á  fusilar  por  insurgente,  i)or  patriota.  Era  un 
joven  de  catorce  años,  páli<lo,  enfermizo,  aliatido,  el 
cual  escuchó  la  sentencia  del  padre  con  estoica  im- 
pasibilidad. Sospechaba  quizá  cuál  iba  á  ser  su 
suerte,  y  juzgó  que  con  la  serenidad  la  realzaba 
ante  la  presencia  de  su  verdugo.  Eosete,  al  escu- 
char aquellas   frases  terribles,    se  sobrecoge,   é   indi- 


1 — Las  relaciones  que  tenemos  de  este  hecho  no  discrepan 
de  lo  que  escribe  O'Leary — 8e<¡;iín  parece  el  suceso  tuvo  efecto 
en  uno  de  los  i)ueblos  del  alto  llano. 
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caudo  al  jov^ni  á  que  entrara,  evade  la  coutestacióu. 
¿Le  sacrificó?  Xó:  el  crimen  tieue  también  sii  lógi- 
ca inexorable.  El  muchaclio,  al  hallarse  como  per- 
donado, trata  de  escaparse  y  alcanza  los  montes 
vecinos. 

Cuando  días  más  tarde  el  General  Ribas  toma 
á  Ocumare,  destruye  á  Rósete,  quien  huye  dejando 
al  vencedor  sus  efectos  de  guerra  y  las  numerosas 
víctimas  que  llenaban  las  calles  del  pueblo.  Un  jo- 
ven descarnado  se  presenta  á  los  vencedores:  era 
el  hijo  de  Bartolomé  Trujillo  que  buscaba  amparo 
entre  sus  conmilitones.  Uno  de  los  testigos  de  este 
hecho  lo  describe  de  la   siguiente  manera : 

"  Un  joven  de  catorce  años,  pálido,  macilento  y 
descarnado,   se  presenta  á  mi  vista. 

— "¿Quién   eres  infeliz?  le  pregunté. 

— "  Yo  he  escapado  del  suplicio,  me  responde  ; 
he  vivido  de  troncos  de  árboles,  escondido  en  los 
montes.  Mi  padre  me  entregó  á  Rósete  para  que 
me  diese  muerte  por  ser  adicto  á  la  causa  de  mi 
Patria.  El  monstruo  se  sobrecogió  de  espanto  á 
tal  demanda  y  me  dio  la  vida:  yo  la  he  salvado  en 
medio  de  los  bosques."     '^1) 

Cuando  le  presentaron  al  General  Ribas  al  hi- 
jo de  Trujillo,  le  dio  colocación  en  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros patriotas. 

En  las  tempestades  de  la  naturaleza,  tan  ne- 
cesarias al  sostenimiento  de  la  vida,  tras  la  noche 
caliginosa  vienen  la  luz  y  la  sonrisa  de  los  cielos. 
En  las  tempestades  sociales  no  siempre  impera  la 
virtud.  Comprendemos  á  Creso  estrechando  á  su  hi- 
jo contra  su  corazón,  después  que  éste  le  salva  la 
vida.     Y   comi)rendemos    también  al    monstruo     que 


1     Gaceta  dk  Caracas,  de  28  de  febrero  de  1814.     Moxte- 
KEGRO.     "Historia  de  Venezuela'" 
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entrega  á  su  liijo  al  sacrificio,  eu  obedecimieuto  á 
odios  políticos.  El  amor  ñlial  que  se  Labia  exaltado  en 
un  caso,  en  presencia  del  jieligro,  recibía  la  luz 
del  cielo  y  las  bendiciones  de  Dios :  en  el  otro, 
el  amor  paternal  era  dominado  por  el  odio  y  recha- 
-za   o   por  el  mismo  crimen. 


UN  INTENDENTE   ESCALADOR 


CROXICA  POPULAR 


En  el  ángulo  Xoroeste  de  la  Plaza  Bolívar  fi- 
guró, hasta  ahora  pocos  años,  uu  cuerpo  de  guardia 
que  databa  de  tiempo  inuy  remoto,  lo  que  originó 
-que  á  dicha  esquina  se  la  llamara  del  Frincijpal, 
nombre  que  conserva  aúu.  Lindando  por  el  Sud 
con  la  Casa  Amarilla  y  por  el  X-ciente  con  la 
Dirección  General  de  Correos,  hay  una  casa  que 
perteneció  á  la  antigua  familia  Ibarra  y  es  hoy 
proijiedad  de  uno  de  sus  descendientes.  Dilatábase 
esta  casa  antes  del  terremoto  de  1812  hasta  la  actual 
del  ]Ministerio  de  Obras  Públicas,  en  la  cual  estuvo, 
á  fines  del  último  siglo,  la  Intendencia. 

Después  del  terremoto,  la  casa  de  ibarra  vino 
casi  toda  al  suelo,  conservándose  solamente  el  muro 
que  mira  al  Sud;  lo  (pie  ha  motivado  que  el  interior 
del  edificio  esté  reducido,  no  guardando  propor- 
ción con  la  faéhada,  y  que  aparezcan  en  su  pro- 
longación al  Norte  tiendas  de  triste  aspecto,  que  se 
extienden  hasta  la  antigua  oficina  de  la  Intendencia; 
sólido   edificio   éste   que  resistió  al   terremoto,  y  fue 
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fundado  á  mediados  del  líltimo  siglo  por  un  noble 
empleado  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  Don  Tomás 
d.0  Francia,  Jefe  de  la  conocida  familia  de  este 
nombre. 

Vivía  en  aqnel  entonces — 1797  á  1799 — en  la  casa 
de  la  señora  Ibarra,  Doña  Mercedes  Ponte  de  Ga- 
lindo,  matrona  de  espíritu  sociable,  de  amena  con- 
versación, madre  del  célebre  patricio  que  figuró 
más  tardQ  en  la  revolución  de  1810,  Don  Martín 
Tovar  Ponte.  Entre  los  visitantes  de  Doña  Mer- 
cedes sobresalía  su  vecino,  que  era  un  joven  de 
simpático  talante,  travieso,  soltero,  amigo  de  aven- 
turas, Don  Antonio  Fernández  de  León,  Intendente, 
á  la  sazón  ;  lo  que  equivalía  á  ser  considerado  como 
uno  de  los  altos  empleados  de  la  colonia  venezolana. 
Pero  como  en  todos  los  vecindarios,  cualquiera  que 
sea  la  calle,  está  el  diablo,  siempre  con  ojos  de 
lince,  curiosos  é  investigadores,  y  con  lengua  de 
lanza,  movible  y  venenosa,  sucedió  que  en  cierta 
mañana,  al  asomarse  Don  Antonio  á  nn  balconcito 
de  la  Intendencia  que  miraba  á  uno  de  los  patios 
de  la  casa  vecina,  hubo  de  cautivailo  una  mestiza 
de  bello  rostro,  color  acanelado,  graciosa,  impre- 
sionable, y  con  ojos  chispeantes  capaces  de  encen- 
der una  hornaza  sin  carbón.  Al  tropezar  con  te- 
soro tan  valioso,  Don  Antonio  hizo  lo  que  en  tales 
casos  aconseja  la  prudencia*,  á  saber :  moderar  la 
fogosidad,  hacerse  entender  por  medio  de  panto- 
mimas, hablar  en  monosílabos,  descender  del  alto 
rango  social,  y  tomar  la  escopeta  del  cazador  para 
comenzar  á  andar  por  esos  trigos  de  Dios  en  busca 
de  María,  que   tal  era  el  nombre  de  la  joven  mestiza. 

Declararse  y  ser  correspondido,  todo  fue  obra  de 
pocos  días;  mas  imposibilitada  María  para  salir, 
tuvo  al  fin  el  Intendente  que  aceptar  el  papel  de 
escalador  nocturno.  A  proporción  que  éste  tomaba 
sus  posiciones  en  el  campo  de  batalla  y  obraba  con 
sigilo  i3ara  no  dejarse    sorprender    por  celada    ene- 
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miga,  los  criados  compañeros  de  María,  cacliicheabau, 
se  hablaban  al  oído,  dejaban  escapar  frasesitas  del 
género  común  de  dos,  y  se  sonreían  con  esa  son- 
risa que  llama  Kipalda,  el  espejo  en  que  se  retrata 
la  tristeza  del  bien  ajeno. 

En  cada  ocasión  en  que  Don  Antonio  visitaba  á 
María  dejaba  tras  del  balconéete  dos  criados,  los 
encargados  de  guardar  la  escalera  colgante  que  con 
frecuencia  bajaba  y  subía  el  Intendente.  Vigilaban 
éstos  cual  centinelas  alertas,  mientras  que  Eomeo 
y  Julieta  departían.  ¿Qué  se  decían  estos  jóvenes 
al  claro  de  la  luna?  Lo  que  se  dicen  los  corazo- 
nes que  se  aman : — Hace  calor,  qué  bella  está  la 
noche  ! — Ya  creía  que  no  venías. — Escucha,  ¿  no  sien- 
tes ruido  ? — lío,  es  el  ladrido  de  un  perro  en  la  calle. 
De  repente  se  escucha  como  un  grito — Me  voy,  dice 
Eomeo. — Xo,  no  hagas  eso,  no  hay  nada,  esa  voz 
es  el  alerta  del  centinela  en  la  esquina  del  Prin- 
cipal.    Todavía  es  temprano. 

Si  María  era  una  pobre  muchacha,  el  Intenden- 
te, como  hombre  de  lectura,  no  debía  ignorar  aque- 
llas frases  de  Shakespeare  que  han  repetido  in- 
cesantemente todos  los  escaladores  en  los  angustio- 
sos momentos  que  preceden  á  la  aurora. 

"  Irte,  irte  ya !  tan  pronto !  Si  el  día  tarda  to- 
dayía  en  venir.  Tu  oído  ha  creído  oír  la  alondra 
de  la  mañana,  y  es  el  ruiseñor  el  que  canta.  El 
viene  todas  las  noches  á  cantar  cerca  de  mi  ventana, 
ocultándose  bajo  el  ramaje  de  este  granado.  Amor 
mío,  amor  mío,  créeme,  estoy  segura,  es  el  rui- 
señor.'' 

Así  continuaban  las  cosas,  cuando  llegó  el  mo- 
mento en  que  la  felicidad  de  los  amantes  debía  nu- 
blarse. A  proporción  que  corrían  los  días,  el  cu- 
chicheo de  los  criados  había  llegado  al  punto  de 
ebullición  :  las  lenguas  se  habían  aguzado,  los  ojos 
se  salían  de  las  cuencas,  y  las  espumas  del  odio 
y  de  la  envidia    llenaban  las   bocas  del   servicio  de 
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Doña  Mercedes.  Hablase  eii  público  de  iiua  souibra 
que  se  descolgaba  de  la  casa  de  la  Intendencia,  y  la  cnal 
desaparecía,  después  de  pasar  algunas  horas  cu  el 
jardín.  Decía  una  de  las  criadas  que  la  tal  som- 
bra podía  ser  el  alma  del  tirano  Aguirre,  y  ase- 
guraban otras  que  era  un  ladrón  pacífico,  porque 
aireñas  se  sentían  los  pasos.  Entre  burla  burlan- 
do todo  fue  conocido  de  Doña  Mercedes. 

Xo  se  inmutó  la  matrona  al  saber  que  todo  /  un 
Intendente  se  descolgaba  con  frecuencia  del  balcon- 
éete á  uno  de  los  patios  de  la  casa,  y  prep;irán- 
dose  al  efecto,  tuvo  listos  faroles,  hachones  resino- 
sos y  las  bujías  de  las  arañas  de  la  sala  y  corre- 
dores. En  cierta  noche,  cuando  uno  de  sus  espías 
le  notificó  que  ya  la  sombra  se  habia  descolgado, 
Doña  Mercedes  hizo  encender  los  faroles  y  hacLoues 
mencionados  y  con  toda  la  astucia  de  una  mu- 
jer resuelta  á  dar  una  lección  á  su  atrevido  visi- 
tante, se  presentó  de  repente  en  la  juierta  deljar- 
diu,    sin   (lar   tiempo   al    Intendente  para    liuír. 

— Vos  por  aquí,  señor  Intendente  ?  parece  que 
habéis  olvidado  la  puerta  de  esta  casa,  dijo  Doña 
Mercedes,   con  la  sonrisa    en  los   labios. 

— Señora,  por  Dios,  os  suplico. . . .  contestó  el  In- 
tendente, todo  turbado. 

— Calmaos,  señor,  pues  no  vengo  en  son  de  guerra. 
He  hecho  iluminar  toda  mi  casa  para  recibiros,  y 
como  este  jardín  está  oscuro  vengo  acompañada  de 
mi  servicio  para  conduciros  á  la  sala. 

— Señora,  os  suplico  por  lo  más  santo 

— !Xo,  Intendente,  nada  de  extraño  tiene  esto. 
Es  tan  fácil  equivocarse  y  trocar  el  jardín  por  el 
zaguán!  La  juventud  sufre  con  frecuencia  estas 
equivocaciones  voluntarias,  y  por  eso  nos  pertenece 
-á  no.^otras,  las  ancianas,  guiarla  en  estos  trances  di- 
fíciles. Venid,  tened  la  bondad  de  ofiecerme  vues- 
tro brazo,  que  yo  os  conduciré.  El  deber  de  una 
^>eñora  como  yo   es   rendir  homenaje    á    vuestro   ran- 
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go y  á  vuestra  respetabilidiul.  A  uiugúii  ca- 
ballero le  será  permitido  al  entrar  en  mi  casa 
salir  de  ella  por    trascorrales.     ¿Qué    diría    el  Rey? 

— Por  Dios,  señora,  por  vuestros  liijos,  no  me 
espongáis  á  tanta  humillación. 

— Xo,  Intendente,  no  temáis. 

En  este  momento  se  siente  un  ruido.  Los  dos 
criados  del  Intendente,  al  ver  lo  que  pasaba  le- 
vantaron la  escalera  con  precipitación  y  se  ocul- 
taron. 

— ¿Qué  ruido  es  ese?  pregunta  con  asombro  Doña 
Mercedes  á  un  criado  viejo   que  la  acompañaba. 

— Me  parece,  mi  ama,  que  es  una  escalera  que  izan 
del  balconéete  de  la  Intendencia. 

— Ya  lo  veis,  señor,  exclama  con  gracia  Doña 
^Mercedes:  salgamos  de  aquí.  Intendente,  no  sea  que 
nos  ataquen  por  retaguardia. 

El  Intendente,  confuso,  sin  poder  hablar  y  lleno 
de  despecho,  bajó  los  ojos,  y  ofreciendo  maquinalmen- 
te  el  brazo  á  la  señora,  pasó  por  en  medio  de  dos 
alas  de  sirvientes,  quienes  con  sus  hachones  y  fa- 
roles, simulaban  un  entierro  nocturno  en  el  interior  de 
una  casa  de  familia. 

Cuando  el  Intendente  llegó  á  la  puerta  del 
zaguáu,  sin  perder  sus  modales  distinguidos,  incli- 
nóse con  reverencia  delante  de  la  señora,  la  cual,  con 
gran  serenidad  y  sonriéndose  todavía  le  dijo: — "  Has- 
ta mañana,  señor  Intendente  :  buenas  noches." 

Días  más  tarde,  al  relatar  el  Intendente  lo 
que  le  había  pasado,  á  uno  de  sus  íntimos  amigos? 
agregó: — "Xo  sabía  yo  que  en  estos  países  tropi- 
cales pudieran  encontrarse  mujeres  de  tantos  qui- 
lates.'' A  lo  que  contestó  el  venezolano : — "  Las 
hay  y  sobre  todo,  para  castigar  sin  palo  y  sin  piedra 
á  ciertos  escaladores  nocturnos." 


EL  LIBERTADOR  Y  LA  LIBERTADORA  DEL  LIBERTADOR 


De  pronto  parece  que  el  título  de  esta  lej'en- 
da  es  uu  retruécano,  j  que  de  nada  serio  va  á  tra- 
tarse ;  mas  al  leerla  se  coinpreuderá  que  son  he- 
chos que  se  corresponden,  y  que  si  Bolívar,  el  Li- 
bertador, tuvo  uu  amigo  que  cu  momentos  angustiosos 
lo  salvó  de  la  muerte  en  los  campos  de  batalla, 
tuvo  igualmente  una  amiga  que  lo  libertó  de  ser 
víctima  del  puñal  parrici<la.  Está  por  lo  tanto  muy 
bien  dicho:  el  Libertador  y  la  Libertadora  del 
Libertador.  Son  dos  episodios  admirables  en  la  vida 
de  Bolívar:  el  uno  en  que  figura  bizarro  adalid  de 
la  guerra  magna  :  el  otro,  aquel  en  que  descuella  una 
mujer  tan  liviana  como  heroica. 

¿Quiénes  fueron  el  libertador  y  la  libertadora 
del  Libertador? 

La  historia  nos  lo  dice  cuando  relata  el  inciden- 
te de  Barcelona,  en  1817,  entre  Bermúdez  y  Bolívar  ; 
y  nos  pinta  á  Manuelita  Sáenz,  la  favorita  del 
Libertador,  en  la  fatídica  noche  del  25  de  setiembre 
de  1828. 

Eran  los  días  en  que  la  desobediencia,  los  celos 
y  la  desunión,  factores  de  completa  anarquía,  se 
habían   apoderado   de   los  hombres  de  la   revolución 
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venezolaim,  toiunudo  cada  uno  la  vía  que  le  su- 
geiíau  sus  ideas.  La  xirimeva  expedicnón  de  los 
Cayos  había  fracasado,  y  las  tristes  escisiones  que 
])rt'senció  (iüiria,  á  fines  de  1810,  entre  Bolívar 
JMarifio  y  Ber mudez,  habían  contribuido  á  separar 
el  ejército  oriental  del  mando  inmediato  del  Liber- 
tador. Aislado  y  casi  sin  tropa  obraba  éste  en  Bar-  ' 
celona  á  priui;ii)ios  de  1817,  cuando  jMariño,  al  frente 
de  columnas  compactas,  atacaba  á  los  españoles, 
dueños  de  Cumaná. 

Todo  parecía  llevar  mal  camino  para  la  causa 
republicana,  é  irreconciliable  aparecía  Bermúdez 
con  el  Libertador,  cuando  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos ]iresentó  al  gallardo  Jefe  oriental,  el  Ge- 
neral ]\Iariño,  y  á  s-u  segundo  Bermúdez,  la  oca- 
sión de  deponer  rencores  del  momento  y  aparecer 
generosos  y  grandes.  La  segunda  expedición  de 
las  Antillas  había  fracasado  como  la  iirimera.  Bo- 
lívar y  Arismendi  habían  sido  (ierrotados  en  Bar- 
celona, al  comenzar  el  año  de  1817,  y  sólo  queda- 
ba al  Libertador  por  retirada  el  derruido  edificio  de 
la  llamada  Casa  Fuerte,  doude  atrincherados  con 
sus  pocos  bisónos,  no  po<lía  aguardar  sino  muerte 
se^rura,  ]Mies  se  acercaban  ya  numeros:is  fuerzas 
enemigas. 

En  tan  triste  situación,  Bolívar  apela  á  la  ge- 
nerosidad y  nobleza  de  sus  couijíañeros  disidentes 
y  escribe  un  oficio  al  Geueral  Marino,  oficio  razo- 
nado y  digno,  que  envía  con  el  sulyefe  de  Estado 
Mayor,  Soublette,  quien  verbalmente  debía  expo- 
ner la  situación  del  Libertador  y  el  peligro  que 
corría  la  causa  republicana,  si  la  unión  de  todos, 
y  un  común  esfuerzo,  uo  contrarrestaban  el  empuje 
de  las  huestes  españolas  que  se  acercaban  á  Bar- 
celoiui. 

Marino,  que  estaba  en  sn  Cuartel  General  de 
las  Sabanas  de  Cántaro,  uo  acaba  de  escuchar  al 
comisionado  de  Bolívar,   cuando   se   dispone    á   mar- 
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cliar  á  Barceloua  para  i)roteg-erle.  Eeúue  los  jefes 
de  sus  tropas  y  les  manifiesta  la  situaciou  del 
Libertador.  Xo  debemos  permitir,  les  dice,  que 
sea  víctima  de  la  ferocidad  de  sus  enemigos,  que 
son  los  nuestros:  preparémonos  todos  para  auxi- 
liarle.    (1) 

Los  historiadores  están  acordes  al  decir  que 
fue  admitida  la  noble  manifestación  de  Marino  jíor 
todos  sus  tenientes,  menos  por  Bermiidez,  que  mal 
inspirado  en  aquel  instante,  por  recuerdos  ingratos 
y  resentimientos  no  extinguidos,  murmuró,  apare- 
ciendo como  opuesto  á  la  opinión  general.  Mari- 
ño,  que  le  escuchaba  con  calma,  le  dice  entonces: 
"  No  te  conozco.  ¿  Con  que  abandonaremos  á  Bo- 
lívar en  el  peligro,  y  consentiremos  que  sobre  él  triun- 
fen los  godos?  ¿.Y  j)erecerán  también  Arismendi  y 
Freites,  y  los  demás  amigos  i^atriotas  que  con  él 
están  ?    Eso  no  puede  ser." 

Bermúdez,  al  escuchar  estas  frases  que  estimu- 
laban en  él  lo  que  ciertos  hombres  tienen  como  do- 
nes del  cielo:  la  dignidad,  la  clemencia,  el  valor 
sagrado  de  la  patria,  contestó  á  su  jefe  con  la  arro- 
gancia del  militar  pundonoroso :  Estoy  de  marcha. 
En  aquel  momento  se  extinguía  en  el  v^^leroso  atle- 
ta la  llama  del  rencor,  desaparecían  de  la  memo- 
ria recuerdos  ingratos,  y  aparecieron  en  el  hombre 
el  soldado  de  la  patria,  armado  de  la  lanza  de 
Aquiles,  y  el  patricio  generoso,  dispuesto  al  sa- 
crificio. 

Hay  en  la  vida  de  los  hombres  como  en  la 
de  los  pueblos  multitud  de  circunstancias  fortuitas 
ó  casuales,  siempre  ignoradas,  que  traen  felicidad 
ó  desgracia.  Cuando  las  tropas  españolas  al  man- 
do del  Brigadier  Eeal  se  mueven  sobre  Barcelona, 
los  españoles  en  ésta  cubren  con  i^iquetes  todas 
las  avenidas ;  pero  dejan  libre  el  camino  de  Barce- 
lona á  Cumaná,   jior  donde  debían  entrar    las  fuer- 


1     Larrazábal.     Vida  del  Libertador. 
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zas  de  Marino  y  de  Berra údez,  que  venían  por  mar 
y  por  tierra.  Casualidad  elocuente!  El  mismo  día 
en  que  arribaban  á  Barcelona  las  fuerzas  españo- 
las, llegaban  los  patriotas  á  Pozuelos.  Refiere  la 
tradición  y  confirman  los  liistoriadores,  que  al  saber 
Bermúdez  que  las  avanzadas  de  Real  atacaban  á  Bolí- 
lívar  en  la  Casa  Fuerte,  dirigió  al  enemigo  la  siguien- 
te fanfarronada :"  Digan  á  Real  que  se  retire  porque 
Bermúdez  ha  llegado."  Y  en  efecto,  Real  se  retira 
al  Juncal  y  de  ahí  á  Clariues,  donde  comienza  á  su- 
frir deserciones  y  miserias. 

Frescas  entran  las  tropas  orientales  á  Barcelo- 
na. En  las  cercciuías  del  puente,  Bolívar,  que  ve- 
nía á  encontrarlas,  ve  á  Bermúdez,  aligera  el  paso,, 
tiéndele  los  brazos  y  le  dice:  Vengo  X  abrazar 
AL  Libertador  del  Libertador.  En  efecto  se 
abrazan  cordialmeute,  dice  uno  de  los  historiadores 
de  este  incidente,  y  sin  hablarse  una  palabra  en 
muchos  minutos,  las  lágrimas  que  derramaban  am- 
bos, representaban  bien  cuáu  sincera  y  útil  era 
aquella  reconciliación.  Al  fin  rompió  Bermúdez  el 
silencio  y  dijo  como  para  desahogarse :  Viva  la  Amé- 
rica libre  ! 

¡Arcanos  del  destino!  Bolívar  se  había  salvado 
de  ser  víctima  de  los  españoles.  Nuevo  triunfo  le 
aguardaba,  la  toma  de  Guayana,  centro  de  opera- 
ciones, base  de  gobieruo  de  donde  debían  salir  los 
rayos  de  la  guerra  y  de  la  paz,  y  la  creación  de 
Colombia.  Estaba  escrito  que  los  defensores  de  la 
Casa  Fuerte  sucumbirían,  después  de  lucha  sangrien- 
ta y  de  esfuerzos  inauditos. 

Doce  años  más  tarde,  la  noche  del  25  de  setiem- 
bre de  182S,  Manuela  Sáenz,  la  favorita  de  Bolívar, 
salva  á  éste  del  puñal  asesino,  y  alcanza  j)or  galar- 
dón el  sobrenombre  de  Libertadora  del  Liber- 
tador. 

Refiere  Garibaldi  en  sus  "Memorias  autográfi- 
cas'"'  que,   cuajido   en  1850  navegaba    por  aguas   del 
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Pacífico,  desembarcó  en  Paita,  ■•  Eii  este  puerto, 
dice,  nos  detiiviiuos  nu  día  y  nos  liospedamos  en 
la  casa  de  nna  generosa  señora  del  i)aís.  la  cual 
estaba  en  el  le<'bo  hacía  algunos  años,  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  parálisis  en  las  piernas. 
Parte  de  aquella  jornada  la  pasé  al  lado  de  aquella 
señora,  sentada  en  un  sofá,  i)ues  annque  mejor  de 
salud,  tenía  que  estar  recostada  y  sin  hacer  movi- 
miento. 

"Doña  Manuela  Sáenz  es  la  más  simpática  ma- 
trona qne  be  conocido.  Había  sido  muy  amiga  de 
Bolívar,  lo  que  la  hacía  recordar  los  más  minuciosos 
l)ormen()res  de  !a  vida  del  gran  Libertador  de  la 
América,  cuya  existencia  estuvo  enteramente  consa- 
grada á  la  emancipación  de  su  patria,  y  cuyas  vir- 
tudes no  fueron  bastante  para  librarse  del  vene- 
no de  la  envidia  y  del  jesuitismo  que  amargaron 
sus  últimas  boras.  Es  la  eterna  historia,  la  de 
Sócrates,  de  Jesucristo,  de  Colón !  ¿  Y  el  mundo 
ha  de  continuar  siempre  presa  de  estas  miserables  nu- 
lidades que  lo  engañan  ? 

"  Después  de  aquel  día  que  llamamos  delicio- 
so, comparado  con  las  angustias  del  pasado,  casi 
todo  él  dedicado  á  acompañar  á  la  interesante  in- 
válida, dejé  á  ésta  verdaderamente  conmovida.  A 
ambos  se  nos  humedecieron  los  ojos,  presintiendo  sin 
duda  que  aquel  día  sería  para  los  dos  el  último. 
Me  embarqué  de  nuevo  en  el  vajíor,  y  llegamos 
á  Lima,  siguiendo  la  bellísimí  costa  del  Pací 
fico."     (1) 

Al  leer  ahora  meses  estds  conceptos  de  Garibaldi 
acerca  de  la  favorita  de  B  dívar,  y  en  la  seg'uridad  de 
que  había  pisado  en  Pait  i  los  últimos  años  <le  su 
vida,  vino  á  nuestra  memoria  el  nombre  de  Ricardo 
Palma.  Sólo  éste,  nos  dijimos,  sólo  Palma  que  ha 
sabido  desentrañar  los  archivos  peruanos  para  rega- 
lar á  los   pueblos    de    origen   español   las  bellísimas 


1  Garibaldi. — Memorias  auto>íiáñcas 
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lucubracioues  que  él  llama  Tradiciones,  cuadros  eu 
los  cuales  cainpoau  las  galas  literarias  de  tau  dis- 
tinguido escritor  y  académico;  sólo  Palma  i)uede 
suministrarnos  notas  acerca  de  Manuelita  Sáeuz. 
Y  dudábamos  molestar  á  tau  caro  amigo,  y  dudá- 
bamos todavía  más  al  suponer  que  era  imposible 
que  aquél  no  se  hubiera  ocupado  en  describirnos  á 
la  bella  diva  de  Bolívar,  durante  su  mansión  eu 
Paita,  cuando  el  escritor,  representado  en  nueva  pu- 
blicación, llegó  á  la  mesa  redonda  de  nuestro  des- 
ván, y  después  de  saludarnos  con  galante  dedica- 
toria, nos  dice,  así  lo  presumimos,  estas  frases: 
"  Abre  la  página  101  de  este  nuevo  libro  de  tradicio- 
nes que  quiero  llamar  EopA  vieja,  y  en  él  hallarás 
lo   que  solicitas." 

En  efecto,  Palma  visitó  eu  repetidas  ocasiones  á 
la  favorita,  dialogó  con  ella,  obtuvo  datos;  y  es- 
tudiando los  caracteres  de  las  favoritas  de  San 
Martín  y  de  Bolívar,  doña  Eosa  Campusanoy  doña 
Manuela  Sáenz,  nos  acaba  de  trazar  un  estudio  pa- 
ralelo acerca  de  estas  americanas,  hija  la  una  de 
las  campiñas  del  Guayas,  y  del  valle  que  ilumi- 
nan las  cimas  encendidas  del  Cotopaxi,  del  San- 
gai  y  del  Pichincha,  la  otra.  (1)  Fueron  estas  dos 
señoras  dos  caracteres  admirables  que  sintetiza 
Palma  así:  la  uua  fue  la  uuijer  mujer:  la  mujer  hom- 
bre la  otra. 

Dejemos  á  Eosa  en  la  leyenda  de  Palma,  y  siga- 
mos con  Manuela,  pues  ésta  nos  pertenece  más  de 
cerca.  Unamos  á  los  materiales  que  hace  tiempo 
conservamos,  los   qnií   nos  suministran  Palma,  O'Lea- 


1  En  cada  ocasión  en  que  hablamos  délos  vol<Mnes  del 
Ecuador,  viene  á  nuestra  inenioiia  el  nombre  del  distinguido 
poeta  español  qe  supo  hacer  <le  América  su  segunda  ]>atria  : 
Don  Fernando  Velarde.  Una  de  las  más  elevadas  inspiracio- 
nes de  este  snblime  vate  es  la  pieza  que  lleva  por  título: 
jEn  los  Andes  del  Ecuador.  Es  una  composición  tan  llena  de 
verdad  y  de  belleza  que,  al  leerla,  se  siente  la  necesidad  de 
releerla:  tal  es  el  imperio  que  ejerce  el  poeta  en  las  descrip- 
«ionss  que   nos  ha  dejado   de  la  naturaleza  americana. 
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ly  en  el  toiuo  3°  de  su  Xarración  Historien.,  qtie 
no  ha  visto  todavía  la  luz  pública,  y  además  los 
liistoriadores  de  Colombia,  y  preseutemos  á  Mauuelita 
eu  todo  su  conjunto  de  luz  y  de  sombra,  de  mise- 
ria y  de  grandeza. 

Por  dos  faces  podemos  estudiar  á  esta  célebre 
favorita  de  Bolívar :  la  heroína  de  la  patria,  y  la 
mujer  :  y  ya  qne  de  una  heroína  de  la  libertad  vamos 
á  hablar,  diremos  que  de  éstas  no  conocemos  sino 
dos  grupos :  la  mujer  sufrida,  abnegada,  sublime  en 
el  cumplimiento  del  deber,  que  lleva  por  escudo  la 
dignidad,  por  fuerza  su  fe  inquebrantable,  y  que 
acepta  la  muerte  como  sacrificio  que  le  impone  la 
patria  ;  y  la  amazona,  la  mujer  varonil,  resuelta,  va- 
lerosa, que  lleva  eu  la  cabeza  el  casco  de  Belona  y 
en  la  mano  el  alfange  de  Judith,  con  el  cual  tron- 
cha la  cabeza  de  Ho'ofernes,  ó  el  puñal  vengador 
de  la  libertad  con  que  Carlota  Corday  traspasa  el 
corazón  de  Marat. 

A  este  último  grupo  perteneció  la  quiteña  Ma- 
uuelita Sáenz,  que  desde  sus  juveniles  años  se  afilia 
en  el  bando  patriota  y  levanta  el  grito  contra  la 
dominación  española.  Los  sacrificios  de  sus  comjja- 
triotas  y  las  matanzas  de  Quito  en  1809  habían 
templado  su  alma.  Eu  1817  se  casa  con  el  Doctor 
Thorne,  y  eu  1822  aparece  el  nombre  de  Manuela 
Sáenz  de  Thorne  entre  las  ciento  doce  caballerosas 
de  la  Orden  del  Sol.  No  ha  aceptado  la  Orden  re- 
l^ublicHiia  por  mera  vanidad,  pues  en  el  mismo  año 
se  la  ve  lanza  en  ristre  y  á  la  cabeza  de  un  t-scua- 
drón  de  caballería,  sofocar  un  motín  en  la  plaza  y  ca- 
lles de  Quito.  Y.  años  más  tarde,  cuando  se  subleva 
la  tercera  división  colombiana  contra  Bolívar,  Manuela 
penetra,  disfrazada  de  hombre,  en  uno  de  los  cuar- 
teles, con  el  propósito  de  reaccionar  un  batallón» 
Frustrado  el  intento  es  expulsada  del  Perú.     (1) 


1     Palma. — Ultima  serie  de  tradiciones.     Eopa  Yieja. 
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Manuelita,  nos  letiere  P.iliua,  cabalgaba  en  Liiiia"^ 
á  manera  de  boiul)re,  en  brioso  corcel,  escoltada  i)or 
dos  lanceros  de  Colonil)ia  y  vistiendo  dormán  rojo 
con  braudebar.í'os  de  oro  y  pantalón  bombacho  de 
cotonía  blanca.  Mujer  fuerte,  sabía  dominar  sus 
nervios,  apareciendo  serena  y  enérgica  en  medio  de 
las  balas  y  espadas  tintas  de  sangre,  ó  del  añlado 
puñal  de  los  asesinos. 

"  Manuela  leía  á  Tácito  y  á  Plutarco  ;  estudiaba 
la  historia  de  la  península  en  el  Padre  Mariana,  y 
la  de  América  en  Solís  y  G-arcilaso  ;  era  apasionada 
de  Cervantes ;  y  para  ella  no  había  más  allá  de 
Cieufuegos,  Quintana  y  Olmedo.  Se  sabía  de  coro 
el  Canto  á  Junín  y  parlamentos  enteros  del  Pelayo  ; 
y  sus  ojos  un  tanto  abotagados  ya  por  el  peso  de 
los  años,  chispeaban  de  entusiasmo  al  declamar  los 
versos  de  sus  vates  i^redilectos.  En  la  época  en 
que  la  conocí,  una  de  sus  lecturas  favoritas  era  la 
hermosa  traducción  poética  de  los  Psalmos  por  el 
peruano  Valdez.  Doña  Manuela  comenzaba  á  tenef 
ráfagas  de  ascetismo,  y  sus  antiguos  humos  de  racio- 
nalismo iban  evaporándose."     (1) 

¡  Cuan  cierto  es  que  los  corazones  mundanos,  á 
proporción  que  envejecen,  solicitan  la  última  nn-ta  eu 
el  recinto  del  santuario,  á  las  horas  en  que  las  antor- 
ch:!s  del  templo  chispean  á  la  luz  velada  del  día  ! 
Aman  la  penumbra  y  se  sumergeu  eu  ella,  al  comen- 
zar á  realizarse  el  eclipse  total  de  la  vida  ! 

Antes  de  contemplar  á  Manuela,  serena,  impo- 
nente en  la  noche  fatídica  del  25  de  setiembre  de  1828, 
su  cumbre  histórica  por  excelencia,  compadezcámosla 
en  su  papel  de  esposa  liviana,  de  amante  y  amada 
de  un  graude  hombre.  Tendría  la  favorita  veinte  ó 
veinte  y  cinco  años  de  edad  cuando  contrajo  ma- 
trimonio en  Quito  con  el  médico  inglés  Jaime  Thonie, 
vecino  más  tarde  de  Lima.  Era  éste  un  cumplido 
caballero  y  de  buenas  condiciones   sociales,   pero  ])e- 


1    Palma.     Obra  citada. 
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sadü  y  flemático  para  im  espíritu  fogoso.  La  mujer 
de  la  Zona  Tórrida  no  se  aviene  bien,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  con  el  carácter  taciturno,  reser- 
vado y  ceremonio.ío  de  los  liijos  del  Xorte;  por  lo 
que  podemos  colegir,  en  vista  de  documeatos  feha- 
cientes, que  el  amor  en  Manuela  fue  acomodaticio, 
mientras  que  en  Thorne  fue  apasionado.  La  natura- 
leza nos  presenta  estos  contrastes  en  el  gorro  de 
nieve  siempre  hermanado  á  la  cima  ardiente  de  los 
volcanes  andinos.  Thorne  era  además  celoso,  y  por 
lo  tanto  impertinente,  molesto,  maniático.  En  los 
corazones  jóvenes,  atraídos  por  el  amor  pasión,  los 
Celos  avivan  la  llama  de  los  afectos,  que  se  extingue 
en  los  caracteres  antitéticos.  Apenas  llega  el  Li- 
bertador á  Quito  en  1822,  después  de  Pichincha, 
Manuela  tropieza  con  el  hombre  afortunado  que  de 
cima  en  cima  era  conducido  por  el  genio  de  la  guerra. 
Se  ven,  se  acercan,  se  aman,  pudiendo  decirse  de 
ambos  lo  que  se  ha  dicho  de  César :  Vini,  vidi, 
rici.  Manuelita  estaba  entonces  en  sus  días  prima- 
verales y  se  había  dado  á  conocer  ])or  sus  capri- 
chos guerreros:  la  Amazona  cautiva  á  Marte.  Bo- 
h'var  carecía  de  los  atractiv^os  de  Apolo,  pero  poseía 
imaginación  oriental,  talento  claro,  palabra  fácil, 
que  realzaban  modales  cultos,  la  práctica  en  fin  que 
le  daban  las  conquistas  de  amor ;  todo  engrande- 
cido por  la  gloria  y  por  la  fama.  Bolívar  había 
conquistado  el  corazón  de  Manuelita,  pero  la  Ama- 
zona había  conquistado  algo  más :  el  dominio  abso- 
luto, el  trono  sin  corona,  en  derredor  del  cual  iba 
á  figurar  el  séquito  brillante  de  los  tenientes  de 
Bolívar,  representado  por  las  principales  nacionali- 
dades de  Europa  y  de  América.  El  corazón  fer- 
voroso de  la  bella  quiteña  había  encontrado  al  fin  su 
centro  de  atracción. 

Entre  tanto,  Thorne,  más  enamorado  que  nunca, 
l)iensa  en  Manuela,  después  que  ésta  voluntaria- 
mente  le   abandona.     El  marido   había    perdido   sus 
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fnoros  en  el  corazíMi  de  la  e?ípo.sii,  no  así  el  amigo 
que  á  sn  amiga  escribía  con  fiecaencia  y  le  enviaba 
elocnentes  regalos,  que  consistían  en  doblones  de 
buenos  quilates.  El  inglés  se  había  tornado  de 
hombre  serio  en  niño  llorón.  Era  por  tanto  más 
digno  de  babador  que  de  corbata. 

Y  vaya  una  prueba  al  cauto.  A  tina  de  tantas 
cartas  que  Thorue  escribía  á  su  esposa,  ésta  le  con- 
testa en  los  siguientes  términos  : 

"¡Xo,  lio,  uo,  no  más,  hombre  por  Dios!  ¿Por 
qué  hacerme  usted  escribir  faltando  á  mi  resolución  ? 
Vamos  ¿  qué  adelanta  usted,  sino  hacerme  pasar 
por  el  dolor  de  decir  á  usted  mil  veces,  no  ?  Señor, 
ustedes  excelente,  es  inimitable,  jamás  diré  otra  cosa 
sino  lo  que  es  usted ;  pero  mi  amigo,  dejar  á  usted 
por  el  General  Bolívar-  es  algo  :  dejar  á  otro  marido 
sin   las  cualidades  de  usted  sería  nada. 

"  Y  usted  cree  (jue  yo.  después  de  ser  la  predilec- 
ta de  este  General  por  siete  años  y  con  la  seguridad 
de  poseer  su  corazón,  prefiriera  ser  la  mujer  del  P;v- 
dre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  ó  de  la  Santísima 
Trinidad?  Si  algo  siento  es  que  no  haya  sido  us- 
ted algo  mejor  para  haberlo  dejado.  Yo  sé  mny 
bien  que  nada  puede  unirme  á  él  bajo  los  auspi- 
cios de  lo  que  usted  llama  honor.  ¿  .Me  cree  us- 
ted menos  honrada  por  ser  él  mi  amante  y  no  mi 
marido  ?  Ah !  yo  no  vivo  de  las  preocupaxiioues 
sociales   inventadas  para    atormentarse  mutuamente. 

"Déjeme  usted,  mi  querido  inglés.  Hagamos 
otra  cosa:  en  el  cielo  nos  volveremos  á  casar,  pero 
en  la  tierra  no.  ¿Cree  usted  malo  este  convenio? 
Entonces  diría  yo  que  era  usted  muy  descontento. 
En  la  patria  celestial  pasaremos  una  vida  angélica  y 
toda  espiritual,  (pues  como  hombre  usted  es  pesa- 
do) allá  todo  será  á  la  inglesa,  porque  la  vida 
monótona  está  reservada  á  su  nación  (en  amores, 
digo,  pues  en  lo  demás  ¿  quiénes  más  hábiles  pa- 
ra  el  comercio  v  marina?)     El    amor  les    acomoda 
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sin  placeres,  la  conversación  sin  gracia  y  el  cami- 
nado despacio,  el  saludar  con  reverencia,  el  levan- 
tarse y  sentarse  con  cuidado,  la  chanza  sin  risa: 
estas  son  formalidades  divinas,  pero  yo,  miserable 
mortal  que  me  río  de  mí  misma,  de  usted  y  de 
estas  seriedades  inglesas  etc.  ¡  qué  mal  me  iría  en 
el  cielo !  tan  mal  como  si  fuera  á  vivir  en  Ingla- 
terra ó  Constautinopla.  pues  los  ingleses  me  deben 
el  concepto  de  tiranos  con  las  mujeres  aunque 
no  lo  fué  usted  conmigo,  pero  sí  más  celoso  que 
un  portugués.  Eso  no  lo  quiero  yo :  ¿  no  tengo  buen 
gusto  ? 

'•'  Basta  de  chanzas :  formalmente  y  sin  reírme, 
con  toda  la  seriedad,  verdad  y  pureza  de  una  in- 
glesa, digo  que  no  me  juntaré  más  con  usted.  Usted 
auglicano  y  yo  atea  es  el  más  fuerte  impedimento 
religioso:  el  que  estoy  amando  á  otro  es  mayor  y 
más  fuerte.  ¿  Xó  ve  usted  con  qué  formalidad 
pienso  ? 

Su  invariable  amiga, 

"  Manuela. ^^ 

^Manuela  dirige  esta  carta  al  Libertador  con  la  si- 
guiente nota: 

"  Hay  que  advertir  que  mi  marido  es  católico  y  yo 
jamás  atea  :  sólo  el  deseo  de  estar  separada  de  él  me 
hacía   hablar  así." 

]\Ianuelita  se  fotografía  en  esta  carta  al  mismo 
tiempo  que  se  condena.  ¿Qué  le  importan  las  consi- 
deraciones sociales  y  que  las  damas  de  Lima  y  Bo- 
gotá le  esquiven  el  trato,  si  ella  está  considerada 
I)or  el  séquito  de  Bolívar  como  esjiosa  del  grande 
hombre  ? 

Manuela  envió  á  Bolívar  copia  de  la  carta  que 
precede,  y  el  Libertador  le  contestó  con  la  siguiente 
esquela : 

"  La  Plata  :  26  de  Noviembre. 

"Mi    amcr:     ¿Sabes   que    me   ha   dado    mucho 
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gasto  tu  beriuosa  c;irta  ?  Es  muy  bonita  la  que  me 
ha  entregado  Sal  azar.  El  estilo  de  ella  tieue  un 
mérito  capaz  de  hacerte  adorar  por  tu  espíritu  ad- 
mirable. Lo  que  me  dices  de  tu  marido  es  doloroso 
y  gracioso  á  la  vez.  Deseo  verte  libre  pero  inocen- 
te juntamente ;  porque  no  puedo  soportar  la  idea 
de  ser  el  robador  de  un  corazón  que  fue  virtuo- 
so;  y  no  lo  es  por  mi  culpa.  Xo  sé  cómo  hacer 
para  conciliar  mi  dicha  y  la  tuya,  con  tu  deber  y 
el  mío.  ÍTo  sé  cortar  este  nudo  que  Alejandro  con 
su  espada  no  haría  más  que  intrincar  más  y  más; 
pues  no  se  trata  de  espada  ni  de  fuerza,  sino  de 
amor  puro  y  de  amor  culpable,  de  deber  y  de  falta: 
de  mi  amor,  en  ñu,  con  Manuela  la  bella. 

"  BOLÍVAB." 

He  aquí  á  Bolívar  que  igualmente  se  condena 
y  no  sabe  concillarla  dicha  de  dos  seres  con  los  debe- 
res de  ambos.  Luz  y  sombra,  grandeza  y  miseria, 
la  conciencia  eu  tortura,  es  cuanto  se  despren- 
de de  la  lectura  de  esta  correspondencia  amo- 
rosa.    (1) 

Saquemos  ahora  á  ]\[anuela  de  la  Roca  Tarpe- 
ya  para  conducirla  al  Capitolio.  Hablemos  déla  noche 
del  25  de  setiembre  de  1S28. 

Por  una  casualidad,  Manuela,  que  con  frecuencia 
vivía  en  palacio,  estaba  algo  indispuesta  eu  la  tarde 
del  25,  y  no  había  salido  de  la  casa  que  habitaba. 
Sintiéndose  el  Libertador  enfermo  manda  á  llamar- 
la, al  anochecer,  pero  ella  se  excusa  por  no  hallar- 
se bien.     Instada  por  aquél,    y  juzgando    que  podría 


1  Estas  cartas  las  hemos  coi>iado  del  volumen  3?  de  la 
"  Narracióu  ■'  de  O'Leay,  v(d)imeu  i.iiiireso  hasta  la  página 
513,  eu  1863,  y  secuestiado  por  el  Gobie  no  de  Venezuela  por 
causas  que  ignoramos  Hablase  eu  estas  págiu-.s  de  los  sucesos 
de  1826.  1827  y  1828.  Debemos  al  seMor  Dr.  Alejandro  F.  Feo, 
li  atención  de  liabernos  proporcionado  la  lectura  del  volumen 
secuestrado.  Kec.ba  este  amigo  nuestro  agradecimieiito.  N» 
«ree.aos  p  iseu  de  tres  los  ejemplares  salvados  de  tan  rico  acopio 
de  documentos  referentes  á  los  años  de  18.'6,-  1827  y  1838. 
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serle  útil,  se  abriga,  y  como  había  llovido  se  pone 
doble  calzado,  queriendo  evitar  la  humedad.  Al 
llegar  á  la  mansión  del  Libertador  se  impone  de 
que  todo  el  mundo  estaba  indispuesto,  comenzando 
por  Bolívar  y  continuando  por  su  sobrino  Fernan- 
do, el  edecán  capitán  Ibarra,  el  mayordomo  Pala- 
cios, y  ausente,  por  estar  igualmente  indispuesto,  el  ede- 
cán Coronel  Ferguson.  Fuera  de  la  pequeña  guardia 
de  ordenanza,  nadie  más  estuvo  de  facción  al  cerrar- 
se la  puerta  de  palacio,  ni  temores  inmediatos  abri- 
gaba el  Libertador,  quien  después  de  un  baño  ti- 
bio durante  el  cual  le  leía  Manuela,  se  entregó  al 
descanso.  Bolívar  no  había  dado  oítlo  á  las  reije- 
tidas  denuncias  de  una  conjuración,  aunque  creía 
que  iba  á  reventar  una  revolución,  y  contando  qui- 
zá con   su   buena  estrella  no  tomó  precauciones. 

Las  doce  de  la  noche  serían  cuando  los  perros 
de  palacio  ladran,  y  tras  éstos  se  sienten  ruidos^ 
en  la  |>uerta  del  editicio.  Era  el  momento  en  que 
los  conjurados,  en  posesión  del  santo  y  seña  y  con- 
traseña, después  de  engañar  á  los  centinelas,  bre- 
gaban por  la  entrada.  ^Manuela  desi)ierta  á  Bolívar, 
y  le  instruye  de  lo  que  presiente.  Bolívar  se  arro- 
ja dt  I  lecho,  toma  su  esi)ada  y  una  pisttda,  j  se  en- 
camina ala  puerta  de  la  sala  para  abrirla.  Manuela  le 
contiene  y  le  aconseja  vestirse,  lo  que  ejecuta  con 
denuedo  y  prontitud,  y  no  encontrando  de  pronto 
las  botas  se  calza  los  zapatos  dobles  de  la  favo- 
rita. 

— Bravo,  dice  Bolívar  á  la  favorita;  vaya,  pues, 
ya  estoy  vestido  ¿y  ahora  qué  hacemos?  Hacernos^ 
fuertes? 

Dirígese  por  segunda  vez  á  la  puerta,  hacia  la  cual 
se  aproximaban  los  conjurados.  ^Manuela  lo  detiene 
y  le  señala  el  balcón  bajo  del  palacio  que  cae  á  la  calle 
lateral. 

— ¡  Al  cuartel  de   Vargas  !  exclama  Manuela. 
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— Dices  bien,  contesta  Bolívar,  y  avanza  hacia  el 
balcón. 

Pero  Manuela  le  detiene  por  tercera  vez,  pues 
siente  qus  pasa  gente;  y  tan  luego  como  queda  la 
calle  silenciosa,  abre  el  balcón  y  sin  tiempo  ya  para 
ayudarle  á  salvarse  ni  para  cerrar  las  hojas  de 
aquél,  sale  al  encuentro  de  los  conjurados  que, 
sedientos  de  sangre,  la  agarran  y  la  interpelan. 

— Dónde  está  Bolívar?  ijreguntan  los  invaso- 
res. 

— En  el  Consejo,  responde  ^Manuela  con  sere- 
nidad. 

Lánzanse  sobre  el  primer  dormitorio,  pasan  al  se- 
gundo y  al  ver  el  balcón  abierto,  exclaman  "huyó, 
se  ha  salvado." 

— Xo,  señores,  no  ha  huido,  está  en  el  Con- 
sejo, dice  Manuela  con  voz  clara  y  con  ademán  re- 
suelto. 

— Y  por  qué  está  abierta  esta  ventana  ?  replican 
los   conjurados. 

— La  abrí,  contesta  ^Manuela,  porque  deseaba  co- 
nocer la  causa  del  ruido  que  sentía. 

La  heroína  comprende  que  ha  pasado  ya  tiempo 
suficiente  para  que  Bolívar  se  escape  y  alimentan- 
do la  esperanza  de  los  conjurados,  los  interna,  les 
Labia  de  la  casa  nueva  llamada  el  Consejo,  donde 
estaba  Bolívar,  mito  con  el  cual  pudo  entretener- 
los. Chasqueados  y  enfurecidos  los  conjurados  agarran 
á  Manuela,  se  la  llevan,  cuando  el  grupo  tropieza  con 
el  edecán  Ibarra  que  al  abrir  la  puerta  de  su  dormito- 
rio, ya  armado,  avanzó  sobre  ^os  invasores  y  fue  he- 
rido por  uno  de  éstos. 

— ¿  Con  que  ha  muerto  el  Libertador  ?  preguntó 
el  joven-edecán  á  Manuela. 

— Xo,  no,  contesta  Manuela  imprudentemente,  el 
Libertador  vive. 

Al  escuchar  esto,  uno  de  los  conjurados  toma 
por  el  brazo  á  Manuela,  la   interroga   de  nuevo  y  no 
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pudieudo  saber  nada,  la  lleva  á  las  piezas  interiores ; 
7  después  de  situar  centinelas  en  las  puertas  y  ven- 
tanas, todos  Luyen. 

Entretanto,  Manuela  acompaña  á  Ibarra  y  lo 
hace  acostar  en  el  lecho  del  Libertador,  donde  iba  á 
ser  atendido  por  los  médicos.  En  esto  se  escu- 
chan pasos  de  botas  herradas  por  la  calle:  era 
Ferguson  que,  á  pesar  de  estar  enfermo,  quiso  ve- 
nir en  solicitud  del  Libertador.  Manuela  abre  el 
balcón,  y  el  edecán  la  reconoce  á  los  rayos  de  es- 
pléndida luna. 

— ¿  Dónde  está  el  Libertador  ?  pregunta  Ferguson 
á  Manuela. 

— No  sé,  contestó  ésta  (quizá  por  no  informar  á 
los  centinelas.)  ]^o  entre,  Ferguson,  porque  lo  sacrifi- 
can, agrega  la  favorita. 

— Moriré  cumpliendo  con  mi  deber,  contestó  el  va- 
leroso inglés. 

A  poco  suena  un  tiro:  era  el  pistoletazo  que  des- 
cargaba Garujo  sobre  su  íntimo  amigo  F*írguson  en 
los  momentos  en  que  éste  llegaba  á  las  puertas 
del  palacio.  Como  por  encanto  las  guardias  aban- 
donan entonces  sus  puestos,  y  soldados  y  jefes  hu- 
yen. Tras  éstos  sale  Manuela  en  solicitad  del  doc- 
tor Moore  para  que  curara  al  edecán  Ibarra.  El 
doctor,  salvando  peligros,  llega  á  la  alcoba  del  Li- 
bertador, en  tanto  que  Manuela  llama  á  Fernando, 
el  sobrino  de  Bolívar,  y  acompañada  de  él  toman 
el  cadáver  de  Ferguson  y  lo  conducen  al  dormi- 
torio del  Mayordomo  José  que  se  hallaba  gravemente 
enfermo.     (1; 

¿Dónde  estaba  el  Libertador  en  aquellos  instantes 
en  que  sus  tenientes,  unos  tras  otros,  le  buscaban  por 
todas  partes  ? 


1     Datos  tomados  fie  la  descripción    del  suceso  del  25  de  se- 
tiembre, escritii  por  Muiiichi  Sííeuz  [j  ira  el  General  O'Leaíy. 
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Escuchemos  el  relato  que  nos  ha  dejado  el  General 
Posada  en  sus  Memorias. 

"  El  Libertador,  que  al  arrojarse  por  la  ventana, 
dejó  caer  su  espada,  tomó  la  dirección  del  Monasterio 
de  las  Eeligiosas  Carmelitas,  oyendo  tiros  por  todos 
lados  y  el  grito  de  "  murió  el  tirano ! " — En  tan 
imponderable  agonía  tuvo  un  auxilio  providencial : 
un  criado  joven  de  su  confiauza  se  retiraba  al  pa- 
lacio y  03'endo  el  fuego  y  los  gritos  corría  resuelto 
á  donde  su  deber  lo  llamaba,  y  viendo  un  hombre 
que  á  paso  acelerado  caminaba  en  la  dirección  que 
he  indicado,  le  siguió  y  conociéndole  él,  llamó,  nom- 
brándose. (1)  Bolívar  con  esta  compañía  consoladora, 
procuraba  llegar  al  puente  del  Carmen  para  tomar 
la  orilla  izquierda  del  riachuelo  llamado  de  San 
Agustín,  que  toca  con  el  cuartel  de  Vargas,  á  ün 
de  incorporarse  á  los  que  por  él  combatían ;  pero 
al  llegar  al  puente,  el  criado  le  hizo  observar  que 
aunque  los  riros  se  oían  en  diferentes  direcciones, 
el  fuego  era  más  activo  en  la  plazoleta  del  conven- 
to por  donde  habrían  de  pasar.  En  efecto,  Bolívar 
llegaba  al  puente  en  momentos  en  que  los  artilleros 
se  replegaban  y  los  de  Vargas  salían  del  cuartel.  Una 
partida  de  artileros  en  retirada,  seguida  jjor  otra 
de  Vargas  y  tiroteándose,  se  replegaba  precisamen- 
te por  la  orilla  del  riachuelo  que  Bolívar  se  pro- 
ponía seguir;  se  oían  mezcladas  las  voces  de  "mu- 
rió el  tirano"  y  de  "viva  el  Libertador,"  y  perse- 
guidos y  perseguidores  se  acercaban,  sin  i)oderse 
juzgar  quiénes  serían  los  primeros  y  quiénes  los 
segundos.  El  momento  era  crítico,  terrible :  "  mi 
General,  sígame;  arrójese  por  aquí  para  ocúltale 
debajo   del    puente,"   dijo   el     fiel    criado ;  y   sin   es- 


1  El  nombre  de  este  oficial,  tan  fiel  como  noble,  es  José 
Mauía  Antúxez,  liijo  de  Maracaibo.  Acompañó  á  Bolívar 
desde  1821  y  le  dejó  al  morir  eu  .Santa  Marta,  en  1830.  Po- 
bre y  abatido  tornó  íí  Caracas,  donde  encontró  generoso  asilo 
/  protección  en  la  familia  del  señor  RamÓD  Azpuiúa.  Cargado 
de  años  murió  eu  1868. 
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perar  la  respuesta  se  precipitó  de  un  salto  y  ayu- 
dó al  Libertador  á  bajar,  casi  arrastrándolo  tras 
sí, — TJn  minuto  después  pasaron  artilleros  y  Var- 
gas por  el  puente,  continuando  el  tiroteo,  basta 
que  aleja  I  >,  quedó  todo  en  silencio  i^or  aquel 
lado."     (1) 

¡Qué  noche!  Toda  la  ciudad  se  puso  en  vigilia 
desde  el  momento  en  que  los  conjurados  so  apode- 
raron del  palacio.  Por  tedas  paites  se  escuchaban 
gritos  y  disparos.  Las  compañías  del  batallón  Var- 
gas perseguían  á  los  artilleros  sublevados,  y  eran 
las  calles  de  la  ciudad  el  dilatado  campo  de  bata- 
lla. A  las  repetidas  voces  de  los  conjurados,  mue- 
ra Bolívar,  muera  el  tirauo,  contestaban  los  sos- 
tenedores del  or.len  con  las  de  Viva  el  Lihe-fadov, 
viva  Bolívar.  Poco  á  poco  van  extinguiéndose  los 
gritos  sediciosos,  y  sólo  uno  que  otro  tiro  se  oye 
en  lontananza.  La  conjuración  estaba  vencida.  Gru- 
pos de  oficiales  y  ciudadanos  á  pie  y  á  cal)allo  re- 
corren las  calles,  y  aclamacioues  atronadoras  de  Viva 
el  Libertador,  viva  Bolívar,  herían  los  aires.  Hm 
pasado  una,  dos  y  tres  horas  de  angustia:  la  con- 
juración ha  sido  vencida,  pero  el  Libertador  no  pa- 
rece. ¿Dónde  está  Bdívar?  es  la  pregunta  que 
sale  de  todos  los  labios.  Sólo  éste  y  el  criado  fiel 
que  le  acompañaba  lo  sabían.  La  angustia  se  apo- 
dera de  nuevo  de  los  defensores.  Entonces  el  Ge- 
neral Urdaneta,  Ministro  de  Guerra,  dispoue  que 
partidas  de  infantería  y  de  caballería  saliesen  en 
todas  direcciones  en  solicitud  del  Libertador.  Ex- 
l>léudida  luna  iluminaba  aquel  campo  de  desola- 
ción. 

"  Bolívar,  entre  tanto,  dice  Posada,  agonizaba 
eu  la  más  grande  incertidumbre  bajo  el  puente  pro- 
tector: partidas  de  Vargas  i)asaban  gritando:  ¡viva 
el  Libertador  !  y  temía  que  fuese  una  aclamación  ale- 
vosa para  descubrirlo. 


1     I'uSADA. — Memorias  histórico  políticas. 
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"  Después  (le  casi  tres  horas  de  ansiedad,  oyendo 
los  pasos  de  unos  caballos  que  se  acercaban,   y  los 
gritos    que   se  repetían    de   "  viva     el    Libertador," 
imudó  al  criado  que  le  acompiñaba  que   saliese  con 
precauciones,  arrimándose  á  una  pared,  á  ver  quiénes 
eran   los   que   venían:    eran    el    Comandante   líainón 
Espina,   hoy   Goneral,  y  el   Teniente   Antonio    Fonii- 
uaya,   Edecán    del   General    Córdova,    que  conocidos 
por   el  muchacho,    le   anunciaron    que   estaba    salvo. 
Salió,  i)ues,  con   difi<;ultad    de   la     barranca,    se  in- 
formó de  lo  que  pasaba,  y   en  aquel   momento,  lle- 
gando el   General    ürdaneta    con  otros   Jefes   y  Oü- 
ciales,  el  reconocimiento  y  el  hallazgo  hicieron  derra- 
mar lágrimas  á  todos.     En  pocos    instantes  supo  la 
ciudad  la  fausta    noticia,   por    mil  gritos    repetidos 
en  todas  direcciiones.     El    Libertador,   mojado,  entu- 
mecido, casi  sin  poder  hablar,  montó   en    el   caballo 
del    Comandante   Espina  y  todos  llegaron  á  la  plaza, 
donde  fue  recibido  con  tales  demostraciones  de  ale- 
gría  y   de  entusiasmo,  abrazado,  besado  hasta  del  úl- 
timo   soldado,    que   estando   á     pnuto   de   desmayar- 
se,  les    dijo    con   voz    sepulcral:    ¿  (lueréis    matarme 
de  gozo    acabando     de    verme   próximo    á    morir   de 
dolorf 

Cuando  Bolívar,  ya  en  el  palacio,  después  de 
haber  lecibido  numercjsas  felicitaciones  de  naciona- 
les y  extranjeros,  quiso  reposar  y  conciliar  el  sue- 
uf,  como  lenitivo  á  tant.is  angustias,  quedó  acom- 
pañado de  la  favorita,  pero  ni  el  nno  ni  la  otra 
pudieron  descansar:  ambos  estaban  febricitantes  y 
bajo  el  peso  de  horrible  pesadilla.  En  estos  mo- 
mentos  fue    cuando    Bolívar  dijo   á   la  favorita:    TU 

ERES    LA   LIBERTADORA   DEL   LIBERTADOR  :  título  de 

gratitud  con  el  cual  ha   pasado    á   la    historia    esta 
mujer  original. 

Antes  de  que  el  Gobierno  de  Colombia,  en 
vista    y   conocimiento   de  cuanto     acababa   de  suce- 
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der,  tomara  medidas  enérgicas  como  lo  demanda- 
ban las  circunstancias  del  momento,  la  primera  ins- 
piración de  Bolívar  fue  noble  y  generosa :  deseaba 
el  perdón  de  los  conjurados;  mas  tan  elocuentes 
ideas  no  tuvieron  el  resultado  que  él  deseara.  La 
1-olitica  tiene  sus  necesidades;  es  exigente,  para  lo 
cual  apela  en   la  mayoría   de  los    casos  al   cadalso. 

El  proceso  de  la  conjuración  fue  abierto,  y  víctimas 
y  persecuciones  fueron  la  recompensa  de  los  princi- 
pales culpables.  La  ley  se  impuso  y  condenó :  no 
así  la  favorita  que  supo  desplegar  nobleza  de  al- 
ma á  la  altura  de  la  obra  meritoria,  de  la  cual 
descollaba  como  heroína,  ^uu  faltando  á  los  fue- 
ros de  la  verdad,  Manuela  arrancó  víctimas  al  ca- 
dalso, y  devolvió  la  paz  y  el  contento  á  muchos 
bogares. 

En  la  mayoría  de  los  infortunios  humanos  está 
el  triunfo  del  corazón.  Los  odios,  las  rivalidades, 
la  envidia,  la  venganza  ;  todo,  todo  desaparece  ante 
la  noble  generosidad  que  inspiran  el  dolor,  la  miseria, 
el  infortunio,  que  siguen  al  desborde  de  las  pasio- 
nes tempestuosas ;  y  es  la  generosidad  en  estos  ca- 
sos como  el  iris  después  de  la  borrasca,  nuncio  de 
paz  y  de  perdón.  Bolívar  y  Bermúdez  lloraron  al 
abrazarse.  Los  jefes,  oficiales  y  soldados  al  ver  sal- 
vado á  Bolívar,  en  la  noche  del  2o  de  setiembre  de 
1828,  después  de  victorearlo  y  aun  besarlo  desde  el 
último  soldado  hasta  el  primero  de  los  Tenientes,  llo- 
raron también,  y  todavía  á  los  veinte  y  más  años 
de  estar  en  el  sepulcro  las  víctimas  y  victimarios  de 
aquella  noche  terrible,  Garibaldi  y  Manuela  Sáenz 
se  enternecen  al  despedirse  á  orülas  del  grande 
Océano  en  1850.  El  llanto  tiene  mucho  del  cielo, 
porque  tras  la  lágrima  está  el  corazón  plácido  y 
el  espíritu  inspirado  por  las  grandes  virtudes,  don  de 
Dios  á  la  criatura. 

t  Cómo  podremos  hoy  juzgar  á  la  mujer  que  se 
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conoce  en  la  historia  con  el  título  de  Lihertadora  del 
Libertador  f 

Como  mujer,  como  esposa,  la  justicia  ha  fallado 
y  la  condena.  Como  heroína  generosa,  la  historia  la 
admira. 


LA  SANTA  EELIÜUIA  DE  MARACAIBO 

A  DON  EMILIO   MAURI 

DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES) 


El  nombre  árabe  de  Gibraltar  lo  llevan  lioy  en 
la  superficie  de  la  tierra  dos  localidades :  el  Gi- 
braltar europeo,  tan  celebrado,  y  el  Gibraltar  ve- 
nezolano, pueblo  situado  en  el  estremo  Sad  del  lago 
<le  Maracaibo. 

Para  los  que  conocen  nu  poco  la  historia  y  la 
geografía  ajitigua  del  ^Mediterráneo,  el  nombre  de  Gi- 
braltar trae  á  la  memoria  los  de  Calpe  y  Ávila, 
las  columnas  de  Hércules  del  mundo  fenicio,  la  úl- 
tima Tule  por  el  noroeste  de  los  navegautes  antiguos. 

Todo  en  Gibraltar  es  marcial,  desde  su  origen, 
grandiosidad  de  la  naturaleza  y  tenacidad  del  hom- 
bre. Gibraltar  es  corrujicióu  del  nombre  árabe  Dje- 
BEL  AL  Tarik  que  equivale  á  Montaña  de  Tharik, 
nombre  éste  del  primer  general  moro  que  desem- 
barcó en  aquellos  lugares  en  711.  En  cuanto  á  su 
naturaleza,  Gibraltar  es  un  peñón  de  cuatrocientos 
metros  de  altura,  baluarte  de  rocas,  aborto  titánico, 
cuando    en  remotas    épocas  surgieron  las   montañas 
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bespéiiciis  f]iie  luchando  cou  las  de  Atlas  y  de  los 
x^peuiíios,  íoniiarou  la  cuenca  del  Mediteiráueo,  que 
después  debían  conquistar  las  aguas  del  Atlante. 
Desde  eutouces  éste  pasea  sus  olas  sobre  las  costas, 
y  lame  los  pies  de  las  montañas,  en  tanto  que  las 
aguas  del  Mediterráneo,  vergonzosas  y  i^esadas,  se 
escapan  por  debajo  y  van  al  Océano,  subiendo  esca- 
las á  manera  de  salteadores  que  surgieran  de  los  te- 
nebrosos abismos. 

Cuando  se  dice  Gibraltar,  viene  á  la  memoria 
no  sólo  la  obra  de  la  naturaleza,  sino  también  la 
de  los  hombres,  la  fortaleza  ciclópea  erizada  de  ca- 
ñones, llena  de  fosos  y  de  galerías  subterráneas, 
armada  á  maravilla  y  custodiada  por  soldados  invi- 
sibles.— ¡  Santo  Dios  !  qué  monstruo  tan  dispuesto 
siempre  á  vomitar  toneladas  de  metralla  sobre  los 
pobres  barquichuelos  que  atraviesan  el  famoso  es- 
trecho !  Hace  ciento  ochenta  y  seis  años  que  Al- 
bión  se  ha  incrustado  en  el  cuerpo  de  la  madre 
España,  y  hasta  hoy  no  ha  habido  poder  humano 
suficiente  i)ara  sacar  de  las  carnes  de  la  señora 
esta  garrapata,  este  pólipo,  esta  escrecencia  que  ha 
resistido  á  todos  los  cauterios  y  disolventes  más  po- 
derosos. Inútil  ha  sido  la  diplomacia,  é  inútil  será 
la  sorpresa,  i)orque  Gibraltares  campo  volante,  avan 
zada  donde  jamás  se  duermen  los  centinelas,  ni  se 
abandona  la  custodia  del  cañón.  El  día  en  que  este 
volcán  de  metralla  estremezca  las  aguas  del  ^ledite- 
rráueo.  será  el  día  de  la  última  vatio  regum,  es  de- 
cir, la  Europa   victoriosa   contra  John  Bull. 

Xo  i)uede  al  pronto  comprenderse  por  qué  se 
le  puso  el  nombre  de  Gibraltar,  que  implica  las  ideas 
de  roca,  de  montañas,  de  alturas,  de  escarpas  y 
abismos,  á  una  costa  de  Maracaibo,  baja,  anegadi- 
za y  cubierta  de  bosques.  Tal  contraste  tiene  que 
haber  obedecido  á  causa  desconocida.  Los  caste- 
llanos bautizaban    las   más   de    las   regiones   ameri- 
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cauas   por    los    recnerdos    que   les    despeitaUaii   las 
provincias   españolas.    De  ahí,   que   ])iisieian  el  nom- 
bre de  Nueva  xViidalucía    á  las  bellas  regiones  ba- 
fiadas  por   el    Magdalena  y  el   Orinoco,   con  sn  cielo 
azul,   su  vegetación  esplendente,   sus   noches   pobla- 
das de  estrellas,   que  hacían  recordar  las  costas   an- 
daluzas   bañadas    por    los  tibios    rayos    del   África. 
Los  mismos  recuerdos   tuvieron    cuando   fundaron  á 
Nueva     Cádiz,   Nueva    Córdoba,     ]\Iérida,     Trujillo, 
Nueva  Segovia,  Valencia,  etc.,    etc.     Pero  si  mayor- 
mente el   i^cuerdo    de  la  patria  fue    la   idea  domi- 
nante, en  el   nombre  de   Gibraltar  no  entró  como  ac 
tor  principal  sino  la   guasa  de  la   soldadesca.     Es  el 
caso,  refiere  la   tradición,   que    cuando  el   conquista- 
dor  Gonzalo  de   Pina  Ludueña  merodeaba   á   orillas 
del  Lago  de  Maracaibo,   por  los  años  de  l-í99  á  1600, 
en   persecución    de    los     indios    motilones,   hubo   de 
pernoctar,   por    acaso,   en    los   lugares   donde   aquél 
fundó  la  villa  de    Gibraltar.     Los  soldados,   sin   es- 
perarlo, fueron  sorprendidos   por   un   eclipse  total  de 
luna   que  les  trajo  recuerdos   gratos  del   jiatrio  sue- 
lo.    Todos  se    extasiaban   en    la     contemplación  del 
fenómeno,   cuando     uno    de    ellos,   á    quien    habían 
despertado,   ai)areció   entre    sus    compañeros  y     ex- 
clamó : — "  Este   lo  vi  yo   en  Gibraltar,   cuando  estu- 
ve   de    guarnición." — "Cómo! — le    interrogaron    sus 
compañeros — cómo  es  posible    que    haj^as   visto  este 
mismo  ? — Sí,  sí — exclamaba  el  palurdo — es   el   mismo, 
el  mismito." 

La  guasa  que  se  apoderó  de  la  soldadesca  con- 
tra el  ignorante  soldado,  fue  tal,  que  Pina  Ludue- 
ña, al  fijar  el  lugar  en  que  debían  establecerse  para 
dominar  á  los  motilones,  le  bautizó  con  el  nombre 
de  San  Antonio  de  Gibraltar,  en  memoria  de  este 
suceso  y  de  Gibraltar,   cuna  de  su  nacimiento. 

Posesionados  los  castellanos  de  esta  localidad 
comenzaron  á  edificar  casas  y  templos,  á  desmontar 
las    costas   para     formar    haciendas    de    cacao,   y  á 
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trner  á  la  \illa  ciiaiitos  recursos  podían  liaborse 
<le  Maracaibo  y  Espafia.  Y  (i  tal  grado  lU'f;ó  ol 
entnsiasino  de  los  p:;bladores,  que  familias  ricas 
de  la  nobleza  de  Maracaibo,  jnzoaroii  como  meri- 
torio fundar  haciendas  en  (libraltar,  introducir  es- 
clavos y  jiasar  en  la  nueva  villa  algunos  meses 
<lel  año.  La  competencia  entre  las  dos  llegó  á 
sil  colmo,  cuando  hubo  de  concederse  á  la  de  Gi- 
braltar  más  riquezas  y  comodidades  que  á  la  de 
Maracaibo,  y  más  porvenir  por  la  fertilidad  de  sus 
tierras,  abundancia  de  sus  cosechas,  y  las  impor- 
taciones que  hacía  para  su  comercio  en  los  pueblos 
andinos. 

La  Gibraltar  venezolana  tiene,  como  la  Gibral- 
tar  española,  su  historia,  en  la  cual  no  faltan  epi- 
sodios interesantes,  aventuras  que  nos  trasportan  á 
la  época  romana  del  rapto  de  las  sabinas  y  también 
rasgos  sublimes  de  generosidad  y  de  barbarie,  dig- 
nos del  drama  y  de  la  leyenda.  Antes  de  que  Pi- 
na Ludueña  fundara  el  pueblo  de  Gibraltar  en  Lj99, 
hacía  muchos  años  que  estas  costas  eran  el  azote 
de  los  indios  Quiriquires,  tribu  feroz  de  la  nación  Mo- 
tilona. Hábiles  marinos,  los  indios  atacaban  siempre 
á  los  castellanos  que  aportaban  sus  mercancías  á 
estas  regiones  del  Lago  de  Ooquibacoa,  y  con  tanto 
éxito,  que  regresaban  siempre  á  sus  escondites  cou 
géneros  de  seda,  de  los  cuales  se  servían  para  hacerse 
mantas ;  de  pasamanos  de  plata  y  de  oro  que  em- 
pleaban en  cuerdas  de  hamacas ;  de  leznas  que 
colocaban  como  imas  en  sus  flechas,  y  de  mil  ob- 
jetos más  de  los  cuales  sacaban  provecho.  Al  fin,  des- 
pués de  mil  piraterías,  fingieron  paz  con  el  Encomen- 
dero Don  líoíhigo  de  Arguello,  aparentando  cierta 
sumisión  momentánea.  Después  de  haber  partido 
Pina  Ludueña  para  la  gobernación  de  Caracas,  don- 
de murió  en  IGOü,  en  la  madrugada  del  22  de  julio 
de  este  año,  el  día  de  la  Magdalena,  fue  Gibraltar 
atacado  por    los   Quiriquires     unidos   a  los   Encales 
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y  Aliles,  quienes  eu  cieuto  cuarenta  canoas  y  era. 
número  de  500  hombres  cayeron  como  recio  venda- 
ba! sobre  la  indefensa  poblacióu,  que  no  los  aguar- 
daba. La  mayor  parte  de  sus  habitantes  es  vícti- 
ma de  la  muerte,  y  los  pocos  que,  inspirados  pov 
valor  heroico,  tratan  de  contener  á  los  invasores,, 
desaparecen  al  fin  en  medio  de  espantosa  carnice- 
ría. El  fuego  cunde  al  par  que  la  matanza,  y 
de  tanta  desolación  y  espanto  sólo  escaparfi 
los  moradores  que  pudieron  correr  y  ampararse  en 
las  vecinas  hacieudas.  Al  saqueo  y  la  matajiza  si- 
guió el  incendio  que  por  todas  partes  destruyó  las 
pajizas  chozas.  "  Y  queriendo  los  vencedores,  dies- 
el cronista  castellano,  que  pasara  por  el  mismo» 
rigor  la  iglesia,  entraron  en  ella,  y  estando  unos-- 
robando  sus  ornamentos,  otros  se  ocupaban  en  flechar- 
con  las  flechas  de  puntas  de  lezna  un  devotísimo» 
Crucifijo  de  bulto  que  estaba  encima  del  altar,  fija- 
do en  un  tronco  de  nogal,  de  las  cuales  cinco> 
quedaron  clavadas  en  el  Santo-Cristo,  una  en  una 
ceja,  dos  en  los  brazos,  otra  en  el  costado  y  en: 
una  pierna  y  señal  de  otras  en  muchas  partes  deí 
cuerpo.  Lo  cual  hecho,  y  acabado  de  robar  lo  que- 
hallaron  en  ella,  le  pegaron  fuego,  que  por  ser  tam- 
bién de  palmiche  como  las  demás  del  pueblo,  con 
facilidad  se  abrasó,  y  cayó  ardiendo  gran  parte  de- 
la  cubierta  sobre  el  Cristo :  pero  de  uinguua  ma- 
nera se  quemó  ni  el  cuerpo  ni  la  cruz  donde  estaba,, 
ni  aun  una  pequeña  imagen  de  la  Concepción  de 
pajiel  que  estaba  pegada  en  la  misma  Cruz  bajo  dé- 
los pies  del  Cristo  con  haberse  quemado,  hacerse 
carbón  el  tronco  ó  cepo  donde  estaba  fijo,  de  suer- 
te que  se  halló  casi  en  el  aire  la  Cruz  cou  el  de- 
votísimo Cristo;  sólo  en  una  espinilla  tenía  pe- 
queña señal  del  fuego  como  ahumado  sin  pene- 
trarle."    (1) 


1     Fray  Simón.     Noticias  Historiales   ele   tierra  ñrnie.     Pri- 
mera Parte,  162  j>. 
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Agn\ua  la  tratlicióii  que  cnandf)  los  íiküos  vie- 
ron al  Cristo  en  el  aire,  se  llenaron  <le  pavor  y 
huyeron,  mientras  que  otros  pidieron  ppr(l<')n.  Sea 
<íe  esto  lo  que  se  quiera,  el  historia<lor  Oviedo  y 
Baños,  el  hablar  de  Maracaibo,  nos  dice:  ''Vené- 
rase en  la  iglesia  parroquial  una  devota  imagen  de 
nn  milagroso  Cru(;ifijo,  á  quien  los  indios  Quiriqui- 
rcs,  habiéndose  levantado  contra  los  españoles  el 
año  de  IGOO,  y  saqueado  y  quemado  la  ciudad  de 
Gibraltar,  en  cuya  iglesia  estaba  entonces  esta  he- 
c)iura,  con  sacrilega  impiedad  lucieron  blanco  de 
sus  arpones,  dándole  seis  flechazos,  cuyas  señales 
se  conservan  todavía  en  el  santísimo  bulto,  y  es 
tradición  asentada  y  muy  corriente,  que  teniendo 
antes  esta  imagen  la  cara  levantada  (por  ser  de 
la  espiración),  como  lo  comprueba  el  no  tener  llaga 
en  el  costado,  al  clavarle  una  de  las  flechas  que 
Ic  tiraron  sobre  la  ceja  de  un  ojo,  inclinó  la  cabe- 
za sobre  el  pecho,  dejándola  en  aquella  postura  has- 
ta el  día  de  hoy."     (1) 

Pero  lo  que  da  á  este  asalto  de  los  Quiriqui- 
res  á  Gibraltar  cierto  interés  novelesco  es  el  rapto 
de  las  sabinas.  Entre  las  mujeres  cautivas  de  los 
indios  estaba  la  esposa  del  Encomendero  Arguello, 
Doña  Juana  de  Ulloa,  con  sus  hijas  Leonor,  casa- 
da, Paula,  soltera,  y  otra  hermana  de  cortos  años 
á  la  cual  llamaremos  Elvira,  por  ocultarnos  su  nom- 
bre el  cronista.  Llenos  de  odio  y  de  venganza  los 
indios  ahorcan  á  Doña  Leonor,  la  cual  espiró  col- 
gada de  la  rama  de  un  árbol.  Sobre  el  cuerpo  des- 
nudo comienzan  entonces  los  Quiriquires  á  lanzar 
numerosas  flechas  que  fueron  clavándose  en  las  car- 
nes de  aquella  desgraciada  mujer ;  y  tal  fue  el  nú- 
mero de  proyectiles,  que  cuando  á  poco  los  caste- 
llanos que  regresaron  al  pueblo  destruido,  cortaron 
la   soga  de  la  cual   pendía  del   árbol   el  cadáver  de 


1     Oviedo  y  Baños.     Historia  de  la  Couquista  y  Poblacióu 
-dala  Proviucia  "de  Venezuela. — Madrid    llJi.  1   vol.  en  I? 
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la  sefiorn,  éste  cayó  de  pie,  sostenido  por  las  tie- 
clias  que  simulaban  un  erizo  de  aspecto  repelente^ 
Las  tres  cautivas  fueron  conducidas  por  los  vence- 
dores á  sus  escondites,  situados  en  los  remansos 
y  ciénegas  del  río  Zulia.  Des[»ojadas  de  sus  vesti- 
duras castellanas  liubieron  de  aceptar  la  deuudez 
indígena  y  las  costumbres  que  les  fueron  impues- 
tas. Dos  de  ellas,  Leonor  y  Paula,  fueron  acep- 
tadas como  esposas  de  dos  de  los  principales  ca- 
ciques, quedando  Elvira  para  cuando  tuviera  la 
edad,  según  la  costumbre  indígena,  de  tener  marido  ó 
dueño. 

Por  una  y  dos  veces  más  regresan  los  quiri- 
quires  á  Gibraltar  reconstruido,  y  en  ambas  oca- 
siones roban  á  la  población,  llevándose  nuevas  cau- 
tivas, tanto  castellanas  como  americanas.  Entre  los 
castellauos  que  se  habían  salvado  de  tantas  des- 
gracias, estaba  el  lujo  del  Eucomendero  Arguello, 
liermano  de  las  cautivas,  (piieu  no  tenía  otro  peu 
samieiito  que  librar  á  éstas  del  poder  de  aquellos 
hombres  feroces.  A  los  seis  aOos  de  triste  cautive- 
rio es  salvada  Leonor,  la  casada,  la  cual  tenía  ya 
una  bija  de  cuatro  años.  Desnuda  y  no  llevan- 
do por  vestido  sino  el  guayuco  indígena,  apare- 
ce la  castellana  ante  sus  compatriotas,  quienes  se 
apresuran  á  vestirla  con  las  mantas  que  llevaban. 
Ruborízase  la  esposa  al  verse  libre  del  yugo  que  le 
había  impuesto  la  suerte,  pero  se  humilla  y  reál- 
zase ante  los  decretos  del  Altísimo.  Eecouócela  á 
poco  su  marido,  tiéndele  los  brazos,  com})adécela^ 
admíraja,  ámala  de  nuevo  al  verla  desgraciada,  y 
acepta  como  suya  la  nueva  hija  que  le  traía.  A 
poco  aparece  Paula  trayendo  dos  hijos.  Años  más 
tarde,  en  1617,  los  castellauos,  al  verse  saqueados  por 
tercera  vez  por  los  indios,  acometen  á  éstos  en  sus 
mismas  guaridas,  y  rescatan  á  Elvira.  Frisaba  ésta 
en  los  veinte  y  un  años  y  estaba  acompañada  de  dos  va- 
rones y  de  una  niña  preciosos.  Como  prisionero  estaba 
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el    caciqu''   qn»;  le    había    toíí.ulo     «le     inaritlo    y  al 
cual    le   esperaba    la    horca     como   á    todos  los    j)ii 
sioneros    habidos.     Elocuente   es  la    escena  que   nos 
ajíuaiíla. 

Van  á  s;i(MÍficar  al  caci(ine  cuando  el  llanto  se 
apodera  dv  Elvira.  ]{ei)rén(lela  el  hermano,  que  era 
uno  de  los  vencedores,  y  ella  contesta: 

— Es  el  padre  de  mis  hijos,  es  también  mi  pa- 
dre, pues  desde  muy  niña  he  estado  en  su  compa- 
ñía diez  y  siete  años.  Suplica,  llora,  pero  to<Io  es 
inútil  ;  el  caci<iue  es  imnohido  con  los  demás  prisio- 
neros. 

Este  acto  de  barbarie  tuvo  á  poco  su  corolario^ 
Después  de  haber  coulina<lo  á  diversos  lugares  den- 
tro y  fuera  de  \'enczuela,  á  los  prisioneros  inocen- 
tes, el  hijo  de  Arjiüello  toma  á  Fllvira,  á  sus  tres 
hijos  y  á  otras  personas  y  los  conduce  en  una  canoa 
á  Maracaibo.  En  el  camino  c^^rcano  á  la  costa  toma 
con  disimu'o  los  tres  anéjeles,  los  lleva  á  tierra^ 
y  con  un  puñal  los  sacritica,  alegando  qu^  no 
admitía  el  (¡iie  su  hermana  tuviese  hijos  de  un 
indio.  Y  la  pobre  viuda,  la  madre  en  su  dolor, 
encontró  lenitivo  á  su  desgracia  en  el  corazón  de 
las  otras  hermanas  que  continuaron  amando  á  sus 
hijos:  los  hijos  de  la  desgracia,  no  de  la  deshon- 
ra. A  los  quince  días  de  haber  llegado  el  hijo 
de  Arguello  á  Maracaibo,  sucumbió  de  cruel  do- 
lencia. 

¡Cuántos  contrastes  en  estos  hechos!  Leonor 
al  recui)erar  el  amor  de  su  esposo  encuentra  al  protec- 
tor de  su  hija:  Paula  bendice  á  Dios  porque  le  con- 
serva los  suyos,  en  tanto  que  Elvira  ve  sacrificar  á 
su  padre  a<loptivo  y  al  padre  de  sus  bellos  ángeles, 
l)or  la  venganza  y  ruindad  de  su  hermano.  La  no- 
bleza del  esposo  corona  la  desgracia  de  Leonor,  y 
en  Paula  triunfa  el  amor  de  madre,  tan  desgraciado 
en  Elvira.     El   grupo  de  las  tres  hermanas    lo  real- 
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zau    el   deber,    la  luaternidad,    el     seutimieuto    que 
sublima  el  iufortuuio. 

Preguntados  los  indios,  por  qué  sus  predecesores 
liabíau  flechado  al  devotísimo  Cruciüjo  en  1600,  con- 
testaron que  todos  los  actores  de  aquel  suceso  habían 
tenido  muy  triste  fin,  y  que  por  esta  razón  no  ha- 
bían saqueado  el  templo  en  las  otras  ocasiones  en 
que  habían  destruido  el  pueblo. 

Al  abandonar  las  ruiniis  de  Gibraltar  los  po- 
cos desús  moradores  que  sobrevivieron  á  tanta  des- 
gracia, llevaron  consigo  el  Santo-Cristo  que  deposi- 
taron en  el  templo  principal  de  Maracaibo.  Pero 
á  i)0C0  hubieron  de  retornar,  obligados  por  la  fuerza, 
con  el  objeto  de  restablecer  á  la  segunda  Gibraltar, 
que  fue  reconstruida  de  una  manera  tan  sólida  como 
duradera.  De  nuevo  apoderóse  de  los  habitantes 
de  esta  comarca  el  espíritu  de  comercio  con  los 
pueblos  de  la  cordillera  andina,  apareciendo  Gibral- 
tar rica,  poblada  y  sin  temores  respecto  de  los  indios 
motilones,  que  no  se  atrevMeron  á  sorprenderla.  En 
posesión  de  nuevas  riquezas  y  construida  la  ermita 
que  iba  á  servirles  de  Templo,  los  gibralteños  recla- 
man el  Santo-Cristo  á  los  moradores  de  Maracai 
bo,  quienes  se  niegan  á  entregarlo.  Guardianes  de 
una  efigie  que  había  resistido  al  fuego  y  á  los  ins- 
trumentos mortíferos  de  los  indios,  se  resisten  por 
repetidas  ocasiones  á  la  entrega  del  tesoro  piadoso 
que  se  les  había  encomendado,  prefiriendo  que  se 
les  hiciera  el  reclamo  por  los  tribunales,  antes  de 
ver  salir  la  santa  reliquia,  de  la  cual  no  poseían  nin- 
gún título  de  propiedad. 

Enojosa  cuestión  iba  á  ventilarse,  y,  como  en  ca- 
sos semejantes,  dos  partidos  surgieron,  reclamando 
iguales  derechos.  De  un  lado  aparecían  los  mora- 
dores de  Gibraltar,  compactos  y  firmes,  acompañados 
de  muchos  habitantes  de  Maracaibo,  y  del  otro,  gran 
porción  del  pueblo  de  esta  ciudad.  Competencia  tan 
absurda,  después   de    engendrar  disgustos    persona- 
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les,  hubo  do  atravesar  el  Atlántico,  como  todas  las 
que  se  veutilaban  eu  las  diversas  capitales  de  la 
América,  eu  solicitud  de  una  solucióu  real.  Según 
dice  la  tradición  y  asegura  Fray  Juan  Talamaco  en 
la  novena  de  la  Santa  Eeliquia,  escrita  ahora  años 
"  los  seíiores  del  Consejo  de  Indias  remitieron  la  re- 
solución al  mismo  Cristo,  ordenando  que  la  imagen 
fuese  embarcada  cuando  soplase  el  viento  hacia  Gi- 
braltar,  y  que  el  lugar  de  la  costa  <lel  lago  adonde  lle- 
gara el  divino  Pasajero,  sería  el  duerio  de  tan  deseado 
tesoro." 

Después  de  sentencia  tan  i)eregrina,  los  dos  par- 
tidos deseando  concluir  cuestión  tan  enojosa,  quisie- 
ron tomar  parte  en  la  ceremonia  que  iba  á  efectuar- 
se, y  la  cual  consistió  en  colocar  la  Santa  Eeliquia 
en  una  embarcación,  en  medio  de  las  aguas,  distante 
de  Maracaibo,  y  dejarla  á  la  ventura,  desde  el  mo- 
mento en  que  soplara  el  viento  hacia  Gibraltar.  Pero 
como  el  resultado  ñnal  no  podía  conocerse  sino  des- 
pués de  hechos  repetidos,  establecióse  que  debía  ha- 
cerse el  ensayo  en  tres  ocasiones.  Dispúsose  que 
ambos  partidos,  en  embarcaciones  de  todo  género, 
formando  alas  separadas,  fueran  tras  de  la  nao  conduc- 
tora del  Santo-Cristo,  y  á  distancia.  Eu  la  primera 
vez,  después  que  se  inflaron  todas  las  velas  de  las 
naos  en  dirección  á  Gibraltar,  condújose  al  lugar 
designado  de  antemano  la  nave  misteriosa,  la  cual 
fue  eutregada  al  capricho  de  las  olas.  Con  gracia 
surca  las  aguas  y  es  saludada  por  los  vivas  de  am- 
bos partidos,  cuando  de  repente  se  detieue  frente  á 
la  Punta  del  chocolate,  de  donde  no  continúa  ni  con 
el  viento,  ni  con  el  remo.  Al  segundo  día  se  efectúa 
la  segunda  prueba  y  lo  mismo  acontece.  Cuando 
al  tercer  día,  todo  el  muudo  aguardaba  igual  resul- 
tado y  colócase  el  Cristo  en  un  cayuco,  los  ánimos 
quedan  de  pronto  sorpendidos  por  un  milagro.  El 
Cristo  seguía  los  impulsos  del  viento,  cuaudo  éste 
cesa,  y  el  cayuco  retrocede  al  puerto  de   Maracaibo, 
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saludado  por  los  gritos  de  ambos  partidos.  De  esta 
manera  tan  misteriosa  como  iiiesi)eradR,  pudo  la  so- 
ciedad de  ^.íaracaibo  entrar  en  posesión  completa  de 
la  Santa  líeüquia  de  Gibraltar. 

GibraUíii  que  había  perdido  su  Cristo  á  poco  de 
comenzar  el  si¿;Jo  décimo  séptimo,  debía  perder  su 
grandeza  á  fines  del  mismo  sijilo.  Saqueada  fue  por 
el  pirata  francés  El  Olonés,  en  KJGG,  por  el  pirata 
inglés  Morgan,  en  1G()9,  y  por  el  Capitán  Gramont, 
eu  1678. 

Las  tres  primeras  Gibraltar  desaparecieron  bajo 
el  fuego  de  los  motilones ;  la  cuarta,  quinta  y  sexta 
bajo  el  saqueo  de  los  filibusteros ;  la  séptima,  mon- 
tón de  casas  pajizas,  sin  población,  sin  riquezas,  es 
lina  triste  reminiscencia  de  su  pasada  gran<leza.  En- 
tre los  viejos  escombros  de  piedra  y  en  medio  de  las 
espaciosas  salas  de  la  nobleza  maracaibera,  vegetan 
árboles  seculares,  mientras  que  á  orillas  del  lago, 
graznan  las  aves  acuáticas,  y  el  boa  duerme  entre 
las  raíces  cenagosas  de  los  manglares,  al  soplo  ar- 
diente de  temperatura  tropical : 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoj, 

Ayer  maravilla  fui 

Y  hov  sombra  fie  mí  no  soy. 
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VALENCET 


A  DOX  DOMINOO  OI.AVAKRIA 


De  como  ]Mor:iles  se  burló  de  España  y  del 
General  La  Torre,  tal  pudo  ser  el  título  de  la  le- 
yenda que  bautizamos  cou  el  glorioso  nombre  de 
Yalencey,  justo  título  éste,  que  cuando  va  á  tratar- 
se de  un  militar  de  los  quilates  del  General  espa- 
ñol La  Torre,  el  antagonista  de  Bolívar  en  el  cé- 
lebre cami)o  de  Carabobo,  el  historiador  justiciero 
no  se  detiene  en  la  rota  inesperada,  en  la  cual  pue- 
den haber  obrado  quizá  intrigas,  perfidias  ó  mane- 
jos   insidiosos,   sino    en     los     episodios  brillantes  en 


*  Yaleuioy  es  eoirupcióu  del  fraucé.s  Valeueai,  nombre 
éste  del  tubeiliio  palacio,  en  el  depaitaiiieuto  del  Iiulre,  doude, 
por  orden  de  Napoleón  I,  residitS  el  i>ríucipe  de  Astnrias,  después 
Fernando  VII,  desde  1808  hasta  1814. 

El  uonjbre  de  Viilencey  lo  llevaron  en  Venezuela  dos  ba- 
tallones. El  uno.  conijjuesto  de  españoles,  llegó  con  Morillo  en 
1815.  trayendo  el  nombre  de  "  Unión  "  que  cambió  por  el  de 
'•  Valencey."  El  segundo  se  compuso  de  criollos  y  militó  en 
los  días  de  Carabolto.  bajo  las  órdenes  del  Brigadier  Pereir:í. 
Mientras  <|ue  los  restos  del  primero  se  salvaron  en  Puerto 
Cabello,  des]mcs  de  Carabobo,  las  Iñopas  del  segundo,  en  su 
mayor  parte,  se  embarcaron  en  La  Guaira  para  Puerto  Jiico, 
con  su  Jefe  el  Brigadier  Pereira,  después  de  honrosa  capitu- 
lación. 


172  LEYENDAS    HISTÓRICAS 


que  ñgnra  el  vencido  que  se  retira  cou  lioura,  cou- 
seiva  el  honor  de  su  bandera  y  se  levanta  sobre  todas 
las  miserias  del  humano  linaje.  Valencej'  es  un 
nombre  tan  glorioso  para  España  como  para  Ve- 
nezuela, j  sin  este  sublime  episodio,  Carababo  se- 
ría un  cuadro  sin  horizonte.  Vencedora  de  los  es- 
pañoles la  primera  división  del  ejército  patriota, 
l^orque  así  lo  impuso  la  suerte  de  la  guerra ;  ven- 
cidos, dispersos  y  destruidos  los  célebres  batallo- 
nes españoles  y  en  fúgala  caballería  de  florales; 
la  ijersecucióu  de  Valencej',  único  cuerpo  que  pudo 
resistir  á  los  repetidos  choques  del  ejército  patrio- 
ta que  no  había  podido  conseguir  las  primicias  del 
triunfo,  era  nueva  batalla  que  exigían,  no  los  ar- 
dides de  la  guerra,  sino  las  necesidades  de  la  hon- 
ra y  de  la  gloria  republicanas.  Valencey  es  el  co- 
rolario histórico  de  un  gran  triunfo.  Cuando  en  la 
la  tarde  del  24  de  junio  de  1821,  la  silueta  de  Va- 
lencey se  divisa  en  el  horizonte  de  la  pauípa  ca- 
rabobeña,  iluminada  por  los  rayos  de  un  sol  de 
ocaso,  después  de  haber  resistido  los  más  terribles 
embates  de  los  centauros  de  Páez  y  de  los  batallones 
patriotas,  el  corazón  republicano  se  llena  de  entusiasmo 
al  contemplar  aquel  pelotón  de  héroes  que,  después 
de  lucha  admirable,  sienipre  en  retiradn,  durante 
nueve  leguas,  aguarda  la  sombra  para  descansar 
en  torno  á  la  bandera  gloriosa  que  representaba 
para  ellos  el  valor  desgraciado,  la  honra,  la  gloria 
del  patrio  suelo. 

El  nombre  de  Valencey  está  hermanado  al  de 
Carabobo,  sitio  de  dos  bat.^Uas  célebres  en  los  fas- 
tos de  nuestra  historia.  V  si  la  Carabobo  de  1811 
nos  recuerda  los  nombres  de  Cajigul,  de  Ceballos, 
de  Correa,  de  Calzada  y  otros  Jefes  españoles  que 
pudieron  escaparse  desi)ués  del  desastre,  la  Carabobo 
de  1821  nos  habla  de  García,  y  de  La  Torre,  Jefes 
valerosos  y  dignos  del  ejército  español,  vencido  en 
la  inmortal  pampa. 
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Al  dejar  Morillo  á  Caracas,  ílespu(''s  del  ar- 
misticio de  18L*0,  quedó  como  primer  Jete  del  ejér- 
<'ito  español  en  Venezuela,  el  (leneral  La  Torre,  y  co- 
mo segundo  el  (reneral  Morales,  que  venía  figurando 
desde  1812.  La  Torre  y  Morales  eran  dos  tipos 
diametralmente  o]inestos,  tanto  en  lo  militar  como 
en  lo  í^ocial  y  moral.  Lo  que  tenía  La  Torre  de 
caballeroso,  de  honrado,  de  pundonoroso  y  culto,  de 
distinguido  y  apuesto,  siempre  en  el  camino  del  deber 
y  de  la  patria,  lo  tenía  ^Morales  de  ruin,  de  envidioso, 
de  insubordinado,  de  cruel,  de  codicioso. 

Sin  educación  y  sin  ninguna  de  las  virtudes  que 
distinguen  al  hombre  de  buenos  quilates,  Morales 
no  carecía  de  algún  talento  militar.  Oriundo  de 
las  islas  Canarias  había  r.?gado  joven  á  Venezue- 
la, estableciéndose  en  Barcelona  como  regatón,  y  á 
poco  como  sirviente  del  Comandante  Don  Gaspar 
Cajigal,  qne  murió  en  1810,  primo-hermano  del  Bri- 
gadier del  mismo  nombre  q«e  figuró  en  las  filas 
españolas.  Cnando  un  grupo  de  peninsulares  se  alzó 
en  Barcelona  contra  el  Gobierno  patriota,  en  junio 
de  1812,  el  joven  sirviente  acompañado  del  Padre 
Márquez  y  de  otros  venezolanos,  dio  comienzo  á  sa 
carrera  militar.  Desde  entonces  apareció  Morales  en 
nuestra  historia  como  Capitán,  Comandante,  Coronel, 
y  últimamente  como  General  en  Jefe,  descollando 
en  toda  ocasión  como  uno  de  los  militares  más  ac- 
tivos, tácticos  y  temidos,  entre  el  grupo  de  mons- 
truos que  representaron,  en  el  bando  español,  la 
devastación,  el  terror,  la  guerra  á  muerte. 

Vengativo,  rencoroso,  arbitrario  y  ensimismado, 
para  Morales  no  habían  españoles  ni  venezolanos,  si 
se  trataba  de  satisfacer  una  venganza,  de  conse- 
guir algo  que  llenara  la  copa  de  sus  deseos.  X¡ 
patria  ni  Rey  existían  para  él,  pues  solo  su  perso- 
na, su  gloria,  su  satisfacción  le  bastaban.  Si  valor 
y  talento  desplegaba,  cuando  de  ello  iba  á  conse- 
guir mando  ó  pitanza,   de  indiferentismo  se  revestía 
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cuando,  por  su  inaccióu,  podía  dejar  en  la  estacada 
algún  militar  qne  le  hiciese  sombra  ó  aquel  á  quien 
juzgase  inferior  á  él  en  servicios,  opinión  y  méri- 
tos;  (1)  y  de  seguro  que  al  indiferentismo  unía  un 
trabajo  de  zapa  en  el  cual  desarrollaba  el  canario 
toda  su  astucia  y  maldad,  las  cuales  sabía  encubrir  con 
la  piel  del  cordero. 

Roto  el  armisticio,  y  obligado  La  Torre  á  con- 
tinuar la  guerra,  juzgó  que  era  llegado  el  momen- 
to de  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  y  oponerse  al 
ímpetu  de  los  patriotas,  deseoso  de  dar  remate  á  una 
guerra  devastadora  que  se  prolongaba.  Bolívar,  que 
abrigaba  estas  ideas,  llamó  á  su  lado  las  piincipa- 
les  divisiones  del  ejército  patriota,  al  mismo  tiempo 
qne  ponía  en  jaque  los  cuerpos  más  distantes  del 
ejército  español,  para  evitar  así  que  llegaran  al 
campo  de  La  Torre.  En  la  mente  de  los  belige- 
rantes se  i)royectaba  la  ])ampa  de  Carabobo,  como 
sitio  propicio,  donde  podrían  obrar  con  libertad  los 
diversos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de  am- 
bos ejércitos. 

Bolívar  y  La  Torre  obraban  pues,  con  cordura, 
y  solicitaban  un  hecho  de  armas  que  i^usiera  fin  á 
tan  prolongada  contienda.  Pero  Bolívar  no  tenía 
en  esta  ocasión  sobre  sus  contrarios,  la  ventaja  de 
1814,  en  que  fue  dueño  de  la  pampa  carabobeña  y 
pudo  aceptar  una  batalla  en  buen  terreno,  sino  todo 
lo  contrario;  Bolív^ar  tenía  ahora  que  atacará  los 
españoles  por  los  puntos  más  difíciles,  y  abrirse 
paso  por  los  lugares  más  escabrosos,  teniendo  antes 
de   entrar  en    batalla,     qae  vencer  la    quebrada,   el 


1  Reriereii  los  paisanos  del  Gi'ueral  Morales,  ([we  enaudo 
ahora  cincuenta  años,  fue  Gu  Remador  de  las  Canarias,  dej») 
su  nombre  bieu  puesto,  por  haber  contribuido  al  ensanche  y  pro- 
greso de  aquella  provincia.  Esto  nos  es  satisfactorio,  y  quiere 
decir  que  si  hay  hombres  que  rtgnran,  durante  su  juventud, 
como  hienas,  en  la»  revoluciones  sangrientas,  al  llegar  á  la 
edad  provecta  se  domestican,  se  civilizan  y  trataii  de  borrar 
con  su  buena  conducta,  si  cabe,  el  recuerdo  de  épocas  luctuosas 
en  las  cuales  liguraron. 
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(Ifisfiladeio  y  los  acciílentes  del  terreno  que  oponían 
fuerte  barrera  al  libre  paso  de  sus  infantes  y  ca- 
ballerías. Terrible  iba  á  presentarse  la  lucha;  mas 
un  agente  soereto  y  al  mismo  tiempo  ostensible, 
iba  á  obrar  en  beneficio  de  los  patriotas:  la  jiro- 
teeciíMi  indnecta  del  sejíundo  ^Foraies,  indiferente  á 
las  glorias  de  l^si)aña  y  á  su  propia  gloria. 

Es  el  caso  que  Morales,  juzgándose  superior  á 
La  Torre,  á  (piien  Morillo  encargc)  del  mando  en 
Jefe  del  ejército  español,  comenzó,  desde  muy  tem- 
l)rano,  á  desquiciar  á  su  Jefe,  de  cuantas  maneras 
le  sugería  la  mala  voluntad  y  saña  (jue  contra  aquél 
se  acrecentaba  cada    vez  más. 

Cuando  se  acercaron  los  días  en  que  todo  presa- 
giaba una  batalla,  ya  ^Morales  se  había  ganado  la 
voluntad  de  muchos  oficiales  del  ejército,  y  daba  con- 
sejos con  los  cuales  iba  envuelta  la  más  negra  per 
fidia.  Así,  cuando  llegaron  los  precisos  momentos, 
vióse  á  La  Torre,  por  insinuaciones  de  Morales,  fijar- 
se en  la  i)ami>a  de  Carabobo  adonde  tenía  que 
traer,  desde  distancia,  forraje  para  las  caballerías 
y  alimento  para  las  tropas.  Más  tarde  vese  á  Mo- 
rales saquear  las  poblaciones  vecinas  con  el  objeto 
de  proporcionarse  vituallas,  lo  que  contribuía  en 
descrédito  de  La  Torre.  Por  consejos  de  Morales, 
desmembró  La  Torre  parte  de  su  ejército,  para 
atender  á  Barquisimeto  y  resguardar  el  camino  de 
Xirgua,  operaciones  que  dieron  el  más  triste  resul- 
tado. (1)  Por  vil  timo,  La  Torre  abandona  su  avan- 
zada (le  Buenavista  ]>ara  que  á  ésta  llegara  Bolívar 
en  la  mañana  del  1'4  de  junio  de  1S2L 

Al  frente  de  buenas  caballerías,  ^Morales  había 
sabido  sacar  partido  de  ellas,  adiestrándolas  en  el 
manejo  de  las  armas  y  haciéndose  obedecer  con  la 
mayor  prontitud.  Infatuado  con  tener  una  hoja  de 
servicios  que  databa  desde  1812,  vivía  haciendo  el 
elogio  de   su  vanguardia,  á   la   cual   consideraba    in- 


1     Montenegro.— Historia  «le  Venezuela. 
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vencible,  y  ponderando  la  opinión  con  la  cual  le 
favorecían  los  pueblos  de  Venezuela,  pues  en  todos 
había  militado.  Estas  fanfarronadas  eran  muy  natu- 
rales en  un  hombre  que  se  había  levantado  de  la  nada 
y  alcanzado  alto  grado  en  la  carreía  militar.  Ya 
lo  veremos  en  la  pampa  de  Carabobo. 

No  describiremos  la  llanura  á  la  cual  se  diri- 
gía Bolívar  por  el  Sud,  punto  difícil  de  atacar  por 
lo  escarpado  de  las  colinas,  veredas  y  quebradas. 
En  esta  dirección  estaba  el  ejército  español  com 
puesto  de  los  siguientes  cuerpos :  Batallón  de  Ya- 
lencey,  y  tras  éste,  los  de  Hostalrich  y  Bar- 
bastro :  un  poco  á  retaguardia,  estaba  el  de  In- 
fante, teniendo  de  reserva  al  de  Burgos :  atrás  figu- 
raban los  ].500  lanceros  á  las  órdenes  de  Morales. 
Llegaban  estas  fuerzas  á  5.000  combatientes.  El 
ejército  de  Bolívar  constaba  de  6.000  infantes  y  ca- 
ballerías distribuidas  en  las  siguientes  divisiones: 
1*?  Batallones  Bravos  de  Ai)ure  y  Británico,  con 
1.500  caballos,  á  las  órdenes  del  General  Páez  :  2* 
los  batallones  Tiradores,  Boyacá  y  Yargas,  y  el  escua- 
drón sagrado  del  Coronel  Aramendi,  á  las  órdenes  del 
General  Cedeño:  3=*  los  batallones  Rifles,  Granaderos, 
Yencedor  en  Boyacá  y  Auzoátegui  y  la  caballería 
de  Rondón,  al  mando  del  Coronel  Plaza.  Con  tan 
espléndido  contingente,  era  de  esperarse  que  la  Ca- 
rabobo de  1821  sería  hermana  de  la  Carabobo  de 
1814 ;  pero  no  sucedió  así,  porque  siendo  la  i)rime- 
ra  división  la  que  conquistó  la  pampa,  á  ella  cupo 
la  gloria  de  desbaratar  por  completo  todo  el  ejérci- 
to español,  no  habiendo  podido  entrar  en  acción  nueve 
cuerpos,  pero  sí  algunos  de  los  Jefes  que  llenos  de 
entusiasmo  conquistaron  fama  y  honra  con  muerte  glo- 
riosa. 

Días  antes  de  la  batalla  de  Carabobo,  el  ejérci- 
to español  había  recibido  una  triste  nueva :  la  fuer- 
te avanzada  de  La  Torre  en  el  camino  de  Tinaquillo 
había    sido    pulverizada   por    el    Coronel    Laurencio 
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Silva,  (h*  tal  iiiaiicia,  (jiic  la  noticia  de  e.ste  .siict'so 
cayo  como  una  bomba  en  el  ejército  enemigo.  Esto 
motivó  el  que  La  Tone  retirase  las  fuerzas  que  cu- 
brían la  altura  <le  BiuMia  \''ista,  adonde  llegó  Bolívar 
en  la  mañana  del  Ül  y  vio  á  su  frente  el  Ejército 
español.  Este  á  su  turno  vio  al  ejército  patriota 
que  comenzó  la  bajada  á  la  pami)a.  Llevaba  Bolívar 
un  giua  tomado  en  Tinaquillo,  joven  práctico  de 
aquellas  regiones,  quieu  consultado,  indicó  que  había 
una  i)ica  por  donde  podía  continuar  el  ejército  sin 
ser  visto  del  enemigo,  al  que  podía  atacarse  por  el 
flanco  derecho.  Necesitábase  marchar  bajo  el  ampa- 
ro de  un  bosquecillo  y  atravesar  una  quebrada 
escabrosa  para  entrar  en  seguida  á*  la  pampa.  Al 
dictado  de  Bolívar  cambióse  de  rumbo,  y  el  ejército 
patriota  ocultóse  á  las  miradas  del  contrario.  (1) 

Todo  estaba  listo  en  el  campo  español  cuando 
Bolívar  se  presentó  en  la  altura  de  Buena  Vista. 
Entonces  La  Torre,  viendo  llegada  la  hora  de  la  bata- 
lla, hace  avanzar  su  caballo  hacia  el  estado  mayor 
de  Morales  y  dice  á  éste  cou  voz  acentuada  : 

— General,  esta  es  la  oportunidad  en  que  se 
necesita  sacar  todo  el  partido  que  se  pueda  de  la 
grande  opinión  de  que  usted  disfruta  en  los  pueblos. 
La  vanguardia  de  usted  puede  proporcionar  un  día  de 
gloria  á  las  aruius    esi)añolas. 


1  Alejandro  Febres  fne  el  nombre  qne  tuvo  el  guía  <le  Ti- 
naquillo que  dio  Bolívar  tí  Páez,  cunndo  la  primera  división  se 
internó  en  la  pica  y  quebrada  de  la  Mona,  e  i  dirección  de  la 
¡lampa  de  Caraljoho.  ''  Con  una  pistola  sobre  la  sien,"  dirigió 
este  guía  la  marcha  de  la  vanguardia  al  invicto  Páez,"  escribe 
UB  testigo  colombiano.  Este  hombre  á  (luien  la  naturaleza 
no  concedió  belleza  alguna,  tuvo  la  dicha  de  juzgarlo  todo 
bonito,  lo  que  le  trajo  el  sobrenombre  de  Yo  bonito  ó  simple- 
íiiente  Bonito.  El  mismo  adoptó  el  apodo  por  aiiellido,  y  (juizá 
íí  honra  lo  tuvo. 

Favorecido  por  Páez,  nuestro  guía  se  estableció  en  la  sabana 
de  Taguanes,  al  Norte  de  la  de  Carabobo,  donde  fundó  uaa 
posada  rústica,  circundada  do  árboles  y  la  cual  fue  visitada  por 
dos  ó  más  generaciones.  Páez  llegó  á  ser  el  tema  predilecto 
de  las  conversaciones  de  Bonito,  hombre  bueno,  de  carácter 
chaucista  y  servicial. 

TOMO  1-12 
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— Ya  no  hay  opiuióu,  General,  todo  ba  sido 
perdido. — Tal  fue  la  contestación  de  Morales  á  La 
Torre. 

He  aquí  frases  de  desaliento,  precursoras  quizá 
de  una  vergonzosa  derrota. 

En  este  momento  recibe  el  General  La  Torre 
un  parte  en  que  se  le  decía  que  por  el  camino  del 
Pao  se  avistaban  fuerzas  enemigas,  lo  que  le  obligó 
á  partir  en  aquella  dirección,  juzgando  que  todavía 
había  tiempo  de  qué  disponer.  Quedaba,  por  lo  tan- 
to, el  General  ]\lorales,  como  segundo  del  ejército, 
en  disposición  de  atender  á  los  sucesos  imprevistos 
y  de  obrar  en  consecuencia.  Pero  florales  aprove- 
chando la  salida  del  Jefe,  quiso  huir  de  cualquier 
incidente  y  se  contentó  con  decir  al  Coronel  García, 
Jefe  del  batallón  Valeucey,  lo  siguiente:  Me  marcho 
d  ponerme  á  la  caheza  de  la  caballería^  porque  si  no 
estoy  allí,  nada  se  hace:  es  necesaria  mi  presencia,  y 
cuanto  se  ofresca  avisaré  á  usted,  pues  ya  está  la  cosa 
para  romper.     Y  picando  el  caballo  partió. 

Había  entre  los  oficiales  españoles  uno  muy  dis- 
tinguido, espíritu  observador  y  militar  celoso  de  lle- 
var un  buen  nombre:  era  el  Teniente-coronel  San 
Just,  segundo  del  batallón  Yalencey.  Habiendo 
observado  el  movimiento  del  ejército  patriota  y  no- 
tando la  dilación  de  éste,  sube  á  una  de  las  altu- 
ras del  terreno  y  nota  que  los  patriotas  se  habían 
ocidtado  tras  un  montecillo,  para  salir  al  flanco  de- 
recho de   las  tropas  españolas. 

Comprende  San  Just  que  debía  oi)erarse  un  cam- 
bdo  en  la  disposición  de  la  batalla,  y  no  sabiendo 
cuándo  llegaría  La  Torre,  sigue  en  pos  de  Morales 
á  quien   alcanza. 

— Mi  General,  le  dice,  el  enemigo  se  dirige  á  ata- 
carnos por  el  flanco  derecho  de  nuestra  línea  ;  y  el  Co- 
mandante general  de  la  primera  división  me  ordena  que 
asíoslo  manifieste,  por  si  tenéis  á  bien  cambiar  la 
línea     de     batalla,     puesto     que    la    que   ocupamos   es 
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es-pucstísima,  .sef/ún  el  moriwiento  de  ¡os  enemi¡/o.s,  y  en 
particular  la  del  hatnllón  Valeneey,  por  ser  ya  inútil  la 
situación  une  tieue,  y  el  cual,  al  niorerse,  nos  fiaría  Id 
vietoria. 

—  lo  no  soy  (¡uien  viauflo,  busque  usted  al  General 
en  Jefe  que  es  quien  debe  dispouerlo,  contestó  en  tono 
grave  el  General  ^Morales. 

— El  caso  urge,  al  General  podré  ó  no  encontrarlo 
con  tiempo  y  oportunidad  para  esta  medida,  pues  se 
está  batiendo  con  el  enemigo  ;  y  cuando  quiera  reme- 
diarse el  daño  ya  estaremos  envueltos.  Aquel  cuerpo  debe 
mecerse,  replica  San  Just. 

— lius(¡ue  usted  al  General  que  es  el  responsable, 
contestó  Morales,  en  tono  más  f;rave,  y  picando  el 
caballo  desapareció  velozmente.  (1) 

He  aquí  nuevas  y  expresivas  frases  que  augu- 
raban   cierta   ruindad  premeditada. 

El  Teniente-coronel  San  Just  retrocede  á  su 
cuerpo,  participa  al  Coronel  de  Yalencey  lo  ocurrido, 
y  envía  un  oticial  adicto  al  Estado  mayor,  en  solicitud 
del  General  La  Torre.  En  seguida  trata  de  variar 
la  línea  de  batalla,  cuando  ésta  cambia,  en  obe- 
decimiento á  órdenes  superiores.  Desde  lejos,  La  Torre 
que  había  observado  el  movimiento  de  Bolívar,  deja 
cubierto  el  camino  del  Pao,  con  cuatro  compañías, 
del  batallón  Infante,  retrocede  con  los  restantes,  des- 
ciende á  la  pampa,  toma  el  batallón  de  Burgos  y 
continúa  al  flanco  derecho  del  ejército  español.  Lle- 
ga en  los  momíMitos  en  que  ya  han  pasado  la 
quebrada  de  la  .Muiia  y  se  asoman  á  la  pampa  las 
primeras  cilumnas  del  batallón  Bravos  de  Apure, 
á  las  órrlciies  de  Páez. 

Lo  que   aíjuí    va  á  efectuarse  tiene   algo    de  la 


1  Defensa  é  impnjínaoióu  de  mi  panfleto  del  Geuerül  Cal- 
zada contra  el  Gem-ial  I.a  Torre,  iustrnída  por  don  Eanuní 
Hernííudez  de  Armas,  Aiiditor  d©  guerra  de  Marina  del  apos- 
tadero de  Puerto  Cabello,  etc.,  etc.  1  rol.  de  ~'¿  pág-»-  en  8? 
Puerto  Kito.  18:^3. 
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fábula  del  combate  de  los  hypántropos  contras  los 
dioses  del  Olimpo.  Es  un  ejército  libre,  dueño  de^ 
dilatada  pampa,  contra  la  individualidad  estrechada 
por  los  riscos,  sin  formación  ni  defensa  posible,  que 
solicita  la  salida :  es  el  torrente  impetuoso  que  ruge 
y  estremece  el  estrecho  cauce  y  vence  los  diques 
de  granito  para  espaudirse  por  la  llanura.  La  indi- 
vidualidad va  á  convertirse  en  pelotón,  en  colum- 
na, en  batalla ;  el  torrente  va  á  vencer  el  dique^ 
erizado  de  ballonetas,  y  á  continuar  triunfante  por  la 
llanurii.  La  hidra  de  Lerna,  va  á  recibir  el  terrible 
golpe  ;  pero  de  cada  herida  brotarán  los  heraldos  de  la 
victoria. 

Páez  ha  aceptado  el  reto,  y  los  dos  púgiles  se 
han  ido  á  las  manos.  El  batallón  de  Burgos  se  ha 
precipitado  sobre  el  Bravos  de  Apure  que  ha  pasa- 
do la  quebrada.  Terrible  ha  sido  el  choque,  y  ya  este- 
cede,  avanza  de  nuevo  para  en  seguida  retroceder:  ya 
se  desorganiza,  ya  pierde  el  terreno;  pero  en  su 
ayuda  están  las  primeras  compañías  del  Batallón 
Británico  que  reciben  los  fuegos  de  las  alturas  eri- 
zadas de  tropas.  Sobre  el  nuevo  batallón  caen  las 
fuerzas  frescas  de  Barbastro  y  Hostalrich.  Muere 
el  Jefe  inglés  y  sustituyelo  el  segundo :  muere  éste- 
y  sustitiwelo  el  tercero.  Los  sajones  se  suceden  j" 
á  las  órdenes  de  Páez  han  hincado  rodilla  en  tierra 
para  continuar  serenos,  invencibles.  Al  grito  de 
Páez  el  batallón  Británico  se  levanta,  da  un  ataque 
á  la  bayoneta  á  sus  contrarios :  eran  los  momen- 
tos en  que  rehecho  el  Bravos  de  Apure,  con  nue- 
vos bríos  apoyaba  á  los  hijos  de  Albión.  al  mismo 
tiempo  que  entraban  en  batalla  los  tiradores  de 
Heras  y   realzaban  el  entusiasmo  de  los  patriotas.   (1) 


1  üafael  Heras  fue  hijo  de  la  Habana.  Puede  reputarse 
como  uno  de  los  primeros  atletas  de  la  guerra  de  nuestra 
independencia,  por  sus  méritos  y  servicios  prestados  á  la  causa 
republicana,  desde  1811  hasta  Í822,  pues  figura  en  los  princi- 
pales  sucesos   de  este  período,  y  siempre  en  primera  escala. 

De  manera  que  en  nuestra  magna  revolución  figuran  dos 
hijos  de  Cuba  :   el  Doctor  Francisco  J.  Vanes,   nacido  en  Puerto- 
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-Al  ¡listante  La  Tone  al)aiMl(tiia  l;is  fiiiiiifucias  y  i\- 
trocode  hacia  el  coiitio  de  la  pampa.  Va  para  este 
iijouíeiito  liabian  vencido  la  quebrada  ios  piimeros 
ceutauros  de  Páez,  bajo  las  órdenes  de^Munozyde 
liravo,  los  cnales  se  interponen  entre  la  infantería 
espafiolay  la  caballería  de  ^Morales.  La  Torre  mue- 
ve contra  ellos^l  escuadrón  de  Húsares  de  Fernan- 
«ío  VII  y  el  de  Carabineros,  bajo  las  órdenes  de 
I«ís  Coroneles  Calderón  y  Xarciso  López,  los  cuales 
se  precii)itan  sobre  los  jinetes  patriotas.  Kecliázan- 
Itw  éstos  y  los  i)ersigiien  los  lanceros  de  Bravo. 
La  caballería  española  corre  en  espantoso  desorden. 
En  aquel  momento  entraban  en  la  pampa  los  ba- 
tallones Granaderos  y  KiÜes  al  mando  de  Sanders 
y  de  Lisiar,  los  cuales  se  precipitan  sobre  el  del  In- 
faute  y  lo  envuelven,     (i) 

La  primera  división  á  las  órdenes  de  Páez  es 
diiefia  del  campo  de  batalla:  la  victoria  le  perte- 
iie<^;e.  Ha  llegado  la  liora  en  que  La  Torre,  eu  pre- 
sencia de  la  huida  de  su  caballería  y  la  destrucción 
de  sus  primeros  cuerpos,  desi)né8  de  lucha  encar- 
nizada, se  reconcentra  en  los  batallones  de  Barbas- 
tro  y  Valeucey.  Estos  dos  cuerpos  no  habían  en- 
trado todavía  en  acción:  reveses  y  triunfos  les  aguar- 
daban, 

i  Qué   pasaba   en   aquellos  momentos   en  la    pica 


Frjjjcipo,  ([ue  surge  desde  1810  y  desiipareoe  siempre  meritorio 
en  edad  (H'toj^emiria,  y  Heras  (pie  e -tuvo  8Íern])re  con  Holívar. 
Ribas.  Hermúdez,  Koudúu,  Páe/,  Urdaneta,  etc.,  hasta  su  ñu 
glorioso  eu  la  campaña  de  Coro,  eu  1822. 

Fijíurí)  igualmeute  en  Carabobo,  uu  español,  hijo  de  Cáiiz, 
Vicente  Martínez  que  abrazó  la  revohuión  venezolaua  desde  1811 
al  lado  de  liaraya,  y  sij^nió  cou  B>dívar,  etc.  Formó  familia 
distinguida  en  Cali  (Colombia  j  donde  muri-'. 

1  Eu  una  de  las  obras  inglesas  referentes  á  la  Legión 
Britáuira,  y  servicios  de  ésta  en  Venezuela,  desde  1817.  ]Mil)lica- 
4a.  t*u  Loudres  eu  1819  y  traducida  eu  el  mismo  año  al  francés, 
■«I  .-tutor,  después  de  pouderar  el  méiiio  de  los  soldados  y  ofi- 
«ia.les  ingleses,  y  hacer  justicia  á  Páez  y  á  Marino,  dice  del 
Corouel  Uslar  lo  siguiente  :  "Debe  esperarse  mucho  de  la  ener- 
in'a  y  experiencia  militar  del  Corouel  IJslar,  si  son  apreciado» 
sos  ncóritos  y  llega  él  á  co!i'[UÍstar  alguna  coulianza,  ote.    etc.'* 
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y  quebrada  de  la  ]\[oiia,  donde  estaba  casi  todo  el 
ejército  patriota  sin  poder  avanzar?  ¿  Qné  en  el 
campo  español,  con  batallones  diezmados  y  rendidos^, 
con  la  caballería  de  Morales  desorganizada  j'^  fngitiva  T 
Desde  el  momento  en  qne  la  primera  división  se  adne- 
ñaf)ade  la  pampa,  fue  fácil  á  las  divisiones  patriotas 
entrar  en  la  llanura.  Tras  éstas  aparece  Bolívar  cou  su 
lucido  Estado  Mayor,  y  al  ser  testi.íío  cercano  de 
cnanto  pasaba,  exclama  lleno  de  entusiasmo:  La 
victoria  se  debe  al  General  Páez.  Aquella  frase  ines- 
perada enardece  el  patriotismo  de  los  Jefes  de  la 
segunda  y  tercera  división  ;  y  al  instante  vese  al 
General  Cedeño,  al  frente  de  un  escuadrón,  que  avan- 
za sobre  el  cuadro  de  Valencey  que  iba  en  retirad».. 
Logra  llegar  hasta  la  seg'unda  tila  del  inmortal 
cuadro,  cuando  á  los  bayonetazos  de  un  sargento 
español,  cae  exánime.  Desaparecía  este  notable  mi- 
litar, en  los  incitantes  en  que  el  Coronel  Ambrosio 
Plaza,  Jefe  de  la  tercera  división,  se  avanzaba  acrm- 
panado  de  Páez,  sobre  el  batallón  Barbastro.  "Ren- 
dir armas  á  tierra,"  les  grita,  cuando  una  bala 
de  fusil  que  le  dispara  un  sargento  le  derri- 
ba. En  estos  momentos  ai)arecen  trescientos  centau- 
ros poi  el  camino  real,  y  con  ellos  arremete  Páez 
á  Barbastro,  que  rinde  las  armas.  En  seguida  si- 
gue el  vencedor  sobre  Valencey  que  estaba  ya  dis- 
tante ;  pero  Valencey  rechaza  el  impetuoso  ataque 
de  Páez.  En  el  ardor  del  entusiasmo,  éste  se  siente 
acometido  del  mal  convulsivo  de  que  sufría,  ya 
circundado  de  jinetes  enemigos.  Hecha  provi- 
dencial !  Uno  de  los  jinetes  de  la  caballería 
de  Morales,  un  tal  Antonio  Martínez  (venezolano) 
se  apresura  á  salvarlo,  hace  que  un  Teniente  de  los 
patriotas,  llamado  Alejandro  Salazar,  monte  en  el 
anca  del  caballo  de  Páez  y  sostenga  á  éste,  y  am- 
bos  se  ponen  en  salvo. 

He  aquí   un  brillante   corolario  de    las  muertes 
.gloriosas   de  Cedeño    y    de  Plaza.     Un   venezolano 
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♦MI  liis  fil:is  espüñolas,  ayudiido  de  otro  viMU'zohuio 
en  las  filas  piitiiotas,  coiitrilMiycn  ú  siilviii-  la  vida 
del  adalid  (hí  Carahobo!  ¿  l'ai:i  (|ii<''?  Para  (pie  mi 
uiievo  e]>iso(ii(>  viniera  á  coronar  los  triunfos  de 
de  aquella  jornada.  liolivar,  (pu'  aun  no  había 
íeli(!Ítado  a  Táez,  siyucí  al  e(uitro  de  la  pam- 
pa, y  lle};a  en  los  moinentos  en  ípie  el  vencedor 
de  Carabobo,  i)roclainado  por  el  Libertador,  volvía 
á  su  estado  normal,  después  de  breves  instantes. 
Bolivar  se  avanza  sobre  el  grupo  de  l'áez,  echa 
pie  «á  tierra  y  abraza  á  su  couipañero  de  arnuis,  d¡- 
ciéndole  públicamente  :  "  A  nombre  del  Congreso  de 
Colombia,  os  doy  el  grado  más  elevado  de  la  milicia, 
premio  de  vuestro  cxtraoi'diuario  valor  y  virtudes 
militares."  Brillante  remate  fue  éste,  grito  de  glo- 
ria, saludo  á  los  muertos  ilustres  que  habían  caído 
con  noble  orgullo  cubiertos  i)or  el  iris  de  Colom- 
bia.    (1) 

¡  Cuan    diferente  de  la  situación   del    ejénrito  pa 
triota,  dueño    jtor    todas     partes    de    la    i)ami)a    de 
Carabobo,  era    la    del   ejército    español,    en    completa 
aiuirquía!      Destruidos    ó     prisioneros    los    batallones 


1  ?(■  lia  escrito  (|M<'  ciiniKlo  Bolívar  al)razi')  á  Páez  en  el 
ramiiü  do  Caraijolio,  )>r()iiniició  estas  (rases  :  Tú  eres  el  bruto 
fuerte  de  la  po  tria,  id  eres  Aquiles,  tu  preieucia  en  este  campo  a  la 
victoria,  y  la  victoria  rs  la  Hepúhlica.  Tfiionios  motivos  para 
juzgar  (|ue  esto  no  es  cierto.  Lo  finioo  que  se  asemeja  á  estas 
frases,  es  lo  siguiente  :  Días  antes  de  Carabobo,  Bolívar  sali<)  de 
su  Cuartel  G-meral  de  Tinaco,  en  dirección  de  la  vía  de  San 
Carlos,  con  el  ol>_jeto  de  encontrar  á  l'ííez  cjue  con  su  ejército 
•se  dir  gía  al  Cuartel  (jeneral.  Dcspuc's  (|ue  ambos  Jefes  echaron 
pie  a  tierra  y  se  abrazaron.  Bolí\-ar  dice  á  Pííez:  "  Usted  sabe 
(pie  yo  nunca  he  permanecido  largo  tieni])o  al  trente  del  enemi- 
go su  combatirlo  :  i)ero  en  esta  (íca^ión,  no  he  ([uerido  librar  c.-ta 
batalla,  «pie  herá  la  decisiva  para  la  República,  híu  eijni'ar  el  bra- 
so  fuerte  de  la  l'atria  y  á  sus  braros  del  Ejérciio  de  Apure.^' 

Paez  entusiasmado  al  oír  pstas  frases  tan  lisonjeras,  pre- 
gunta.— i  A  cuánto  asciende  el  ejército  esjiafiol,  mi  General? — A 
seis  mil  combatientes,  res)ionde  el  Libertador. — Con  mi  división 
basti  para  vencerlo.  re|»lica  ol  arrogante  Ihinero. — La  vanguar- 
dia os   ])ertenece,  repli<-ó  iinnediatanioiite  el    Libertadíir. 

Bolívar  había  ya  dado  al  (ieneral  Cedeño  el  mando  de  la 
primera  división  y  al  Coronel  Plaza  el  de  la  segunda  ;  pero  dct- 
pnés  déla  entrevista  quedaron  estos  dos  Jefes  coa  la  segunda  y 
tercera  división  y  Páez  al  frente  de  la  primera. 
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Hostaliicli,  Biiigos,  Barbastro,  La  Reiua,  El  Iiifau- 
te ;  dispersa  y  aterrorizada  la  caballería  de  Morales, 
todos  los  esfuerzos  del  Geueral  La  Torre  fueron 
impotentes.  Kn  vano  el  pundonoroso  Teuiente-co- 
ronel  San  Just  trata  de  reunir  los  diversos  grupos 
<le  jinetes  y  les  suplica  acompañen  al  batallón  \^a- 
leucey  que  altanero  y  firme  se  abría  [)aso  en  cam- 
po enemigo,  teniendo  que  luchar  en  retirada  contra 
los  centauros  de  Páez.  Todo  era  desunión  en  el 
campo  español,  y  aun  los  Jefes  más  temidos  per- 
manecían inactivos  é  indiferentes,  bajo  el  letargo 
de  la  derrota.  Sólo  La  Torre  y  García,  al  frente 
de  Valencey,  seguían  serenos,  imperturbables,  ac- 
tivos y  valerosos  en  torno  á  la  bandera  que  simboli- 
zaba  para   ellos   las  glorias   del  patrio  suelo. 

Kepuesto  Páez  de  su  dolencia,  Bolívar  ordena 
la  persecución  de  Valencey,  y  viendo  que  todos  los 
esfuerzos  de  las  caballerías  llaneras  se  estrellaban 
contra  aquel  muro  viviente,  manda  que  sobre  el  anca 
de  los  caballos  vayan  soldatlos  de  los  batallones  pa- 
triotas. Paez  torna  de  nuevo  á  la  persecución,  pero 
Valencey  rechaza  jinetes  y  soldados,  á  proporción 
que  avanza  por  el  camino  de  Valencia.  Una  quebra- 
da de  la  pampa  se  interpone  entre  los  combatien- 
tes. Valencey  la  ha  pásalo  y  los  patriotas  la  apro- 
vechan para  tirotear  sobre  los  cansados  soldados 
de  García.  En  esto,  orden  superior  manda  á  parar 
los  fuegos  en  el  campo  patriota :  escena  imponente, 
de  alta  siniticación,  va  á  tener  efecto.  En  el  campo 
patriota  yace  por  tierra  el  cadáver  de  uno  de  los 
más  esforzades  adalides  de  Valencey.  Páez  le  había 
contemplado  en  sus  repetidas  cargas,  cuando  de 
repente  le  ve  tendido,  exánime.  Envn'a  Páez  un 
parlamentario  con  bandera  blanca  al  Coronel  Gar- 
cía y  le  exige  una  tregua  de  veinte  minutos,  para 
hacerle  los  honores  al  valiente  español  que  ha  caído 
en  campo  republicano  coronado  por  la  gloria.  Gar- 
cía  accede  y   envía  un   piquete  con  bandera  y  cor- 
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lu'ta,  el  «mal  va  á  asistir  íi  nombro  «le  España,  á 
rttiHÜr  los  últimos  honores  al  valor  desgraciailo.  El 
piquete  ntraviesa  la  profunda  quebrada:  españoles  v 
patriotas  se  lian  mezclado,  y  las  banderas  de  Es- 
paña y  de  í'olombia  se  indinan  ante  el  yerto  cuer- 
po del  oficial  español.  Los  centauros  en  formación, 
los  soldados  de  los  diversos  batallones  patriotas^ 
Páez  con  su  Estado  Mayor  y  con  éstos  el  grupo 
de  Valencey,  acompañan  á  una  fosa  abierta  sobre 
pequeña  y  solitaria  emineucia  de  la  pami)a,  uu  cadáver 
descubierto,  conduci«lo  por  españoles  y  americanos. 
Terniinados  los  honores  militares,  las  banderas  de  Co- 
lombia y  de  España  se  cruzan;  Páez  saluda  con  su 
espada  á  Valencey  que  presenciaba  esta  escena  á 
poca  distancia.  El  grupo  español  se  retira,  y 
algunos  lloran,  cuando  de  pronto  se  escucha  la 
voz  atronadora  del  Coronel  García  que  saliendo  al  bor- 
de de  la  quebrada,  en  el  campo  español,  dice  :  Gra- 
cias, generosos  vencedores^  no  lo  olvidaremos.     (1) 

Y  los  contendientes,  después  de  concluida  la 
tregua,  vuelven  á  la  carga.  Lluvia  copiosa  comien- 
za á   caer  entonces   sobre   vencedores  y   vencidos. 

Cuando  llegan  á  Valencia,  donde  Valencey  aban- 
dona su  artillería  y  resiste  los  ataques  de  Páez 
con  ardoroso  denuedo,  el  vencedor  exclama:  ''Bas- 
ta de  jiersecución ;  esos  valientes  son  dignos  de 
salvarse."  En  efecto,  la  lluvia  imposibilitando  el 
ataque  de  los  centauros,  por  haber  humedecido  un 
suelo  arcilloso,  donde  no  podían  sostenerse  l«)s  ca- 
ballos, vino  como  socorro  oportuno  á  los  vencidos,  ven- 
cedores, porque  huían    con   honra  y   con  gloria. 

Allá  va  Valencey,  el  batallón  sagrado  de  Ca- 
rabobo,  en  solicitud  de  la  sombra  y  de  la  cuesta 
de  Puerto  Cabello,  á  cuyo  i)ití  encontrará  grato 
reposo.     Allá   va,   entre   las  luces   indecisas   del  cre- 


1  Estas  fiasesi  figuran  en  nu  interesante  artículo  titulado 
Al  Grneral  Pák.z.  (Kecnerdos  personalesl  publicado  en  Colom- 
bia por  el  conocido  escritor  Salvador  Camacho  fioldáu,  reprodu- 
cido en  "El  Fonógrafo"  de  Maracaibo  en  julio  y  agosto  de  IbOO. 
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púsculo     (le    la     tarde.     Lleva     su   bandera,    no    ya 
como   mortaja,    sino   como  enseña  de  gloria. 

¿  Quién  está  á  la  cabeza  de  esa  muralla  viviente, 
de  esos  liér()("<  de  la  derrota,  vencedores  pori^ue  huyen 
con  honra  y  cuu  gloria?....  "Un  oscuro  oficial,  un 
simple  Coronel  manda  aquel  regimiento  :  su  nombre^ 
que  apenas  lo  registra  la  historia,  no  tenía  prece- 
dentes gloriosos  :  llamábase  Don  Tomás  García :  fue 
en  Carabobo  donde  se  dio  á  la  fama:  empinado  so- 
bre aquella  derrota,  nuestra  victoria  le  prestó  ful- 
gores y  lo  hizo  visible.  Aquel  desconocido  de  la 
víspera,  gritó  su  nombre  en  la  insigne  jornada,  y^ 
todos  los  que  asistí  in  á  ella  lo  escucharon  y  hoy 
lo  repite  la  posteridad.  Sus  compañeros  le  apelli- 
daban el  moro,  por  lo  bronceado  de  su  tez,  y  es 
fama  que  le  respetaban  y  temían  por  su  carácter 
áspero  y  altivo  :  la  tradición  apenas  dice  poco  más: 
empero,  para  brillar  como  brilló  en  medio  á  tanta 
claridad,  era  indispensable  ser  astro,  y  astro  de  luz 
])ropia.  El  sol  de  España  en  el  ocaso,  tuvo  un 
momento,  antes  de  desaparecer  de  nuestro  cielo,  la 
esplendidez  del  mediodía :  lanzó  un  rayo  de  luz  que 
Á  todos  deslumhró:  fue  aquel  raj'o  García,  su  disco, 
Valencey."     (1) 

A  la  siguiente  mañana  Valencey  estaba  se- 
guro en  el  castillo  de  Puerto  Cabello.  Pocos  días 
después,  el  General  La  Torre  realzaba  aquellas  fra- 
ses de  García,  el  Jefe  del  Valencey :  "  Gracias,  ge- 
nerosos vencedores,  no  lo  olvidaremos,"  con  la  si- 
guiente esquela  á  Bolívar,  fechada  en  Puerto  Cabello, 
á  6  de  julio. 

excelentísimo  seíior  : 

Ha  llegado  á  mí  noticia  que  por  V.  E.  han 
sido  tratados  con   toda  consideración   los   individuos 


1     Blanco. — Venezuelti  Heroica. 
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del  ejército  df  mi  mando,  »|U('  lian  tenido  la  dcs- 
graciu  de  ser  prisioncios  de  giicna.  Doy  ú  V.  E. 
las  debidas  gracias  por  esto  rasgo  de  luiinaiiidad 
que  me  hace  disminuir  el  sentimiento  de  la  suerte 
de  dichos  individuos;  esj)erando  <\\iv  continuará  de 
este  moilo  dando  i)ruebas  nada  iiK'(juívocas  de  que 
Lace  renacer  las  virtudes  sociales  que  habían  desa- 
parecido por  el  enardecimiento  de  las  pasiones, 
que   han  desolado  estos  fértiles  países. 

Dios   guarde  á  V.  E.  muchos   años. 

Cuartel  General    de   Tuerto   Cabello,   O   de  julio 
de  181Í1. 

Miguel  de  La  Torre. 

jCarabobo  había  sellado  por  completo  la  in- 
dependeucia  de  Venezuela?  Xo:  había  necesidad 
de  que  se  reahzaran  ciertos  hechos:  era  natural 
que  la  ola  tempestuosa  se  desvaneciera  al  llegar  A 
la  lejana  orilla.  Estabaescrito  que  en  los  años  que  si- 
guieran al  triunfo  de  Carabobo,  el  famoso  Coronel 
García,  digno  de  Jenofonte,  muriera  con  honra  en 
las  ciénegas  de  Sinamaica,  y  que  Valencey,  diezma- 
do por  la  guerra,  por  los  contratiempos,  desapare- 
ciera de  la  escena :  estaba  escrito  que  el  caballe- 
roso La  Torre  dejara  el  mando  de  Venezuela  con 
honra  y  apareciera  como  Jefe  de  una  colonia  espa- 
ñola en  las  Antillas:  estaba  escrito  que  Morales, 
infatuado,  asumiera  el  mando  supremo  en  Venezuela, 
no  para  vencer,  sino  para  ser  vencido;  no  para  impo- 
nerse con  la  fuerza,  sino  para  acogerse  á  la  generosa 
capitulación  del  vencedor. 

Todavía  más:  estaba  escrito  que  Páez,  después- 
de  sorprender  á  Puerto  Cabello,  tendría  en  1S23 
que  imponerse  al  ejército  español  encerrado  en  la 
fortaleza.  Páez,  vencedor  en  Carabobo,  al  pasar  el 
puente    del    castillo     de   San    Felipe    y    recibir  los 
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houores  militares,  eu  prv.-stíncia  de  la  bandera 
de  Castilla,  por  el  ejército  español  en  Venezuela, 
después  de  haber  desaparecido  Morillo,  La  Torre, 
García  y  el  batallón  sagrado  dé  Yalencey,  es  el 
brillante  corolario  de  la  jornada  de  Carabobo. 


DE  COMO  LOS  FRANCi;SES  HUYERON  DE  CARACAS  SIN  SAQÜEARLá 


Dice  la  tradición  y  confirman  los  geógrafos  é 
historiadores  de  Venezuela,  que  Caracas  fue  saquea- 
da en  1G79  por  piratas  franceses.  El  jesuíta  Coleti 
así  lo  asegura  en  su  Dizionario  Storico-Geografico 
delV  America  Meridionale-1171,  y  también  Alcedo  en 
su  Diccionario  geográjico-histórico  délas  Indias  Occi- 
dentales ó  América,  que  fue  publicado  años  más  tarde, 
en  1789.  A  éstos  siguen  Yanes,  en  su  Compendio 
de  la  Historia  de  Venezuela,  publicado  en  1840,  y 
Baralt  en  su  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela,  que 
vio  la  luz  i^ública  en  1841.  Y  si  los  primeros  citan 
el  hecho,  Baralt  agrega  á  la  aseveración  de  sus  pre- 
decesores, "  que  los  piratas  se  llevaron  gran  botín  á 
bordo." 

Pues  bien,  nada  de  esto  es  exacto,  aunque  le 
hayan  escrito  cronistas,  historiadores  y  geógrafos  de 
ahora  cien  años,  y  confirmado  Yanes  y  Baralt,  y  se 
repita  en  Manuales  y  Compendios  de  la  Historia  de 
Venezuela.  Todo  esto  es  un  mito,  pues  Caracas 
nunca  fue  saqueada  por  filibusteros  franceses. 

He  aquí  una  cuestión,  al  parecer  embrollada,  y 
sin  embargo  muy  sencilla.  Caracas  no  fue  saqueada 
por  los  franceses,  y  no  obstante,   los  franceses  huye- 
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ron  de  Caracas :  Caracas  no  fae  saqueada  por  fili- 
busteros franceses,  y  sin  embargo,  éstos  se  llevaron 
á  bordo  un  rico  botín.  Y  lo  más  curioso  de  todo 
esto  es,  que  los  únicos  pevjudic.ados  con  motivo  de  la 
entrada  de  los  franceses  en  Caracas,  fueron  los  miem- 
bros del  venerable  Cabildo  eclesiástico,  á  quienes 
costó  el  percance  la  suma  de  seis  mil  pesos. 

Aliora  parece  la  noticia  más  intrincada,  pues 
entra  un  nuevo  factor,  el  Cabildo  eclesiástico.  De 
manera  que  Caracas  fue  y  no  fue  saqueada  en  1679  ; 
y  los  franceses  entraron  y  salieron,  llevándose  hasta 
las  gallinas ;  y  además,  los  capitulares  de  nuestra  Ca- 
tedral, fueron  los  únicos  que  tu%ieron  que  pagar  rescate 
á  los  invasores. 

Referían  nuestros  antepasados  y  lo  sabían  sin 
duda  alguna  de  sus  padres  y  abuelos,  que  un  tal 
Don  Jaime  IJrrieta,  hombre  muy  acaudalado,  que 
figuró  allá  por  los  anos  de  1608  á  1610,  tuvo  el  ca- 
pricho de  llamar  á  sus  hijos  varones  con  un  solo 
nombre  y  á  las  hembras  con  otro.  Hubo  dos  hem- 
bras y  éstas  se  conocieron  con  los  nombres  de  Fran- 
cisca j  de  Paquita.  Hasta  aquí  todo  va  en  orden ; 
pero  como  Don  Jaime  llegó  á  tener  seis  varones,  al 
l)riraero  le  llamaron  Pablo,  á  los  dos  que  siguieron 
se  les  bautizó  con  los  derivados  de  Pablito  y  Pa- 
blóte. Al  llegar  al  tercero,  Don  Jaime,  sin  querer 
contrariar  su  resolución,  limitóse  á  estudiar  los  de- 
fectos físicos  de  sus  nuevos  hijos,  antes  de  bautizarlos, 
para  darles  un  distintivo  que  pudiera  acentuar  el 
nombre  que  todos  debían  llevar.  Así,  se  le  puso  al 
cuarto  el  nombre  de  Paido  el  tuerto;  y  al  quinto, 
Pablo  el  zurdo;  pero  el  último,  por  haber  salido 
algo  zote,  obtuvo  el  nombre  de  El  gallo  2)elón. 

He  aquí  en  qué  puau  las  manías  de  dar  un 
mismo  nombre  á  una  s  n'ie  de  herm  inos.  Y  esto  mis- 
mo puede  decirse  respecto  de  los  nombres  geográficos. 
La  Caracas  saqueada  por  los  filibusteros  franceses 
en  1679   ¿  fue   la  Caracas   de    Pablito  ó  de  Pablóte, 
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lu  (le  I':il»Io  el  /.indo,  l¡i  de  I'¡iltl<»  el  tiK-ito,  <>  filial- 
iiieiitt',  lii  Caiíicas  di'  El  (jnUo  jkIóii  ? 

C<trav<({t  es  el  iioiiibie  que  lleva  no  sólo  la  capi- 
tal (le  Venezuela,  sino  taiiil)¡(''ii  un  riachn«*lo  en  la 
costa,  á  barlovento  de  Naiguatá,  <iiie  se  desprende 
<le  la  Cordillera  y  desagua  en  el  mar.  La  ensenada 
de  los  Caraeas  figura  en  estos  lugares,  y  los  Carneas 
es  el  nombre  que  tieiM'u,  igualmente,  las  ricas  ha- 
ciendas en  la  misma  costa.  El  valle  en  que  está 
construida  la  capital  de  Venezuela  se  llama  ralle  de 
Caracas,  y  Caraeas  dicen  también  del  grupo  de  islas 
de  la  costa,  á  sotavento  de  Cumaná.  En  los  pri- 
meros años  de  la  conquista  castellana,  no  se  conoció 
con  el  nombre  de  Prorineia  de  los  Caraeas  ó  de  Ca- 
racas, sino  la  porción  de  costa  vecina  á  las  cimas  del 
Avila,  y  tierras  interiores  despobladas. 

Por  los  años  de  1678  á  16S0,  el  conocido  fili- 
bustero francés  Francisco  Gramont,  después  de  haber 
saqueado  varios  lugares  de  la  costa  venezolana,  se 
apoderó  en  1G80  del  puerto  de  La  Guaira,  del  cual 
tomó  lo  que  quiso  y  se  llevó  prisioneros  al  Jefe  y  á 
la  guarnición  del  puerto  que  alcanzaba  á  150  hombres. 
Y  uo  se  limit(')  á  i)illar  este  lugar,  sino  que  arrasó 
con  los  animales  y  objetos  que  hubo  en  la  costa  de 
los  Caracas  y  hacien»las  de  este  uombre,  para  las 
cuales  fue  terrible  azote.  Este  es  el  hecho  que  con- 
firnmn  las  frases  del  historiador  Baralt,  cuando,  al 
repetir  lo  que  habían  dicho  sus  predecesores,  respec- 
to del  saqueo  de  la  capital  de  Venezuela  por  fili- 
busteros franceses,  agrega :  "  llevaron  á  sus  bajeles 
gran  botín."  Este  botín  uo  salió  de  la  capital  Cara- 
cas, ni  menos  fue  conducido  por  el  camino  y  veredas 
que  comunican  á  ésta  con  el  puerto  de  La  Guaira  j 
sino  tomado  en  las  costas  Caracas  y  haciendas  de 
esta  comarca,  que  fueron  saqueadas  en  1680  por  el 
célebre  pirata  Francisco  (rramout.  (1) 

1  Southcy. — Cluonogical  Historv  ol"  West  ludies. — 3  vis.  en 
8'.'  lUTi. 
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Esta  es  \a  Caracas  del  gallo  jjelón,  teatro  de  las 
fechorías  de  los  franceses,  y  uo  la  capital  de  Santia- 
go de  León  de  Caracas,  que  no  ha  sido  saqueada  sino 
una  sola  vez.  (2) 

En  los  días  de  que  hablamos,  los  moradores  de 
Caracas  eran  víctimas  á  cada  momento,  de  alarmas 
que  infundían  el  pánico  en  las  familias.  Era  la  épo- 
ca del  filibusterismo,  cuando  Inglaterra,  Holanda  y 
Francia,  armadas  contra  España,  trataban  de  arran- 
carle á  ésta  su  conquista  de  América.  Y  aunque 
Caracas,  por  su  pobreza,  no  despertaba  la  codicia 
de  los  aventureros  extranjeros,  sus  habitantes'  tem- 
blaban cuando  se  anunciaba  en  la  costa  alguno  de 
tantos  buitres  rai)aces,  conocidos  entonces  con  el 
nombre  de  filibusteros. 

Por  uno  de  estos  sustitos  pasaron  los  moradores  de 
Santiago,  en  los  días  en  que  Gramont  se  llevó  bástalas 
gallinas  de  las  costas  de  los  Caracas.  Figuraba 
como  Gobernador  de  Venezuela  en  ese  entonces,  Don 
Diego  Meló  Maldonado,  hombre  activo,  que  en  j) re- 
séñela del  peligro  que  podía  correr  la  capital,  hizo 
abrir  fosos  en  las  cuadras  cercanas  á  la  plaza  ma- 
yor, donde  pensó  atrincherarse  y  defenderse.  A  la 
realización  de  esta  idea  contribuyeron  los  pobres 
con  su  trabajo  personal  y  los  ricos  con  sus  caudales. 
En  la  lista  de  magnates  de  la  capital  se  inscribió 
el  Cabildo  eclesiástico,  voluntariamente  y  sin  nin- 
guna coacción,  con  la  cantidad  de  seis  mil  pesos. 
Grande  se  despierta  el  entusiasmo  en  el  momento 
del  peligro,  y  menguado  aparece  cuando  cesa  el  te- 
mor. Al  partir  los  piratas,  después  de  j)illaje3  re- 
petidos, Caracas  respira,  huye  el  pavor,  y  los  mora- 
dores se  entregan  al  regocijo  religioso,  pues  la  Pro- 
vindencia  los  había  libertado  de  la  miseria.  Creía  el 
Cabildo  que,  por  no  haber  Gramont  bajado  á  Cara- 
cas,  se    libertaba  de  la  suma    que   había    suscrito. 


2  Véase  más    adelante   la   Leyeuda    intitulada :  El  pirata 
Francisco  DraTce  y  los  historiadores  de  Venezuela. 
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cuando  v\  (íoberniulor,  ílespués  ile  recoger  la  siiscrición 
en  totalidad,  recuerda  á  los  ca[)itnlare.s  la  obiigaciíHi 
á  que  se  haluau  coini)roniet:do.  Ks  curiosa  la  co- 
rrespondencia que  se  entabla  entre  el  (Jobernaílor 
qne  apremia  y  ellos  (pie  tratan  de  escaparse  j>or  la 
tan-íeute,  como  con  frecuencia  se  <lice.  Después  «le 
idas  y  venidas,  de  vueltas  y  revueltas,  el  Cabildo, 
en  tin,  de  buena  ó  de  mala  gana,  con  sonrisa  ó  con  lá- 
grimas, entrega  los  seis  mil  i)esos.  (1) 

Y  tan  esearmentados  quedaron  los  canónigos 
desjíués  de  este  chasco,  que  cuando  más  tarde  el 
monarca  quiso  comprometerlos  en  caso  semejante, 
es  decir,  con  contribuciíín  espontánea,  pero  forzosa. 
l)or  la  manera  de  pedirla,  el  Cabildo  logró  irse  de 
veras  por  la  tangente. 

í^stá  probado  que  Caracas  jamás  fue  saqueada 
por  los  franceses;  pero  como  es  cierto  que  los  fran- 
ceses tuvieron  que  liuír  de  Caracas,  departamos 
acerca  de  este  hecho,  ]>ara  que  así  desaparezcan  los 
mitos  y  triunfe  por  completo  la  verdad  histórica. 

En  los  días  de  la  segunda  expedición  de  Miran- 
da y  del  arribo  de  éste  á  las  costas  de  Coro,  ISOG. 
fue  tal  el  espanto  que  este  suceso  infundió  en  el 
ánimo  de  los  caraqiu'ños,  que  el  Goberr.ador  Gue- 
vara Vasconcellos,  á  pesar  de  haber  desplegado  gran- 
de actividad,  juzgó  que  era  oportuno  pedir  un  au- 
xilio á  la  isla  francesa  de  la  Guadalupe,  de  donde 
enviaron  á  Caracas,  en  el  término  de  la  distancia, 
doscientos  soldados  al  mando  de  un  oficial,  cuyo 
nombre  no  hemos  i)odido  averiguar.  Es  lo  cierto 
que  los  doscientos  franceses  fueron  instalados  eu  el 
Cuartel  de  San  Carlos,  donde  permanecieron  hasta 
unes  »le  lí>(i6. 

Muy  lejos  estaba  de  la  mente  de  Vasconcellos 
suponer  que  aquellas  tropas  iban  á  salir  de  Caracas, 
dos   ailos  más  tarde,   empujadas   por  un  motín  popu- 

>v 

1    Archivo  ilel  Calúldo  eclesiástico. 
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lar    contra   lo-s   franceses,   y    más  lejos    aiiu,  prever 
su  muerte,  acaecida  en  1807. 

]Muerti)  el  Capitán  General,  sucedióle  en  el  man- 
do el  segundo  designa'Io  por  la  ley,  el  Coronel  te- 
niente de  Key  Don  Juan  ríe  Casas,  español  de  buena 
índole  aunque  de  carácter  débil  para  afrontar  las 
difíciles  circunstancias  que  iba  á  atravesar  su  go- 
bierno. (1)  Sabía  Don  Juan  los  sucesos  de  Bayona,  en 
nia^o  de  1808,  cuando  á  mediados  de  julio  fueron 
aquéllos  conocidos  de  la  población  de  Caracas  de 
una  manera  inesperada.  En  aquellos  días,  dos  co- 
misiones habían  sido  enviadas  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela, con  encargos  dianietralmente  opuestos  :  la  una 
era  francesa,  inglesa  la  otra.  El  gobierno  de  Xa- 
poleón  encargaba  á  su  representante  que  entregara 
al  Gobernador  y  Capitán  General  de  Caracas  los  do- 
cumentos referentes  al  cambio  político  que  acababa 
de  veriñrarse  en  Es[)aña,  é  invitar  á  la  Colonia  á 
hacer  parte  de  la  nueva  monarquía.  El  gobierno  inglés 
encargaba  al  suyo  que  alertara  al  mismo  gobierno 
de  Caracas,  i>ara  que  no  fuera  víctima  de  las  perfidias 
de  napoleón,  y  le  ofreciera  todo  género  de  protección 
como  aliado  que  era  de  España.  Ambos  delegados, 
que  llegaron  á  Caracas  casi  á  un  tiempo,  fueron 
recibidos  por  el  gobierno  y  pueblo  de  la  capital  de 
diferente  manera,  de  acuerdo  con  las  ideas  que  repre- 
sentaba cada  uno. 

El  15  de  julio  se  sabe  en  Cara(;as  que  había 
llegado  á  La  Guaira  el  bergantín  francés  Le  iSer- 
jjent,  que  tenía  á  bordo  al  comisario  francés,  el  que 
en  el  término  de  la  distancia  se  presentó  ante  el 
Coronel  Casas  y  le  entregó  los  pliegos  de  que  era 
portador.  Xo  habían  corrido  breves  instantes,  cuan- 
do   se  trasparenta   en    el    público    la   comisión  que 


1  Este  honorable  mauclatario  dejó  en  Caracas  descendencia. 
Sn  hija  fue  la  esposí*  ilel  respetable  comerciante  francés,  Mr. 
Cabaiiuas.  padre  de  nuestro  amigo  Don  Luis  Cabannas,  el 
único  ijiie  ha  podido  sobrevivir  á  sus  hermanos  madores,  ami- 
gos nuestros  y  compañeros  de  escuela. 
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traía  el  tMiiisario  íVanct-s,  y  finipos»  do  enn()S(».s  lle- 
nan las  í'allos  i)r¡iic¡i)ales.  Kn  esto,  uno  <le  los 
oficiales  (le  la  comisión.  Mi'.  Laiiiaiiois,  (|ne  estaba 
aloj.Mlo  en  la  ])os;ula  del  Aii^cl,  se  i)oiii*,  á  leer 
las  noticias  que  acerca  de  los  suct'sos  de  liayonii 
contenían  las  Gacetas  francesas.  Esciicliábanle  al- 
gunos curiosos  y  entre  éstos  el  oficial  ingeniero 
Diego  Jalón,  qne  indignado  con  i)roced¡niientos  tan 
bajos  como  los  em])leado8  por  ya[)ole(')n  contra  Es- 
paña, prorrumpe  en  dicterios  contra  el  gobierno  fran- 
cés. Comienza  lo  polénnca,  exáltase  el  patriotismo, 
€s  secundado  Jalón  por  oficiales  venezolanos,  y  la  posa- 
da se  convierte  en  campo  de  Agramante,  cuando  se  es- 
cuchan los  gritos  de  : — "¡Viva  Fernando  Vil  y  mue- 
ra Napoleón  con  todos  sus  franceses!" — Por  instan- 
tes la  concurrencia  se  hace  más  numerosa,  más 
entusiasta,  y,  en  menos  de  una  hora,  como  diez  mil 
personas,  escribe  un  testigo  presencial,  se  hallabon 
al  frente  del  palacio  de  gobierno  y  gritaban  con  furia: 
— "  Viva  Fernando  VII  y  muera  Napoleón."'  (1) 

En  esto  se  reúne  el  Ayuntamiento  en  la  sala 
capitular  y  envía  una  comisión  de  su  gremio  al 
Capitán  General,  con  el  objeto  de  que  se  recono- 
ciera á  Fernando  como  Hay,  y  se  le  jurara  públi- 
camente la  obediencia  debida.  Por  tres  ocasiones 
el  Gobierno  quiere  evadir  el  deseo  popular,  y  por 
otras  tres  veces  se  presentan  los  diputados  del 
Ayuntamiento,  el  cual  triuufa  por  completo.  Mo- 
mentos después  el  Gobierno,  acompañado  de  todos 
los  cuerpos  oficiales  y  de  numeroso  concurso,  j)ro- 
clamaba   á     l\Mnando   VIL 

Entre  tanto,  los  comisionados  de  Napoleón  que 
almorzaban  tranquilamente  en  la  casa  del  comer- 
ciante Don  fio  iqutn  García  Jove,  para  quien  ha- 
bían  traído    cartas  de   recomendación,  se  alarman  al 


1  La  ])i)sa(la  del  Ángel,  destruida  por  el  terremoto  do  1812, 
estuvo  en  el  sitio  que  ocupa  la  actual  casa  do  dos  pisos,  uiimerc» 
9,  eu  la  Avenida  Norte,  cerca  de  la  Metropolitaua. 
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conocer  las  proporciones  que  tomaba  la  asonarla 
contra  los  franceses.  Así  lo  participan  al  Goberna- 
dor Casas  y  éste  les  envía  á  su  secretario,  el  joven 
Don  Andrés  Bello,  quien  al  i^onerse  al  liabla  con 
el  principal,  oye  la  siguiente  bravata  del  bonapar- 
tista  : 

"  Sírvase  usted  decir  á  Su  Excelencia  que  pon- 
ga á  mi  disposición  media  docena  de  hombres,  y 
no  tenga  cuidado  por  lo  que  pueda  hacerme  la  turba 
que  está  vociferando  en  la  calle."  (1)  A  pesar  de 
esta  fanfarria,  los  comisionados  franceses  hubieron  de 
salir  de  Caracas  en  aquella  misma  noche,  protegi- 
dos por  el  Gobernador,  que  les  facilitó  una  escolta 
por  vía  de  seguridad. 

En  la  misma  tarde  en  que  se  verificaba  en  Ca- 
racas el  suceso  que  acabamos  de  narrar,  llegaba  á 
La  Guaira  la  fragata  inglesa  Acasta,  á  cuyo  bordo 
estaba  el  Capitán  Beaver,  comisionado  del  gobierno 
inglés  para  manifestar  á  los  venezolanos  que  los 
l)ueblos  de  la  Península  se  habían  levantado  con- 
tra los  invasores.  Y  mientras  los  franceses  ba- 
jaban á  La  Guaira,  muy  bien  escoltados,  el  Capitán 
inglés  subía  á  Caracas,  donde  fue  recibido  con 
frialdad  por  el  Gobierno  y  con  entusiasmo  por  las 
familias,  lo  contrario  de  lo  que  había  pasado  con 
los  franceses.  Esto  contribuía  á  que  la  situación 
se  definiera  y  el  horizonte  se  despejara.  De  todos 
modos,  estos  sucesos  de  1808,  fueron  los  precursores  de 
la  revolución  de  1810. 

Antes  de  dejar  á  Caracas,  el  Capitán  Beaver 
quiere  apoderarse  del  bergantín  francés,  en  aguas 
del  puerto,  pero  el  Gobernador  Casas  le  amenaza  con 
haceile  fuego  si  intenta  tal  proye(íto.  Sin  ])()(ler 
contar,  por  lo  tanto,  con  una  x^i'otección  decidida  de 
parte  del  gobierno  de  Caracas,  Beaver  baja  á  La 
Guaira,  se   reembarca  y  parte.     Días  después,  el  Go- 


1     Anmuátegui.     Vida   de  Dou   Andrés  liello.     Santiago  de 
Cliile,  1  vol.  en  4?  1882. 
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IxTiiador  (^¡isiis  ininidaba  salir,  <mi  <1(>s  ]>  >rc¡oiios,  ¡1. 
los  soldados  íran(H\ses  (jiio  desde  ISOtJ  estal>aii  cu  Ca- 
liicas,  con  el  objeto  de  que  ixirtnanecieraii  eii  Puerto 
Cabillo  y  eu  La  (Inaiía,  de  donde  del)ían  sejíuir  á 
(luadalu[>e  eu  la  i)iiineia  ocasión.  iNI  leu  tras  esto 
pasaba  cou  los  franceses  de  1806,  ya  los  comisionados 
do  Bonaparte  y  el  bergantín  Le  í^crpent  Labia  sido 
buena  i)resa  del  Capitán  inglés  Beaver. 

Así  fuo  como  los  franceses  que,  en  remotos  tiempos, 
según  los  cronistas  é  historiadores  de  Venezuela,  sa- 
quearon jI  Caracas,  huían  de  ésta  dos  siglos  más  tarde 
sin  haberle  causado  perjuicio  alguno  de  tal  naturaleza. 


LAS  PATRICIAS  VAPULADAS 


(  SILUETA  DE  LA  GUERRA  A  MUERTE  ) 


Sin  el  uso  del  látigo  aplicado  en  pasadas  épocas^ 
cómo  correctivo  y  estímulo  á  los  hijos  de  familia, 
á  los  escolares  y  aprendices  de  todo  género,  á  los 
esclavos  y  ciudadanos,  no  hubo  enseñanzci  posible  : 
tal  es  la  traducción  que  hacemos  del  extinguido 
adagio  castellano  que  dice  :  "/a  letra  con  sangre  entraP 
De  España  nos  vino  tal  i)rocedimieuto,  y  ante  los 
hechos  que  registra  nuestra  historia,  tenemos  que 
confesar  que  el  uso  del  látigo  produjo  en  Venezuela 
admirables  resultados.  Tan  obedientes  fueron  los 
antiguos  esclavos  á  la  férula  de  sus  Ee^^es,  que  sólo 
los  desastres  de  la  guerra  y  la  constancia  inflexible 
de  Bolívar  lograron  vencerlos.  Sacrificábanse  por  la 
causa  española,  y  tan  sumisos  aparecían  á  la  más- 
iusiguifícante  insiuuación  do  sus  mandatarios  que, 
á  proporción  que  los  jefes  patriotas  concedían  la  li- 
bertad á  sus  esclavitudes,  éstas  desertaban  de  las 
ñlas  republicanas  para  morir  ó  vencer,  como  nuevos 
esclavos,  en  las  filas  peninsulares.  El  látigo  los 
iabía    hecho  sumisos,    obedientes,    ágiles,   valerosos 
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y    b:ist;v   licroicos     <mi    pi-o   de    Esjüiña,    (liu:\iit('  tres 

Y  i)()i'  lo  (|M('  tocíi  á  los  magnates  «le  la  co- 
lonia, todos  confesaban  pnlílicainento  con  orgullo  y 
sin  ninji'ini  rubor,  (jue  sus  i)a(lres,  al  educarlos,  los 
habían  tnit;ido  con  nuiclio  ri{;or,  es  decir,  que  los 
habían  vapulado  cuando  niPios  traviesos,  siguiendo 
el  impulso  general.  Así  pasó  el  uso  del  látigo  de 
abuelos  íi  i)adres,  de  padres  á  hijos,  hasta  que  sur- 
gieron los  homl)res  de  la  revolución  de  1810,  ya  como 
militares,  ya  como  ])atricios  y  como  mártires,  ya  como 
hc'roes,  para  continuar  rindieiulo  culto  á  los  famosos 
azotes  que  tantos  bienes  proporcionaban  á  la  fami- 
lia venezolana.  De  manera  que  el  uso  de  tau  opro- 
bioso instrumento,  durante  frescientos  años,  produjo 
dos  resultados  diametralmeute  opuestos:  por  un  lado 
el  entela vo,  máquina  animada,  ser  embrutecido,  que 
obedecía,  no  al  deber,  «ino  ai  hábito,  á  la  fuerza,  al 
mando;  y  ]>or  el  otro,  el  ser  i)ensante,  educado, 
capaz  di  arrostrarlo  todo  por  coininistar  la  libertad, 
antes  que  soportar  una  esíilavitud  tranquila. 

Ya  no  se  es(;ucha  el  chasquido  del  látigo,  ni 
en  nuestros  campos,  ni  en  los  talleres  de  obreros, 
ni  en  las  escuelas,  ni  en  el  seno  de  las  faiuilÍMS. 
J)esde  el  día  en  que  fue  abolida  la  esclavitud,  ahora 
treinta  y  cinco  años,  cesaron  las  dos  fuerzas  que  la 
sostenían:  la  coílicia  favorecida  por  la  religión  y  por 
la  autoridad  civil,  y  el  látigo,  agente  aéreo,  sonoro, 
ondeante,  inexorable,  siempre  dispuesto  á  dejar  repe- 
lente llaga  en  el  desiuulo  cueri)o  de  la  víctima. 

Dos  naciones,  que  sepamos,  han  aceptado  en  su 
legislación  criminal  el  uso  del  látigo  contra  los  la 
drones  rateros :  Inglaterra  y  Chile ;  y  si  debemos 
creer  en  la  estadística  de  estos  pueblos,  el  famoso 
flagelo  ha  producido  y  i)roduce  admirables  resul- 
tados. Va\  muchos  lugares  de  la  zVmérica  espa- 
ñola, el  látigo  fustiga  á  los  rateros  de  profesión 
y   también   á   los  revolucionarios    políticos ;   y   cuan- 
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do  en  ciertas  cárceles  se  quiere  coiiO(;er  la  trama 
de  un  complot,  de  algún  robo  misterioso,  con  ai^li- 
car  la  vapulación,  las  víctimas  de  ésta  revelan  cuan- 
to saben.  El  látigo  tiene  en  estos  casos  carácter 
inquisitorial,  y  obra  á  manera  de  instrumento  de 
tortura. 

Al  fin  el  látigo  casi  ha  perdido  su  antiguo 
prestigio  en  los  pueblos  americanos.  Pasó  la  mo- 
da, y  al  desaparecer  el  antiguo  error  elevado  á  la 
categoría  de  necesidad  social,  vino  al  suelo  aquel 
temido 

Pedro  Moreno, 
Que  quita  lo  malo 
Y  pone  lo  l)neno. 

Y  aquella  correa  de  cuero,  siempre  colgada,  cuando 
en  reposo  estaba,  y  siempre  sonora  cuando  fuerte 
mano  la  ponía  en  movimiento,  pasó  para  no  volver 
más.  Xo  se  comprende  cómo  sociedades  enteras, 
desprovistas  de  toda  razón  ilustrada  y  de  todo  sen- 
timiento noble,  hayan  iiodido  patrocinar  y  aun  en- 
vanecerse de  poseer  el  mis  infamante  de  los  casti- 
gos inventados   por  la  humana  naturaleza. 

La  revolución  de  1810  que  encontró  el  uso  del 
látigo  en  todo  su  esplendor,  no  se  atrevió  á  abo- 
lirio  :  tal  es  el  imperio  que  ejerce  sobre  el  criterio 
de  la  sociedad  el  uso  continuado  de  un  error ;  y  así 
fue  como  ambos  beligerantes,  al  comenzar  la  lucha 
armada,  se  vapulaban  sin  orapasión.  Conocidos 
son  los  hechos  del  oficial  Zerveris,  en  La  Guaira, 
en  los  días  de  Monteverde.  Amarraba  de  un  ca- 
ñón á  sus  víctimas  y  las  hacía  sucumbir  á  latigazos, 
como  nos  lo  asegura  un  historiador  español.  (1) 
En  las  campañas  de  ISL'Í  y  1814  el  uso  del  látigo 
fue  general  en  las  cárceles,  en  los  poblados  y  cam- 
pamentos.    Cítanse  todavía  los   nombres  de  aquellas 


1  Urqmnaona.  Relación  documentarla  del  origen  y  pro- 
gresos del  trastorno  de  las  provincias  de  Venezuela,  etc.  etc. 
1812. 
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familias  notaldcs  (^o<las  y  ])atri()tas)  que.  al  trope- 
zar en  las  calles  de  Caracas  se  lanzaban  latij-azos, 
ó  se  valían  de  las  criadas  que  las  acompañaban 
para  vapularse  niutuaniente,  obedeciendo  á  los  impul- 
sos de  la   causa   política  que  cada  una   re[)resentaba. 

Pero  si  el  látigo  llegó  á  embrutecer  y  degradar 
á  muchos  seres  durante  el  ])eríodo  colonial  y  los 
años  que  siguienuí  al  triunfo  de  la  revolución,  el 
látigo  llegó  también  á  electrizar  ciertos  caracteres 
en  todas  las  condiciones  sociales.  ¡  Cuántas  muer- 
tes lentas,  cuántas  desgracias  misteriosas,  incom- 
prensibles, se  verificaron  en  el  seno  de  muchas  fa- 
milias; sucesos  cuyos  orígenes  tuvieron  por  punto 
de  partida  el  infamante  azote  infligido  al  esclavo, 
al  prisionero,  al  oficial  pundonoroso,  al  hombre  li- 
bre! Y  para  no  citar  sino  un  ejemplo,  en- 
tre las  variadas  historias  que  se  conocen,  recorde- 
mos lo  que  pasó  á  aquel  célebre  adalid  de  la  in- 
dependencia Sudamericana,  á  llermógenes  Maza, 
"terrible  vengador  de  los  mártires  colombianos,'' 
como  lo  apellidan  sus  biógrafos.  Maza  formó  parte 
de  aquella  interesante  pléyade  de  jóvenes  arrogan- 
tes y  valerosos  que  acouii>iiñaron  á  Bolívar,  desde 
Ciicuta,  eu  1813.  En  este  grupo  de  gallardos  guerre- 
ros estaban  con  Maza,  Santander,  Jiraldot,  Delú- 
yar,  Vélez,  Ortega,  Kicaurte  y  otros  que  surgieron 
más  tarde.  Maza  sobresalía  por  su  carácter  admi- 
rable, siempre  dispuesto  á  las  acciones  rectas  y 
generosas,  por  su  arrojo,  impavidez,  espíritu  aventu- 
rero, y  hasta  por  sus  calaveradas,  hijas  de  sus 
cortos  años.  Maza  pertenecía  á  esos  centros  juve- 
niles, para  quienes  las  revoluciones  sociales  son  una 
gran  necesidad  moral  y  so('ial.  Sin  éstas  sucumbi- 
ríau  por  inanición,  por  anemia,  á  semejanza  de 
ciertos  árboles  que  necesitan  para  poder  desarro- 
llarse, de  condiciones  especiales.  Así,  al  escuchar  por 
la  i)rimera  vez  el  sonido  estridente  de  las  cornetas,  se 
lanzan   á   la   aventura,    porque   tienen    necesidad   de 
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abrirse  paso  ])or  entre  el  torbellino  de  las  pasiones, 
para  satisfacer  necesidades  del  pensamiento  y  del 
corazón.  La  plétora  de  vida  exige  en  ellos  la  plé- 
tora del  lüovimiento,  la  Incba  y  también  trabajos, 
desgracias,  üinrtirio,  heroísmo,  y  basta  la  mnerte, 
si  la  victoria  no  los  saca  de  entre  charcas  de  sangre 
para  presentarlos  ilesos  á  los  genios  alados  de  la- 
Fama. 

Durante  los  i)rimeros  meses  de  1814.  Maza  lle- 
gó á  ser,  en  días  niny  aciagos,  Gobernador  de 
Caracas,  apareciendo  en  tan  elevado  pnésto  como 
hombre  probo  y  justo.  Tuvo  la  virtud  de  no  per- 
seguir á  las  familias  españolas  en  época  tan  desas- 
trosa ;  pero  á  poco,  cuando  el  huracán  deshecho  de 
la  guerra  á  muerte  dio  victorias  al  bando  español 
que  triunfó  en  Úrica,  Maza  tuvo  la  desgracia  de 
caer  prisionero.  Bajo  duro  cepo  pasó  el  distinguido 
mancebo  meses  tras  meses,  siempre  con  la  mirada 
tija  en  el  cadalso.  En  repetidas  ocasiones  es  puesto  en 
capilla  y  en  otras  tantas  salvado  por  la  intercesión  de 
familias  españolas  que,  agradecidas,  querían  premiar 
la  buena  conducta  del  joven  cuando  se  encargó  de 
la  Gobernación  de  Caracas.  En  tan  crítica  situación 
Maza  es  flagelado  en  el  rostro  líor  el  oficial  espa- 
ñol Brito,  y  á  tanto  ultraje  el  prisionero  llegó  á 
ambicionar  la  muerte  como  necesaria  recompensa, 
cuando  por  la  última  vez  es  definitivamente  sen- 
tenciado   á    morir. 

Era  uno  de  los  días  de  1810.  Desempeñaba 
en  Caracas  el  cargo  de  verdugo  un  patriota  llamado 
José  Luis  Moreno,  á  quien  habían  conmutado  la  pena 
de  muerte  por  aquel  empleo.  En  la  víspera  del  día 
fijado  para  la  ejecución.  Maza  logra  que  .Moreno  en- 
tre á  la  capilla,  y  al  verle  le  habla  con  entusias- 
mo, enaltece  en  el  compañero  los  sentimientos  del 
honor  y  de  la  humanidad,  le  hace  tornar  al  ideal 
de  la  Patria,  quizá  ya  amortiguado  en  él,  y  le  con- 
vence.    A  poco,    torna  el  verdugo  y   ayuda  á    Maza 
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á  r<)ini»t'r  sus  prisioiu's:  ánuase  el  uno  con  el  palo- 
te de  los  ¿íiillos,  uíieutras  el  otro  einimna  vieja 
bayoneta.  (1)  Caer  sobre  los  cciitiiielas  ]uiiicipale8 
á  quienes  derriban,  armarse  con  sus  fusiles,  atro- 
pellar  el  cuerpo  de  guardia,  abrise  i)aso  y  salvarse, 
obra  fue  de  cortos  iustautes. 

A  poco  Moreno  es  aprehendido  y  deca[)itado,  eu 
tauto  que  Maza  estaba  yi  oculto  en  la  casa  de  una 
señora  caraqueña  de  ai)ellido  Cúrvelo,  viuda  del  i)a- 
triota   ^lanuel   Autonio   ltacha<lel. 

En  este  asilo  hospitalario,  Maza  ve  transcurrir 
meses  tras  meses  hasta  que,  resuelto  á  afrontar 
nuevas  desgracias,  lo  abandona,  y  siempre  disfra- 
zado, emprende  viaje  por  entre  caini)os  enemigos 
hasta  que  llega  á  la  tierra  de  sus  afectos.  Cuan- 
do suena  la  hora  de  Boyacá,  Maza  vuelve  de  nuevo 
á  la  vida  militar.  ^Multitud  de  notables  incidentes 
le  acompañan  en  sus  correrías  i)or  los  campos  y 
pueblos,  línese  á  los  veucedore.s,  abrázase  con  Bo- 
lívar y  sigue  á  Bogotá.  El  10  de  agosto,  al  entrar 
el  ejército  patriota  por  las  calles  de  la  capital  de 
Colombia,  de  im])roviso  ^Maza  se  separa  de  la  co- 
mitiva :  ha  alcanzado  á  distinguir  en  una  puerta  de 
tienda,  en  la  plaza  de  San  Francisco,  al  español 
Brito,  al  oficial  que  en  la  prisión  de  Caracas  en  1810, 
quiso  en  repetidas  ocasiones  infamarle,  vapulándole 
el  rostro.  Ambos  parece  que  se  reconocen  :  Brito 
trata  de  huir,  cuando  ]\Iaza,  al  cerciorarse  de  que 
tiene  á  su  frente  al  infame  carcelero,  le  traspasa 
de  un  lanzazo.  El  oticial  pundonoroso  había  venga- 
do de  una  manera  elocuente  los  ultrajes  inferidos  á  la 
altivez  del  hombre  digno. 

Entre  muchos  de  los  militares  españoles  el  lá- 
tigo no  fue  escogido  como  instrumento  de  muerte 
sino  de  corrección.  31oxó,  Gobernador  de  Caracas 
en  1816,  Morales,  Aldama,   Eeal  y  otros  jefes  más,  lo 


1     Baraya.     Biografías  militares  é  Historia  militar  del  país 
en  medio  siglo.     Bogotá,  1874,  1  vol. 
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emplearon  siemi)re,   eu   obediencia   á  propósitos  polí- 
ticos.    Todos  ellos  eran   partidarios  del  antiguo  ada- 
gio  que    dice,    la    letra  con  sangre   entra,    y     todos 
alardeaban  de  haber  recibido   de  sus  padres  y  niaes 
tros  muchos   azotes. 

— Es  cosa  que  hasta  hoy  no  he  podido  compren- 
der, decía  en  cierta  ocasión  JMorales  á  su  compañe- 
ro Aldama.  Todas  las  esclavitudes  de  Venezuela 
están  por  la  causa  del  Rey,  y  los  amos  nos  hacen 
la  guerra.  Los  miserables  insurgentes  libertan  sus 
esclavos,  los  hacen  soldados,  y  éstos  desertan  para 
tornar  á   nuestras  filas.     ¿Cómo  se   explica  esto'? 

— Esto  consiste,  compañero,  respondió  Aldama, 
en  que  los  jefes  insurgentes  no  estuvieron  en  las 
escuelas,  y  en  que  sus  esclavos  tienen  más  inteli- 
gencia que  ellos.  La  letra  con  sangre  entra,  agre- 
gaba Aldama. 

Admirable  y  variado  es  el  grupo  de  las  heroí" 
ñas  venezolanas  que  figuraron  en  la  época  terri- 
ble de  nuestra  guerra  magna.  En  unas  descuella  la 
frase  elevada,  inspiración  del  carácter  altivo:  en 
otras,  la  constancia  en  el  snfrimieQto,  la  fe  inque- 
brautable  en  la  lucha.  Para  unas  la  fuerza  física : 
fueron  las  espartanas  al  pie  del  cañón,  dispuestas 
á  lanzar  la  onda  mortal  sobre  los  ejércitos  enemi- 
gos :  para  otras  el  deber  de  esposas,  que  les  hacía 
aceptar  la  muerte  junto  con  sas  maridos  en  el  mis- 
mo cadalso.  No  hay  que  comparecer  en  mi  presencia 
■si  no  volvéis  victoriosos,  así  les  dice  á  sus  hijos,  en 
el  momento  del  peligro,  la  altiva  matrona  Doña 
Juana  Antonia  Padrón  de  Montilla.  Vencedores  ó 
vencidos,  pero  siempre  con  honra,  dice  álos  suyos  aque- 
lla otra  distÍDguida  señora  Doña  Ana  Teresa  Toro 
de  Ibarra.  Y  cuando  el  jefe  español  Morillo,  por 
insinuaciones  de  Bolívar,  después  del  armisticio  de 
1819,  envía  uno  de  sus  edecanes  á  Doña  Josefa 
Palacios,  viuda  del  General  líibas,  para  que  saliera 
del   encierro  voluntario  que  se   había   impuesto,  ésta 
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no  tiene  on  repetidas  ocasiones,  sino  la  sijiuiento 
fiase:  JJitjan  ils tales  á  su  General  que  Jofic/a  Pa- 
lacios no  abandonará  este  lugar  mientras  que  su  l'a- 
tria  sea  esclara  :  no  lo  abandonará  sino  cuando  los 
suyos  vengan  á  anunciarle  que  es  libre,  y  la  saquen 
de  él.     (1; 

Sobre  todas  estas  frases  y  desgracias,  sobre  to- 
das las  niiijeres  mutiladas  y  sacrificadas  por  la  sol- 
dadesca, en  los  días  de  l:i  guerra  á  muerte,  se  cier- 
ne aquella  noble  figura  de  Doña  Luisa  Cáceres  de 
Arismendi,  este  ;ingel  i)lácido  de  lasprisioues.  Y  cuan- 
do el  ánimo,  subliu)ado  al  recuerdo  de  tanto  heroísmo, 
se  levanta  á  las  regiones  ideales  de  la  historia,  el 
corazón  justiciero  llora  y  se  humilla  ante  las  pa- 
tricias vapuladas,  eu  jileno  día  y  en  pública  espec- 
tativa. 

Durante  la  gobernación  de  ^Moxó,  Doña  Bár- 
bara Blanco,  de  lo  más  respetiible  de  la  sociedad 
caraqueña,  estuvo  á  punto  de  ser  azotada  púldica- 
meute,  por  haberse  alegrado  de  los  triunfos  de 
Mac-Gregor  eu  181G.  Un  venezolano  muy  meri- 
torio, el  Coronel  Feliciano  Montenegro  y  Colón, 
al  servicio  de  los  españoles,  pudo  salvar  á  tan 
digna  señora  de  semejante  oprobio,  y  dándole  opor- 
tuno aviso  pudo  arrancarla  de  tan  triste  situa- 
ción.   ;2) 

El  mismo  Moxó  tenía  igualmente  destinadas  á 
recibir  azotes  en  las  calles  de  Caracas  á  dos  ma- 
tronas célebres :  Doña  Josefa  Antonia  Tovar  de 
Buroz  y  Doña  Manuela  Aresteiguieta  de  Zárraga. 
Era  la  una  madre  de  aquellos  paladines  de  la  re- 
volución,  Lorenzo    Venancio    y     Pedio    Buroz,   victi- 


1  García,  dkl  líío. — Bildiotoca  anioiiciuia.  Do  la  iulliau- 
cía  de  las  miijeivs  en  la  sociedad  :  y  acciones  ilustres  de  varías- 
americanas. 

2  MoxTEXEGiíO.  Historia  de  Venezuela. — Geografía  gene- 
ral.— Tomo  4?,    página  248. 
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mas  ilustres  de  la  guerra  á  muerte :  era  la  otra, 
madre  de  los  Geuerales  Zárraga,  uno  de  los  cuales 
había  oomenzado  su  carrera  desde  1814.  A  los  es- 
fuerzos de  uu  iiol»le  espaiio',  entroncado  con  esta 
iiltima  familia,  Don  José  Francisco  ITeredia,  Oidor 
de  la  Audiencia  y  factor,  por  lo  tanto,  del  Gobier- 
no español  en  Caracas,  debióse  el  que  no  fueran 
azotadas  aquellas  nobles  señoras,  á  las  cuales  en- 
cerró Moxó  en  una  de  las  bóvedas  de  La  Guaira, 
liara  en  seguida  expatriarlas.  El  Heredia  salvador 
de  estas  matronas,  fue  el  padre  de  aquel  célebre  poeta 
cubano  que  pasó  años  de  su  juventud  en  Caracas, 
y  á  quien  la  América  conoce  con  el  nombre  de  ''  El 
Cantor  del  Xiágara." 

Aun  no  lia  desaparecido  de  la  memoria  del  pue- 
blo cumanés  el  nombre  de  aquella  distinguida  Doña 
Leonor  Guerra,  joven  heroína  de  la  guerra  magna, 
tipo  admiral>le  en  la  historia  de  los  fastos  vene- 
zolanos. Si  hay  algo  que  sobreviva  á  los  cataclis- 
mos de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad,  es  el  sa- 
crificio, la  mujer  que  se  inmola  en  aras  de  la  fami- 
lia ó  de  la  Patria.  La  corta  y  elocuente  historia 
de  Leonor  Guerra  es  el  honroso  legado  que  se  van 
dejando  las  generaciones  cumanesas.  Esta  heroína 
admirable,  tan  noble  de  sentimientos  como  de  fami- 
lia, había  abrazado  desde  sus  primeros  tiempos  la 
causa  de  la  independencia,  sin  prever  que  ella  sim- 
bolizaría en  cierto  día  una  de  las  coronas  de  ci- 
prés que  se  unirían  á  las  coronas  de  laureles,  para 
sintetizar  el  dolor  y  la  dicha,  el  martirio  y  la  vic- 
toria en  sus  conquistas  ideales,  en  el  constante  com- 
bate de  la  vida. 

Estaba  el  Coronel  Aldama  de  Gobernador  de 
Cumaná  cuando  los  triunfos  «le  Mac-Gregor  en  1816. 
En  aquellos  días  los  patriotas  habían  adoptado  por 
divisa  política  la  cinta  azul.  Las  señoras  iiatriotas 
acostumbraban  llevarlas  en  sus  peinados,  aunque  con 
estudiada  precaucióu.     Eu   las  colonias,  donde  tenían 
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las  eiiii«r;i(las  in:'is  IíDciIímI,  ostentábase  con  alcarria 
la  azul  divisa.  Así,  al  visitarse  en  los  días  de  Na- 
vi«lad,  se  saludaban  las  familias  con  los  siguientes 
versos : 

Las  cintas  azules 
í*i»n  «1  estribillo: 
Que  viva  la  Patria. 
(,tnc  imipia  Morillo. 

Doña    Leonor   se.  asomó  á  la   ventana   en    cierto 
día  en  que  Aldama   estaba  de    mal  humor.     Sea  que 
Ijconor   ostentase  en     su   peinado     un  lazo   de   cinta 
azul,    ó    que   la  ojeriza     del    (iobernador   necesitase, 
l)ara   estallar,  de    alouna    víctima,  una     delación    fue 
lieclia    y    una    condena   fue   pronunciada.     Ordenába- 
se que  Leonor  (luerra,   sentada   sobre  un   burro    en- 
jalmado,   recibiese   públicamente  doscientos     azotes, 
por  insurjiente   }'   revolucionaria ;   que  se  la   amones- 
tase en  cada  esquina   por   donde   debía    pasar    y  se 
la  excitase   á  revelar  los   nombres  de   sus  cómplices, 
y  de  no   hacerlo  así,  se  cumpliese   con   lo  dispuesto 
por  la  autoridad,  teniendo  que  acompañar   á  la  acu- 
sada   sus  compañeras   las   insurgentes    de   Cumaná. 
Colocada    la   heroína    sobre    un  jumento   enjalmado, 
con  la  espalda   casi   desnuda,   comienza  aquella  pro- 
cesión, infame   aborto  del   corazón  de  Aldama.  Con- 
fiesa tus    cómplices,  le   dicen   los  verdugos,   antes  de 
cada  descarga:    Vira  la  patria,   mueran  sus   tiranoSy 
contesta   Leonor.     Al   instante  caen    sobre  la  esi)al- 
da  de  la  a<lmirable   víctima  repetidos  latigazos  y  así 
va    repitiéndose   el   castigo  hasta    que  Leonor,   casi 
exánime,   es  conducida    á  su  hogar.     Fn   testigo  pre- 
sencial de   este    horrible   suplicio,     el  capitán  inglés 
Ilardy,   del   buque   Mermaid,   escribe    en     su    diario 
las   siguientes  frases  : 

"  Cumaná  :  12  de  junio  de  181G. 

"He  aquí  el  hecho  bárbaro  de  que  acabo  de 
ser  testigo.  Una  señora  perteneciente  á  lo  más 
respetable  de    las   familias   de   Cumaná,     por  haber 
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liablado  coutra  el  gobierno  español  y  eu  pro  del 
partido  patriota,  fue  colocada  sobre  un  asno  y 
paseada  por  las  calles,  seguida  de  uua  guardia  de 
diez  soldados.  En  la  esquina  de  cada  cuadra,  y 
frente  á  las  casas  de  los  parientes  más  cercanos 
de  la  víctima,  recibía  ésta  cierto  número  de  azo- 
tes sobre  la  espalda  desnuda,  disponiendo  el  man- 
dato que  debía  llegar  á  doscientos  el  número  d^ 
aquéllos.  La  pobre  víctima  que  llevaba  los  ojos 
vendados,  soportaba  tan  inhumano  tratamiento  con 
admirable  valor.  Sus  gritos  me  parecieron  débiles, 
pero  á  pesar  del  pañuelo  con  el  cual  ella  se  cubría 
el  rostro,  pude  ver  las  abundantes  lágrimas  que 
corrían  de  sus  ojos.  No  i)resencié  sino  los  primeros 
doce  latigazos....  Algunos  de  mis  soldados  que 
estaban  á  la  orilla  del  mar,  vieron  ejecutar  la  sen- 
tencia por  completo  :  mi  sensibilidad  había  sido  muy 
herida  para  que  yo  pudiera  dejarme  vencer  i)or 
la  curiosidad.  Por  informes  particulares  que  tuve, 
dos  días  después,  acerca  de  la  suerte  de  la  des- 
graciada, supe  que  ésta  había  rehusado  toda  espe- 
cie de  alimento  y  de  asistencia  médica,  y  más 
tarde  se  me  dijo  que  había  muerto,  y  que  su  mo- 
destia y  gran  delicadeza  le  habían  impedido  so- 
brevivir al  castigo  con  que  habían  querido  humi- 
llarla."    (1) 

¡  Adverso  hado !  En  su  agonía,  aquel  corazón 
virgen  y  entusiasta,  lacerado,  transido  de  dolor,  se 
siente  como  despojado  de  los  atributos  celestes  de 
la  mujer:  la  dignidad,  el  pudor,  el  sentimiento;  y 
entregada   á  su   infortunio    sueña  con  las  claridades  . 


1  Palacio  Fajardo.  (Bajo  el  nombre  de  uu  Americano  del 
iSitr,)  Oiitliue  of  the  revolutiou  iu  Spanisli  Ameriea  :  etc.,  etc  , 
í  Tol.  en  8?  Londres,  1817.  La  mfsma  edición  1  vol.  eu  12'.' 
New  York,  1817.  Eerohilionn  de  .'  Aníerique  Espagnole  etc. 
traducción  francesa  do  la  niisiua  obra,  1  vol.  eu  8?  París, 
1817.  Segunda  edición  1819.  Palacio  Fajardo,  hijo  de  Vene- 
zuela, orador,  escritor,  diplomático,  hombre  de  estado,  etc. 
es  uno  de  los  caracteres  más  conspicuos,  una  de  las  más  pu- 
ras celebridades  de  la  Re%'olnción    de  la  Amfírica  Española. 
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tlt*  la  tiuiibii.  La  imu'itü,  solo  la  imicrt»*  pcnlia  «If- 
volver  a  aíiiu-ila  alma  Juvenil  los  ideales  «le! 
aiiioi'. 

En  la  región  opuesta  á  la  de  Cuinaná,  ,h  ori- 
llas del  la<;o  de  Maraeaibo,  nos  aí;uarda  el  com- 
pañero de  Aldania,  aípiel  famoso  General  Morales 
cuyo  nombre  tiene  que  ser  eterno  en  Venezuela,  como 
es  eterno  en  la  humanidad  el  de  Caín.  En  Mara- 
caibo  se  había  refuj>iad()  ^Morales  vencedor,  en  1828, 
cuando  por  todas  i)artes  la  causa  española  tocaba 
á  su  fin.  Estaba  escrito  que  en  las  aguas  del  di- 
latado Coquibacoa,  debía  librarse  el  combate  que 
pondría  término  á  la  encarnizada  lucha;  y  que 
con  Morales,  el  último  de  U>s  Capitanes  Generales, 
iban  á  salir  del  territorio  venezolano  los  restos 
mutilados  y  vencidos  de  las  cansadas  legiones  es 
pañolas. 

Morales,  <iue  en  (ribraltar  había  hecho  azotar 
en  aquellos  días,  montada  sobre  un  asno,  á  la  se- 
ñora Matos,  supo  en  Maracaibo  que  la  señora 
Doña  Ana  María  Campos  se  había  expresado  fuer- 
temente contra  los  españoles,  vencedores  en  aquel 
entonces.  Fue  el  caso  (pie  Doña  Ana.  mujer  fuerte 
y  resuelta,  patriota  á  toda  prueba,  había  di(;bo 
públicamente  de  Morales,  entre  otras  cosas,  la  si- 
guiente frase:  si  no  ctipitula  monda,  queriendo  sig- 
nitiear  con  ello,  que  si  no  capitulaba  tendría  que 
soportar  las  consecuencias.  Sabedor  Morales  del 
dicho,  ordena  que  sea  la  Cami)0S  traída  á  su  pre- 
sencia. 

— ¿  Es  cierto  que  usted  habla  contra  mí  ?  pregunta 
Morales  con  grosería. 

— He  dicho  y  rejíito  que  si  usted  no  capitulii 
monda. 

— ¿Y  por  qué  afirma  usted  semejante  diclio  ?  pre- 
guntó Morales. 

— Porque  los  patriotas  son  ya  vencedores  en  toda 
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Venezuela,  y  dentro  de  muy  poco  lo  serán  en  Maracai- 
bo,  por  agua  y  por  tierra. 

— Retráctese  usted,  mujer  insolente,  de  haber 
dicho  tal  expresión,  pues  de  lo  contrario  la  haré  cas- 
tigar. 

— Xo  me  retracto,  contestó  la  maracaibera  con  aire 
jaquetón.  No  me  retracto,  y  repito  que  si  usted  no 
capitula  monda. 

Morales  enfurecido,  ordeua  que  sea  azotada  la 
Campos  y  paseada  sobre  un  burro  por  las  calles  de 
Maracaibo.  Y  los  verdugos  descubriéndole  la  espalda 
á  la  señora,  la  montan  sobre  el  jumento,  y  dase  co- 
mienzo á  la  procesión. 

Eetráctate  iusurgeute,  de  lo  que  has  dicho,  pro- 
fiere el  verdugo. 

— Xo  me  retracto  y  repito  que  si  Morales  no  capí- 
tu  Ja  monda. 

Eutonces  comienzan  los  azotes  y  de  esquina  en 
esquina,  va  la  víctima  recibiéndolos  hasta  que  se 
cumple  por  entero  la  sentencia.  A  poco  de  haber 
comenzado  el  sui>licio,  llena  de  dolor  y  agobiada  de 
sed,  la  víctima  pide  y  suplica  á  los  verdugos  que 
le  concedan  un  vaso  de  agua;  pero  éstos,  en  re" 
petidas  ocasiones,  se  niegan  á  ello.  Lentamente 
la  señora  fue  enmudeciendo,  y  cuando  la  apearon 
del  jumeutx),  estaba  casi  exánime.  A  los  cuidados 
de  su  familia  y  de  los  médicos  pudo  en  breve  aquel 
carácter  varonil  restablecerse,  para  asistir  con  júbi- 
lo á  la  salida  de  Morales  y  sus  tropas  del  lago 
de  Maracaibo,  después  de  honrosa  capitulación  que 
les  concedieron  los  vencedores  patriotas  Padilla  y 
Manrique. 

Al  instante  la  musa  popular,  deseosa  de  celebrar 
las  glorias  de  la  heroína  maracaibera,  lanzó  al  i^ii- 
blico  las  siguientes  coplas  que  se  cantaron  en  los 
corrillos,  con  acompañamiento  de  guitarra,  durante 
muchos  anos: 
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Morales  con  su  i'.sciiiulrillii 
íí  Maracaibo  tomó  ; 
pero  liiofío  al  Diablo  vio 
en  i'l  (lnufial  Padilla, 
<|Re  á  Lal)on1c  lii/o  tortilla, 
y  tí  sus  maiiuos  osados, 
la  mayor  ])art(!  alio;jados, 
y  niiu'rtos  más  de  ochocientos, 
que  do  tibroues  hamlnieutos 
fueron  sabrosos  bocados. 

Tomó  la  barra  l'adilla 
¡maravilla! 
y  (inizá  nuestra  escuadrilla 
si  eu  su  poder  estará. 

¡Ajri! 

El  año  de  veinte  y  cuatro 
comimos  coco  y  patilla, 
y  nos  liubiérauu)s  muerto 
si  no  nos  llega  Padilla. 

Morales  capituló 
con  el  agua  á  la  garganta  : 
si  no  capitula  monda, 
como  lo  dijo  la  Campos. 

Morales  capituló 
con  el  agua  á  la  rodilla  : 
si  no  capitula  monda, 
como  lo  dijo  Padilla. 

Diga  Zulla  á  boca  llena 
quién  lo  libertó  de  malea, 
cuando  el  General  Morales 
lo  apresó  con  sus  cadenas. 

S  anta  Marta,  Cartagena, 
Kío-Hacha  y  el  Mampós, 
digan,  respiren  por  Dios 
por  quien  gozan  libertad. 

Por  él,  como  lo  dirá 
toda  Colombia  á  nna  voz, 
está  Padilla  lloramlo 


212  LEYENDAS    HISTÓRICAS 


y  su  niuerte  está  clamaii<lo 
ante  los  ojos  de  Dios. 

A  Doña  Ana  María  (.'am|tos, 
s(^riora  muy  flistiuguiíla. 
la  azotaron  en  un  burro 
porque  victorió  á  Padilla. 

-  Ya  el  pueblo  Maracaibero  uo  cauta  estas  co- 
plas, pero  sí  couserva,  como  refráu,  la  frase  de 
la  Campos:  íSi  no  capitula  monda;  querieudo  sig- 
uiflcar  cou  ella  que  eu  todo  litigio  humano  vale 
onás  una  regtúar  transacción  que  el  triunfo  de  un 
ruidoso  pleito. 

¡  Cuántos  contrastes  admirables !  Jja  Campos, 
mujer  fuerte,  sobrevive  á  las  vejaciones  de  la  sol- 
dadesca :  triuufan  en  aquélla  la  voluntad,  la  fuerza, 
su  naturaleza,  en  armonía  con  sus .  sentimientos  re- 
publicanos; mientras  que  Leonor,  al  sentir  heridos 
los  grandes  atributos  de  la  mujer,  sucumbía  en  ella 
la  parte  material,  en  tanto  que  el  espíritu  se  re- 
montaba á  regiones  superiores  sin  darse  cuenta  de 
la  envoltura  corpórea,  perecedera.  El  espíritu  in- 
mortal aspira  siempre  á  regiones  luminosas,  porque 
en  ellas  es  donde  existe  la  recompensa,  única  aspira- 
ción de  los  corazones  nobles  que  sucumben  por  la  fami- 
lia, por  la  patria. 


MAS  MALO  QUE  CUARDAJUMO  * 


CRÓNICA  POPULAR 


"¡Sépase  quién  es  Calleja!  y  "Es  más  malo 
que  Calleja ! "  sou  dos  refranes  que  pertenecen  el 
uno  á  Méjico,  y  el  otro  á  Lima.  3i  estos  dos  Ca- 
llejas fueron  hermanos,  á  lo  menos  por  el  nombre, 
hay  otro  refrán  que  fraterniza  con  ellos,  y  es  ve- 
nezolano, á  saber:  "más  malo  que  (Tuardajumo !" 
Aceptemos  que  si  Guardajumo  no  fue  de  la  pa- 
rentela de  los  Callejas,  pertenece  á  los  bastardos 
de  la  familia,  y  sigamos  con  el  refrán. 

Abrimos  á  Palma,  en  su  célebre  libro  de  Tra- 
fiiciones  peruanas,  y  leemos: 

"En  Méjico  es  popularisma  esta  frase:  ¡Sépa- 
se quién  es  Calleja ! 

"  En  la  guerra  de  independencia  hubo  en  el 
ejército   realista   un   General   don  Félix  María   Calle- 


*  Los  llaneros  no  dicen  Gnavila  humo,  como  tlebe  escribirse, 
sino  que  aspirando  la  h,  pronuncian  Guadajumo.  uniendo  las  dos 
voces.  Hoy  Guardajumo  es  el  apodo  del  famoso  salteador,  te- 
ma de  esta  crónica. 
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ja,  al  cual  dieron  un  día  aviso  de  que  los  guachi- 
nangos ó  patriotas  habían  fusilado  con  poca  ó  mu- 
cha ceremonia,  que  para  el  caso  da  lo  mismo,  cuatro 
ó  cinco  docenas  de  pirineos. 

"  El  General  español  montó  á  caballo  y  se  puso 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  diciendo  : — ahora  van  á 
saber  esos  pipiólos  quién  es  Calleja! 

Veremos  tle  los  dos  cual  es  más  bruto 
Si  Roldan  eres  tú,  soy  Farraguto 

"Y  sorprendiendo  á  los  insurgentes,  cogió  algu- 
nos centenares  de  ellos,  los  enterró  vivos  en  una 
pampa,  dejándoles  en  descubierto  la  cabeza  y  mandó 
que  un  regimiento  de  caballería  evolucionara  al  ga- 
lope. Cuando  ya  no  quedaron  bajo  los  cascos  de  los 
caballos,  cráneos  que  destrozar,  aquel  bárbaro  se 
dio  en  el  pecho  una  palmada  de  satisfacción  ex- 
clamando: Sépase  quién  es  Calleja.  Y  en  seguida, 
para  quedar  más  fresco,  se  bebió  un  canjilón  de  lior- 
cbata  con  nieve."     (1) 

He  aquí  el  origen  del  refrán  mejicano  ¡  Séj^ase 
quién  es  Calleja !  Respecto  del  peruano.  Es  más 
malo  que  Calleja !,  Palma  nos  hace  un  historial  de 
aquellos  célebres  falaveri)ios,  del  batallón  "  Tala  ve- 
ra," compuesto  de  ochocientos  angelitos  "  escogidos 
entre  lo  más  granado  de  los  presidios  de  Ceuta, 
Melilla  y  la  Carraca  en  1814.  Uno  de  los  oficiales  de  es- 
ta pandilla  de  presidiarios,  el  Capitán  Don  Martín  Ca- 
lleja, vestido  de  gala,  tropezó,  en  cierto  domingo, 
al  doblar  una  esquina,  con  un  pobre  negro  que  cabal- 
gaba en  un  burro.  Que  el  Capitán  no  supiera  sa- 
carle la  suerte  al  aniaial  ó  que  el  jinete,  por  tor- 
pe en  el  manejo  del  asno,  no  pudiera  evadir  el 
percance,  es  lo  cierto  que  el  talavetino  metió  el  pie 
en  un  charco,  y  el  lodo  le  puso  el  pantalón  en 
condiciones  de  inmediato  reemplazo,  como  nos  dice 
Palma. 

Ya  supondrá  el  lector  lo   que  sucedió    y  debía 


1  Palma. — Tradicioues  peruanas.  Tercera    serie 
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suceder:  «*1  ('¡ipiti'iii  (If.st'iiVMiiiainlo  la  t'spada  se  íue 
sobre  el  bmio  y  l<»  atravesó.  I'ri  se^fíiida  acometi*' 
al  inlVliz  Jinete,  <iii¡eii  llon»,  siiplie»),  iiu]>li)ró,  á  cu 
yas  plejíurias  fue  sordo  el  Capitán,  i)ues  le  el.tvó  el 
arma  en  el  pecho,  acompañando  el  lanee  con  sapos 
y  culebras  que  salían  de  la  boca  de  tan  valeroso  nji- 
litar. 

¡  (^)ué  n«)s  importa  la  suerte  del  jumento  y  la 
del  juíbre  esclavo!  La  justicia  humana  es  elástica^ 
y  íí  ella  debemos  someternos,  Pero  si  no  hubo  jus- 
ticia, ])or  lo  menos  surgió  el  refrán  que  dice  :  ¡  Es 
más  malo  que  Calleja  ! 

Pues  señor,  estos  dos  Callejas  no  valen  un  ble- 
do al  lado  del  famoso  Guardajnmo,  cuyo  nombre 
es  conocido  en  la  dilatada  pam])a  del  Guárico,  des- 
de fines  del  último  sifilo.  (iuardajumo  es  uno  de 
los  pocos  hombres  que  han  sabido  poner  ])or  obra  los 
siete  i)ecados  cai)itales:  amó  á  Dios  y  al  ])rójimo 
sobre  todas  las  cosas:  codicie')  lo  ajeno,  y  todo  fue 
suyo:  sacrificó  hombres  mujeres  y  niños:  satisfizo 
todos  los  apetitos,  infundió  ])avor,  y  desai)areció,  al- 
canzando lo  que  tantos  hombres  ambicionan  :  un  nom- 
bre ruidoso,  la  j;loria. 

En  el  pueblito  de  los  Anídeles,  anti^nu)  luo-ar 
de  misión  al  Sud  de  Calabozo,  nació  por  los  años 
de  ITSü  á  1782  el  indio  Xicolas,  descendiente  de 
aquellos  feroces  Guamos,  que  en  remotas  épocas 
asolaron  las  comarcas  del  Guárico.  Desde  muy  ni- 
ño, Nicolás  había  dado  indicios  de  rapacidad,  pues 
robaba  á  la  madre  cuanto  objeto  podía  para  ven- 
derlo al  primer  muchacho  con  quien  tropezara.  Mal 
acompañado  siempre,  Xieolás  continuaba  dando 
pruebas  de  lo  que  sería  algún  día,  cuando  sufre 
el  primer  carcelaje,  al  cual  siguieron  otros  más  ;  pero 
como  aiozo  astuto  y  ágil,  hubo  de  sustraerse  á  poco 
andar,  de  las  persecuciones  de  la  autoridad,  bur- 
lando toda  vigilaucia.  Adulto  al  comenzar  el  siglo, 
líicolás  da   comienzo  á  su  carrera   de   crímenes  atro- 
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ees:   ya  atrae  á  los  viajeros  y  los  sacrifica,  ya  azo- 
ta los  liatos  cuyos  animales  destruye;  ya  roba  á  los 
arrieros  conductores  de    mercancías.     Si  desaparece 
por    algún    tiempo    es  para    hacerse    olvidar,    vol- 
ver   resuelto     á    la    carga     con    nuevas     fuerzas    y 
cometer  todo   género  de  atentados.     Siempre  estaba 
acompañad©  de  hombres  perdidos   que  obedecían    á 
sus   órdenes  y  siempre   se   presentaba  con  su   infer- 
nal   gavilla    de    manera    tan     inesperada,    que     no 
dejaba'    tiempo    para     la     defensa.     Su   ligereza,   su 
agilidad  y   su   manera    de    aparecer  y   desaparecer, 
motivaron  que   los   pueblos    le    tomasen    por  brujo, 
y  por    esto    huían   de  él  como    del   espíritu  malig- 
no.    Llamábale    el    vulgo    Guardajumo   y  con    este 
nombre  era  conocido   en  muchas  leguas   á  la  redonda 
de    la   zona  de  los  llanos  de  Barcelona,  del  Guárico, 
de  Aragua,  etc.    ííombrábanle  así   porque  cometía  un 
crimen,  y   tras  éste    otros,   sin   que    las   autoridades 
pudieran  apresarle.     Se    creía,   y    él    lo    aseguraba, 
que  sabía    transformarse    en    tronco    de    árbol    cu- 
bierto  de    humo    por    todas   partes,   para    reírse  de 
cuantos    le  buscaban.     Decían   otros,   que  debía  tal 
nombre   al  no   formar   una   sola  fogata  en    el  lugar 
de  la  pampa  donde   almorzaba,   sino    varias  muy  li- 
mitadas,  para  que    así   no    pudiera   la  columna   de 
humo  verse  desde  lejos.     Tal  fue   la  opinión  del  vul- 
go, respecto  del  temido  bandolero. 

En  los  días  en  que  Guardajumo,  acompañado 
de  su  gente,  talaba  los  llanos  y  era  el  espanto  de 
los  viajeros  y  pobladores  de  hatos,  comerciaban  con 
la  vecina  isla  inglesa  de  Trinidad  dos  jóvenes,  es- 
pañol el  uno  y  venezolano  el  otro.  Las  mercancías 
entraban  por  el  puerto  de  Güiria,  y  en  recuas  eran 
conducidas  á  los  diversos  pueblos  del  Guárico.  Para 
salvar  el  producto  de  su  trabajo  de  la  codicia  de  la  tur- 
lia  de  asesinos  á  cuya  cabeza  sobresalía  Guardajumo, 
los  dos  comerciantes  se  pusieron  al  frente  de  su  cara- 
vana,  acompañados  de  peones    valerosos.     En  cierta 
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noche,  iil  jiasar  <h'l  abia  de  k»s  llanos  baiceloueses 
á  la  pampa  del  (riiílrico,  la  caravana  fue  acometida 
por  los  salteadores.  Kl  choque  fue  muy  ríípido  por- 
que los  jóvenes  se  lanzaron  sobre  los  bandidos,  de- 
rribaron íi  cuatro  de  ellos  é  hicieron  poner  en  fuga 
íi  los  restantes,  entre  los  cuales  iba  herido  el  famoso 
Nicolás. 

¿  (Quiénes  eran  estos  esforzados  mancebos  que 
con  tanto  brío  habían  vencido  á  tan  temida  pandilla 
(le  salteadores  ?    Ya  lo  diremos  más  adelante. 

Después  de  repetidas  aventuras,  siem])re  san- 
jírientas,  en  las  cuales  el  célebre  Nicolás  satisfacía 
sus  pasiones  insaciables,  fue  delatado  por  uno  de  sus 
compañeros,  su  tío  Chepe  Guue,  tan  malo  como  el' 
sobrino.  Sentenciado  á  muerte,  no  hubo  en  Cala- 
bozo verdugo  que  lo  llevara  al  patíbulo,  teniendo 
íjue  pedirse  uno  á  Caracas.  El  vulgo,  que  se  hace 
siempre  eco  de  todas  las  patrañas  imaginables,  asis- 
tió á  presenciar  la  ejecución  de  Guardajumo,  cre- 
yendo que  iban  á  efectuarse  las  promesas  del  cri- 
minal, cuando  aseguraba  que  de  la  horca  iba  á  es- 
caparse, porque  conocía  los  medios  que  debía  poner 
en  juego  para  que  el  cordón  no  le  tocara  el  cuello. 
Mil  y  más  mentiras  fueron  creídas,  y  no  faltaron 
l)ersonas  que  se  encerraron  en  sus  casas  el  día  de 
la  ejecución,  temiendo  que  se  realizaran  los  vaticinios 
de  Guardajumo. 

Vuelta  la  paz  á  los  llanos  del  Guárico  y  con 
ella  la  confianza  y  el  contento,  los  llaneros  torna- 
ron á  sus  bailes  y  recreaciones  favoritas.  Un  poeta 
calaboceuo,  Gil  Parpacéu,  perteneciente  á  un 
grupo  de  hermanos  que  más  tarde  figuró  con  brillo 
en  la  guerra  de  independencia,  compuso  el  siguiente 
corrido,  cauto  popular,  para  celebrar  la  memoria 
del  célebre  bandolero  descendiente  de  los  Guamos.    (1) 


1  Este  apellido  uos  recuerda  los  cuatro  distiuguidos  her- 
manos Parpacéu.  hijos  del  Guárico.  los  cuales  figuraron  en  la 
época  de  indei)eiideucia.  Gil  Parjiacén  fue  el  poeta  de  la 
familia  y  de  la  patria  :  Xicohís  militó  desde  un   principio  con  los 
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Aceptaron  la  poesía  los  cantores  llaneros,  y  duran- 
te machos  años  fue  la  canción  más  celebrada  tle 
la  pampa.  A  proporción  que  nos  alejamos  de  aque- 
lla época,  1800-1806,  los  versos  van  desapare- 
ciendo, porque  nuevos  cantores  suceden  á  los 
que  mueren :  no  así  el  refrán,  pues  en  muchos 
pueblos  y  ciudades  para  fotogratiar  á  ciertos  tipos 
se  dice  todavía:  más  malo  que  guau d ajumo. 

He  aquí  un  fragmento  del  corrido  de  Parpacén: 

Eli  iioniljre  de  Dios,  comienzo, 
autor  de  todo  lo  creado, 
y  su  patrocinio  invoco 
para  morir  arreglado. 

Sepa  el  mundo  y  sepan  todos 
que  esto  que  voy  declarando 
es  mi  final  voluntad  : 
que  se  guarde  y  cumpla  mando. 

Yo,  Nicolás  Guardajunio, 
cuyo  apellido  me  han  dado 
mis  ruidosos  procederes  ; 
descendiente  de  Los  Guamos, 

En  la  misión  de  los  Angeles 
casado  y  avecindado, 
viéndome,  como  me  veo, 
á  la  muerte  muy  cercano, 

No  por  achaque  ni  mal 
que  mi  Dios  me  haya  mandado, 
sino  por  que  mis  delitos 
me  han  reducido  á  este  estado; 

Y,  por  muy  justa  sentencia, 
á  muerte  estoy  condenado, 
y  á  que  en  manos  de  un  verdugo 
públicamente  sea  ahorcado, 

Y  mi  cabeza  se  ponga 
en  un  euduente  palo, 
donde  sirva  de  escarmiento 
y  de  freno  á  los  malvados. 

No  pidan  misericordia 
ni  hagan  ningiín  alegado, 


republicanos,  y  fue  una  de  las  víctimas  de  Mosquitero  en  1813  ;  y 
Dionisio  y  Diego  figuraron  en  jirimera  línea  en  las  campañas  de 
Páez.  El  último,  como  teniente,  fue  uno  de  los  ciento  cincuenta 
centauros  de  las  Queseras  del  Medio. 
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imes  yo,  que  soy  el  paciente, 
con  todo  me  bp  confonnado. 

Lnofjo  fpip  yo,  con  mi  vida 
haya  mi  culpa  pajeado, 
á  Dios  remito  mi  alma 
y  á  sil  tribunal  ,sa;;ra(lo. 

De  mi  cuerpo  no  disjiongo 
ni  después  de  aju.sticia<lo. 
¡Que  la  justicia  disponga 
y  obre  segnn  he  mandado! 

A  una  enamorada  mía 
le  di  un  fuerte  machetazo, 
del  que  pienso  que  murió, 
según  noticias  me  han  dado. 

¡No  me  contuvo  la  unión 
ni  el  parentesco  inmediato ! 
¡  Dios  perdone  tantas  culpas 
y  tan  atroces  pecados  ! 

La  muerte  qne  yo  más  siento 
y  la  que  más  he  llorado 
fue  la  que  yo  mismo  di 
en  el  caño  del  Caballo 
á  uno  nombrado  Loreto, 
con  quien  estaba  cenando; 

Pues  con  su  propio  cuchillo 
(que  él  me  lo  había  prestado) 
le  di  varias  puñaladas 
solamente  por  robarlo. 

Y  supuesto  que  del  mundo 
la  justicia  me  ha  juzgado, 
falta  ahora  la  del  cielo 
que  es  caso  más  apretado. 

¡  Sufre  Dios  al  pecador 
hasta  el  tiempo  prelinido, 
y  luego  que  le  ha  servido 
de  tiernísimo  amador 
se  vuelve  Dios  juzgador! 

De  la  nada,  polvo  y  humo 
se  ha  f()rma<lo  a(|uel  Dios  Sumo. 
La  última  hora  ya  presumo 
que  ha  llegado  á  Guardajamo. 
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Y  yn  el  Todopoderoso 
quiere  que  de  aquesta  suerte 
pague  tanta  y  tanta  muerte 
el  infame  Guardajumo. 

Ya  determinó  el  Dios  Sumo, 
omnipotente  é  inmenso, 
que  de  tres  palos  suspenso 
satisfapa  Guardajnmo. 

Tornemos  ahora  á  la  noche  en  que  el  bandido  fue 
herido.  |  Quiénes  fueron  aquellos  mozos  comercian- 
tes, resueltos,  valerosos,  hombres  de  pecho  al  agua, 
que  pusieron  en  fuga  á  los  asaltadores?  Ambos 
frisaban  en  los  veinte  y  cinco  años,  y  ambos  ig- 
noraban que  iban  á  desempeñar  importantísimo  pa- 
pel en  el  drama  sangriento  que  á  poco  iba  á  con- 
mover la  América  española.  Para  ambos  había 
llegado  el  momento  de  separarse  para  seguir  rum- 
bos opuestos:  el  venezolano  se  quedaba  á  la  som- 
bra del  hogar  paterno,  en  tanto  que  el  español  iba 
á  desplegar  en  el  comercio  nuevos  instintos  y  á 
sufrir  justas  persecuciones.  ¿.Quiénes  eran?  La 
historia  los  conoce  con  los  nombres  de  Jacinto  Lara 
el  uno,  y  el  otro  con  el  de  José  Tomás  Rodríguez, 
que  se  cambia  por  el  de  José  Tomás  Boves.  Qué 
dos  tipos !  No  tenían  de  común  sino  el  arrojo,  el 
valor,  la  resolución  inquebrantable,  que  por  lo  de- 
más no  admiten  paralelo.  El  uno,  Boves,  iba  á  apa- 
recer como  el  azote  de  los  campos  y  de  las  ciuda- 
des, el  monstruo  de  la  guerra  á  muerte,  el  hombre 
feroz,  implacable,  en  el  caballo  de  Atila ;  la  hi- 
dra de  mil  cabezas,  retorciéndose  en  charcas  de 
sangre.  El  otro,  es  el  tipo  del  militar  apuesto  y 
distinguido,  del  patricio  que,  después  de  conquistar 
laureles  desde  las  orillas  del  mar  hasta  las  nevadas 
cimas  del  Cuzco,  alcanza  victorias,  grados,  honores 
y  recompensas,  y  acompaña  á  Bolívar  en  su  caí- 
da, para  después  ir  como  Cincinato  á  reposar  de 
largas  fatigas  y  por  largo  tiempo,  bajo  la  sombra 
de  los  árboles  amigos  del  hogar,  al  lado  de  la  espo- 
sa y  de  los  hijos. 
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('nando  ll('s,"'ii  los  días  de  1810  ;'i  1811,  Jawíi 
sv  había  ya  allliado  vu  el  baiwlo  patriota.  A  poco 
ai)arece  Bovcs  cu  la  pampa  veiiezolaua,  <;oino  el 
trueno  (pie  (.mi  lontananza  anuncia  la  teini)estad. 
Había  llej^ado  la  época  tenebrosa.  ¿QuiíMies  serán 
los  vencedores,  (pii(?nes  los  vencidos?  Lara  comien- 
za con  Miranda,  y  cuando  estalla  la  catástrofe  de 
1812,  busca  á  Bolívar  y  le  acompaña  con  éxito  feliz 
al  comenzar  por  Occidente  la  campaña  de  1813  ;  pero 
á  poco  el  Joven  .yuerrero,  después  de  mil  peripe- 
cias desgraciadas,  logra  salvarse,  para  aparecer  en 
la  región  opuesta,  á  las  órdenes  del  Jefe  oriental, 
General  ^lariño.  La  guerra  á  muerte  estaba  en  todo 
su  esplendor.  El  esforzado  mancebo  de  los  años 
de  1804:  á  18(>6,  va  á  tropezar  con  su  antiguo  com- 
pañero de  la  pampa  del  Guárico :  van  á  chocarse 
frente  á  frente  y  quizá  sin  reconocerse.  En  Bocachi- 
ca  está  Lara  afort-unado,  desgraciado  en  el  Arador; 
y  tras  de  victorias  y  derrotas,  llega  á  Carabobo, 
al  lado  de  Bolívar  y  IVlariño.  Carabobo  fue  uu 
grau  triunfo  al  borde  de  un  abismo.  De  repente 
reaparece  Boves  y  frente  á  él  Lara  en  la  Puerta, 
eu  Aragua,  en  Maturíu  y  en  LTrica,  sepulcro  de 
aquél.  La  derrota  ha  perseguido  por  todas  partes 
á  los  patriotas;  pero  el  vencedor  había  sido  ven- 
cido. Atila,  en  las  convulsiones  de  la  muerte,  se 
había  asido  de  la  misma  yerba  tostada  por  el  cas- 
co de  su  caballo. 

A  poco  reaparece  Lara  en  la  pampa  venezolana 
á  orillas  del  Orinoco  y  del  Apure,  con  Piar  y 
con  Páez.  Desde  esta  época,  181(>-1817,  el  esforzado 
campeón  no  sufre  interrupciones,  que  prolongada 
serie  de  victorias  le  acompaña.  Con  Bolívar  tras- 
monta en  1819  los  Andes  de  Cundinamarca  ¡¡ara 
participar  de  los  triunfos  de  Bonza,  Gámeza,  Var- 
gas y  Boyacá.  Aparece  en  seguida  al  frente  de 
los  batallones  "  Rifles,"  "  Pamplona  "  y  ••  Flanquea- 
dores,"  y   en   tierra  neogranadina  se   corona   acá    y 
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allá  de  inmarcesible  gloria  :  continúa  con  Bolívar  en 
la  campaña  del  Ecuador  y  entra  después  en  el 
Perú  al  frente  de  los  batallones  "Eifles,"  "  Yargas" 
y  "  Vencedores."  Las  legiones  de  Colombia,  los  ji- 
netes venezolanos  dominan  los  Andes  y  siguen  en 
solicitud  de  las  ciudades  indígenas  y  de  la  cuna  de 
Manco-Capac. 

Con  su  MiLLER  los  "  Usares"  recuerdan 
el  uombre  de  Junín :  Vargas  su  nombre, 
y  "  Vencedor  "  el  suyo  con  su  Lar  a 
en  cien  hazañas  cada  cual  más  clara.  (1) 

Adelante,  que  en  Ayacuclio  está  Lara  mandan- 
do la  retaguardia  y  contribuyendo  al  brillante  éxi- 
to de  esta  gran  jornada.  Había  llegado  á  la  ele- 
vada meta  de  su  carrera,  después  de  haber  milita- 
do por  todas  partes  y  dejado  nombre  preclaro  en 
los  anales  de  tantos  pueblos  americanos. 


Olmedo.— Canto  á  Bolívar. 


RESOLUCIÓN  DE  ÜN  MITO  BIBLIOGRÁFICO 


La  existencia  de  un  libio  impreso,  aliora  ciento 
sesentii  y  siete  años,  continuación  de  la  obra  cuya  pri- 
mera parte,  con  el  título  de  Historia  de  la  conquista 
y  población  de  la  Provincia  de  Venezuela^  dio  á  la 
estampa  en  Madrid,  en  1723,  Don  José  de  Oviedo 
y  Baños,  vecino  ilustre  que  fue  de  Caracas ;  volu- 
men en  el  cual  se  da  el  origen  de  las  antiguas  fa- 
milias que  fundaron  esta  capital  y  otras  ciudades 
venezolanas,  haciendo  aparecer  muchas  de  aquéllas 
como  descendientes  de  presidiarios  y  galeotes  que 
durante  la  época  de  la  conquista  de  América  se 
establecieron  en  Caracas ;  tal  es  el  tema  de  la  tra- 
dición que,  desde  tiempo  atrás,  viene  repitiéndose 
y  comentándose  por  cada  generación. 

I  Quién  no  conoce  el  nombre  de  Don  José  de 
Oviedo  y  Baños,  historiógrafo  de  la  antigua  Pro- 
vincia de  Venezuela  f  Si  muchos  habrán  sido  los 
lectores  del  I  volumen  de  la  obra  cuyo  título  de- 
jamos escrito,  publicado  primeramente  en  Madrid 
en  1723,  reimi)reso  en  Caracas  en  1824,  y  última- 
mente en  Madrid  en  1885,  muchos  serán  también 
los  que  hayan    repetido  inconscientemente   el  tema 


*■  Kl  II  vohimeu  de  Veaezuela  p«r  Oviedo  y   Baños. 
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(Je  la  tradición,  y  adicionádolo  con  frases  y  conceptos 
ofensivos  á  la  honra  ajena. 

La  crítica  de  esta  tradición,  que  nos  es  conoci- 
da desde  temprana  edad,  y  el  estndio  de  las  tenden- 
cias del  autor  y  de  la  época  que  se  propuso  es- 
cribir, nos   servirán  de  argumento  para  estas  páginas. 

Como  en  todas  las  cuestiones  de  interés  histó- 
rico que  aparecen  veladas  por  el  misterio  y  hermo- 
seadas por  la  fábula,  opiniones  encontradas  se 
chocaron  desde  el  momento  en  que  surgió  la  tradi- 
ción en  el  campo  de  la  sociedad  caraqueña.  Ase- 
guraban unos  que  el  II  volumen  había  sido 
recogido  por  las  autoridades  españolas,  á  poco  de 
haber  visto  la  luz  pública,  mientras  que  otros  de- 
cían que  las  personas  aludidas  por  el  autor  fueron 
las  que,  á  precio  de  oro,  lograron  agotar  la  edición, 
de  tal  manera,  que  era  ya  imposible  haber  á  la 
mano  un  ejemplar.  Para  unos  y  otros,  lo  que  daba 
grande  interés  al  volumen  eran  las  genealogías  de 
cada  familia  y  los  conceptos  picantes  ó  infamatorios 
con  los  cuales  las  aderezaba  del  historiador.  Pero, 
en  contra  ae  tales  opiniones  aseguraban  otros,  y 
éstos  eran  los  más,  que  el  volumen  II  de  la 
obra  de  Oviedo  y  Baños  nunca  fue  publicado  y  que 
los  materiales,  á  la  muerte  del  autor,  quedaron  ma 
uuscritos.  Agregaban  que  la  tal  fiíbula  había  na- 
cido de  la  ojeriza  secreta  que  se  guardaban  ciertas  fa- 
milias del  último  siglo,  la  cual  se  había  despertado  con 
la  creación  de  la  República  de  Colombia,  que  reco- 
nocía nuevos  títulos :  los  adquiridos  en  los  campos 
de  batalla,  en  las  asambleas,  en  la  i^reusa  y  en  el 
ostracismo,  por  servicios  hechos  á  la  causa  de  la 
independencia  americana.  Por  remate  de  cuentas,  se 
hablaba  de  una  monja  que  había  sido  azotada  por 
el  Obispo  Mauro  de  Tov^ar,  durante  el  pontificado 
de  este  prelado,  lo  que  daba  á  la  tradición  aspecto 
sombrío  y  repugnante. 

Es    de  advertirse  que  en   cada    oportunidad  en 
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que  hemos  tioprzudo  con  al^^unos  «b*  tantos  íjue  s<; 
ufanaban  <lo  haber  tenido  »mi  sns  manos  el  refVrido 
volnmen.  minea  pndimos  locabar  «b*  nin^nno  si- 
(juiera  (jue  se  nos  ennnciaran  b)s  titub>s  debisea- 
l)ltnb>s  y  se  nos  (bese,  en  síntesis,  nna  idea  ^eueral 
(b'l  i>lan  se<;ni(b)  por  el  autor.  Este  hecho  repetido, 
y  el  no  haberse  i)ublicado,  hasta  hoy,  notici;*  al- 
guna referente  á  los  diversos  materiales  de  interés 
histórico  que  debieron  ti^jiirar  en  la  obra,  nos  con- 
firman con  otras  razones  que  expondremos  más  ade- 
lante, de  (pie  la  i)nblicación  del  II  volumen  de  la 
¡Iifttoria  de  la  conquista  y  población  de  la  provincia 
de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños,  es  una  de  tantas 
fábulas  (]ne  han  ocupado  la  espectativa  pública  duran- 
te cierto  lapso  de  tiempo. 

Pero  si  el  volumen  en  cuestión  jamás  llegó  á 
las  i^rensas  tipográficas  de  Madrid,  uo  por  esto  dejó 
de  conservarse  manuscrito,  como  ya  verán  nuestros 
lectores.  Nos  cumple  desde  luego  demostrar:  pri- 
mero, que  el  II  volumen  de  la  Historia  de  Vene- 
zuela por  Oviedo  y  Baiíos  no  fue  impreso ;  y  se- 
gundo, que  conservóse  manuscrito  durante  ciento 
y  más  ailos  en  (^iracas,  en  poder  de  uno  de  los 
descendientes  del  historiador,  siendo  al  rtn  devorado 
])or  las  llamas. 

Entremos  en  niat<MÍa. 

En  remotos  tiempos  la  averiguación  de  un  hecho 
era  enipresa  algo  difícil,  pues  el  espíritu  investigador 
no  habia  alcanzado  los  medios  de  que  hoj'  dis[»une  para 
la  resolución  de  los  más  intrincados  problemas,  ora 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  ora  en  el  de  la  his- 
toria y  desarrollo  de  la  sociedad  humana.  El  en- 
s.iuehe  de  las  conquistas  científicas  por  una  parte, 
y  el  comercio  y  comunicación  de  los  pueblos  pol- 
la otra,  han  cambiado  j)or  completo  la  faz  del  mun- 
do actual.  Después  que  la  tradición  referente  al 
II  Volumen   de   la  obra  de   Oviedo  y   Baños  pasó  los 
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mares  y  se  liizo  conocer  de  ambos  muiirtos,  el  in- 
terés «le  los  bibliófilos  americanos  entró  en  acción, 
dando  nuevo  interés  á  la  fábula  caraqueña.  Cua- 
rent:i  años  de  dilig'encias,  tanto  en  Europa  como  en 
América,  han  dado  un  resultado  negativo  respecto 
de  la  existencia  del  mencionado  volumen.  Americanis- 
tas tan  acomodados  como  activos,  después  de  haber  so- 
licitado la  obra  con  singular  constancia  en  las  biblio. 
tecas  públicas  y  privadas  de  España,  de  Alemania,  de 
Prancia,  de  Inglaterra,  de  las  Antillas  españolas  y  de 
las  R-'públicas  hisp  inoamoric:ina«?;  es  decir,  de  los 
principales  centros  de  la  Iñbliografía  española,  han 
llegado  á  convencerse  de  que  la  pnl>licación  del 
referido  volumen  pertenece  á  las  fábulas  bibliográ- 
ficas, y  que  es  por  lo  tanto  inútil  continuar  en  este 
género  de  investigaciones.  Por  lo  que  diremos  más 
adelante   se  verá  cuníirmada  esta  opinión. 

El  patronímico  Oviedo  y  Baños  data  en  Cara- 
cas desde  fines  del  siglo  décimo  séptimo.  Del  ilus- 
tre Oidor  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Don  Juan  Anto- 
nio de  Oviedo  y  Eivas,  descendiente  de  noble  es- 
tirpe y  de  Dofía  Josefa  de  Baños  y  Sotomayor,  de 
igual  linaje  en  Bjgotá,  vinieron  al  mundo  los  her- 
manos Diego  Antonio,  Juan  Antonio,  y  José  Oviedo  y 
Baños  que  han  dejado  en  varios  países  de  la  América 
española  nombres  célebres  por  haber  sido  espíritus  tan 
rectos  como  doctos  y  escritores  de  ilustración  y  Hom- 
bradía. 

Por  muerte,  en  1G72,  del  Ilustrísima  Obispo  de 
Caracas  y  Venezuela,  fray  Antonio  Oonzález  de 
Acuña,  de  grata  memoria,  el  Monarca  español  nom- 
bró para  sucederle  al  Obispo  de  Santa  ^larta,  Don 
Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  tío  de  Oviedo  y 
Baños.  Al  instalarse  el  nuevo  Prelado  en  Caracas, 
en  1684,  trajo  consigo  al  menor  de  los  sobrinos,  á 
José,  joven  ilustrado,  quien  al  lado  suyo  continuó 
la  educación  que  desde  Xueva  Granada  había  co- 
menzado á  recibir.     Muerto   el  Obispo  en    1706,  Don 
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lose  (|iiis(»  pcniíaiicrcr  «Mi  su  imcv;i  [tiitiia,  «loiido 
ya  li^iiiraba  no  si. lo  pof  sus  talentos  sino  taiuh¡»''ii 
por  sus  <'.\<'('U'iit('s  (íoiidicioiH'H  sociales  y  inórales. 
I)<'s(l(5  1700  sol)n'salía  Don  .José  oni)  R ';:i<lor  del 
Ayuntamiento,  y  más  tarde,  «le  1710  á  171."),  como 
Teniente  general  de  Ui  provincia  de  Vcne/iiela. 
<Jasado  años  antes  con  la  señora  Doña  Francisciii 
Manuela  de  Tovar  y  Mijares  y  Solórzano,  viuda 
del  provincial  y  alcalde  mayor  de  la  Santa  Herman- 
dad, don  Juan  Jacinto  Paclieco  y  Mesa,  dio  origen 
á  una  de  las  principales  familias  del  siglo  décimo 
octavo.  De  esto  enlace  nacieron  Juan  Antonio, 
Francisco  Javier,  Rosalía,  María  Isabel  y  Rosa  de 
Oviedo  y  Tovar,  de  donde  entrone  \n  las  actuales 
familias  de  Escalona,  Monasterios,  Blanco  Ponte, 
etc.  etc.  etc.  y  Olavijo  y  Mora  en  el  Perú,  l'^l  i)a- 
tronímico  Oviedo  y  Baños  está  extinguiilo  en  Vene- 
zuela. 

Inclinado  desde  muy  joven  al  estudio  de  la 
historia  americana,  don  José  quiso  registrar  desdo 
su  llegada  á  Caracas,  los  archivos,  comenzando 
así,  á  reunir  los  materiales  que  debían  servirle  de 
basa  para  alguna  obra  de  interés  histórico.  En 
efecto,,  después  de  haber  estudiado  las  diversas  épo- 
cas de  la  historia  de  Venezuela  y  los  cronistas  que 
le  habían  precedido;  después  de  establecer  la  cro- 
nología tle  los  sucesos,  tanto  en  el  orden  civil  como 
en  el  eclesiástico,  y  redactado  dos  libros  que  le  sir- 
vieron de  pauta  y  de  consulta,  escribió  la  primera 
parte  de  la  coiuinista  y  población  de  Venezuela, 
la  cual  vio  la  luz  pública  en  ]\ladri<l,  en  1723,  con 
el  siguiente  título:  Historia  de  la  conquista  y  poblct- 
ción  de  la  provincia  de  Venezuela,  escrita  por  Don 
José  Oviedo  i/  Baítos,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  León  de  Caracafi,  efe.  etc.  1  vol.  en  4°,  im- 
preso por  Don  Gregorio  Ilermosilla.  De  esta  edi- 
ción se  encuentra  con  dificultad  uno  que  otro  ejemplar, 
tanto  en  Venezuela  como  en  el  extranjero. 
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Creada  la  Eepúblioa  de  Colombia  en  1821,  era 
natural  que  la  imprenta  se  ocupara  en  propagar 
cuantas  obras  se  conexionaran  con  la  historia  de 
Yene7Aiela,  pues  que  había  comenzado  la  enseñanza 
sin  restricciones,  y  la  más  completa  libertad  del 
IDensamieuto  daba  vuelo  á  la  juventud  de  aquella 
época  y  trabajo  á  los  establecinu'entos  tipográficos. 
En  1824  las  prensas  editoriales  de  Navas  Spínola 
dieron  una  segunda  edi(;ión  de  la  primera  parte  de 
la  historia  de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños,  1  vol. 
grueso  en  4°  menor,  de  630  páginas,  la  cual  tuvo 
brillante  aceptación.  Con  dificultad  se  encuentra 
en  el  comercio  alguno  que  otro  ejemplar  de  esta 
edición. 

Últimamente,  en  1S85,  el  Capitán  de  navio  Don 
Cesáreo  Fernández  Duro,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  acaba  de  dar  á  la  estamj^a  en  ^Madrid, 
en  la  casa  editorial  de  Navarro,  una  nueva  é  im- 
portante edición  de  la  Historia  de  Venezuela  por 
Oviedo  y  Bañes.  Consta  de  dos  gruesos  volúme- 
nes en  4?  menor,  de  más  de  400  páginas  cada  uno, 
precedida  de  notable  introducción.  El  ilustre  aca- 
démico, después  de  enaltecer  los  méritos  del  patro- 
nímico Oviedo,  tanto  en  España  como  en  América, 
nos  habla  en  primer  término  de  las  fuentes  que 
dieron  al  autor  rica  copia  de  materiales,  y  después, 
de  los  nuevos  documentos  con  los  cuales  enriquece 
su  edición;  explayándose  en  frases  conceptuosas, 
respecto  de  España  y  América,  de  la  conquista 
castellana  y  de  la  fraternidad  que  debe  unir  á  pue 
blos  (]>'  un  mismo  origen  ligados  por  vín(;ulos  in- 
disolubles. Las  justas  apr-eciaciones  que  hace  el 
docto  académico,  respecto  de  las  fuentes  en  las  cua- 
les se  iuspiró  Oviedo  y  Baños,  concuerdan  con  las 
que  ahora  años  dimos  á  la  luz  pública,  en  Caracas, 
cuando  disertamos  acerca  de  los  primitivos  historia- 
dores de  Venezuela,  y  fijamos  el  lugar  que  corres- 
ponde   á   Oviedo    y    Baños.     Satisfactorio    es    para 


DE  VENEZUELA  220 


nosotros  semcjiíiitc  coiiiclílciici;!,  i»  ir  (|in'  <l:i  interés 
])iilj>¡t¡uitu  íi  lo  (|iio  »st'ril)iiii(>.s  en  época  no  i«Mnota. 
101  tiabiijo  lU'l  señor  Fi'rn;'in<l«'Z  Duro  nos  ]):irece 
l>ii)'  otni  parte  (ligiio  de  los  mejores  elojiios ;  y  es  de 
esperarse  (jue  todos  los  amantes  de  Veneznela  i)0- 
sean  un  ejemplar  do  tan  ilustrada  como  nítida 
edición  de  nna  obra  ya  exrin{^ii¡da. 

l'^s  de  extrañarse  (pie  Navas  Spínola  no  hubiera 
precedido  su  reimpresión  de  un  prefacio,  en  el  cual 
nos  diera  noticias  de  lo  (pie  entonces  se  decía  res- 
pecto del  11  volumen  de  la  obra  j  de  su  parade- 
ro. VA  silencio  del  editor  caraqueño  nos  confirma 
en  la  oi)inion  de  que  los  materiales  de  la  segunda 
parte  de  la  obra  de  Oviedo  y  Baños,  nunca  llega- 
ron á  las  ])rensas  de  Madrid.  En  apoyo  nuestro 
léase  lo  (]ue  Fernández  J)uro  nos  dice:  "Es 
l)osible  que  para  la  segunda  i)arte,  que  Oviedo  des- 
tinaba á  las  ocurrencias  del  siglo  XVÍI,  reservara 
capítulo  especial  en  que  tratar  con  buen  desempe- 
ño, de  las  naciones  bárbaras  sometidas  [)or  los  es 
l)añoles:  desgraciadamente  esta  parte,  la  de  mayor 
interés,  la  c|ue  con  vista  de  los  documentos  ante- 
riores había  de  redactar,  su  revelación  de  sucesos 
ignorados,  7io  se  dio  d  la  eatampa,  sin  que  se  conoz- 
ca el  paradero  del  manuscrito,  muy  adelantado  ya  á 
juzgar  por  sus  propias  indicaciones.  Únicamente  se  im- 
primió la  parte  primera  en  Madrid.'''' 

Por  cuanto  dejamos  escrito  queda  probado  que 
el  II  volumen  de  la  Historia  de  Venezuela  por 
Oviedo  y  Baños  nunca  fue  publicado,  y  que  cuan- 
to se  ha  dicho,  acerca  de  su  existencia  en  Caracas 
ó  fuera,  no  i>a8a  de  ser  una  fábula  que  se  ha  es- 
tado repitiendo  inconscientemente  por  las  geueracio- 
lies  que  nos  liau  precedido. 

Investiguemos  ahora  cuál  fue  la  suerte  que  co- 
rrierou  los  manuscritos  del  historiador. 

Es  un   hecho    que  Oviedo    y    Baños    aseutó  en 
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dos  giiKvsos  volúmenes  manuscritos,  los  principales 
sucesos  lie  la  historia  de  Caracas,  así  como  las  rea- 
les determinacioDes  y  cosas  notables,  desde  la  fuu- 
daciÓD  de  esta  capital  hasta  el  año  de  1702.  Este 
fue  el  trabajo  i^reparatorio,  resultado  de  prolongadas 
investigaciones  en  los  archivos  públicos  y  privados,^ 
trabajo  que  le  sirvió  para  redactar  los  dos  volúme- 
nes de  la  Historia  de  Venezuela.  Publicada  la  pri- 
mera parte  en  Madrid,  en  1723,  llegó  á  concluir  la 
segunda,  y  en  víspera  de  salir  para  Madrid  estaba 
aquélla,  cuando  el  autor  tropezó  con  inconvenientes 
de  familia.  Opinó  ésta  i)or  dar  el  trabajo  á  la 
publicidad  más  tarde,  pues  el  historiador,  sin  darse 
cuenta  de  que  estaba  emparentado  con  la  familia 
Tovar,  escribió  con  espíritu  recto  y  con  pluma  serena 
los  principales  acontecimientos  del  apostolado  de 
Mauro  de  Tovar,  1610-1653.  Así  fue  retardándose  la 
publicación  del  II  volumen,  cuando  el  historiador^ 
de  edad  av;inzada  y  achacoso,  murió  por  los  años 
de  1732  á  1735,  dejando  á  sus  hijos,  como  rico  le- 
gado, sus  lucubraciones  históricas. 

Muerto  Oviedo  y  Baños,  la  familia  comenzó  á 
enaltecer  su  memoria,  mucho  se  habló  de  sus  ma- 
nuscritos, y  aunque  fue  muy  limitado  el  número  de 
personas  que  los  leyeron,  en  el  público  llegó  á  tras- 
parentarse la  opinión  del  autor  sobre  los  princi- 
pales sucesos  del  siglo  décimo  séptimo.  Aunque  con 
sigilo,  desde  entonces  comenzó  á  hablarse  de  esta 
materia,  haciendo  cada  uno  los  comentos  que  su- 
giera la  fantisía,  cuando  la  malicia  interviene  en 
cuestión  es  eni  gm  áticas. 

¿Dónde  están  los  libros  manuscritos,  importante 
resumen  cronológico  de  los  materiales  que  sirvieTou 
á  Oviedo  y  Baños  para  redactar  las  dos  partes 
de  la  Historia  de  la  conquista  y  población  de  la 
antigua  provincia  de  Venezuela  !  ¿  Dónde  están  los 
manuscritos  originales  del  II  volumen  que  nunca 
llegó   á  publicarse  ?     El    hijo    mayor    de     Oviedo    y 
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B;ínos,   l-'iiinrisco  Javier,  nos  va  á  n-solver  la  iMimiTa. 
pre<íiiiita. 

Va\  el  lil>i()  (le  actas  capitulares  del  Ayuíita- 
niiento  <le  Caracas,  ciurespotiiliente  al  afio  «le  ITii.l, 
en  acta  de  2'2  de  abril,  leemos  :  "  En  este  (.'abildo, 
el  sefior  Conde  de  San  Javier  hizo  presentes  dos 
libros  qne  <lij<>  liaber  adquirido  del  señor  Kejíidor 
Don  Francisco  Javier  de  Oviedo  que  se  los  franqueó 
para  el  uso  del  Ayunt-amiento,  el  cual  habiéndolos 
reconocido  y  bailado  útilísimos  para  su  archivo,  y 
como  una  clave  de  él,  en  la  que  se  conserva  la 
memoria  de  las  reales  determinaciones  y  cosas  no- 
tables desde  la  fuiuhición  de  la  ciu(h\d ;  y  teniendo 
presente  qne  el  primero  con  facidtad  para  el  regis- 
tro de  sus  papeles,  dio  este  mismo  Ayuntamiento 
al  señor  líefridor  Den  José  de  Oviedo  y  Baños,  foimó 
este  sabio  vecino  y  benemérito  historiador  de  la 
provincia,  digno  de  la  memoria  de  ella  ])or  sus 
grauíb's  y  conocidas  ])rendas  y  por  sus  acreditados 
talentos  de  sabiduría  y  virtu<l.  corriéndolo  hast.i  el 
año  <le  mil  setecientos  dos.  Y  que  el  otro,  hasta  el 
de  mil  setecientos  veinte  y  dos,  lo  siguió  con  el 
celo  é  inteligencia  que  le  asiste  el  señor  Regidor 
Pon  Juan  Luis  de  Escalona,  y  que  sería  cosa  lastimo- 
sa que  no  se  conservasen  y  continuasen  los  índices 
que  contiene;  mandaron  que  así  se  hag^í  y  que 
para  este  efecto  se  copien  y  reservaflamente  se  guar- 
den en  el  archivo  caj)¡tular  y  que  se  procure  su 
perfección  é  integridad  hasta  el  tiempo  presente,  y 
para  ello  se  forme  un  índice  alfabético,  para  que 
en  los  casos  ocurrentes  se  busquen  y  encuentren 
con  facilidad  los  ant^ecedentes  de  cualquier  asunto  ; 
todo  lo  que  se  iiuso  al  cuidado  del  señor  Regi«lor 
Don  Francisco  de  Ponte  que  de  ello  se  encar- 
gó."    (I) 

líe    aquí    un    docunu'uto    comprobatorio    de   que 


1     Actas   (k'l   Ayuntamiento   de     Caracas,   correspondieiues 
al   año  de  1765. 
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fstuvieíou  tíu  el  aicUivo  del  Ayuutainieuto  los  apun- 
tes cronológicos  de  la  Histoiia  de  Caracas  y  de 
Venezuela,  que  sirvieron  de  basa  á  la  obra  de  Ovie- 
do y  Baños.  Empresa  de  romanos  sería  proponer- 
nos averiguar  en  cuál  época,  documentos  tan  im- 
portantes fueron  sustraídos  de  este  archivo;  y  más 
difícil  aún,  saber  quién  los  guarda. 

Eespecto  del  paradero  <lel  II'  volumen  manus- 
crito de  la  Historia  de  Venezuela,  que  á  la  muerte 
-de  Oviedo  y  Baños  quedó  en  poder  de  su  familia, 
por  muerte  de  los  varones  ])asó  al  señor  Regidor 
Don  Juan  Luis  de  Escalona,  casado  con  una  nieta 
del  historiador.  Finalmente,  vino  á  manos  del  señor 
Deán  Don  Kafael  de  Escalona,  quien  lo  conservó 
hasta  ahora  cincuenta  ó  sesenta  años.  El  precio- 
so manuscrito,  artísticamente  copiado  por  uno  de 
tantos  pendolistas  que  existieron  en  Caracas  durante 
el  último  siglo,  y  empastado  con  solidez,  después 
•de  haber  sido  leído  por  muy  pocas  i)ersonas,  de 
las  cuales  aún  existe  una  muy  respetable,  lo  ob- 
tuvo el  historia<lor  Yanes.  (1)  iS^o  sabemos  si  el  vo- 
lumen desapareció  antes  ó  después  de  la  muerte 
del  doctor  Yanes;  pero  es  lo  cierto  que  fue  quema- 
do por  un  personaje  de  la  familia  Tovar.  Censu- 
rable nos  parece  este  hecho,  pues  despojó  á  Vene- 
zuela de  un  trabajo  histórico  escrito  con  conciencia 
recta,  obra  de  un  patricio  cuyo  nombre  es  timbre 
<le  América  y  de  Venezuela.  Por  otra  parte,  los 
sucesos  escandalosos  del  pontificado  de  Mauro  de  To 
Tar,  debidos  aun  abuso  de  autoridad  y  al  carác- 
ter intransigente  del  Prelado,  en  nada,  absolutamen- 
te en  nada,  han  tildado  el  buen  nombre  de  la  fa- 
milia Tovar.  Los  hombres  públicos  pertenecen  á  la 
liistoria. 


1  Dt'S])u(5s  (le  la  iimcrte  del  Doctor  Yaneb,  en  repetidas  oca- 
siones, comisiouados  especiales  se  han  acercado  á  la  familia  de 
^ste,  ofreciendo  dar  por  el  volumen  uiauuscrito  lo  qne  se  exigie- 
ra;  pero  imítiles  han  sido  los  ofrecimientos,  porque  el  volumen 
jiü  existe. 
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líccoiistiiiyüinos  ahora  el  volmiicii  perdido  de 
la  Historia  de  \'eiieziiela  por  Oviedo  y  Baños,  pues 
que  conocemos  los  sucesos  verificados  desde  IGOO  á 
1703.  Atreviniie  to  parecerá  para  al<]^uno,  el  que 
t)S('mos  acoiiK'tcr  «'iiiprcsa  seincjanti' ;  pero  como  aluin- 
daiites  en  datos  «le  todo  ^imhmo  lian  sido  paia  iios- 
otn)S  los  archivos  públicos  y  jirivados  de  Cara<;as, 
estanios  en  un  camjx)  (pu*  nos  es  familiai'.  Dare- 
mos, en  síntesis,  wna  idea  general  de  la  época  rpie 
abarcó  el  autor,  de  los  diversos  capítulos  de  la 
obra,  y  sin  detenernos  en  pormenores,  Ueyaremo'»  ;i 
r«'sultad()  satislact(MÍo. 

La  sociedad  caraquePia,  al  comenzar  el  sif;lo 
décimo  séptimo,  sh  hallaba  en  estado  rudimentario. 
Treinta  y  tres  años  antes  se  había  fundado  á  Caracas 
y  ésta  no  jiasaba  de  ser  una  miserable  aldea,  cuyos 
moradores,  que  apenas  llegaban  á  1,500,  carecían 
de  las  cosas  más  indispensables.  Cinco  años  hacía 
que  el  Goberna<lor  Osorio  había  dado  vida  política 
y  social  á  este  caserío  cuyos  princi])ales  habitantes 
vendían  (iarne,  curtían  cueros,  fabricaban  jabón  ó 
cultivaban  el  trigo  que  daba  á  la  ciudad  el  ]>an 
cotidiano. 

Desde  tiempo  atrás,  Carlos  V,  con  el  objeto  de 
que  la  poblacii'm  de  Venezuela  se  desarrollara,  había 
creado  la  aristocra(;ia  venezolana,  haciendo  nobles 
á  las  hijas  de  los  caciques.  De  esta  manera  los 
sohlados  castellanos  que  habían  entrado  en  la  con- 
quista, sin  títulos,  sin  antecedentes  de  familia,  al 
contraer  matrinu)nio  con  las  indias,  comenzaban  á 
participar  (le  ciertos  fueros  y  privilegios.  Esta  alian- 
za de  los  castellanos  con  las  indígenas  fue  loque 
constituyó  desde  remotos  tiempos  el  mantuaniumo    (1) 


1  El  V(»c:ililo  nKditiunio  (y  de  este  maiituniii>!mo\  podía 
derivarse  de  los  inautos  (|ue  aeostnuibraban  llevar  los  ca- 
eitiues  indígenas  y  las  hijas  de  éstos.  3áVie  e  ([ue  una  de 
las  eosas  ([ue  más  llann»  la  iiteneióu  de  Hernán  Cortés,  fnerou 
los  mantos  qne  llevaban  los  embajadores  de  Monteznma.  Hay 
otro  origen,  qne  viene  de  que  las  señoras  de  Caracas  qne 
j>erteuecíau    al  mantnaiiismo,    se   cnb  rían  la  cale2a  con  la  no- 
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Mas  al  lado  de  la  uae\'a  aristociMcia  ñgiirarou  tam- 
bién las  familias  españolas  que  con  ante(.'edentes 
nobiliarios  más  antiguos  y  bienes  de  fortuna,  vi- 
nieron de!  Tocuyo,  de  Valencia  6  de  alguna  pro- 
vincia (le    España    á  lijarse    en    Caracas. 

Desde  luego  se  comprende,  que  se  crearon  en 
la  sociedad  caraqueña  dos  círculos :  el  de  los  man- 
tuanos  ajnericanos  y  el  de  los  nobles  de  más  allá 
del  Atlántico  que  se  juzgaban  superiores,  aunque 
ambos  figuraban,  desile  un  principio,  al  frente  de 
la  administración  pública,  adquirieron  las  tierras 
que  quisieron,  tuvieron  encomiendas,  se  hicieron 
dueñostfde  la  riqueza  territorial,  ensancharon  el  culto 
religioso,  coadyuvaron  á  la  creación  de  templos,  y 
defendieron  la  Patria  americana  contra  el  extran- 
jero, contribuj^endo  así  al  ensanche  y  prosperidad 
de  la  colonia  venezolana. 

Durante  el  siglo  décimo  séptimo,  el  desarrollo 
de  cada  círculo,  dio  motivo  á  multitud  de  ridicu- 
leces, puesto  que  cada  familia  creía  valer  más  que 
la  vecina,  no  obstante  que  la  miseria  cuudía  por 
todas  partes,  que  el  comercio  con  la  madre  patria 
no  existía,  ni  la  agricultura  tomaba  vuelo,  ni  se 
asomaban  vislumbres  de  instrucción  piiblica.  Era 
una  sociedad  que  se  alimentaba  de  mentiras  y  de 
preocu])aciones.  De  aquí  nacieron  las  competencias 
escandalosas,  cuestión  de  vanidades,  que  durante 
ciento  cuarenta  años,  existieron  entre  las  autorida- 
des civil  y    eclesiástica. 

Tal  materia  debió  ser  el  tema  de  uno  de  los 
capítulos  del  II  volumeu  de  Oviedo  y  Baños,  y  en 
él  debió  darse  noticia  de  la  gvínealogía  de  los  prin- 
cipales conquistadores,  así  como  de  la    de   las  fami- 


Lle  falda  del  camisón  tray^ndola  do  atrás  hacia  adelante  : 
privilejíio  que  sólo  gozaban  ciertas  familias  Este  uso  Aeuía 
de  España,  pero  tenía  en  Venezuela  í.us  rectriciones  donde 
era  considerado  como  signo  de  nobleza.  Hasta  ahora  cua- 
renta ó  cincuenta  años  se  veía  en  las  calles  de  Caracas 
una   que    otra   señora    así   cubierta. 
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lias  españolas  (jiio  se  establecieron  en  Caracas,  des- 
de comienzos  del  siglo  d»*cinio   séptimo. 

Dos  órdenes  de  ideas  deben  baber  abrazado  lo» 
cai»ítnlos  del  antor :  las  qne  so  refieren  al  progreso 
material  de  la  provincia,  durante  un  siglo,  y  las 
que  se  relacionan  con  la  lucha  que  existió  entre 
dos  círculos  sociales  y  entre  las  autoridades  quo 
se  disi)utarou  derechos  de    jurisdicción. 

Al  primer  orden  de  ideas  pertenece  el  ensan- 
che de  la  población,  conquista  y  paciftcación  de  las- 
tribus  indígenas,  funilación  de  pueblos  y  desarrollo 
del  culto  católico.  La  obra  de  los  misioneros  que 
sometieron  las  tribus  indígenas  de  las  dehesas  del 
Cojedes,  Portuguesa,  Guárico,  Apure,  Meta,  etc, 
contribuyendo  á  la  fundación  de  tantos  pueblo» 
que  aún  existen,  debió  mover  la  pluma  del  histo- 
riador. La  cronología  de  los  obispos  y  gobernado- 
res, la  narración  de  los  ataques  á  las  costas  de 
Caracas  por  filibusteros  extranjeros,  así  como  la 
de  acjueilos  que  saquearon  á  Trnjillo,  Maracai- 
bo  y  otros  lugares,  durante  el  mismo  siglo,  ocu- 
parían sin  duda  páginas  del  volumen  mencio- 
nado. El  terremoto  de  KUl,  y  la  influencia  que 
tuvo  sobre  la  construcción  de  los  nuevos  templos 
y  edificios ;  el  estado  rudimentario  del  comercio  que 
trajo  la  necesidad  del  contrabando ;  y  el  de  la  agri- 
cultura que  ensanchó  el  detestable  comercio  de  es- 
clavos ;  el  laboreo  de  minas,  entre  las  cuales,  figu- 
raban en  aquel  entonces  las  ricas  de  Cocorote  cedidas 
por  el  Monarca  español  á  la  familia  Marín  Xar- 
váez ;  las  primeras  basas,  en  fin,  de  la  instruc- 
ción pública,  con  la  creación  del  Seminario  TrideutiuOy 
son  otros  tantos  asuntos  que  no  pudieron  escaparse 
á  la  sagacidad   del  historiador  Oviedo    y   Baños. 

Pero  la  lectura  de  ninguno  de  estos  temas  re- 
lacionados con  el  i^rogreso  de  la  provincia  venezo- 
lana tuvo  aliciente  para  los  pocos  ó  muchos  que^ 
hojearon   el  volumen    manuscrito.     El    capítulo    de 
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las  competencias  y  de  las  disputas  eutre  los  ca- 
bildos civil  y  eclesiástico,  que  estuvieron  á  punto 
de  venirse  á  las  manos  en  repetidas  ocasiones  ;  la 
narración  de  los  escándalos  qne  llenaron  el  ponti- 
ficado de  ]\rauro  de  Tovar,  y  sobre  todo,  el  casti- 
go de  azote  infligido  á  una  señora  de  notable  fa- 
milia, suceso  que  trajo  un  pleito  ruidoso,  en  el  cual 
intervino  el  Monarca,  sacando  al  Prelado  de  Cara- 
cas para  Cliiapa  y  obligándole  á  que  un  miembro 
de  su  familia  se  casase  con  la  señora  ofendida ; 
estos  y  otros  hechos  parecidos  era  lo  que  solicitaba 
la  mirada  curiosa  de  los  lectores,  y  ésto  lo  que 
por  muchos  años,  fue  comentado  por  los  diversos 
círculos  de  la  capital.  Oviedo  y  Baños  debió  ha- 
ber narrado  tales  sucesos  con  todos  los  pormenores 
que  le  fueron  conocidos,  aunque  estaba  emparentado 
con  la  familia  del  Obispo:  pero  escritor  justiciero 
y  fiel  no  quiso  dc'jar  en  la  sombra  casos  que  fueron 
públicos  y  que  conclu\'eron  por  el  entroucamiento  de 
dos  de  las  más  distinguidas  familias  de  Caracas, 
ambas  establecidas  en  esta  ciudad  desde  principios 
del  siglo   décimo  séptimo. 

Cierto  cronista  refiere  que  algunos  miembros  de 
la  familia  Tovar  pudieron  arrancar  de  los  libros 
del  Ayuntamiento  y  del  cabildo  eclesiástico  gran 
parte  de  las  actas,  en  las  cuales  quedaron  con- 
signados los  hechos  principales  del  Apostolado 
de  Mauro,  despojando  así  á  la  posteridad  de  la  his- 
toria de  tan  bórraseos  i  época;  pero  por  mucho  que 
se  haya  perdido,  mucho  queda  todavía.  (1)  Nosotros 
hemos  tropezado  con  documentos  que  nos  hablan 
de  aquellos  días,  de  las  competencias,  cuando  Ruiz 
Pernández  y  Cláreos  Gedler  y  Calatayud,  goberna- 
dores de  (.'aracas  por  una  parte  y  el  Obispo  Mauro 
por  la  otra,  se  indilgaban  todo  género  de  insultos; 
lo  qne  nos  presenta  la  capital  para  entonces,  como 
un    pueblo     sin    elementos  de  civilización. 


1   Véanse  las    Cróiiic<i><  MuiiiiscrUuH  del  P.  Ferierus. 
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Por  cnanto  (lojamos  asentado  se  comprende 
qno  sobran  materiales  para  reconstruir  el  volume?! 
de  la  Historia  de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños^ 
ya  que  el  precioso  trabajo  del  autor  fue  devorado 
por  las    llamas. 
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El  viajero  que  contempla,  desde  cualquiera  de 
las  colinas  que  circundan,  por  el  Este,  Sud  y  Oeste 
el  i^anoramade  Caracas,  tiene  que  posar  las  miradas  so- 
bre un  montón  de  ruinas  que  en  la  dirección  del 
JS'oreste,  se  levantan  al  pie  de  la  cordillera  del  Avila. 
Desde  el  terremoto  de  1S12,  que  destruyó  gran  por- 
ción de  la  ciudad,  figuran  estos  escombros  por  el 
tiempo  ennegrecidos,  cubiertos  de  yerbas  silvestres  y 
llenos  de  grietas  que  sirven  de  asilo  á  animales  ras- 
treros, dueños  feudales  del  terreno.  De  seis  años 
á  esta  parte,  las  ruinas  han  perdido  mucho  de  aque- 
lla originalidad  que  caracteriza  á  los  edificios  de- 
rruidos, abandonados  por  el  hombre,  pues  ha  sido 
techada  la  porción  izquierda,  donde  mora  el  exce- 
lente italiano  que,  en  aquel  sitio  pintoresco,  cultiva 
^1   árbol  de  la  morera   y  d   gusano  de   seda. 

El  pueblo  de  Caracas  llania  á  aquellos  escombros 
:Sau  Lázaro  nuevo,  para  distinguirlo  de  San  Lázaro 
viejo,  el  primitivo  hos[)ital  de  lázaros  que  estuvo 
-en  el  remate  de  la  calle  Este  6,  en  el  sitio  lla- 
mado Hoyada  de  San  Lázaro.  En  efecto,  al  pie 
del  Avila,  por  los  años  de  1780  á  1781,  estuvo 
«I  hfspital  de  San  Lázaro  nuevo,  por  haber  sido 
rarsportado    del  lugar  que   ocupaba    en   la    Hojeada 
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ilosdií  17."».').  ToiiK)  (le  nuevo  ;'i  tíste  lii<;;ir  desdo 
170."),  quedando  el  viejo  liospicio  j)}ira  ea.sn  <le  liin-ría- 
nos,  con  el  titido  de  Keal  Asilo  de  Niños  llnéif'anos; 
titido  (jae  lit'red(')  i<;iialnieiite  el  nuevo  edirutio,  al 
ser  desalojado.  ^las,  como  ni  en  una  ni  en  f>tra 
ocasión  pudo  realizarse  el  deseo  del  Monaiea,  San 
Lñzaro  nneví»,  con  el  sobreiionil)re  de  Casa  de 
Real  Asilo,  fue  convertido  en  lii^^ar  de  recreo  y  de 
])arranda  de  los  primeros  niandataiios  de  la  colonia 
venezolana.  A  los  veinte  y  nueve  años  de  haber  sido 
destruido,  en  i)arte,  el  edificio,  i)(>r  el  cataclismo  de 
1812,  se  establece  en  esta  área  de  manera  trau- 
sitoria,  el  cultivo  de  la  morera,  el  cual  vuelve  al 
mismo  luj;ar  cuarenta  y  un  años  más  tarde.  ¡Cosa 
siní;nlar!  Ive^; resaltan  la  morera  y  su  giisano  á  los 
seis  años  en  (]ue,  [)or  se;;unda  vez,  los  pobres  lá- 
zaros dejaban  su  sitio  predilecto  de  la  Hoyada, 
para  fijarse,  no  en  el  lugar  de  las  ruinas,  sino  á 
poca  distancia,   en   la   dirección   del  Este. 

Departamos  acerca  de  la  historia  de  estas  rui- 
nas, de  este  lazareto  ambulante,  que  |»asa  de  la 
Hoyada  al  pie  del  Avila,  y  vuelve  á  la  Hoyada 
I)ara  tornar  de  nuevo  al  pie  de  la  uiontaña.  De- 
partamos acer<;a  de  esta  casa  de  Real  Asilo,  lu- 
gar de  recreo  y  de  orgía  de  los  antiguos  goberna- 
dores españoles,  asilo  en  dos  ocasiones  del  árbol 
de  la  morera  y  de  su  rico  gusano.  ¿  Í¿u6  nos  di- 
cen esos  muros  sobre  los  cuales  prospefan  arbustos 
silvestres'?  Nos  hablan  de  la  grandeza  y  de  la 
miseria  de  generaciones  que  reposan  en  la  tumba, 
de  revistas  nnlitares,  de  banquetes  y  festines,  á. 
los  cuales  asistieron  sabios  y  viajeros,  y  la  juventud 
caraqueña,  aquella  que  dio  á  la  revolución  reden- 
tora mártires,  y  á  la  victoria  el  triunfo  de  la  idea. 
Aquellas  ruinas  nos  hablan  de  Bolívar,  de  Bello, 
de  Ros  de  Glano,  de  Humboldt  y  Bonpland  y  tam- 
bién de  Miranda.  De})artamos,  que  al  recordar  la 
grandeza  caída    y    las  vanidades   huuianas,  si   trope- 


^ 
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zamos  por  iiu  lado  con  lo  frágil  y  lo  efímero,  del 
otro  nos  encontraremos  con  la  desgracia  y  el  dolor, 
con  los  desheredados  del  muudo  sostenidos  por  el 
amor  de  Dios. 

Lastijnosa,  muy  lastimosa,  fue  la  suerte  que 
cupo  á  los  lázaros  de  Caracas  eu  pasadas  épocas. 
Sin  pan,  sin  asilo,  siu  autoridades  que  los  prote- 
gieran en  el  triste  desamparo  en  que  estaban,  vivían 
á  la  ventura,  siu  más  caridad  que  la  que  les  pro- 
porcionaba la  mano  invisible  de  la  Providencia. 
Fugitivos,  porque  de  todas  j^artes  los  lanzaban  como 
plaga  maldita,  dormían,  cuando  les  sori)rendía  ¡a  no- 
che, acá  y  allá,  al  \ñe  de  edificios  arruinados,  de 
alguna  cabana  cerrada,  bajo  la  sombra  de  árbol 
protector  ó  á  la  puerta  de  algún  templo.  Retirados 
de  todo  poblado,  vagaban,  huyendo  no  de  la  suer- 
te, sino  de  sus  semejantes,  que  si  con  la  una  mano 
les  daban  triste  mendrugo  de  pan  que  en  algo  po- 
día mitigarles  el  hambre,  con  la  otra,  en  ademán 
repelente  é  imperativo,  los  obligaban  á  solicitar  si- 
tios  salvajes  donde  pudieran  albergarse.  Vsí  corrían 
los  días  de  estos  recluidos  de  la  sociedad  hunraua, 
cuando  el  Brigadier  Don  Felipe  Eieardos  se  encar- 
gó de  la  Gobernación  de  Ca)acas  en  1752.  Si 
este  mandatario  fue  tenaz  y  hasta  perseguidor  de 
los  venezolanos,  quienes  con  justas  causas  clamaron 
contra  los  abusos  de  la  célebre  Compañía  guipuz- 
coana,  es  cuestión  que  no  trataremos  en  este  lugar. 
Es  un  hecho  que  en  casi  todos  los  gobiernos  de  la 
tierra,  el  interés  individual  ahoga  al  interés  gene- 
ral. Eicardos  favoreció  los  intereses  de  la  corte  es- 
pañola y  sus  propios  intereses:  bien  cabían  en  este 
caso  las  medidas  extremas,  la  fuerza  extraugulan- 
do  la  justicia.  A  pesar  de  la  mala  nota  de  que 
gozaba  nuestro  g'oberuador,  es  un  hecho  que 
se  ocupó  en  el  desarrollo  material  de  la  capital, 
y  sobre  todo,  en  el  socorro  oportuno  de  la  porción 
desvalida  de  la    sociedad    caraqueña :    los    lázaros. 


IJE    VENEZUELA  241 


l'iopúsítse  vvvM  UM  liiziireto  y  lo  llevó  á  reuiatf, 
vn  17.">ií,  en  fl  sitio  liaiiiüdo  la  Hoyada.  Y  para  sos- 
tenerlo con  decencia  y  de  nian«ra  constante,  le 
creo  nna  renta  sej;:iira,  el  derecho  (jue  propor<;io- 
nahan  el  jue«;ü  <le  gallos  y  la  venta  <le  la  bebi<la 
U. imada  (junrupo,  de  consumo  ]iopular.  J{icar<lns.  poi 
lo  tanto,  á  pesar  de  sus  malos  antecedentes,  formo 
el  primer  laz-areto  de  Caracas,  el  cual  ha  conti  - 
nuado  y  es  hoy  tavoreci(h)  por  la  caridad  públi- 
ca.    (1)' 

Muy  satisfechos  (ptedaron  los  caraqueños  al  ver 
que  los  des<iraciados  lAzaros  habían,  al  fin.  encon- 
trado protección,  y  generosos  ai)arecieron,  desdo 
aquel  entonces,  en  el  ejercicio  de  la  caridad;  pero 
como  la  inconstancia  es  la  enemiga  más  sutil  í|ue 
tiene  la  cv¡atii>-a.  y  la  murmuración  es  desahogo  de 
^a  lengua,  sucedió  que,  á  los  pocos  años,  comen 
zaron  los  habitantes  de  Caracas  á  censurar  cuanto 
se  había  hecho  y  á-  lamentarse  de  que  existiera 
un  lazareto  á  orillas  de  la  ciuda«l.  Y  á  tal  extre- 
mo alcanzaron  las  (piejas,  que  hubieron  de  llegar  en  re- 
I)etidas  peticiones  al  pie  del  trono.  Quiso  el  3Io- 
narca  complacer  á  sus  humildes  sííbditos,  y  mandó 
que  el  lazareto  fuera  trasladado  al  sirio  que  eseo 
gieran  los  caraqueños.  !Se  deciden  éstos  por  el  lugar 
donde  íiguran  las  ruinas,  y  el  nuevo  lazareto,  co- 
menzado  en    los   días  de   la   (robernacióu  del  célebre 


1  Cuando  al  comenzar  la  calle  Kste  (i,  se  continúa  al  Este, 
á  poco  se  tropieza  con  nn  editicio  reconstruido,  ijue  lleva 
el  nomino  de  "  Escuela  de  artes  y  oficios."  Eq  la  primera 
ventana  del  taller  de  carpintería  que  mira  al  Oeste,  estuvo 
la  1  uerta  del  templo  de  San  Lázaro,  j  en  el  fondo  de  la  sala 
ti^;ura  todavía  el  arco  del  presbiterio.  Auníjue  el  anticuo 
lazareto  lia  sido  reconstruido.  t(Mlavía  no  se  lia  jierdido  el 
«arácter  del  primitivo  ediücio.  Frente  á  la  extinguida  puer- 
ta del  templo,  figura  la  plazuela  de  los  lázaros,  peiiueña 
alameda  donde  vau  á  figurar  las  estatuas  de  Giraldut  y  de 
Ricaurte,  estos  cólelires  tenientes  de  Holívar.  La  recons- 
truccii'm  del  primer  lazareto  de  Caracas,  data  del  año  de 
1S75,  »^poca  en  ([ue  fue  rematado,  al  Este  de  las  ruinas  de 
Sau  Lázaro   nuevo,   el   actual   hospital  de   lázaros. 

TOMO  1-10 
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General  Solano,  en  17G0,  fue  coueluido  por  los  aíios 
de  1776  á  1778;  y  al  nuevo  edificio,  los  lázaros,  con 
beneplácito  de  la  población,  fueron  trasladados. 
Ordenó  el  líey  que  el  primer  lazareto  fuese  des- 
tinado, con  el  título  de  Keal  Asilo,  para  niños 
huérfanos  y  expósitos,  crianza  y  enseñanza  de  ofi- 
ciales; noble  disposición  que  no  aceptaron  los  cara- 
queños. 

La  población  celebró  este  nuevo  triunfo,  y  todo  el 
mundo  se  felicitaba  de  él,  cuando  la  inconstancia,  esta 
amiga  veleidosa  del  corazón  humano,  y  la  censura, 
siempre  armada  de  viperina  lengua,  volvieron  á  apo- 
derarse de  los  pobladores  de  Caracas.  Xuevas  pe- 
ticiones fueron  dirigidas  al  Monarca.  Decíase  en 
ellas  que  estando  bañí.da  Caracas  por  el  viento  de^ 
Este,  el  caserío  recibía  las  euiauacioues  délos  lázaros, 
y  por  lo  tanto,  estaba  expuesto  á  un  aire  viciado  y 
enfermizo.  Accedió  el  ííej,  por  segunda  vez,  al  deseo 
de  sus  subditos;  mas  en  esta  ocasión  no  los  dejó 
en  libertad  de  elegir  sitio  para  el  tercer  lazareto, 
sino  que  oi'denó  que  regresasen  los  lázaros  á  su 
antiguo  lugar  de  la  Hoyada,  y  que  el  abandonado 
e  lifi(;io  quedara  de  Real  Asilo  de  niños  huérfanos 
y  expósitos,  crianza  y  educación  de  oficiales ;  dispo- 
sición que  por  segunda  vez  rechazaron  los  cara- 
queños. 

Desde  el  momento  en  que  los  lázaros  abando- 
naron su  mansión,  al  pie  del  Avila,  el  entusiasmo 
tomó  al  corazón  de  los  caraqueños.  Habían  con- 
seguido la  realización  de  dos  aspiraciones:  eman- 
ciparse del  viento  del  Este  que  juzgaban  enfermizo,  y 
poseer  una  casa  de  campo  que,  con  el  elocuente  nom- 
bre de  Casa  de  Eeal  Asilo,  iba  á  servir  de  cen- 
tro de  diversiones.  En  efecto,  el  lazareto  comenzó 
al  instante  á  recibir  ensanche.  Una  prolonga- 
<la  calle,  compuesta  de  ciento  diez  y  ocho  árboles, 
desde  la  puerta  del  edificio  hasta  el  camino  de 
Quebrada-honda,  apareció  á  poco,  al  mismo  tiempo  que 


1)p:  ven i:z tela  243 


loa  (MUídros  de  los  cspuciosos  jiinliiics  se  lU'cst'iitüroii 
cxoi'ikhIos  "ic  Ix'IIíis  rosüsy  v;iria<l(>s  nihiistos.  Siirti- 
<lor(>s  (lt>  :i!iii;i.  I);iii('()s,  kioscos  y  blüiicos  cismas  «mi 
P''(|M(*n()s  csrüiiíiMcs,  ;il)i  i;;:i<los  porlii  sfunlu'u  iW  íir- 
bnlcs  fVntalcs,  dieron  a!  espacioso  recinto  nueva  y 
fíiaeiosa  lisonoiiiia.  Cuando  todo  estuvo  en  eon<licio- 
iies  do  ser  visitado  i)or  las  «•araíjuefias,  el  .Mariscal 
Oarhonell,  (Tohernador  <le  (Caracas,  inauguió  la  Casa 
de  Real  Asilo,  con  todo  el  esplendor  posiUle,  por 
los  años  de  1794  á  171)0.  Esta  fiesta  fue  el  origen 
de  ]oa  piv-nie  caraqueños.  En  aquellos  días  <le  Car- 
honell  halda  sido  creado  el  Real  Consulado,  centro 
de  reunión  que  adiestiaba  á  los  caraqueños  en  el 
ensanche  y  progreso  material  del  país.  Desgracia- 
damente ('arbonell  murió  en  17í)l>,  pero  le  su- 
cedió un  liond)re  superior,  el  (ieneral  Vasconcelios, 
quien  supo  dar  impídso  al  adelanto  de  la  sociedad 
caraqueña.  N'asconceilos  fue  no  tolo  un  hábil  man- 
datario, sino  también  un  espíritu  altamente  progre- 
sista. Unía  ;<  su  talento  y  cultura  social,  el  arto 
de  agradar,  tan  necesario  en  el  gobernador  de  una 
ca])ital,  como  lo  era  Caracas  en  aquel  entonces, 
centro  de  hombres  notables  y  de  mujeres  tan  bellas 
como  agraciadas.  Vasconcelios  supo  continuar  el 
emltellecimiento  de  la  Casa  de  Keal  Asilo,  y  hubo 
de  pasar  en  ésta  ratos  de  amena  tertulia.  Así, 
en  17'J!>  fueron  obsequiados,  en  rei)etidas  ocasiones, 
los  célebres  llumboldt  y  Bonpland,  que  han  dejado 
sus  nombres  con  gloria  i)or  donde  quiera  que  se  ha- 
bla el  idioma  de  Castilla.  En  1804  fue  igualmente 
obs<Mpiiado,  ci'U  una  parada  nulitar,  al  pie  del  Ávi- 
la, el  Almirante  ilillaret-Soyeuse,  quien,  agrade- 
cido á  la  SíHiiodad  caraqueña  por  las  atenciones 
que  de  ella  recibiera,  obsequió  á  la  ^letropolitana 
con  un  cuadro  original  de  liubens  (la  resurrección 
de  Cristo),  cuadro  que    aun    se   conserva. 

Con  frecuencia  bailaba  en  el  Real  Asilo  la 
juventud  de  Caracas,  y  con  frecuencia  Terpsícoro 
y   Cupido   tenían    sus    íntimas    confidencias    en  loa 
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hermosos  jardines,  ó  bajo  la  sombra  de  los  ciento 
diez  y  ocho  árboles  frutales  que  unían  el  camino 
de  Quebrada-honda  con  la  portada  del  bello  edifi- 
cio. Desde  la  visita  á  Caracas  del  Conde  de  Segur 
y  sus  compañeros,  en  1783,  la  sociedad  de  la  ca- 
pital se  había  acostumbrado  á  esa  galantería  fran- 
cesa que  encuentra  en  los  pueblos  de  origen  espa- 
ñol más  adeptos  é  imitadores  que  en  los  pueblos 
del  Xorte.  Por  otra  parte,  his  repetidas  visitas  á 
Caracas  de  viajeros  notables,  tenían  que  ejercer,  como 
en  todas  partes,  cierta  influencia  en  el  desarrollo  de 
una  sociedad  bien  constituida. 

Al  concluir  el  siglo  décimo  octavo,  figuraba, 
entre  lo  más  distinguido  de  la  capital,  una  señorita 
que  unía  á  su  «ducación  y  gracia  los  atractivos  de  la 
belleza.  Manuela  Olano  era  uno  de  esos  tipos  es- 
cogidos de  la  mujer  esbelta,  bella  y  seductora,  que 
sabe  cautivar  á  cuantos  la  admiran,  sin  estudio  y 
sin  esfuerzos.  Donde  quiera  que  estuviera,  Manuela 
se  llevaba  la  pahua  por  su  belleza  física,  que  sabía 
realzar  con  sus  prendas  sociales.  En  el  templo,  so- 
bre todo,  el  Jueves  de  Corpus,  el  Jueves  Santo,  en 
las  fiestas  del  Real  xisilo,  en  el  teatro,  á  pie  ó 
á  caballo,  que  sabía  conducir  cou  garbo,  Manuela 
atraía  todas  las  miradas  y  recibía  todos  los  aplau- 
sos, llegando  á  hacerse  la  mujer  á  la  moda.  Vivía 
más  al  Sud  de  la  casa  de  los  Goberna<lores,  en  la  ave- 
nida Sud,  número  26,  cerca  de  la  esquina  llamada  de 
Camejo,  donde  aquella  reina  del  hogar  tranquilo 
sabía  recibir  á  sus  distinguidas  amistades.  Numeroso 
era  el  círculo  de  sus  admiradores,  entre  los  cuales 
se  afilio  el  (xoberuador,  desde  buena  hora.  Esto 
motivo  el  que,  al  enterarse  el  público  que  Vas- 
concellos  visitaba  á  la  bella  caraqueña,  con  ma- 
licia ó  sin  ella,  le  pusiera  á  ésta  el  sobrenombre  de 
la  Capitana.  Así,  cuando  se  hablaba  de  las  fiestas 
rumbosas  de  Caracas,  donde  habían  figurado  las 
beldades  de  la  capital,  sienii^re  se  decía:   "laCapi- 
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tana  fiio  1m  reina  <1«*  la  fit'st:i,"  ¡ilntlifirln  con  esta 
frase  al  triunfo  úv  Manuela  Olano  sobre  sus  com- 
petidoras (')  rivales.  Con  el  nomine  de  la  Capitana 
continuó  el  público  (jueriendo  molestar  á  Manuela, 
l>ero  ésta,  más  er^juida  que  nunea,  supo  desi)rec¡ar 
las    hablillas    de]    vuloo. 

A  ella  le  cuadraban  aquellos  bellos  conceptos 
que  puso  el  célebre  poeta  Quintana  en  boca  de  Isa- 
bel de  Valois : 

"¡  Ay  infeliz  «le  la  rpie  nace  hermosa  ! 
¡í|ué  le  valdrá  (pie  en  sn  virtud  confíe, 
si  la  Piiviilia  en  sn  daño  no  reposa 
y  la  calumnia  liiric'ndola  se  ríe  ?  " 

Entre  los  oñciales  civiles  que  tenía  Vasconce- 
llos  en  la  Gobernación,  usuraba  uno  de  toda  la 
confianza  del  Capitán  General :  era  el  Comandante  del 
batallón  de  jiardos,  Don  Lorenzo  Ros,  hombre  ya 
de  edad  provecta  y  apartado  del  mundo  social  por 
carácter,  i)ues  vivía  retirado  del  i)oblado,  al  fin  de 
la  avenida  Este.  Vasconcellos  pertenecía  á  ese 
grupo  de  hombres  públicos,  que  poseen  la  monoma- 
nía de  los  matrimonios,  es  decir,  la  de  escojíer  es- 
posas á  sus  empleados,  tenientes,  edecanes,  etc.; 
manía  en  la  cual  descolló  años  más  tarde,  Xapoleóu 
el  Gran<le.  Sea  que  el  Comandante  Ros,  por  una  de 
tantas  casualidades,  se  enamorara  déla  bella  Planuda, 
ó  que  Vasconcellos,  juz^jando  á  su  subalterno  de 
oficina  digno  de  poseer  á  la  nueva  Elena,  lo  insi- 
nuara como  buen  esposo,  es  la  verdad  que  en'  cierta 
manana  del  año  de  1801,  circuló  por  Caracas  la 
noticia  de  que  Don  Lorenzo  Ros  se  casaba  con  Ma- 
nuela Olano,  y  de  que  el  Gobernador  patrocinaba 
el  enlace.  Y  no  hubo  ni  tiempo  para  que  los  mor 
daces  de  profesión  sacaran  de  las  bocas  las  len- 
guas de  víbora,  pues  cuantío  nadie  lo  aguardaba, 
apareció  el  Comandante  Ros  ofreciéndose  •'»  sus  relacio- 
nes en  su  nuevo  estado,  en  la  casa  número  20  de 
la  Avenivla  Suil.  Meses  más  tarde,  en  julio  de 
1802,   el   primer  hijo  de  Ros  fue  l)autiza<lo  en  el  tem- 
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pío  (le  a  estiugnida  parroquia  de  Sau  Pablo,  sien- 
do padrino  del  i^árvulo,  por  poder,  el  General  Vas- 
coucellos.  (1) 

En  aquellos  mismos  días,  Manuela,  que  siempre 
Labia  sido  caritativa  y  protectora  de  la  desgTacia, 
amparó  bajo  sus  alas  de  madre  á  un  parvulito  que 
liabía  perdido  á  sus  buenos  padres,  á  los  pocos  meses 
de  nacido.  Dióle  Mannela  su  patronímico,  noble  acción 
qne  realzó  su  esposo  dándole  el  suyo.  He  aquí  el 
origen  de  Antonio  Ros  de  Olano,  una  de  las  más 
jniras  y  brillantes  celebridades  españolas  del  siglo 
actual. 

En  los  jardines  del  Real  Asilo,  en  aquella 
planicie  inclinada  cubierta  de  yerba,  pasó  Antonio  su 
niñez.  Lugar  predilecto  de  sus  padres,  con  frecuen- 
cia los  acompañaba  el  niño,  que  desde  muy  tem- 
prano comenzó  con  el  auxilio  de  maestros  particula- 
res á  desarrollar  su  espíritu.  (2)  Cuando  Yascon- 
cellos  abrió,  al  entrar  el  siglo,  desde  1802  á  180G, 
las  veladas  literarias  en  las  cuales  se  hizo  conocer 
Bello  por  sus  inspiraciones  poéticas,  y  más  tarde 
Bolívar  por  sus  críticas  oportunas,  el  uiñ  >  Antonio 
asistió  á  estos  torneos  del  espíritu  que  abrían  i)ara 
Caracas  nueva  época,  la  que  debía  preceder  á  la  revo- 
lución sangrienta  que  trajo  la  emancipación  política 
de  la  América  española. 

Así  corrían,  entre  juegos  y  estudios,  los  infanti- 
les años  de  Antonio  Ros  y  Olano,  cuando,  casi  de- 
repente, muere  el  Gobernador  YasconcelJos   en  1807. 


1  En  uno  de  los  libros  parroquinles  que  pertenecieron  al 
demoliflo  templo  de  San  Pablo,  aparece  que  el  17  de  julio  de 
1802  fue  bautizado  un  psírvulo.  nacido  el  6  del  mismo  mes, 
quien  recibió  en  la  pila  bautismal  el  nombre  de  Lorenzo  Manuel 
José,  hijo  legí'imo  del  Comandante  Don  Lorenzo  Kos  y  de  Doña 
Manuela  de  "Olano.  Fue  su  padrino  Don  Pedro  Ponce,  á  nom- 
bre del  Presidente  y  Gobernador,  Capitán  General  Don  Manuel 
de  Guevara  y  Vasconcellos. 

2  Ignoramos  si  Lorenzo  Manuel  José  Ros,  tuvo  corta 
existencia :  suponemos  que  fue  así,  pues  en  las  crónicas  de 
principios  de  siglo  encontramos  sólo  á  Antonio  que  juega 
con  sus  compañeros  en  los  jardines  y  calles  del  Real 
Asilo. 
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DevS;ipari'cí;i,  después  de  linUer  triunfado  de  la  cx- 
pedieioiies  de  ]\I¡raiula  en  ISOO,  eontra  las  rostas 
(le  Vene/iiela,  y  de  haber  contribuido  al  adelanto 
social  é  intelectual  de  Caracas.  La  desaparición  de 
este  mandatario  y  el  nuevo  orden  de  ideas  que  ú 
poco  preocu[)ar()n  los  ánimos  de  los  hombres  pen- 
sadores, contiibuyeron  á  «lisminuir  eu  mucho  el  en- 
tusiasmo cou  el  cual  asistía  la  juventud  de  Caracas 
á  las  frecuentes  fiestas  que  tenían  efecto  en  las  sa- 
las d«'l  líeal  Asilo.  Sin  embargo,  con  el  Goberna- 
dor Don  Juan  de  Casas,  y  más  tarde  cou  el  Ge- 
ral  Emparan,  el  edificio  del  ex-lazareto  continuó 
llamando  la  atención  de  la  sociedad  caraqueña;  y 
referían  algunos  de  los  hombres  de  aquel  entonces 
que  cansado  el  monarca  español  de  los  repetidos  gastos 
que  proporcionaba  al  erario  el  sostenimiento  del  famo- 
so Keal  Asilo,  lleg(')  á  decir  que  concedería  un 
título  de  Castilla  al  que  comprara  á.  la  Corona  tan 
costosa  finca.  Ignoramos  cuanto  hubo  sobre  este 
particular. 

Al  llegar  la  revolución  de  1810,  el  Real  Asi- 
lo cambió  de  as[)ecto,  no  eu  lo  social,  pero  sí  en 
lo  político.  Los  patricios  de  la  Üepública  tuvieron 
también  en  las  salas  del  extinguido  lazareto  sus  reu- 
niones y  obsequios  hasta  1812,  eu  que  Caracas  vino 
al    suelo   eu   sus  dos  terceras  partes. 

La  política  española  impera  de  nuevo  en  Ve- 
nezuela desde  fines  de  1812,  hasta  fines  de  1813. 
Entre  los  servidores  peninsulares  que  figuraron  eu 
el  Gobierno  de  Monteverde,  encontramos  á  Don  Lo- 
renzo Kos,  como  Comandante  del  batallón  de  pardos. 
Dos  años  más  tarde,  en  181-t,  eu  la  lista  que  publica 
el  historiador  Díaz  de  los  españoles  que  huían  de 
Caracas  por  causa  de  la  guerra  á  muerte,  trope- 
zamos con  Don  Lorenzo  Ros  y  con  su  señora,  arañue- 
la Ulano  de  Ros,  que  abandonaban  la  capital  y 
emigraban  A  Curazao.  El  no  encontrar  en  esta 
lista  á  Antonio  Ros  y    Olauo,   nos  hace  sospechar 
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que  este  niño  había  dejudo  su  patria  años  autes, 
y  seguido  á  España.  Xos  iucliuaaios  á  creer  que 
Antonio  dejó  á  Caracas  de  edad  de  diez  á  once 
años,  antes  del  terremoto  de  1812.  En  las  conver- 
saciones de  este  hombre  preclaro  con  los  compatrio- 
tas que  le  visitaron  en  Madrid,  ahora  treinta  años, 
el  distinguido  General  recordaba  de  Caracas  cuanto 
se  relacionaba  con  los  diez  primeros  años  de  su 
vida.  Hablaba  con  placer  de  los  campos,  de  los 
ríos,  de  las  flores,  de  la  uativa  i)atria,  y  aun  de  alguna 
que  otra  de  las  familias  de  aquellos  días.  El  amor 
á  su  hogar  y  á  su  patria,  se  reflejó  siempre  en  todas 
sus  conversaciones.  En  el  ocaso  de  la  vida,  al  des- 
aparecer el  hombre  físico,  el  espíritu  parece  que  evo- 
ca las  primeras  impresiones  de  la  cuna;  la  patria 
se  refleja  entonces  en  el  horizonte  del  pensamiento, 
cual  plácida  estrella  que  viene  á  derramar  luz  sobre 
el  corazón,  en  sus  horas  postrimeras. 

Solitarias  yacían  las  ruinas  de  San  Lázaro  nue- 
vo, después  del  terremoto  de  1812,  cuando  en  1841 
se  presenta  en  Caracas  un  auciauo  de  noble  aspecto 
y  de  gloriosos  servicios  á  la  patria  venezolana,  con 
el  proyecto  de  cultivar  el  árbol  de  la  morera  y  be- 
neñciar  el  gusano  de  seda.  ¿  Quién  era  el  ilustre  impor- 
tador de  la  nueva  industria  ?  El  General  Gregorio 
Mac-Gregor,  aquel  joven  de  buenos  quilates  que 
abrázalos  priucipios  proclamados  por  la  revolución 
de  1810,  y  entra  desde  luego  en  la  lucha,  con  bríos, 
y  con  la  noble  esperanza  de  Vencer.  Mac-Gregor, 
con  el  espíritu  que  siempre  anima  á  los  aventure- 
ros de  noble  origen,  que  se  lanzan  con  fe  en 
todas  las  conquistas  civilizadoras,  comienza  su  ca- 
rrera militar  con  ^Miranda  en  18L3,  la  continúa  con 
Bolívar  desde  1813,  se  hace  conocer  por  sus  virtu- 
des 3'  talento,  llega  á  su  gloriosa  meta  en  1816, 
en  la  internación  de  Ocumare,  al  lado  de  Sou- 
blette,  vence  en  el  Juncal,  y  desaparece  de  Vene- 
zuela.    Xuev^as  aventuras  le   aguardaban   más  tarde 
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011  Poitoln'lo  y  otros  Iiifíarcs  d»'  la  antifítia  (Jiiiidi- 
iianiarca.  Cansado  déla  guerra,  regresa  á  su  i)atria 
y  desde  sus  costas  felicita  íi  sus  compañeros  de 
armas  y  saluda  el  nacimiento  de  Colombia.  Al  sen- 
tir sobre  sus  espaldas  el  poso  do  los  aPios,  torna 
á  la  patria  adoi)tlva,  con  la  idea  de  ser  cultivador 
del  gusano  de  seda. 

Acójeule  con  cariño  el  Gobierno  y  el  pueblo 
de  Caracas,  cédenle  el  terreno  del  lleal  Asilo,  y 
el  viejo  procer,  con  fe  y  esperanza,  siembra  cen- 
tenares de  árboles  de  morera,  cosecha  el  gusano  y 
saca  las  primeras  madejas  de  seda,  que  regala  á  las 
familias.  El  entusiasmo  por  el  cultivo  del  gusano 
de  seda  prende  en  Caracas  y  la  i)rensa  periódica 
anima  al  empresario.  Fabrican  algunas  señoritas 
trenzas,  bolsitas,  tirantes,  etc.  con  la  seda  que  ellas 
mismas  cosechaban,  pues  en  muchas  casas  se  culti- 
vaban los  gusanos,  cuando  á  poco  el  entusiasmo, 
á  imitación  de  los  fuegos  fatuos,  se  desvanece  y  na- 
die vuelve  á  hablar  del  árbol  de  la  morera.  Len- 
tamente van  desapareciendo  los  plantíos  que  i)ros- 
peraban,  San  Lázaro  vuelve  á  estar  cubierto  de 
maleza  y  de  arbustos  salvajes,  y  por  remate  de  cuen- 
tas, el  anciano  del  Juncal,  ]\rac-(iregor,  sucumbe 
en  1845. 

Años  después  de  la  muerte  de  Mac-Gregor, 
el  Gobierno  de  Venezuela  quiere  sacar  los  lázaros 
de  su  viejo  sitio  de  la  Hoyada,  y  con  tal  proi)ó- 
sito  hace  construir  un  nuevo  lazareto  al  Este  de 
las  actuales  ruinas.  En  ISlo,  los  lázaros  se  ins- 
talan por  la  segunda  vez,  al  pie  del  Avila. 
Regresaban  á  este  sitio  á  los  cien  años  de  haberlo 
habitado.  ¡Cómo  se  repiten  los  sucesos  y  las  coin- 
cidencias! A  los  seis  años  del  regreso  de  los  láza- 
ros, vuelve  á  instalarse  la  morera  en  el  campo  de 
ruinas.  Nuevos  plantíos  llenan  el  terreno,  el  gu- 
sano pros[)era,  el  éxito  sonríe,  y  la  seda  rica  y 
bella    logra     pasar     el    Atlántico,     para    brillar     en 
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la  Última  Exposición  de  París.  (1)  Y  como  comple- 
ineuto  de  estas  coincidencias,  en  18S5  muere  de 
avanzada  edad  aquel  Antonio  Ros  y  Ola  no,  que 
pasó  los  l;el]os  días  de  su  niñez  é  infancia  entre 
los  poblados  jardines  del  Eeal  Asilo.  Cargada 
de  años  y  de  glorias  desapareció  del  mundo,  des- 
pués de  dejar  inmortal  hoja  de  servicios,  timbre 
de  España  y  de  América. 

Las  ruinas  dol  Real  Asilo,  la  dilatada  área 
del  antiguo  lazareto,  liuy  culnerta  de  arbustos  de 
morera,  el  hilo  de  agua  que  se  desprende  de  la 
montaña,  todo,  todo  nos  habla  de  Ros  de  Olano, 
y  la  memoria  evoca,  al  visitar  este  sitio,  el  nombre 
del  célel)re  militar,  literato  y  hombre  público  que, 
durante  sesenta  años,  conquistó  glorias  y  honores  y 
dejó  su  nombre  en  páginas  imperecederas.  San  Lá- 
zaro nuevo  resume  la  inían  -ia  de  Ros  de  Olano,  así 
como  las  rientes  orillas  del  Anauco  la  de  Bello, 
y  las  del  manso  Guaire  la  de  Bolívar.  A  Miran- 
da le  tocó  en  suerte  el  sitio  solitario  y  agreste  de 
Catia,  ])ero  vecino  del  mar.  La  ola,  en  cuyo  vaivén 
quizá  vio  en  su  infancia  aquella  alma  viril  las. 
vicisitudes  de  la  vida,  debía  ser  la  única  compañera  de 
los  postreros  años  del  anciano  girondino,  cuando  el 
hado  le  arrastró  á  orillas  del  gaditano  mar. 

Estas  cuatro  celebridades  del  suelo  patrio  han 
alcanzado  ya  las  regiones  de  la  historia,  de  la  poe- 
sía, (te  la  i)intnra,  de  la  estatuaria.  El  Néstor  de 
ellos  nos  ha  dejado  su  nombre  en  las  páginas  in- 
mortales de   la  Revolución  francesa,  en  las   galerías 


1  Por  segunda  rez  desaparece  de  los  terrenas  de  San  Lá- 
zaro nuevo  el  cultivo  de  la  morera  y  del  gusano  de  seda.  Nue- 
va casa  se  levanta  en  la  seccLóu  derecha  de  las  ruin  is,  y  deutra 
de  poco  habrá  desaparecido  el  último  de  los  escombros.  El  cul- 
tivo del  maí/>  invade  la  dilatada  área,  y  de  los  centenares  de 
arbustos  do  morera  que  la  llenaban  no  (quedará  uno.  El  exce- 
lente itiliauo  señir  tiedaelli,  ([ue  con  constancia  admirable 
ha  estvlo  en  este  sitio  al  frente  de  una  empresa  que  él  deseaba 
aclimatar  en  Caracas,  h  i  dejado  la  capital,  al  cesar*la  pritec- 
clóa  que  recibía  del  Gobierno  de  Venezuela,  hacía  como  ocho 
años. 
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do  Versalles,  en  la  biWeda  «It^l  celebro  At'co  de 
triunfo  (le  la  nueva  Lntecia.  Su  estatua  figura  eu 
la  ciudad  natal;  y  su  nombre  lo  llevan  aldeas, 
Municipios  y  un  Estado.  Bolívar  ha  dado  su  nombre 
á  una  calle  de  París  y  á  centenales  de  pueblos  en  el 
continente  de  Colón  :  j' estatuas  surgen  en  las  capi- 
tales americanas  ;'v  proporción  que  crece  la  fama  de 
sus  conquistas.  La  de  Bello  se  yergue  en  Santiago  de 
Chile,  á  orillas  del  grande  Océano,  y  pronto  descollará 
'en  alguna  plaza  de  Caracas.  En  .Madrid  se  elevará  la 
del  inmortal  Roa  de  Olano.  El  canto  se  ha  encargado 
de  celebrarlos  á  todos;  pero  solo  uno  de  ellos,  Ros  de 
Olano,  nos  ha  dejado  eu  sentidos  versos,  antes  de  mo- 
rir, el  recuerdo  de  sus  dos  patrias  :  aquella  en  que  vio 
la  luz  y  se  deslizó  su  niñez  :  Caracas ;  y  aquella  que 
le  proclama  durante  sesenta  años  como  uno  de 
sus  grandes  hijos  y  á  la  cual  él  ilustró  con  sus  talentos 
y  servicios:  España.  Para  ambas  turo  el  célebre 
patricio  recuerdos  }'  lágrimas,  cuando  escribió,  con 
el  título  de  Caracas,  el  siguiente  soneto: 

¡  Oh  límite  del  suelo  en  que  la  vida 
latió  al  ambiente  del  bogar  uativo, 
tras  dilátala  ausencia  siento  altivo 
amor  filial  ha<'ia  la  Patria  huida  ! 

Si  es  madre  al  corazón  en  la  advertida 
memoria,  eu  dulce  encanto  es  iuceutivo 
su  espléndida  riqueza  al  fulgor  vivo 
del  sol  que  esmalta  la  región  querida. 

Nací  español  en  la  ciudad  riente, 
rodó  mi  cuna  entre  perpetuas  llores, 
besé  las  aves  de  jilumaje  ardiente  ; 

Trajéronme  de  niño  mis  maj'ores: 
Hoy,  eu  mi  Patria  histórica,  la  muerte 
las  junta  en  un  amor  con  dos  amores.' 


ARAMEXDI 


Entre  los  llaueros  de  Páez,  ai^uellos  hombres 
ágiles,  foruidos,  hercúleos,  siempre  dispuestos  al  com- 
bate personal  y  á  la  pelea  en  el  campo  de  batalla, 
para  quienes  no  liabía  fuerza  de  la  naturaleza  que 
se  opusiera  á  sus  ardores  bélicos  ;  entre  aquellos  hom- 
bres semejantes  á  los  dioses-bestias,  los  autig'uos 
hipántropos,  escaladores  del  Olimpo,  puede  decirse 
que  no  había  qué  escoger.  Tan  valeroso  y  há- 
bil aparecía  Araiuendi,  como  Carmoua,  Eond(Sn, 
Mina,  Paredes,  y  como  éstos,  Mujica,  Infante,  Fi- 
gueredo,  Camejo,  xVugulo,  etc.,  etc.,  que  cada  uno 
de  ellos  y  todos  parece  que  habíau  sido  fuudidos 
en  un  mismo  molde,  formado  del  bronce  de  los 
héroes.  Sólo  uno,  á  quien  todos  reconocían  como 
Jefe,  descollaba,  cual  nuevo  Centauro,  en  medio 
de  estos  adalides  que  Iiubierau  podido  rivalizar  con 
los  héroes  de  la  antigua  Grecia. 

Xo  hay  pluma  que  pueda  describir  esta  legión 
mandada  por  Páez.  Eia  la  tromba,  el  alud,  el  raj'^o 
eléctrico,  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  desorden 
vertiginoso  obedecien  lo  á  una  sola  voluntad.  Para 
descolUir  entre  ello-s,  Páez  había  tenido  que  vencer 
á   cada  uno   y    á  todos   en  conjunto,   apareciendo  su- 
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Mime,  ya  cii  (hMiMisii  ¡(crsoiiiil  coiitiM  el  j;ij;iKir  y 
el  Ciiiniúii,  ya  liicliaiKlo  contra  el  toro  ¡iidóinito ;  ora 
salvando  el  no  deslionlado,  soportando  el  hambre 
y  la  inclenieneia  del  clima,  ora  venciendo  cuerpo  á 
cuerpo  á  sus  rivales  ;  ya  «lescollando  en  el  manejo 
del  corcel  y  de  la  lanza,  ya,  íinalmeute,  con  la  as- 
tucia, con  la  intelij;enc¡a,  con  los  liecbos  fabulosos 
que  reíala  la  historia  de  este  portentoso  hombre. 
Semejante  figura  tenía  que  ser  el  ideal  de  sus 
tropas,  siempre  dispuestas  á  obedecerle  sin  titubear, 
euahiiiiera  <jue  fuese  el  peligro.  Y  si  j)or  una  de 
tantas  ílaíjuezas  del  corazón  humano,  en  nn  mo- 
mento de  duda,  aquella  falange  retrocedía  ante  fuer- 
zas superiores,  un  grito  del  Jefe  bastaba  para  qne 
los  fugitivos,  (!aml)iando  de  dirección,  tornaran  á  la- 
pelea  y  aparecieran  entusiastas,  valerosos,  inven- 
cibles. 

Entre  los  centauros  de  Páez  íiguraba  Francis- 
co Aramendi,  que  llegó  al  grado  <le  Coronel,  des- 
pués de  haber  conquistado  brillante  hoja  de  servi- 
cios. Pelea  en  Chire,  Mata  de  la  ^liel,  Yagual, 
Achagiias,  Banco  Largo,  Santa  Catalina,  Barinas, 
Pedraza,  Calabozo,  (Queseras  del  Medio  y  en  mil 
acciones  más  al  lado  de  Páez.  Cuando  llega  la 
trasmontada  de  los  Andes,  en  1819,  acompaña  á  Bo- 
lívar y  brilla  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Vargas 
y  Boyacá,  para  después  sobresalir  en  Carabobo,  siem- 
pre valeroso,  siempre  afortunado. 

Páez  y  Aramendi  comenzaron  su  carrera  casi  en 
una  misnia  época,  en  las  guerrillas  de  la  pauipa  vene- 
zolana; ])ero  Páez  por  sus  méritos  llegó  á  ser  Jefe, 
mientras  que  Aramendi  se  quedó  como  subalterno.  Era 
Aramendi  un  hombre  alto,  bien  formado,  de  fuerzas 
hercúleas,  de  carácter  altivo  y  dominante,  el  primero 
en  la  pelea,  y  más  que  todo,  decidido  por  la  causa 
republicana  que  había  aceptado  con  entusiasmo. 

Para  conocer  el  temple  de  este  oficial  de  Páez. 
basta  referir  el  siguiente   hecho    que  es  la  fotogra- 
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fía  del  hombre,  de  carácter,  de  audacia  y  de  resolu- 
ción. Eu  uuo  de  tautos  encuentros  que  tuvo  Páez 
«on  las  tropas  de  López,  de  Calzada,  de  La  To- 
rre, de  Morales  y  de  Morillo,  sufrió  Araineudi 
Ja  desgracia  de  ser  sürprenilidu  eu  la.s  üias  ene- 
migas. Por  supuesto  que  á  un  hombre  tan  va- 
leroso, conocido  y  admirado  de  los  españoles,  no 
podían  estos  sacrificarlo,  sino  tratar  de  atraerle  por 
cuantos  medios  pudieran  ponerse  eu  juego.  Esto 
mismo  sucedía  coa  los  hombres  de  v^alor  que  caían 
prisioneros  en  las  filas  patriotas ;  y  Páez  refiere  en 
su  Autobiografía  cómo  hizo  para  que  el  venezo- 
lano Peña,  decidido  realista,  se  convirtiera  en  terrible 
defensor  de  la  causa  americana. — Sólo  militares  como 
Monteverde,  ]\Iorales  y  Boves  sacrificaban  á  los  pri- 
^sioneros,  dignos  de  general  admiración. 

En  el  campo  español,  Aramendi  fue  agasajado 
con  promesas,  si  acepttiba  la  causa  del  Key ;  pero 
-como  el  llanero  era  hombre  astuto,  hacía  concebir 
tales  esperanzas,  agregando  que  era  obra  del  tiempo 
y  que  de  ninguna  manera  podía  hacerlo  inmediata- 
mente, porque  ellos  mismos  le  verían  con  desprecio. 
Este  modo  de  raciocinar  Aramendi  le  conquistó  la 
amistad  de  los  españoles,  quienes  le  regalaron  un 
hermoso  caballo  y  un  sable  de  filo  cortante,  pues  le 
querían  como  jefe  y  no  como  lancero. 

Llegó  al  fin  el  día  de  la  prueba,  eu  que  Ara- 
mendi debía,  según  los  españoles,  aceptar  el  siguien- 
te dilema:  ó  destrozaba  á  sus  compañeros  y  amigos 
j  se  afiliaba  en  la  causa  del  R^-y,  ó  resolvía  pasarse 
á  los  patriotas,  y,  en  este  caso,  iba  á  ser  víctima  de 
íiquéllos.  En  una  de  l;is  ocasiones  en  quede  ¡¡nte- 
mano  se  anunciaba  uno  de  esos  encuentros  terribles 
«ntre  los  lanceros  de  Páez  y  los  peninsulares,  Ara- 
mendi fue  colocado  en  la  primera  fila,  entre  dos  ofi- 
ciales que  montaban  buenos  caballos  y  manejaban 
buenos  sables.  Bien  comprendió  el  prisionero  que 
^aquellos  hombres   iban   á   sacrificarle   si  no  atacaba^ 
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como  filos  (kst'iih.in,  á  los  lam-eros  «le  ITit'/,.  I'ii 
vista  del  peligro,  Aiíiiik'ImIí  concibe  su  plan,  y  al 
♦livisaise  los  ejércitos,  los  dos  bandos  se  piccipitau 
uno  contra  otro.  Al  <;rito  del  Jefe  espafiol  "¡  ade- 
lante!" Araniendi  j;rita  i^jualnienLe,  "¡adelaiile,  c«»in- 
pañeros,  adelante !...."  Y'a  van  achocarse  los  com- 
batientes, cuando  irritando  á  toda  voz  ''¡adelante!" 
y  con  velocidad  increíble,  Arameadi  derriba  de  un 
sablazo  la  cabeza  de  nno  de  los  oticiales  é  instan- 
táneamente la  del  otro,  y  {»rita :  ''¡  Viva  América 
libre!"'  en  el  momento  en  que  los  suyos  ¿gritaban 
tauilvién:  "¡  Aramendi,  Aramendi!"  y  se  confundían 
€n  la  pelea.  N'oltear  giupa  y  caer  AranuMidi  sobre 
los  lanceros  esi)ari(iles,  derribando  cabezas  é  iid'uu- 
ditíudo  el  esi)anti),  fue  obra  de  moiiieutos.  Así  pudo 
el  célebre  llanero  salvaise  <le  un  sacriticio  al  cual 
estaba  de  antemano  desrinado.  Al  Hei;ar  al  cam- 
pamento es  felicitado  [xu-  sus  compañeros,  por  la 
manera  como  se  babia  salvado  de  las  «garras  del  tigre, 
segini  la  frase  de  i*;iez. 

Todos  estos  guerreros  estaban  ya  tan  acostum- 
brados á  estos  ei)isodios  variados  y  repetidos,  que 
juzgaban  como  hechos  muy  naturales  luchar  contra 
el  toro  y  el  caimán,  tomar  embarcaciones  á  caballo 
3^  á  nado  é  introducirse  en  el  campo  enemigo  y  salir 
después  de  producir  espanto}'  confusión. 

Celillos  ocultos  que  con  frecuencia  se  transparen- 
taban, abrigaba  Aramendi  contra  Páez.  Es  siempre 
la  sui»erioridad  una  fuerza  de  tal  prestigio,  que  si 
la  mayoría  de  los  hombres  la  acepta  y  la  admira,  es 
para  la  minoría  una  pesadilla  constante.  De  aquí 
esas  rivalidades  ocultas  que  estallan  cuando  menos 
se  las  aguarda.  Aramendi  se  manifestaba  reacio  á 
obedecer  las  órdenes  de  Páez,  en  tanto  que  los  otros 
oficiales  de  igual  graduación,  servían  con  esponta- 
neidad y  placer.  Necesitaba  por  lo  tanto  aquél  una 
<S  más  leccioncillas  de  su  jefe,  que  le  amellaran  el 
carácter    altivo  y  voluntarioso;    y  Táez,    que  venía 
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estudiando  á  su  subalterno  hacía  tiempo,  velaba  el 
moQiento  oportuuo  en  que  debía  domar  á  su  incons- 
ciente rival. 

En  cierta  maiJiaiía,  cuya  época  y  sitio  no  pode- 
mos fijar,  pues  los  beligerantes  cambiaban  con  fre- 
cuencia de  localidad,  juzgó  Páez  que  había  llegado 
el  momento.  Preséntase  Aramendi  en  el  campamento 
estrenando  una  camisa  de  fuerte  cotonía,  de  la  cual 
hacían  juucho  uso  los  llaneros,  en  tanto  que  Páez 
tenía  una  muy  galana  y  tina  de  la  tela  que  se  cono- 
cía entonces  con  el  nombre  de  pnrciano.  En  una 
lucha  personal,  Páez  se  hubiera  salvado  de  su  con- 
tendor porque  su  camisa,  sin  resistencia,  no  ofrecía 
apoyo  á  la  mano  que  la  asiera,  mientras  que  la  de 
Aramendi,  de  tela  tramada,  podía  ser  agarrada  y 
ayudar  á  su  contrario  á  sacudirle  y  echarle  por 
tierra. 

— Salgamos  á  la  sabana — dice  Páez  á  Aramen- 
di— tengo  necesidad  de  tus  servicios. 

Y  ambos,  bien  montados  y  acompañados  de  tres 
ayudantes  caminaron  largo  trecho.  Páez,  conociendo 
el  carácter  del  oficial  que  tenía  á  su  izquierda,  dobla 
la  pierna  derecha  sobre  la  cabeza  de  la  silla  como 
en  disposición  de  desmontarse  sin  dificultad  en  un 
momento  dado. 

— Te  necesito,  Aramendi — dice  Páez — lleva  este 
oficio  á  su  dirección,  sin  pérdida  de  tiempo,  pues  es 
urgente. 

— Yo  no  llevo  oficio  de  ninguna  especie. 

— ¿Cómo  que  no  llevas  oficio?  Inmediatamente 
te  pones  en  marcha  para  estar  de  regreso  dentro  de 
cuatro  horas. 

— Xo  obedezco;  no  voy  á  ninguna  ])arte — con- 
testa Aramendi. 

Y  Páez,  dejándose  caer  del  caballo,  agarra  á 
Aramendi  por  la  pechera,  le  derriba  y  le  imposibilita 
todo  movimiento.  Y  sacando  su  daga  para  amagar 
á  su  contendor,  le  dice : 
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— Voy  á  inatartí*,  iiisulunMlinado. 

¿Y  qtic  sii])(irie  ol  lector  qnc  contestf)  t*l  voJiciitc 
llanero  ? 

— Máteme — <'oiit('sl<')  Aiairiendi — con  la  iiiayof 
sangre  fría. 

Al  instante  l'áez  se  pone  en  pie,  guarda  Ift  (biga. 
y  volviendo  atrás,  le  dice  á  Avamendi  que  He  liabia 
erguido  al  verse  libre  de  los  hercúleos  brazoíi  <le  su 
contendor. 

— ¿Cómo  matarte?  No,  no;  los  bombreus  <le  tu 
temple,  de  tu  valor,  de  tus  servicios,  no  se  sacriñ- 
can   así.     Venga    esa    mano. 

Aramendi  le  extiende  la  mano,  que  Páe.z  estrecha. 

— Obedezco,  mi  Jefe — dice  Aramendi— iré  udojide 
me  habéis  indicado.  Podéis  darme  la  tida  que 
quiero;  yo  sabré  emplearla. 

Aramendi  sigue  á  desempeñar  su  encai-go,  acom- 
pañado de  un  «yudante,  en  tanto  que  Páez  regresa 
al  campamento. 

Pero  si  esta  primera  lección  había  sido  elocuen- 
te, pues  Páez  había  probado  á  su  contendor  que 
podía  vencerle  con  la  fuerza,  Aramendi,  á  poco  andar, 
gruñía  á  solas,  indicando  que  aún  necesitaba  de  otra. 

En  efecto,  llegó  el  momento  de  recibirla,  üu 
día,  antes  de  la  célebre  batalla  del  Yagual,  en  el 
camino  que  media  entre  este  sirio  y  Banco-largo,  mar- 
chaba aquel  ejército  de  llaneros,  infantes,  emigrados, 
militares  de  todas  graduaciones,  abogados,  clérigos, 
médicos,  hombres  notables  arrojados  por  la  suerte  de 
la  guerra  al  campamento  de  Páez  y  entre  los  cuales 
descollaban  como  militares  y  jefes  de  la  infantería 
Crdaneta,  Santander  y  Servier. 

Páez  había  puesto  al  frente  de  la  retaguardia  á 
Aramendi  que  venía  en  esa  mañana  algo  pesado  y 
bamboleante.  Cuando  Aramendi  estaba  excitado  por 
alguna  gota  de  licor,  se  hacía  impertinente,  ame- 
nazante y   todo    el   mundo   le   temía.     Viendo   Páez 
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que  la  iDurcha  se  retardaba,  envió  do.s  ó  más  ede- 
canes eeica  de  Aiamendi  para  que  apurase  el  paso ; 
pero  el  jefe  de  la  retaguardia  se  contentó  con  diri- 
girles algunas  cluiscadas. 

,     En  esto  se  presenta  Páez  y   apremia  á  Arameudi 
á  acelerar  el  paso. 

— Que  marcha  ni  marclia — contesta  el  llanero. — 
Yo  ando  como  me  acomida  y  los  otros  que  anden 
como  quieran.  Yo  á  nadie  temo.  Soy  hombre  para 
todos,  y  soy  también  hombre  i)ara  usted,  señor  Ge- 
neral. Y  al  acabar  la  nltinm  frase,  echa  ¡)ie  á  tierra, 
como  en  son  de  atacar  á  Páez. 

Este  se  desmonta,  avanza  sobre  el  atlético  lla- 
nero, le  mete  una  zancadilla  y   le  arroja   á  distancia. 

— Inmediatamente,  le  dice  Páez,  con  voz  de  man- 
do, levántate,  monta,  y  sígneme. 

Y  Aramendi  se  levanta,  monta  á  caballo  y  sigue 
la   marcha    sin  proferir  una  iwlabaa. 

Al  siguiente  día,  tenía  efecto  la  célebre  batalla 
del  Yagual.    (1) 

Pero  no  por  esto  se  extinguieron  en  Aramendi 
los  celillos,  pues  de  vez  en  cuando  se  daban  á  cono- 
cer, aunque  ya  debilitados.  La  gloria  de  Páez  se 
agigantaba,  después  del  Yagual.  Los  antiguos  mi- 
litares y  los  hombres  de  la  ciencia  habían  fallado 
sobre  el  héroe  que  había  salvado  con  gloria  los  res- 
tos admirables  de  las  camijañas  de  1813  y  ]811.  Los 
hechos  eran  más  elocuentes  que  las  luchas  de  los 
pnjiles.  Aramendi  iba  á  ser  vencido  eon  un  acto  de 
generosidad. 


1  C llantos  pormenores  referentes  á  la  vida  de  Aramendi, 
figiiran  en  las  páginas  de  esta  leyenda,  nos  fueron  suminis- 
trados, desde  los  días  de  nuestra  primera  juventud,  por  mu- 
chos de  k)s  comi>añeros  de  P;íez  en  las  campañas  de  este  cé- 
lebre caudillo  de  la  pampa  del  Apure  y  del  Arauca.  Miichos 
años  más  tarde,  cuando  visitamos  á  Páez  en  Xueva  York,  en 
1858,  tuvimos  la  satisfiícción  de  oír  al  venerable  anciano  el 
relato  de  machos  episodios  de  su  agitada  v  da  militar.  En- 
tonces vimos  confirmadas  la  anécdotas  que  conocimos  referentes 
al  Coronel  Arameudi.  á  Pedro  Caraejo  (Negro  I,}  á  Peña,  Ge- 
uaro  Vázquez,    etc.  etc. 
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liccordaiidí  iiiitslios  Icí-torcs  juiucl  (l¡ál(»¿;u  (¡iie 
tiivieion  líolíviir  y  J'ácz,  cuíiikIo  éste  proiiu'Ui  al 
¡iiiiiu'ro  que  toiiiiin'a  Cdii  sus  lanceros  las  íleclicras 
españolas  ancladas  (MI  <'l  lío  Apure.  (1)  lia  llej;"a- 
tlo  í'l  iiiouionto  en  (pie  l\'iez,  cscoj^icnilu  cincuenta 
de  sus  centauros  y  á  la  cabeza  do  éstos  Aramendi, 
va  á  dar  cima  á  una  empresa  desccuocida.  Y  i  las 
monturas  han  rodado  por  tieira  sin  (pie  los  <^¡netes 
hayan  tenido  (pie  apearse  de  los  caballos  y  s<ilo  se 
aguarda  la  orden  de  Páez,  cuando  éste  dice  á  sus 
compafieros : — "Debemos  apoderarnos  de  esas  He- 
dieras ()  UKuir.  Sij^an  á  su  Ti'o."  (2) — Al  instante 
salen  del  monte  ginetes  y  caballos  y  se  lanzan  al  río 
y    nadan  en  dircí-íMchi  de  l,i  escuadrilla  española. 

Al  ver  la  velocidad  con  la  cual  Páez  se  lanza 
al  agua,  Bolívar,  i]ue  desde  la  orilla  asistía  á  todos 
los  preparativos  de  la  empresa,  sin  [)oder  darse  cuen- 
ta de  si  era  realidad  (3  sueño  lo  que  pasaba,  ex(5la- 
ma  dirigiéndose  á  Pi'u^z : — "  Usted  es  un  loco,  usted 
es  un  loco." — Y  abriendo  los  ojos  y  fijando  toda  sa 
atención,  observa  c(')mo  los  llaneros  llevaban  las  lan- 
zas en  la  boca,  nadaban  con  un  brazo,  mientras  que 
la  mano  con  que  sostenían  la  rienda,  acariciaba  los 
cuellos  de  los  corceles,  animándolos  á  vencier  la 
corriente,  al  mismo  tiempo  que,  según  el  relato  de 
un  escritor  inglés  testigo  de  este  suceso,  ahuyen- 
taban con  gritos  la  muchedumbre  de  caimanes  que 
poblaban  las  aguas.  Bolívar  escucha  el  disparo  de 
los  cañones  españoles,  ve  levantarse  las  espirales 
de  humo  y  dispersarse  los  marinos  de  la  escuadrilla, 
en  el  momento  en  que  los  centauros,  conducidos  por 
Páez,  desde  el  anca  de  los  caballos,  brincan  á  bordo 
de  las  flecheras.  Aiit"S  de  llegar,  Aramendi,  que 
seguía  á  Páez,  dice  á  éste,  en  el  momento  de  acer- 
carse á   la  primeía  embarcaci(')n  : 


1  Véase   "Autobiografía  de  Páez,"    vol.  I,  pág.  145. 

2  Nombre  que  daban  los  llaneros  íí  Páez. 
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— Mi  General,  si  usted  pone  la  mano  sobre  la 
flechara,  primero  que  yo,  se  la  corto. 

— A  tí  te  pertenece  esa  gloria — contesta  Páez. — 
^Ninguno  más  meritorio  que  tú. 

Y  Arameudi,  jiarándose  sobre  el  auca  de  su  ca- 
ballo, se  agarra  del  borde  de  la  flechera  y  brinca. 
El  capriolio  de  Arameudi  estaba  satisfecho.  Bien 
podía  coucedérselo  quieu  era  el  autor  de  aquel  pen- 
samiento que  al  realizarse,  deja  atónito  á  Bolívar  y 
clausó  espanto  á  Morillo. 

¡  Inexcrutables  destinos  del  mundo  !  Este  hom- 
bre, que  había  alcanzado  tanta  gloria,  que  había 
figurado  en  tantos  choques  y  batallas  ;  este  hombre 
que  se  hubiera  sacrificado  por  Venezuela  y  por 
Páez,  á  quien  había  acompañado  por  todas  partes^ 
fue  villanamente  asesinado  en  el  pueblo  de  Guasdua 
lito  en  1822. 

Dormía  Arameudi  acompañado  de  su  esposa, 
en  nna  hamaca  colgada  en  el  corredor  exterior  de 
la  casa,  cuando  en  oscura  noche  llegan  los  asesinos 
que  iban  á  sacritícaiie.  Aeércanse  á  la  hamaca^ 
pero  viendo  que  el  llanero  tenía  aj  lado  á  su  se- 
ñora, cortan  uno  de  los  hicos  de  aquélla,  y  la 
pareja  cae  en  tierra.  Arameudi,  que  comprende  al 
instante  lo  que  pasa,  se  levanta  como  un  león,  y 
sin  tiempo  para  defenderse,  porque  los  asesinos  le 
acribillan  y  le  circundan,  siente  que  le  falt»a  el  bra- 
zo derecho,  que  ha  quedado  colgando  al  sablazo  de 
uno  de  los  conjurados.  Haciendo  entonces  uso  de  la 
otra  mano,  logra  cojer  por  el  pescuezo  á  otro  de  los 
conjurados  y  le  extrangula.  en  tanto  que  los  restautes 
acaban  de  asesinar  el  atlético  llanero  que  cae  exánime. 

Así  iiíuiió  aquel  corazón  de  hierro,  aquel  céle- 
bre adalid  de  los  centauros  de  Páez,  que  había 
salido  triunftmte  de  los  más  crudos  lances,  y  había 
sabido  esculpir  su  nombre  en  los  anales  de  la  pa- 
tria colombiana. 


w 


COMIENZO  Y  FIN  DE  UNA  AUDIENCIA 


Eu  cierto  (lia  del  ano  de  gracia  de  17G9,  el 
Ayuutaiiiieiito  de  Caracas  impetró  de  Carlos  III  el 
estableeiiiiieiito  eu  esta  cai)ital,  de  una  Audiencia, 
y  en  defecto  de  ésta,  de  una  sida  compuesta  de 
cuatro  oidores  y  de  un  fiscal,  la  cual  dependiese  de 
la  de  Santo  Domingo.  Ai»oyál)anse  los  señores  del 
Ayuntamiento  eu  la  necesidad  que  había  de  resol- 
ver los  numerosos  y  grandes  asuntos  de  importan- 
cia que  ocurrían  en  la  Provincia.  ^lanifestaron  que 
ésta  tenía  once  ciudades,  varias  villas,  muchos  pueblos 
etc.  etc.,  y  uo  había  en  ella  sino  dos  jueces  asa- 
lariados, y  tan  solo  un  letrado ;  sacando  jtor  de- 
ducción, los  inconvenientes  que  esto  traía,  sobre 
todo,  el  tener  que  ir  á  Santo  Domingo,  cuando  se 
presentaba  oportunidad,  eu  ocasiones  muy  señaladas. 
Y  después  de  asentar  otras  razones  de  convenien- 
cia, concluyeron  por  manifestar  que  en  nada  se  oponía 
la  Audiencia  de  Caracas  á  la  de  Santo  Domingo,  y 
menos  avin  á  la  de  Santa  Fe,  de  la  cual  depen- 
día  .Maraca  i  bo. 

Eu  aquellos  días  figuraba  de  Gobernador  el  Gene- 
ral Solano,  espíritu  recto,  independiente   y  saga/,   c^ue 


La  aiidienciH  ile  Caracas  fue  instalada  en  1787 
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j)uso  á  raya  á  los  inagnates  de  Caracas,  piulienJo 
sustraerse  del  iiiñujo  que  éstos  habíau  llegado  á 
ejercer  sobre  los  Gobernadores  débiles  y  pacatos* 
Habíau  encoutrado  en  Solauo  uu  hombre  que,  á 
cada  uiouieuto,  les  salía  al  eucueutro,  y  no  podíau, 
por  lo  tanto  amarle.  Creyéndose  suficieutes  y  bas- 
tante autorizados,  los  señores  del  Ayuntamiento 
quisieron  obrar  en  el  caso  citado,  sustrayéndose 
por  completo  del  Cabildo  eclesiástico  y  demás  cuer- 
pos políticos,  y  sobre  todo,  del  Gobernador,  primera 
autoridad  de  la  Provincia. 

Ya  verán,  se  decían  los  infatuados  del  Ayunta- 
miento, ya  verán  como  el  Rey  establece  una  Au- 
diencia en  Caracas,  sin  necesidad  de  que  el  Cabildo 
eclesiástico  y  el  Capitán  General,  tengan  que  emi- 
tir opinión  ;  y  creyendo  que  habían  colocado  una  pica 
en  riandt's,  aguardaban  resolución  favoraltle  del 
Monarca  para  estrujársela  en  la  cara  al  inflexible 
Solano.  Pero  no  salió  el  negocio  como  aguardaban 
los  cabildantes,  quienes  olvidándose  de  ])asadas 
caídas,  juzgaron  que  podrían  sosteneise  de  nuevo. 
Cuando  Carlos  III  fue  enteraflo  de  la  petición  de 
los  caraqueños,  exclamó:  "Estos  señoritos  de  Cara- 
cas se  han  propuesto  ocupar  por  completo  la  aten- 
ción de  mi  real  consejo,  por  medio  de  acusacio- 
nes, chismes,  peticiones  y  cuanto  les  dicta  una  ima- 
ginación tropical.  Ahora  veo  que  2)er  saltiim  se 
introducen  en  mi  real  alcázar,  siu  anunciarse,  saltan- 
do por  sobre  todas  las  fórmulas,  requisitos  y  usos- 
establecidos.  Ya  los  señorinos  tendrán  de  qué  arre- 
pentirse." A  poco  llegó  á  Caracas  un  regañito  firma- 
do por  Yo  el  Rey,  en  Araujuez,  en  15  de  junio  de  1770, 
el  cual  entregó  Solano  á  su  Secretario  Paúl  con  las 
siguientes  frases:  "Ponga  usted  en  manos  de  los 
señores  del  Ayuntam  iento  esta  disposición  de  S.  M." 
Y  agregó  con  entusiasmo:  "quizá  sea  una  i)escozada 
con  la  cual  contesta  el  Monarca  á  las  impertinencias 
de  estos  majaderos." 
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En  «*fe(!t(»,  era  un  rc^iUiito  (!(*1  si;:iii(M>t<'  tt'iior  : 
"Desestimo  vuestra  pretensión,  no  por  liallarla  in- 
fundaihi,  inteinix'stiva  y  destituida  del  apoyo  que 
por  sn  naturaleza  y  niaj;nitud  ex'íre  su  gravedad, 
sino  porque  tomáis  la  voz  de  la  I'rovin(;ia  (ó  de 
filfiíino  de  vuestios  cai)italares),  sin  ti-uer  poder  de 
l(»s  demás,  y  sin  eontareon  el  (rohernador,  que  es  supe- 
rior á  toda  ella,  y  otras  personas  de  autoridad, 
como  son  el  Reverendo  Obispo  y  el  Cabildo  ecle- 
siástieo.  Os  pievenimos  que  no  propon <;áis  ni  pro- 
mováis semej  i;  tes  proyectos,  sin  la  noticia,  cou- 
sentimiento  y  >j>robaf'ión  del  enunciado  Gobernador^ 
y  esto  despu(''s  de  preceder  maduras  deliberaciones 
y  acuerdo  de  éste  y  demás  personas  competentes, 
según  la  materia  conocida  y  pública  de  que  se  trats. 
Por  último,  todo  debéis  rei)reseutarlo  por  coiulucto 
del  mismo  Gobernador,  mi  representante,  á  quien 
tenp,o  encomenda<la  esi  l'roviniaa,  pues  de  lo  con- 
trario, se  OTjíaiiizarían  movimientos  que  podrían  ser 
turbativos  y    sedi<-iosos,    por  ser  así    mi  voluntad."  (1) 

Y  corrieron  después  de  esto  diez  }•  siete  años, 
sin  que  los  magnates  de  Caracas  se  atrevieran,  por 
sejiunda  vez.  á  pedir  la  instalación  de  la  Audiencia 
en  esta  capital,  basta  que  Carlos  III  tuvo  á  bien, 
según  su  leal  saber  y  entender,  mandarla  á  estable 
cer,  no  poique  así  lo  exijiieran  sus  subditos,  sino 
porque  así  se  lo  dictaba  su  voluntad. 

Al  lili,  llegó  á  La  Guaira  el  sello  real,  que 
hizo  su  entrada  en  Caracas  el  lU  <le  julio  de  1787. 
En  el  sitio  de  las  Pilitas,  al  Oeste  del  templo  de 
la  Trinidad,  se  había  levantado  un  solio  y  colocado 
sobre  él  el  sello  real,  guardado  en  rico  cofre.  Había- 
se disi)uesto  que  la  procesión  saliera  del  sitio  indieado 
para  continuar  por  la  actual  Avenida  Norte,  cru- 
zar por  la  calle  Este  2  hasta  la  plaza  de  San  Jacinto, 
seguir  ])or  la  calle  Sud  1,  llegar  á  la  esquina  actual 
de   los  Traposos,  entonces   esquina  de   Arrechedera, 


1     Papeles  del  archivo   del   antiguo  Ayuntamiento. 
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tomar  á  la  derecha  por  la  calle  P^ste  4,  y  entrar 
al  editicio  destinado  para  la  Audiencia,  casa  de  alto, 
actuaJUiitute  refacciuniula  que  lleva  el  número  11. 
Empavesada  estaba  la  carrera,  desde  el  templo  de 
la  Trinidad  hasta  la  casa  de  la  Audiencia.  Por 
dondequiera  oudeabau  bauderas  y  estandartes,  corti- 
uas  de  damasco  de  diferentes  colores  que  pen- 
«líaii  de  los  balcones  y  ventana.s,  donde  sobresa- 
lían graciosas  damas,  represeutantes  de  la  belleza 
caraqueña  de  aquellos  días,  que  no  le  iba  en 
zaga  á  la  de  hoy,  aunque  sefjún  los  viejos  los  tiem- 
pos antiguos  son  siempre  superiores  á  los  modernos, 
lo  que  no  pasa  de  ser  una  solemne  tontería.  Qué- 
<leuse  unos  y  otros  con  sus  ideas  y  sigamos  con  el 
itinerario  de  la  procesión.  Muchas  de  las  casas  de 
esta  carrera  están  más  ó  menos  comoexi'^tían  enton- 
ces, f  muchas  más  elegantes,  con  hermosos  frentes, 
por  haoer  sido  construidas  sobre  las  ruinas  que 
dejó  el  terremoto  de  1812.  Han  desaparecido  en 
el  espacio  de  una  centuria  todas  las  familias  de 
entonces,  muchas  se  han  extinguido,  y  otras  están 
1  epresentadas  por  sus  deceudientes.  Sobresalían  en 
aquella  época  sobre  la  puerta  exterior  de  muchas  casas 
sellos  de  armas,  de  titulados  y  de  caballeros  de 
alguna  orden  militar,  de  los  cuales  sólo  se  conser- 
van hoy  los  de  la  familia  Obelmejías  y  Ponte,  ha- 
biendo desaparecido  los  de  las  familias  Toro,  León, 
Plaza,  Veroes,  Quintana,  Aresteigueta,  ÍNÍiyares,  Bo- 
lívar, Palacio,  y  otros  más. 

Cuando  llegó  el  momento  de  la  procesión,  sa- 
lieron á  caballo  los  miembros  de  la  Audiencia,  d© 
golilla  y  vestiduras  negras,  acompañados  del  ca- 
ballo secular,  y  de  lujosa  comitiva  de  caballeros  y 
empleados,  todos  á  caballo  y  vestidos  de  gala,  los 
cuales  se  dirigieron  al  tem])lo  de  la  Trinidad,  don- 
de habíase  conducido  el  sello  real,  instantes  antes. 
Al  llegar  la  comitiva  al  templo,  aparecieron  en  la 
puerta  de  éste  dos    caballos  ricamente    enjaezados; 
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sobre  e!  uno  fue  oolocndo  un  cofre  forrtulo  eu  t<*r- 
ciopelo  sostenido  eou  cintas  sobre  lujosa  gual- 
drapa. Este  caballo  fue  conducido  por  dos  per- 
sonajes do  la  época  :  el  alcalde  d(;  primera  elección 
Don  Lorenzo  de  Ponte,  caballero  cruzado,  y  el 
Kegidor  decano  Don  Esteban  Otainendi,  ambos  á 
caballo.  El  segundo  caballo  de  la  procesión  fue 
colocado  entre  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  el 
Kegidor,  quienes  lo  conducían  por  medio   de  cordones. 

Abrían  la  marcha  los  cuerpos  de  infantería,  á 
los  que  seguían  las  diversas  Cmporaciones  oficiales, 
por  orden  de  rango.  Aquello  fue  uua  exhibición  de 
uniformes,  insignias  y  personas,  en  la  cual  cada 
uno  se  creyó  un  Adonis,  ante  el  numeroso  concurso 
que  llenaba  las  ventanas  de  la  carrera.  Tras  de 
tan  hermoso  séquito  de  empleados  á  pie,  iba 
el  segundo  caballo  y  tras  de  éste  el  que  condu- 
cía el  líeal  sello.  Después  la  comitiva  á  ca- 
ballo, donde  lucían  sus  espuelas  de  plata*  y  oro 
y  sus  ricos  vestidos  de  la  época  los  nobles  de  Ca- 
racas. 

Al  llegar  á  la  casa  designada,  veinte  pasos 
antes  do  la  entrada,  los  oidores  de  la  Audiencia, 
toman  el  cofre  y  lo  conducen  á  la  sala  alta.  Tras 
de  los  oidores  seguían,  bajo  palio,  el  Presidente  de 
la  Audiencia  y  el  Kegente,  los  cuales  se  sentaron 
tan  luego  como  el  lujoso  cofre  fue  colocado  en  el 
lugar  que  se  le  tenía  designado.  Rompe  al  instante 
una  banda  de  música  y  al  concluir  ésta,  dase  co- 
mienzo á  los  discursos,  abrazos,  felicitaciones,  rema- 
tando el  acto  por  acompañar  el  concurso  á  su  casa 
á  los  respectivos  miembros  de  la  Real  Audiencia  de 
Caracas. 

íío  asistieron  á  la  iirocesión  el  clero  y  las  co- 
munidades religiosas,  tampoco  la  Real  y  Pontificia 
Universidad.  ¿Y  por  qué  no  asistieron  estas  Cor- 
l)oracioues  1  Las  unas  alegaron  que  la  invitación 
había  llegado  tarde,   es  decir,  pocos  minutos   después 
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que  salieron  los  ie[>arti»lores ;  y  la  otra,  pou  la  eter- 
na cuestión  de  este  yo;  yo  lo  quiero;  yo  lomando; 
primero  que  todos  yo;  y  mi  yo  jírimero  que  todo 
el  mundo;  y  antes  de  mi  yo  ni  yo  mismo;  porque 
es  neces;i)¡o  que  todo  el  mundo  sepa  que  no  admi- 
to jerarquías,  ni  las  del  cielo,  y  que  lo  que  no 
esté  en  armonía  con  mi  yo,  que  es  el  yo  por  excelen- 
cia, tiene  que  sufrir  mis  desprecios,  mis  vímgauzas, 
y    hasta  la  muerte,    si    mi   yo   lo   ordena. 

Leemos  en  unos  ai)untes  referentes  ala  liistoria 
de  la  Universidad  de  Caracas,  los  siguientes  hechos, 
ocurridos  en  1797:  "  A  su  debido  tiempo,  el  Capitán 
General  participó  á  la  Universidad  la  erección  de 
la  Audiencia  y  la  invitó  á  solemnizar  la  entrada  á 
Caracas  de  los  reales   sellos. 

"  Diputa  el  Claustro,  en  sesión  permanente,  una 
comisión  para  inquirir  del  Capitán  Gen»  ral  qué  puesto 
se  otorgará  á  la    Universidad  en  las  fiestas. 

''(iontesta  el  funcionario  que  'el  primer  lugar 
después  de  la  Audiencia.' 

"  La  Academia,  celosa  de  su  dignidad,  resuel- 
ve: 'Que  en  atención  á  la  particularidad  de  los 
privilegios  y  preeuiineucias  de  que  goza  esta  Uni- 
versidad y  por  su  misma  real  designación,  no  es 
para  ella  aceptable,  ni  piopio  el  estar  eu  segundo 
lugar ;  por  lo  que  se  limitará  su  acción  á  un  repi- 
que de  campanas  eu  la  L^niversidad  á  la  hora  de 
la  llegada  de  los  sellos,  y  á  la  concurrencia  de  los 
universitarios  como  simples  particulares  al  Te  Deum. 
Pero  que  el  20  la  Universidad  hará  cantar  por  su 
cuenta,  en  su  capilla,  un  Te  Deiim  por  la  vida  y 
prosperidad  del  Monarca;  que  el  día  25  celeljrará 
una  sesión  pública  solemne  en  la  que  se  pronun- 
ciará por  el  señor  don  Fernando  Aristeguieta  un 
discurso  en  latín  en  elogio  de  la  piedad  y  muni- 
ficencia del  Rey,  tras  el  cual  habrá  un  certamen 
público;  y  que  á  todos  estos  actos  serán  invitados 
los  señores  de  la   Real   Audiencia   y   otros   prelados 
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y  caballi'i'os  (\iw  so  elc^inni.' — Así  so  liaoo.  saber  al 
bai>itáii  doiioial."     (1) 

En  ol  libro  de  los  sucesos  lniiiianos  ostaba  escrito 
que  aíjucl  Cuerpo  respetable,  (jue  no  por  babor  sido 
conípuesto  do  ospaMolos,  admite  censuras  y  sí  «do- 
gios,  debía  desai»are(íer  á  los  veinte  y  tres  a  Tíos  de 
haber  sido  creado.  Maleado  desde  los  aconteciiniou- 
tos  de  1808,  porque  todo  tiene  que  sufrir  cuaiulo 
comienza  en  la  sociedad  el  feruieuto  de  las  revo- 
luciones, hubo  de  desaparecer,  ser  víctima  de  la 
nulidad  del  Gobernador  Emparan,  que  dejó  la  escena 
política   de   la    manera   nu'is   ridicula  y  bochornosa. 

Estaba  reunida  la  Audiencia  en  aquel  día, 
19  de  abril  de  1810,  en  la  Gobernaci(3u,  y  dis- 
puesta á  acompanar  al  Pro'sidente  y  Gobernador 
General  Emi)aran,  cuamlo  ésto,  conducido  por  los 
revolucionarios  á  la  sala  del  Ayuntamiento,  hubo 
de  ser  depuesto,  r^scuchemos  la  narraciíHi  que  nos  ha 
dejado  uno  de  los  individnos  do  la  Atnliencia,  el  oidor 
Martínez,  de  los  sucesos  del  1!)  de  abril  de  1810, 
escrita  en  Filadelfia  en  20  de  junio,  dos  meses  des- 
pués de   haberse   verificado  los  acontecimientos: 

"  Por  nuestro  mal  se  cumi)lieron  las  profecías 
hechas  al  Gobierno:  el  despotismo  de  lamparan,  la 
desconfianza  que  todos  tenían  de  sus  operaciones, 
y  su  necedad,  han  causado  la  pérdida  de  Caracas. 
El  jueves  santo  llegué  á  su  casa  para  ir  á  las 
fiestas  de  iglesia,  me  encontré  á  Rivero,  quien  me 
informó,  que  una  diputación  del  Cabildo  había 
venido  é,  buscar  al  rrosidente:  ni  ésto,  ni  el 
insigne  Kivero  tuvieron  entendimiento  para  ver  el 
lazo,  y  así  éste  no  le  puso  estorbo,  y  a(iuél  se  fue 
inmediatamente  adonde  lo  llamaban.  Tuvieron  con 
él  un  gran  debate  sobre  la  pérdida  do  la  Penín- 
sula y  necesidad  de  establecer  un  Gobierno ;  pudo 
Emi)aran    contenerlos,   y    dilatar     para    después    el 


1     Ponte.     Ai)untes  para  los  fastos  de  la  Universidad  Cen- 
tral  de  Venezuela. — Estudio  publicado  en  1885- 


268  LEYENDAS    HISTÓRICAS 


examen  de  los  papeles  que  babía  recibido  el  día  an- 
terior por  im  correo  de  España:  salió  para  la  Ca- 
tedral con  el  cuerpo  de  Cabildo;  pero  al  llegar  á 
la  puerta  de  ésta,  le  agarró  del  brazo  un  Salías, 
que  acoui])anado  del  pueblo,  y  con  gritería,  le  obli- 
garon á  volver  á  la  Sala  capitular.  En  seguida  se  apa- 
recieron, titulándose  Diputados  del  pueblo,  el  Ca- 
nónigo de  Chile,  el  Pro.  R-ivas,  el  Doctor  Eoscio, 
y  el  Doctor  Sosa  :  se  agolpó  más  gente,  comenzó 
la  gritería  y  el  insulto,  se  apoderaron  del  espíritu 
de  Emparan,  le  hicieron  poner  órdenes  firmadas,  en- 
tregando el  mando  de  las  tropas  al  ^layor  Castro, 
y  á  los  Comandantes  de  las  plazas  para  que  las 
entregasen  á  las  personas  que  llevaban  la  orden  y 
compareciesen  en  la  capital.  De  orden  suya,  ó  con 
color  de  tal,  condujeron  á  la  Sala  capitular,  y  con 
escolta,  á  don  Agustín  García,  á  Fierro,  al  Tenien- 
te-coronel Osorio,  i)ortador  de  ésta,  al  Coman- 
dante de  la  lieiua.  Ponte  y  otros  Jefes.  Junta  la 
Audiencia  en  casa  ilel  Presidente,  y  noticiosa  del 
juimer  bullicio,  envié  al  escribano  de  caraira  di- 
ciendo al  Presidente,  viniese  á  unirse  cou  la  Au- 
•iliencia  que  lo  esperaba ;  pero  el  escribano  volvió 
manifestando  el  mal  esta<lo  de  la  cosa,  y  la  gran 
conmoción  que  había.  Envié  inmediatamente  á  bus- 
car al  ]\Iayor  Castro,  quien  contestó  estaba  indis- 
puesto :  llamé  á  todos  los  Jefes  de  los  cuerpos, 
y  no  aparecieron,  alguno  por  estar  ya  preso  y  des- 
armado en  la  Sala  capitular,  y  otros  por  lo  que  se 
verá.  Apareció  Eos,  el  Comandante  de  pardos, 
y  le  ordené  fuese  inmediatamente  á  su  cuartel,  re- 
cogiendo al  paso  las  guardias  que  había  en  las 
iglesias,  y  pusiese  su  batalhm  sobre  las  armas ; 
pero  en  la  calle  fue  preso,  y  conducido  á  la  Sala 
capitular :  se  me  aparecieron  un  Capitán  y  un  Ca- 
dete de  la  Eeina,  y  dispuse  fuesen  al  cuartel  y  pu- 
siesen sus  gentes  sobre  las  armas:  pero  al  llegar 
fil   cuartel   fueron   arrestados  por   el    ütioial    de   pre- 
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vención  y  troj^ri  del  veterano :  también  se  me  pre- 
sentó nn  C;4)itán  de  milicias  de  Parasnaná,  enro- 
peo,  llamado  Palmero;  le  envié  ú  la  artillería  para 
que  se  aprestase,  y  fue  igualmente  preso  íi  su  lle- 
gada. 

"El  escribano  Kavelo,  fjue  suplía  i)or  el  del 
Ayuntamiento,  se  apareció  con  un  recado  del  Ca- 
bildo, diciendo  fuese  á  su  Sala  el  Acuerdo:  estuve 
por  dejarlo  ])reso;  pero  le  contesté,  que  el  Cabildo 
no  podía  mandar  al  Acuerdo,  y  antes  éste  le  man- 
ílaría  en  todo,  y  así,  que  no  iba  adonde  le  llama- 
ba:  apareció  luejío  otra  comisión  comi)uesta  del  Audi- 
tor Anca,  del  Alcalde  segundo  Tovar,  y  varios  Ofi- 
ciales <liscnlpand()  al  Cabildo  del  anterior  recado  y 
atribuyéndolo  al  escribano,  pues  no  el  Cabildo,  sino 
el  Presideuttí  era  quien  convocaba  al  Acuerdo,  y 
reiterando  en  su  nombre  y  por  orden  suya  el  lla- 
mamiento:  contesté  en  cuanto  al  Cabildo  lo  mismo 
que  antes,  que  pues  el  Presidente  llamaba  al  Acuer- 
do iría ;  y  al  efecto  se  llamaron  los  fiscales :  vi- 
nieron éstos ;  y  se  apareció  con  tercer  recado  el 
Doctor  Koscio  titulándose  Diputado  del  pueblo,  y 
con  orden  por  escrito  del  Presidente,  para  que  fuera 
el  Acuerdo :  á  Koscio  acompañaron  un  Capitán  de 
pardos  de  Aragua  con  sable  desnudo,  algunos  sol- 
dados y  gran  tropel  de  pueblo:  como  ya  nada  ha- 
bía (lue  esperar  de  la  tropa,  fue  forzoso  ceder,  y 
fuimos  á  la  Sala  capitular  entre  clamores  y  vivas 
del  pueblo.  Xada  diré  de  las  ocurrencias  por  me- 
nor que  aquí  hubo ;  ni  una  palabra  siquiera  pro- 
ferimos, ni  era  posible.  Hicieron  lo  que  quisieron : 
se  preguntó  á  voces  por  el  Canónigo  desde  el  bal- 
cón, si  el  pueblo  quería  continuara  la  Audiencia : 
gritó  todo  el  mundo  que  sí;  él  mismo  dijo  que 
ninguna  queja  se  tenía  del  tribunal,  se  acordó  su 
permanencia  y  nuestra  continuación,  y  cuando  se 
leyó  el  Acta,  nos  vimos  todos  depuestos:  nombró 
el   Canónico  de  Intendeíite  á  Berrío.     Toda  la  obra 
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fue  tramada  la  uoclie  anterior  por  la  oficialidad  del 
veterano  y  al¿;unos  del  pneblo :  sesenta  nio:íos  arres- 
tados hicieron  la  mudanza :  mejor  diré,  la  torpeza 
y  falta  de  entendimiento,  con  la  falta  de  espíritu, 
dieron  Ingar  á  .  que  sucediese  lo  que  ni  aun  creíau 
los  que  lo  intentaron ;  y  la  falta  de  un  hombre  que 
acaudillara  los  europeos,  que  estaban  ya  aparejados, 
dio  lugar  á  que  se  pusiera  en  planta  loque  nunca 
cr»íyeron  los  mismos  que  lo  deseaban.  No  echaré 
la  culpa  al  pueblo,  sobrada  ocasión  se  ha  dado  para 
que  suceda.  Usted  está  impuesto  de  los  anteceden- 
tes ;  Vtien  claro  lo  anunció  la  Audiencia  al  Rey  en 
sus  últimas  representaciones  :  ningún  derecho  tiene  á 
mandar,  ni  obligación  de  obedecer  el  pueblo,  á  quien 
no  se  sujeta  á  las  leyes,  que  ha  jurado  cumplir,  y 
lia<;er  observar. 

"El  Ayuntamiento  y  varios  Diputados  del  pue- 
blo se  constituyeron,  y  erigieron  en  Junta  Suprema 
Gobernativa  de  áíjuellas  provincias,  y  conservadora 
de  los  derechos  del  señor  Don  Fernando  YII,  re- 
conociéndole por  legítimo  Soberano  de  España  é 
ludias;  mas  no  al  Consejo  de  Regencia,  de  cuya 
instalación  recibieron  el  aviso  oficial,  comunicado  al 
Gobernador  y  Capitán  General  Emparan."     (1) 

Así  concluyó  la  primera  Audiencia  de  Caracas, 
sin  haberlo  previsto ;  y  con  su  Presidente  el  Gober- 
nador Emparan,  salieron  todos  sus  miembros  por  el 
puerto  de  La  Guaira,  algunos  días  después  del  19 
de  abril  de  ISlí).  En  atenderlos,  pagarles  á  dos 
dtí  ellos  sus  deudas  y  embarcarlos  con  tudas  las 
comodidades  apetecibles,  gas  ó  el  erario  diez  y  ocho 
mil  y  más  pesos.     Y  se  fiu-ion,   púa    no  volver  más. 

La  cesación  de  la  primera  Audiencia  de  Cara- 
cas, por  causa  de  los  sucesos  de!  i.9  ile  abril  de 
1810,   es  un  hecho  que  nos   llama  la   atención,   pues 


1  Poseemos  la  copia  original  de  esta  uairacióu  que  fue 
dada  íí  conocer  al  público  de  Caracas  eu  la  biografía  de  Ri- 
bas por  González.     Revista  Literaria  de  1865. 
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l)o\\i'  (lo  iii;inifU'sto  un  sixioiiia  de  biuii  «iobioino,  íi 
saber:  "  2s'íiií;úii  dricclio  tioiio  ¡I  innndiU',  ni  obli^a- 
ción  (U*  olu'di'ct'r  v\  i)iu'bl(),  á  quion  nf)  se  suji'tii  á 
las  leyes  (juc  liajuvado  cuniijlir  y  lia('<'i"  observar." 
La  caída  del  Presidente  de  la  Aiidieneia,  general 
Enijíarau  CvS  un  lieelio  vergonzoso  é  indigno.  Pu- 
siláninie,  sin  fe  política,  tor|)e  y  vulgar  aparece  ante 
los  actores  de  la  revolución  de  Caracas.  Ya  de  caída 
en  caída,  hasta  que  se  exhibe  como  actor  de  saínete: 
su  salida  al  balcí'ui  d»'l  Ayuntamiento,  y  consulta 
al  jiuebk),  lo  (lesi)oja  de  toda  dignidad.  lío  así  el 
oidor  Martínez,  que  trata  de  salvar  la  respetabilidad 
del  cuerpo  augusto  donde  figuraba.  IToinbre  inte- 
ligente y  astuto  comprende,  al  enterarse  en  la  casa 
del  G(d>en  ador  de  <  uanto  pasaba,  que  ^ste  es  víc- 
tima «'e  una  celada,  y  levantándose  á  la  altura  de 
sus  debeles,  obia  entonces  con  cierta  dignidad  y 
altivez  que  le  enaltecen,  fil  solo  es  la  Audiencia  en 
la  mañana  del  10.  Con  actividad  trata  de  salvar  la 
situación  ridicula  en  que  se  había  puesto  el  Presi 
dente  de  aquélla;  quiere  penetrar  por  cuantas  vías 
encuetra  á  su  disposición,  y  cuando  ve  que  todas 
estaban  cerradas,  y  que  el  fermento  revolucionario 
aparecía  i)or  todas  partes,  pronuncia  aquellas  frases 
que  revelan  en  él  un  gran  carácter:  "el  Cabildo  no  pue- 
de mandar  al  Acuerdo."  Al  convencerse  de  que  todos 
sus  esfuerzos  son  inútiles,  cede,  y  cede  con  dignidad. 
La  entrada  de  la  Audiencia  al  Ayuntamiento,  vic- 
toreada i)fiir  la  muchedumbre,  apoyada  por  la  vo- 
luntad po])ular,  al  consultarle  Madariaga,  desde  uno 
de  los  balcones  del  Ayuntamiento,  y  confirmado  por 
los  mismos  revolucionarios  que  dijeron  que  ninguna 
queja  tenían  del  augusto  Tribunal,  es  la  sentencia 
más  elocuente  que  podía  dar  la  misma  Audiencia 
contra  su  Presidente  Emparan. 
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Cuando  se  estudian  en  sus  pormenores  los  cata- 
clismos sociales  que  tienen  por  único  objetivo  la 
emancipación  de  pueblos  oprimidos,  llama  la  atención 
cómo  espíritus  jóvenes  y  entusiastas,  con  varonil 
aliento  se  afilian  en  los  ejércitos  improvisados. 
Aventureros  del  momento,  ai^arecen  después  con  las 
virtudes  del  patricio,  esforzados  paladines  animados 
de  los  más  nobles  deseos,  en  solicitud  de  triunfos  y 
de  gloria.  Admirables  y  sublimes  descuellan  en  su 
ardimiento  bélico  que  los  empuja  en  medio  del  tor- 
bellino revolucionario,  para  dejarlos  tendidos  en  el 
cadalsto,  ó  en  el  campo  de  batalla,  ó  para  conducirlos 
en  triunfo  á  la  deseada  meta  donde  los  aguarda  el 
genio  de  la  gloria. 

Estos  zapadores  voluntarios  de  las  grandes  cau- 
sas, casi  siempre  caen  en  el  torbellino  de  la  pelea, 
apareciendo  como  nuncios  que  auguran  éxito  bri- 
llante. Llorados  en  el  momento  de  la  muerte,  sur- 
gen después  radiantes  y  sonreídos  el  día  del   triunfo  ; 
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el  sacritic'iü  los  euuoblecr,  el  valor  »lesí;raci.'\(lo  los 
realza,  y  como  hijos  del  sacrilicio,  la  historia  los 
saluda  y  corona  sus  sienes,  eu  tanto  (lue  el  arte,  ya 
en  canto  inmortal,  ya  con  el  cincel  de  Fidias  <»  con 
el  i)incel  de.  Apeles,  deja  sus  hechos  rei)resentados 
en  el  lienzo,  en  la  piedra,  en  el  bronce  ó  eu  los  má- 
gicos cuadros  de  la  epope^'a. 

Al  sonar  la  primera  hora  del  sacrificio  en  la 
emancipación  de  la  América  del  Norte,  los  milicianos 
improvisad(>s  de  Lexington,  en  ITT.j,  animados  del 
sublime  sentimiento  de  la  patria,  salen  al  encuentro 
de  los  veteranos  in<;leses,  y  después  de  lucha  desi 
gual,  triunfan,  dejando  eu  el  campo  de  la  glo- 
ria las  primeras  víctimas  de  la  gran  causa :  Par- 
ker, Muzzay,  los  dos  ílamilton,  ^lonroe,  liadley, 
Brown,  Porter,  que  abrían  con  su  ejemplo  el  cami- 
no de  la  victoria :  eran  los  precursores  de  Washington 
y  de  Franklin  y  al  morir  seiíalabau  en  el  horizonte 
de  la  patria  el  águila  que  debía  arrebatar  el  "  rayo 
al  cielo  y  el  cetro  á  los  tiranos."  Un  monumento 
de  bronce,  exornado  de  ricas  alegorías,  recuerda  en 
las  alturas  de  Lexington,  á  estos  primeros  adalides  de 
la   independencia  de  la  América  del  Xorte. 

Años  después,  en  la  guerra  exterior  de  la  re 
volución  francesa,  una  figura  joven,  atlmirable  y  ra 
diante  descuella  por  todas  iiartes:  es  la  de  Marcean, 
el  voluntario  de  1789,  que  de  etapa  en  etapa  con- 
quista todos  los  grados  de  la  milicia  con  su  talento, 
heroísmo  y  abnegación,  y  vence  eu  batallas  campales 
á  los  enemigos  de  lai)atria.  Cuando  aquel  joven 
de  veinte  y  siete  años  se  sublima,  acariciado  por  la 
gloria,  la  muerte  le  sorprende.  Un  suceso  único 
tiene  entonces  cabida :  los  ejércitos  contendores 
.suspenden  las  hostilidades  i)ara  celebrar  juntas  lo.s 
funerales  del  sublime  campeón.  Así  rendían  home- 
naje al  espíritu  recto,  al  corazón  de  espartano,  al 
héroe   que  al  caer,  .so.steuido  por  la  Fama,  debía   ser 
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conducido  á  la  tamba  por  los  ejércitos  niji<los,  con 
todos  los  honores  debidos  á  tan  grande  infortunio.  (1) 
En  el  Arco  de  la  Estrella,  suntuoso  monumento  con 
el  cual  Frnncia  eterniza  la  memoria  de  sus  grandes 
militares,  y  eutre  los  que  descuella  aquel  Miranda, 
orgullo  de  ambos  mundos,  uno  de  los  grupos  escul- 
turados representa  la  muerte  de  ^larceau.  Como  á 
las  víctimas  de  Leiington,  el  arte  solicitó  al  joven 
liéroe  para  presentarlo  al  mundo  en  el  instante  en 
que  el  gladiador  cae  exánime  en  la  arena  del  Circo, 
coronado  Dor  la  gloria. 

Xo  pueden  separarse  de  la  historia  de  Bonaparte 
aquellas  dos  figuras  del  Consulado  :  Kleber  y  Desaix. 
El  uno  es  víctima  del  puñal  musuhnán,  y  cou  su  muer- 
te desaparece  la  colonia  francesa  en  Egipto:  el  otro, 
tras  la  rcita  de  Bonajtarte  eu  Mareugo,  alcanza  la  vic- 
toria del  mismo  nombre,  trocando  los  cipreses  en  lau- 
reles. Conocidas  son  las  célebres  i)alabras  del  vence- 
dor: "Decid  al  primer  Cónsul  que  muero  con  el  senti- 
miento de  no  haber  hecho  más  por  la  patria.  "  Y  la 
patria  agradecida  ha  inmortalizado  con  el  arte  la  me- 
moria de  estos  zapadores,  nuncios  de  las  glorias  mili- 
tares de  aquellos  días  de  libertad  que  pronto  debían 
trocarse  en  días  de  bárbaras  conquistas. 

Cuando  favorecido  i^or  espíritus  depravados,  el 
coloso  de  Europa  se  precipita  en  ISOS  cual  desconoci- 
do huracán  sobre  el  suelo  español,  el  León  de  Iberia, 
al  sentirlo, 

"Sacude  con  noble  bizarría 
Sobre  el  robusto  cuello  la  melena." 

Dos  víctimas  inmoladas  eu  el  altar  del  deber 
abren  entonces  aquel  drama  de  sangre  y  de  gloria.  A 
la  muerte  de  Daoíz  y  de  Velarde  eu  la  fatídica  noche 
del  2  de  mayo,  hilos  invisibles  tocan  á  un  tiempo  to- 
dos los  corazones,  exáltase  el  entusiasmo,  sublímase 
el  amor  sagrado  de  la  patria;  y   adultos,   niños,   an- 

1     Este  hecbo  tuvo  su  eco  en   Venezuela,    en    la  batalla  de 
Carabobo,  en  1821.     Véase  la  leyenda  titulada:  Valencey. 
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cianos,  nmJciTS,  la  iiaGión  en  masa,  so  arma  y  so 
apit'sta  á  la  lU'fViisa.  Y  en  tanto  (pie  en  las  aldeas 
y  ciudades  mant)S  misteriosas  echan  á  viulo  las 
campanas  de  los  temi)los,  las  C(nnnnidad»'s  ieli<riosas 
y  los  ministros  <lei  culto  se  alilían  en  los  ejércitos, 
y  las  madres  animan  á  sus  hijos  y  los  l)en<licen  y 
lanzan  á  la  delVnsa  del  patrio  suehj.  Todo  aparece 
en  los  [¡rimeros  días  dilatado  campo  de  devasta- 
ción ;  pero  de  los  muertos  surgen  los  héroes,  y  de 
la  sangre  los  nuevos  ejércitos  siempre  listos  á  la 
defensa.  Xo  se  hizo  el  arte  aguardar  por  mucho 
t¡emi>o  i)ara  celebrar  las  primeras  victimas,  nuncios 
de  la  hisi)ana  grandeza;  y  en  versos  inmortales 
ilejó  su  tributo  la  musa  del  canto,  mientras  que  en 
el  bronce  descuellan  hoy  en  su  sublin»e  ardimiento 
las  figuras  de  Daoiz  y  de  Veíanle,  estos  adalides 
qne  abrían  con  su  muerte  la  sublime  defensa  na- 
cional. 

¡España,  sublime  España,  con  cuan  elocuente 
ejemplo  animaste  á  tus  colonos  de  América  á  sacu- 
dir,  en  la  misma   época,  el  yugo  que  los  oprimiera  ! 

Numerosa  es  la  lista  de  los  heraldos  que  al 
abrazar  la  revolución  venezolana  en  1810,  caen  eu 
las  primeras  batallas  como  espigas  tronchadas  al 
soplo  del  huracán.  Las  damas  de  Caracas,  llenas  de 
júbilo,  reciben  en  1811  al  joven  oficial  Gabriel  de 
Ponte,  miembro  del  Constituyente  de  Venezuela, 
herido  en  el  i^rimer  ata(pie  de  Valencia.  Con  el 
fervor  que  inspiran  las  nobles  causas,  señoras  y  ni- 
ñas salen  al  euciu-ntro  del  voluntario  que  acababa 
de  recibir  su  bautismo  de  sangre.  Y  cuando  llegau 
los  días  de  hi  guerra  á  muerte^  Bolívar,  sereno  ó 
impasible,  ve  desaparecer  unos  tras  otros  los  jóve- 
nes entusiastas  que  desde  los  primeros  días  de  la 
revolución  se  habían  atiliado  eu  el  ejército  patriota. 

Girardot  sucumbe  en  1813  al  clavar  la  bandera 
tricolor  en  la  cumbre  de  Bárbula.  Los  hermanos 
Buroz   son  víctimas  casi  eu    una   misma  época:    Lo- 
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renzo  muere  en  el  jjrimer  ataque  á  Valencia  en 
1811:  Venancio  en  el  glorioso  campo  de  Araure  en 
1813,  y  Pedro,  finalmente,  de  quince  años,  es  una 
de  las  ilustres  víctimas  de  San  Mateo,  en  1814.  Se- 
ñalaban con  noble  fjemplo  el  camino  de  la  gloria  á 
los  hermanos  que  debían  sobrevivirles  y  acompañar 
á  Bolívar  hasta  la  lejana  meta. 

iío  menos  meritorios  fueron  los  hermanos  Salías, 
tan  decididos  y  entusiastas  por  la  rev^olución,  y  tres 
de  ellos  fueron  víctimas  de  su  amor  á  la  Eepública. 
A  Francisco  le  pertenece  hi  honra  de  detener  al 
Gobernador  Emparan  en  la  puerta  mayor  de  la 
Metropolitana  y  de  obligarle  á  que  retrocediera  á  la 
casa  del  Ayuntamiento,  en  la  mañana  del  19  de 
abril  de  1810.  Juan,  después  de  brillar  en  varias 
acciones,  sucumbe  en  la  sangrienta  batalla  de  Ara- 
gua  en  1814 ;  y  Pedro,  con  iguales  méritos,  es  pasado 
por  las  armas  en  las  llanuras  <le  Pore  en  181C.  Pero 
ninguno  como  Vicente,  el  espíritu  ilustrado  j  epi- 
gramático, uno  de  los  xjoetas  de  la  revolución. 
Cuando  en  Puerto  Cabello  es  conducido  al  cadalso, 
en  1814,  pide  á  sus  ejecutores  permiso  para  hablar 
y  pronunciar  aquellas  memorables  frases,  dirigiendo 
las  miradas  hacia  lo  alto :  "  Dios  mío.  Ser  Omnipo- 
tente, si  en  el  cielo  tú  consientes  á  los  españoles, 
renuncio  al  cielo."  Un  redoble  de  tambores  le  im- 
posibilita continuar;  y  el  gallardo  mancebo,  tan 
sereno  como  altivo,  presenta  el  i)echo  á  las  balas 
que  le  deiril);m. 

Kivas  Dávila  muere  en  la  sangrienta  defensa  de 
La  Victoria  en  1814.  Al  caer  bañado  en  sangre, 
dice  á  sus  soldados :  "  Avancen  y  combatan,  que  yo 
muero  gustoso  al  ver  el  triunfo  de  las  armas  de  mi 
patria."  Y  cuando  se  le  extrajo  la  bala  que  le  había 
derribado,  al  tenerhi  en  las  manos,  dice  á  uno  de 
sus  soldados  :  "  Llévala  á  mi  esposa  y  dile  que  la 
conserve  y  se  acuerde  siempre  que  á  elhi  debo  el 
momento  más  glorioso  de    mi   vida;  aquel  en   que  he 
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perecido  deíeudiendo  hi  ciuis;i  de  mi  suelo."  Antes 
de  espirar,  escucha  los  clarines  de  la  victoria  aeom- 
l)auados  de  ¿¿ritos  de  eutusiasuio,  trata  eiitoucea  do 
incorporarse  y  dice:  "  Muero  contento,  viva  la  líe- 
pública !"  Jalón,  tan  lleno  de  méritos  y  de  jílorias 
como  do  infortunios,  marcha  sereno  al  patíbulo  en 
presencia  de  Boves.  Campo  Elias  desaparece  en  hi 
defensa  gloriosa  de  San  Mateo:  Muñoz  Tébar,  espí- 
ritu gentil,  sucumbe  en  el  fatídico  campo  do  La 
Puerta :  en  este  sitio  rei)Osa  el  célebre  adalid,  plu- 
ma y  espada  de  aquella  época  terrífica  de  la  guerra 
á  muerte,,  llena  de  tinieblas  y  de  luz,  de  reveses  y 
de  triunfos. 

Villapol,  ñualmente,  en  la  cima  del  Calvario  de 
San  Plateo  en  1814,  corona  con  su  muerte  la  vic- 
toria. 

Manuel  Villapol,  nacido  en  Sevilla,  de  buen 
solar,  ixjr  los  años  de  171)1)  á  1770,  abrazó  desde 
los  primeros  años  de  su  juventud  la  carrera  de  las  ar- 
mas, para  la  cual  parecía  destinado,  no  sólo  ])or  sus 
aptitudes  y  carácter,  sino  también  por  su  educación  y 
atractivos  personales.  Dedicado  al  estu<lio  de  la 
artillería  y  organización  militar,  frisaba  en  los  veinte 
años,  cuando  como  oficial  llegó  á  Caracas  en  uno 
de  los  batallones  que  se  fijartuí  en  esta  capital,  por 
los  años  de  1788  á  1790.  A  poco  andar  se  casó  con 
la  señorita  María  del  Carmen  liochel  y  Ai)onte,  de 
la  cual  tuvo  numerosa  prole.  Entre  Caracas  y  Cu- 
maná,  Villapol  alternaba  como  oficial  distinguido, 
cuando  estalló  en  la  primera  la  revolución  de  1810 
que  le  encontró  en  la  última  ciudad.  De  ideas  libe- 
rales, Yilla[)ol  acepta  sin  titubear  el  nuevo  orden  de 
cosas  y  aconii)aña  á  los  patricios  cumaneses.  En  el  gru- 
po de  peninsulares  que  entran  de  buena  fe  en  la  revo- 
lución venezolana,  grupo  de  que  forman  [>  irte  Isn  irili, 
Barona,  iMoreno,  Sola,  Campo-Elias,  etc.  etc.,  sobre- 
sale el  Coronel  Villapol  \)ov  su.  talento  y  conoci- 
mientos militares,  reconocidos   i)or   todos  sus  conmili- 
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toiies.  Xombiado  por  el  Gobierno  de  Caracas  en^ 
1811,  en  uuióu  de  los  Coroneles  Moreno  y  Sola,  j)ara 
obrar  sol)re  Guayana,  afortunadas  fueron  las  pri- 
meras operaciones;  mas,  una  serie  de  sucesos  impre- 
vistos, hicieron  fracasar  la  expedición.  Cuando  llega 
el  día  de  la  prueba,  Moreno  y  8olá,  casi  sin  tropa, 
abandonan  la  empresa  y  huyen,  mientras  que  Villa- 
l^ol,  hombre  decidido,  salva  su  división,  se  abre  paso 
y  llega  á  Maturiu  donde  sabe  sostenerse.  Esto  pa- 
saba  á  fínes  de   1812. 

Vencida  la  revolución  de  1810,  á  causa  de  los 
desgraciados  sucesos  de  1812,  y  asegurada  la  vida  y 
la  libertad  de  los  comprometidos  en  aquélla,  por  la 
capitulación  de  San  Mateo,  los  patriotas  de  Cumaná 
encontraron  en  el  recto  y  caballeroso  Gobernador 
español,  el  Coronel  TTreña,  todo  género  de  jirotec- 
ción,  cuando  el  vencedor  Monteverde,  rompiendo 
tratados,  despreciando  los  fueros  del  honor  y  obrando 
bajo  el  dictado  de  pasiones  bastardas,  ordenó  á 
Ureña  que  prendiera  á  todos  los  políticos  de  1810, 
comenzando  por  don  Manuel  Vilhipol.  TJreña  re- 
chaza semejante  atentado  y  protesta  cuando  Mon- 
tever<le  envía  á  Cumaná  á  su  Teniente  Zerveris, 
quien  pone  por  obra  cuanto  pueden  sugerir  las 
bíijas  pasiones  del  corazón  humano.  Villapol  y 
otros  ciudadanos  son  perseguidos,  atropellados  y 
reducidos  á  prisión.  Ureña  comunica  á  la  Audiencia 
de  Caracas  cuanto  pasaba  contra  aquellos  hombres 
X)acíficos,  y  el  tribunal  manda  á  ponerlos  en  libertad. 
A  continuación  de  lo  resuelto  por  la  Audiencia, 
Monteverde  estampó  el  decreto  siguiente:  "Apruebo 
la  libertad  de  estos  individuos,  menos  la  de  don 
Manuel  Villapol,  que  debe  subsistir  preso  en  un  cas- 
tillo, para  ser  extrañado  de  estas  provincias,  i)or  no 
convenir  su  residencia  en  ellas."     (1) 

He  aquí  el  elogio  más  completo  que  Monteverde 
podía  hacer  del  distinguido  patricio. 


1     Urquixaoxa,  Eelación  documentada  etc.    etc.  Madrid,  1 
Tol.,  1820. 
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Cómo  se  t'scap(3  éste  «1<*  la  pi  isicui  y  persecucio- 
nes «le  Zcrveiis  y  de  Aiitonan/.üs,  teiii<'iites  do  ^íon- 
teveule,  es  hecho  que  i<;n()iiiiii<»s ;  pero  lo  único  que- 
poilemos  asegurar  es  (pie  en  Maturíu  tropezaion 
después  los  patriotas  de  Oriente  con  hvs  eleiuentos 
de  pfuerra  (pie  había  jxxlido  salvar  la  sa<íacidad  ile 
Villapol,  Sáhese  que  Marino,  (?1  fundador  de  \a 
Independencia  en  la  re,<;ión  oriental  <le  Venezuela, 
sirvió  de  comandante  á  las  órdenes  del  Coronel  Vi 
llapol  en  1811,  y  que  éste,  al  verse  libre  en  1812,  se 
unió  h  Bolívar  cuando  comenzó  la  cauípaSa  de 
181S.  Acompa fióle  Villajx)!  hasta  Caracas  y  después 
al  sitio  de  Puerto  Cabello.  Admirable  descuella 
Villapol  en  todos  los  actos  de  esta  campaña,  cuando 
en  Vijiirima.  á  cuyo  triunfo  contribuye  en  i)rimera 
escala,  desaparece  del  campo  de  V)atalla.  Al  uo 
tropezar  con  su  cadáver  que  buscaban  los  compa- 
ñeros, todos   le  suponen  muerto,  y  le  lloran. 

Al  siji^uiente  día,  al  continuar  la  batalla.  ai>a- 
rece  Bolívar  en  el  campo,  y  el  entusiasmo  se  reani- 
ma. Al  enterarse  de  que  Villapol  no  aparecía  y 
de  que  las  tropas  <le  éste  estaban  entrist<^cidas,  ñ> 
ellas  se  dirii^e  acompañado  de  su  estado  mayor  y  del 
Coronel  gri^uadino  Ortega.  "  Es  preciso  reanimar  ü 
las  troi)as  ó  somos  ])erdidos,  le  dice  á  este  Coronel. . .  . 
pero  triunfaremos. .. .  es  indispensable.  Va  usted  á 
ser  el  jefe  de  la  división  Villapol,  y  ya  se  sabe  á 
lo   que  compromete  semejante  título." 

'' Mientras  que  Ik^lívar  le  dirigía  á  su  teniente  es 
tas  palabras  entrecortadas,  porque  á  cada  instante  se 
detenía  para  observar  algún  movimiento  del  enemi- 
go, llegaban  al  lugar  don<le  los  soldados  de  la  divi- 
sión, exasperados  y  entristecidos  por  la  desgracia  de 
su  jefe,  aguardaban  órdenes. 

"¡Soldados I  exclamó  Bolívar,  para  tener  derecho 
de  lamentar  á  vuestro  jefe,  ida  vengarlo."     d) 


1     Barata — Biografías     militares,    ó   historia    militar     del 
país  eu  medio  siglo.     1  vol.  1874,    Bojjotá, 
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"  Hemos  teuido  la  desgracia  de  perder  al  beue- 
mérito  y  valiente  coronel  Villapol  que  ha  llenado  su 
carrera  gloriosamente.  Los  servicios  de  este  digno 
oficial  son  conocidos  en  Venezuela  y  hacen  sensible 
su  muerte."  Así  se  lee  en  el  Boletín  del  ejército 
patriota  de  23  de  noviembre  de  1S13;  y  así  se  ha- 
blaba en  aquellos  días  de  deber,  sin  hipérboles  y  sin 
exageraciones. 

Pero  Yillapol  no  había  muerto.  Despeñado  en 
medio  del  ardor  de  la  pelea,  hubo  de  pasar  tres 
días  sin  alimento  y  sin  agiu»,  herido,  contuso  y  de- 
samparado. Al  cabo  de  este  tiempo,  logra  hacerse 
oír  de  sus  tropas  que  pasaban  por  las  cercanías  del 
precipicio  donde  estaba,  y  é.stas  le  conducen  casi 
exánime  al  campamento  de  Bolívar.  Cuaiulo  éste  le 
ve  llegar,  en  brazos  de  sus  compañeros,  se  adelanta, 
le  tiéndela  mano  y  le  dice:  "¡  Oh,  Villapol!  habéis 
resucitado  para  la  patria.  Grande  fue  la  pena  que 
me  proporcionó  vuestra  muerte:  más  grande  la  sa- 
tisfacción que  me  da  vuestra  resurrección  !  La  gloria 
os  reserva  nuevos  triunfo'^,  Coronel,  pues  sois  una  de 
las  fuertes  columnas  de  la  libertad." 

En  efecto,  después  del  brillante  triunfo  de 
Araure,  en  el  mismo  mes  de  noviembre,  Villapol 
recibe  en  el  propio  campo  de  batalla,  de  manos  de 
Bolívar,  la  venera  de  honor  de  los  libertadores  de 
Venezuela,  y  el  dictado  de  uno  de  los  vencedores  de 
Araure. 

A  poco,  en  febrero  de  1S14,  tiene  efecto  en 
Caracas  aquel  acto  en  virtud  del  cual  la  Asamblea 
popular  reunida  en  el  templo  de  San  Francisco, 
acordaba  á  Bolívar  el  título  de  Libertador.  Bolívar, 
al  declinar  las  glorias  conquistadas  sobre  sus  com- 
pañeros, dice:  "Vosotros  me  honráis,  compatriotas, 
con  el  ilustre  título  de  Libertador.  Los  oficiales, 
los  soldados  del  ejército,  ved  aquí  los  libertadores; 
ved  aquí  los  que  reclaman  la  gratitud  nacional.  Vos- 
otros conocéis  bien   los  actores   de  vuestra  restaura- 
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cióii:  esos  valerosos  soldados;  esos  Jefes  iiuperténi- 
tos ;  el  General  Ribas,  cuyo  valor  vivirá  siempre 
en  la  memoria  americana,  junto  con  las  jornadas 
•gloriosas  de  Xiquitao  y  liaiijuisimeto ;  el  gran  (li- 
rardot,  el  joven  hérce  que  hizo  aciaga  con  su  pér- 
dida la  victoria  de  Bárbnla ;  el  Mayor  General 
Urdaueta,  el  más  constante  y  sereno  oficial  del  ejér- 
cito; el  intréi)ido  D'Elnyar,  vencedor  de  Monteverde 
en  Las  Trincheras ;  el  bravo  Comandante  Campo- 
Elias,  pacificador  del  Tuy  y  Libertador  de  Cala- 
bozo; el  Coronel  Palacios,  que  en  una  larga  serie 
de  encuentros  tenibles,  soldado  esforzado,  y  jefe 
sereno.  La  defendido  con  firme  carácter  la  libertad 
de  su  patria ;  el  Mayor  Manrique,  que  dejando  á  sus 
soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió  i^aso  por 
entre  las  filas  enemigas,  con  sólo  sus  oficiales 
Planas,  Monagas,  Canelón,  López,  Fernández,  Buroz 
y  pocos  más  cuyo  nombre  no  tengo  presente,  y 
cnyo  ímpetu  y  arrojo  publi(;au  Xiquitao,  Barquisi 
meto,  Bárbnla,  Las  Trincheras  y  Araure."  Y  al  ha- 
blar de  Villai)ol,  dice:  "el  bizarro  coronel  Villapol 
que  desriscado  en  Vigirima,  contuso  y  desfallecido, 
no  perdió  nada  de  su  valor  que  tanto  contribuyó  á 
la  victoria  de  Araure." 

T)esi)nés  de  Araure,  Villapol  alcanza  nuevas 
glorias  al  frente  de  su  numerosa  división,  en  campos 
de  Barquisimeto,  dejando  así  satisfechos  los  planes 
de  Bolívar.  Pero  estos  triunfos,  por  brillantes  que 
parecieran,  no  podían  oponerse  al  torrente  devasta- 
dor. Un  círculo  de  fuego  estrechaba  las  distancias. 
Bolívar  vencerá  de  nuevo  en  Carabobo,  en  La  Vic- 
toria, en  San  Mateo,  pero  el  torbellino  irá  tras  él. 
Pibas,  Villapol,  Campo-Elias  y  Palacios,  á  su  turno, 
serán  también  víctimas.  Así,  de  los  ocho  adalides 
que  constituyen  el  pedestal  de  las  glorias  de  Bolí- 
var, en  los  días  más  crudos  de  la  guerra  á  muerte^ 
sólo  dos,  Urdaueta  y  ^Manrique,  llegarán  con  él  á  la 
cima   gloriosa   de  la  revolución.     De  los  demás,    cinco 
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van  á  quedar  eu  el  campo  del  honor,  y   uno  solo  será 
decapitado,  el   vencedor  en  Xiqultao.     (1) 

Asistamos  ahora  á  la  muerte  de  Villapol  en  el 
Calvario  <le  San  .Mateo.  Era  hi  mañana  del  2S 
de  febrero  de  JSl-i,  cuando  Boves  al  frente  de  uu 
ejército  de  siete  mil  combatientes,  la  mayor  parte  de 
caballería,  avanza  sobre  el  cam[)o  patriota  donde  le 
aguardaba  el  Libertador.  Con  grande  algazara,  á 
la  antigua  usanza  de  los  indios,  cuando  eran  ataca- 
dos por  los  castellanos,  en  la  época  de  la  conquista, 
las  huestes  de  Boves  se  precipitan  sobre  las  trin- 
cheras colocadas  en  el  centro  del  campo.  Bolívar 
y  sus  principales  tenientes,  entre  éstos  Yillapol, 
defienden  con  heroicidad  el  centro  de  la  batalla 
sobre  el  cual  se  estrellan  los  soldados  del  temido 
Jefe  español.  Después  de  ocho  horas  de  pelea  con- 
tinuada, Boves  comenzaba  á  titubear,  cuando  Bolí- 
var ordena  á  Yillapol  situarse  en  la  altura  del  Cal- 
vario, para  que  desde  allí  divierta  al  enemigo.  Boves 
abandona  entonces  el  centro  inexpugnable  y  arremete 
con  furia  á  la  división  de  Villapol,  que  parapetada 
tras  de  unas  casas,  cubría  con  buen  éxito  el  ala 
derecha  de  la  batalla.  Eu  esto  comienza  un  duel» 
á  muerte  entre  Boves,  que  ataca  con  fuerzas  que  se 
remudan,  y  Yillapol,  que  i)ierde  y  recupera  <á  cada 
instante  la  ventajosa  j)osición.  En  tan  duro  trance 
cae  herido  de  muerte  Campo-Elias,  y  tras  éste  el 
joven  Comandante  Pedro  Villapol,  hijo  del  esforzado 
defensor  del  Calvario.  Inmediatamente  manda  Villa- 
pol que  conduzcan  á  su  hijo  al  Hospital  de  sangre^ 
y  cobrando  nuevos  bríos,  solicita  por  todas  partes 
la  muerte  ó  el  triunfo. 


1  El  Gobierno  de  Venezuela,  bajo  la  Presidencia  del 
Doctor  J.  P.  Rojas  Paúl,  decretó  una  estatua  á  la  me 
moría  de  Urdaneta  y  otra  á  la  de  Girardot  j  Eicaurte. 
Este  acto  de  justicia  nacional  hacia  los  adalides  de  1813  y 
1814,  lo  aplaude  la  opinión  pública,  conocedora  de  los  méritos 
que  distiutruierou  á  estos  héroes  de  la  guerra  á  muerte,  de 
quienes  Bolívar  habló  con  entusiasmo,  en  la  Asamblea  popular 
de  San  Francisco,  en  1814. 


DE    VK.NEZlKr.A.  283 


Escuchemos  al  galhinlo  escritor  Eduardo  Blanco 
cómo  describe  el  acto  fina!  de  aíjuella  ¡ívau  jornada: 

*•  Villapol,  á  su  vez,  se  lanza  como  el  rayo,  liicre, 
destroza,  retrocede  abrumado  por  imiumerables  ene- 
migos, s.'.  rehace  un  instante,  y  sin  flaquear  en  la 
demanda,  acomete  de  nuevo  con  indecible  arrojo. 
Su  brazo  no  desmaya,  reconquista  la  posición  perdi- 
da, i)ero  una  bala  le  hieie  el  corazón  al  proclamar 
el  triunfo;  y  al  i»ie  de  la  bandera  (pie  sostiene  en 
su  crisi)ada  mano,  rinde  la  vida  en  brazos  de  la 
gloria. 

"  Nuestros  soldados  retroceden  ;  en  aquel  flanco 
no  les  queda  un  solo  oficial  que  los  dirija :  muertos 
los  más  ó  heridos  cubren  el  campo  que  de  nuevo 
ocupa  el  enemigo.  La  derrota  los  amenaza,  bien 
que  f?e  oponen  á  ella  sin  concierto,  y  con  desesperada 
resistencia.  Pero  de  pronto,  en  medio  del  conflicto, 
aparece  como  salido  de  la  luml)a,  uu  joven  oficial, 
pálido,  ensangrentado  y  cubierto  de  heridas:  ponese 
al  frente  de  las  revueltas  tropas  á  quienes  electriza 
su  presencia,  tira  de  la  espada  que  apenas  puede 
manejar  su  débil  brazo,  y  restablece  entre  los  suyos 
la  disciplina  y  el  combate.  Aiiuel  mancebo  heroico 
es  el  hijo  de  Villapol  ;  separado  casi  moribundo  del 
campo  de  batalla,  algunas  horas  antes,  sabe  en  su 
lecho  de  agonía  la  muerte  de  su  padre,  y  se  levanta, 
y  le  viene  á  vengar.  Intrépido  se  arroja  sobre  las 
casas  en  que  se  parapetan  los  realistas,  logra  desa- 
lojarlos en  el  primer  em[)uje,  y  agotadas  las  fuerzas 
por  la  sangre  que  manan  sus  heridas,  cae  desma- 
yado al  cumplir  su  propósito.  Empero,  tanto  es- 
fuerzo decide  la  jornada.  En  la  última  carga,  el 
incansable  Boves  queda  herido,  y  próxima  la  noche, 
suspende  la  pelea."    (1) 

"  Es   digno   de    los  mayores   elogios    el  Coronel 
Villapol,  cuyo  valor  y  conocimientos   militares   eran 


1     Blanco — Venezuela  heroica. 
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bien  conocidos  eii  Venezuela,  y  que  ha  muerto  en  el 
campo  del  honor  con  la  serenidad  que  le  era  carac- 
terística." Así  anuncia  el  Boletín  de -í  d^  marzo,  la 
muerte  del  esforzado  defensor  del  Calvario  de  San 
Mateo. 

"  Morir  en  el  campo  del  honor,  en  cumplimiento 
del  deber."  Estas  frases,  en  lenguaje  sobrio  y  elo- 
cuente, bastaban  en  aquellos  días  para  hacer  la 
apoteosis  de  un  patricio.  ¡Qué  tiempos  aquellos  y 
qué   hombres! 

Refiere  la  tradición  que  Bolívar,  en  la  noche 
de  aquel  triunfo,  derramó  lágrimas  al  conocer  los 
pormenores  de  la  muerte  de  Yillapol  y  al  saber  que 
Campo-Elias  no  daba  esperanzas  de  vida,  Y  esto 
debe  ser  cierto,  porque  Muñoz  Tébar,  pñmer  Mi- 
nistro de  Estado,  escribía  en  28  de  marzo  lo  siguien- 
te, hablando  de  Villapol :  "  Como  el  gran  Girardot, 
hizo  llorar  un  triunfo  conseguido  á  costa  de  su 
sangre :  espiró  como  aquél,  casi  al  momento  de  de- 
cidirse la  victoria." 

Cuando  días  más  tarde,  en  el  Boletín  del  28 
de  marzo,  desde  San  ]\Iateo,  Bolívar,  en  elocuente 
proclama  dirigida  á  los  venezolanos,  les  pinta  la 
situación  política,  con  todos  sus  triunfos  y  reveses, 
"  confiad  en  vuestros  defensores,  dice,  y  vuestra 
confianza  no  será  burlada.  Yo  os  lo  protesto  por 
los  manes  sagrados  de  Girardot,  Rivas  Dávila,  Vi- 
llapol y  Cara  1)0  Elias,  vencedores  en  Bárbula,  La 
Victoria  y  San  Mateo.  Qué !  ¿  podéis  olvidar  que 
quedan  aún  á  la  República  los  invencibles  de  Occi- 
dente, los  destructoT'ís  de  Boves  y  los  héroes  de 
Oriente,  tres  ejércitos  capaces,  ellos  solos,  de  libertar 
á  la  América  entera,  si  la  América  entera  estuviese 
sometida  al  sanguinario  imi)erio  español  f 

Concluido  el  sitio  de  San  Mateo  después  de 
muchos  días  de  batallas  di  irías,  ^el  joven  Villapol, 
repuesto  de  la  herida  que  le  había  hecho  sufrir, 
visita    la   tumba  de    su    padre,     que    humedece   con 
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abniídniítos  l;'i<;rinins.  "  r>¡«Mí  liubicra  í|noii(lo,  dicon 
(los  liistoriailorcs  «.'olombiaiios,  lleviir  sobre  ítu.s  lioiii- 
bros  los  restos  dií  su  padre  para  llevarlos  al  liogar 
amado,  como  hizo  l'hieas  con  su  anciano  padre  An- 
quises,  cuando  lo  sacó  del  can)i)o  sangriento  de 
Troya,  para  conducirlo  al  suelo  de  la  patria  que- 
rida." (1)  Estal)a  escrito  que  este  joven  que  hacía 
honor  á  su  padre  no  habría  de  sobrevivirle.  La  Pro- 
videncia le  destinaba  á  morir  en  el  cadalso.  Después 
de  figurar  en  Carabobo,  La  Puerta,  Aragua  y  otros 
sitios,  abandona  el  patrio  suelo,  sigue  con  Bolívar 
á  la  campaña  contra  Bogotá  en  1814,  para  tigurar 
más  tarde  en  1815,  al  frente  de  una  guerrilla,  en  el 
pueblo  de  Neclii,  cerca  de  Cartagena.  Sorprendido 
en  una  mañana  de  octubre  de  1815,  e.s  conducido 
con  otros  oficiales  al  campo  del  Pacificador  Morillo, 
quieu  le  manda  pasar  por  las  armas.  "Así  comenzó 
este  General,  dice  el  historiador  Restrepo,  esa  carrera 
de  sangre  en  que  había  de  asemejarse  á  los  mons- 
truos que  en  el  siglo  XVI  desolaron  á  la  Amé- 
rica."    (2) 

¿  Cómo  han  juzgado  los  historiadores  á  Villapol  ? 
"Distinguido  Jefe  y  militar  de  buenos  quilatesj"  así 
decía  Bolívar.  "  Entusiasta  del  honor  y  de  los  de- 
beres de  su  noble  profesión,  ascendiendo  por  todos 
los  grados  de  la  milicia  hasta  el  de  Coronel,  Villapol 
puede  ser  en  todos  ellos  el  mejor  moilelo  de  los  que 
quieran  servir  bien  á  su  patria,  llevando  las  armas. 
Todas  las  virtudes  militares  brillan  en  él,  en  sumo 
grado  :  valor,  franqueza,  lealtad,  pundonor,  nobleza, 
sed  de  gloria.  Poseía  los  conocimientos  que  hacen 
sostener  y  conservar  los  ejércitos,  disciplinarlos  há- 
bilmente :  el  soldado  le  adoraba  :  el  Estado  le  debía 
la  mavor    economía  en  la    administración    del     ejér- 


1  SCAitrETTA.  y  Vergaha.     Díl-cíüiiíu-ío   liiográfico.    ]     vo- 
lumen, Bogotá,  187'J. 

2  Restrepo. — Historia  de  Colombia. 
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cito.  Por  esto,  la  .subordinación,  la  alegría,  la 
marcialidad  y  la  destreza  eran  los  caracteres  de  todos 
los  cuerpos  que  organizaba  ó  que  militaban  bajo 
sus  órdenes."  (1)  Esto  dice  de  Villapol  aquel  Mu- 
ñoz Tébar,  hábil  Ministro  de  Bolívar,  y  figura 
descollante  desde  1810  hasta  1814.  Xo  son  menos 
expresivos  los  historindores  colombianos  Scarpetta  y 
Yergara  cuando  al  hablar  de  Yillapol  diceu  :  "  Bellí- 
simo adalid  republicano  en  todos  los  actos  del 
desarrollo  político  de  Vent^zuela,  lujo  del  ejército  y 
centro  de  acción  de  grandes  esperanzas.  Su  valor 
daba  brío  á  las  filas  republicanas:  era  su  presencia 
símbolo  de  triunfo,  y  aliento  su  voz  aun  para  los 
desfallecidos   heridos." 

Pero  ninguna  opinión    tan   sintética  y   elocuente 
como  la    de   Baralt,   cuando   dice:    "Era  el    tipo 

PERFECTO  DEL  CARÁCTER  ESPAÑOL  EN  TODA  SU 
BELLEZA." 


He  aquí  al  célebre  adalid  Villapol,  uno  de  los 
más  distinguidos  tenientes   de  Bolívar. 

En  el  vecino  pueblo  de  El  Valle  vive  una  ma- 
trona octogenaria,  viuda  del  señor  Gabriel  Hernán- 
dez, de  grato  recuerdo.  Huérfana  desde  la  edad 
de  cinco  años,  ha  experimentado  numerosas  pena- 
lidades, desde  el  triste  i)an  del  ostracismo  hasta 
los  achaques  de  avanzados  años.  Después  de  haber 
perdido  padre,  madre,  hermanos,  esposo,  soporta  la 
pobreza  en  el  ocaso  de  la  vida,  con  dignidad  de 
carácter  y  resignación  cristiana,  acompañada  por 
tres  de  sus  hijas.  Esa  matrona  es  Doña  Felicia 
Villapol  de  Hernández,  la  mayor  de  las  dos  hijas 
que  quedan  del  vencedor  en   San  Mateo. 

Para  vos,  señora,  hemos  escrito  estas  líneas,  en 
los  días  en  que  el  sentimiento  de  la  gratitud  nacio- 
nal hacia  sus  libertadores,   se  realza   á  los  dictados 


1     Gaceta  de  Caracas — de  28  de  marzo  de  1814. 
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de  'la  justicia  liist('»iic:i,  Acei)ta(llas  coino  un  lio- 
nionajc  f|iK'  rcndiuios  á  las  virtudes  d»'  vuestro  ho- 
gar y  al  nombro  preclaro  do  vuestro  ilustre  proge- 
nitor. 


DRAKE  Y  LOS  HISTOmADORES  DE  VENEZUELA 


Si  el  famoso  pirata  inglés  Francisco  Drake, 
aquel  titán  de  los  mares  cuya  tumba  es  el  Océano, 
resucitara,  por  de  contado  que  tendría  que  pedir 
cuentas,  y  muy  serias,  al  historiador  de  Venezuela, 
D.  José  de  Oviedo  y  Baños  y  á  los  copistas  de  éste, 
por  liaber  todos  ellos  levantado  al  filibustero  la 
más  atroz  calumnia,  al  asentar  que  saqueó  á  Cara- 
cas en  1595,  y  esto,  después  de  haber  trasmontado 
una  serranía  i)endiente,  escabrosa,  y  de  grande  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar.  Lo  fuerte  de  la  ca- 
lumnia no  estriba  en  el  hecho,  sino  que  su])one  al 
corsario  un  imbécil,  que  dejaba  atrás  los  cuantiosos 
tesoros  espaíioles  en  los  puertos  antillanos,  por 
llegar  á  Caracas,  fatigoso,  expiado  y  malferido,  pa- 
sar ocho  días  en  el  caney  que  servía  de  templo  á 
la  ciudad  de  Lozada  y  en  seguida  volver  á  tras- 
montar la  Cordillera  sin  un  fisco  en  el  bolsillo,  y 
más  que  todo,  sil  vado  y  apetlreado,  no  por  los 
hombres  sino  por  la  realidad ;  lo  que  equivalía  á 
decirle  al  -pez  cuyo  elemento  es  el  agua :  sal,  anda, 
brinca,  trisca  por  las  veredas  del  Avila,  y  después 
torna  al  salado  elemento. 

A  pesar  de  los  pesares,  Drake  no  podría  vencer 


di:  vknkzukla  2S!> 


ui  á  Montonofín»,  ni  á  Yaiies,  ni  ;'i  Jiaralt,  jxiniuc 
éstos  se  Iiiin  Jígainulo  de  Oviedo  y  Jíafios,  (jiiini 
sns  razones  tendría  para  asentar  que  Drake  siíjueó 
á  Curacas  en  15í)5.  ¿  Y  qué  ganaría,  por  otra 
parte,  el  pirata,  con  boxear  con  los  historiadores  de 
Venezuela,  si  más  putídc  para  éstos  la  palabra  es- 
crita del  historiadur  (pie  cuanto  digan  los  archivos? 

Una  de  las  alegrías  de  lo»  escolares,  en  todas 
las  zonas,  es  la  de  i)oder  dar  jaque  al  maestro,  es 
decir,  jwder  corregirle  y  asegurarle  que  no  es  así,  que 
está,  equivocado.  Pues  bien,  á  pesar  de  los  pesares, 
por  la  última  vez  vamos  íi  demostrar  que  Drake 
nunca  visitó  á  Caracas  y  que  el  maestro  D.  José 
de  Oviedo  3'  Baños,  uno  de  los  historiadores  de 
Venezuela,  asentó  una  falsedad  de  á  folio,  diciendo 
del  pirata  lo   que  nadie  había  escrito. 

Entremos  en  materia. 

Parece  muy  difícil   que  pueda  destruirse,  de  re- 
pente, una    tradición    que  ha     estado   sosteniéndose 
durante  tres  siglos,  sin  que  nadie   se  haya  atrevido 
á  dudar  de  su  autenticidad.    La  tradición  ejerce  un 
poder  fascinador    sobre  la  imaginación   de  los  pue- 
blos ;    para   éstos,   antes  de   la  historia   escrita   está 
la  narración  que  se  conserva   en   la  memoria  y   que 
ha   pasado  como  un    iega<lo   de  padres  á   hijos  y  de 
hijos  á  nietos.     La  tradición   es  propiedad   de  la   fa 
milia ;    es  como   un    recuerdo  solemne    que   iinpiime 
carácter   á    la  historia   del  hogar,    y   se   reviste  coi 
el  respeto  que   inspiran   las  virtudes  de   los  antepa 
sados,   más   ilustras    á   proporción     que    los  deseen 
dientes  se    remontan   á  los  orígenes  de   sus   proge 
nitores. 

La  tradición  verdadera,  sostenida  por  la  his- 
toria, es  un  complemento  de  ésta,  y  sirve  siempre 
en  apoyo  á  la  verdad  escrita;  no  así  la  tradición 
falsa  que  se  asemeja  á  esos  fuegos  fatuos  que  du- 
rante  muchos  siglos  fueron   el  terror  de  las    i)obla- 
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cioiies  campestres,  ciüuido  la  ciencia  uo  bal)ía 
descubiertí)  la  explicación  de  los  feuóiiieuos  quí- 
micos. 

La  ti;ulici(3ii  que  perteu;'ce  á  tndus  las  épocas  y 
á  todos  los  j)aíses,  tiene  más  séquito  en  las  ¡iobla- 
ciones  que  se  han  desarrollado  fuera  del  inñujo 
de  la  prensa  y  de  la  instrucción,  que  en  aquellas 
en  que  el  criterio  i)úl)lico  se  ha  formado  con  la 
ayuda  de  las  ideas  civilizadoras.  Cuando  escri. 
bieron  Fray  Pedro  Simón  en  Bogotá,  y  Oviedo  y 
Baños  en  Venezuela,  no  había  en  ésta  ni  focos  de 
instrucciim  })opular,  ni  bibliotecas,  ni  prensa  perió- 
dica, ni  eran  los  lihros  artículos  de  importación. 
Un  relato  de  estos  historiadores  debió,  por  lo  tanto, 
considerarse  como  una  verdad  incontrovertible, 
como  una  sentencia  de  la  cual  hubiera  sido  desacato 
apelar,  peii<;ro  combatirla.  Así  pasaron  los  escri- 
tos de  nuestros  historiadores  antiguos  iiasta  el  mo- 
mento en  (pie  el  ánimo  debió  sublevarse  contra 
todos  aquellos  que  tratasen  de  desfigurar  las  narra- 
ciones verdaderas.  Por  esto  la  tilosofía  de  la  his 
toria,  siem[)re  alertada,  se  reserva  pronunciar  á  su 
turno  el  fallo  basado  en  sus  observaciones,  resta- 
blecer los  sucesos  y  decir  la  última  palabra.  Y  lo 
que  al  principio  parecía  nua  temeridad,  «e  convierte 
despnés  en  una  necesidad  imperiosa :  la  verdad 
vindicada. 

Es  constante  que  en  1595  fue  Caracas  saqueada 
por  una  expedición  de  filibusteros  ingleses.  Fray 
Simón  relata  el  suceso  sin  nombrar  el  jefe  que 
estuvo  al  frente  de  los  invasores.  Cuando  aquél 
escribió  su  historia,  1625,  hacía  veinte  y  ocho  anos 
que  se  había  verificado  el  saqueo  é  incendio  de 
Caracas:  era  un  acontecimiento  de  reciente  fecha, 
y  del  cual  debieron  hablarle  muchos  de  los  testigos 
que  aún  vivían.  Pero,  nn  siglo  más  tarde,  cuando 
Oviedo  y  Baños  escribía  sn  historia,  1723,  a!  ocu- 
parse   del  incidente  de  1505,    agrega   que  los   filibus- 
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toros  e.stuviíTon  bajo  las  órdciit^s  del  ('('Icljrc  corsario 
8Ír  Frailéis  Diakc. 

¿  Cuál  de  los  dos  liistoriadoros  dice  la  verdad, 
ol  que  oculto  el  iioiiilue  <lel  iiivaso.r  (')  el  (jue  lo 
llujio?  Cuahiuieía  dina  (]ue  Oviedo  y  liafios,  más 
hábil  eu  el  estudio  de  los  archivos,  y  más  práctico 
1^11  las  apreciaciones  históricas,  jiuesto  (jue  e.s(jribía 
un  siglo  más  tarde,  debía  liaber  hallado  documentos 
en  qué  apoyarse,  ilustrando  de  esta  manera  un  re- 
lato de  su  i)retlecesor ;  mas  nada  de  esto  sucedió. 
La  aseveraciihi  del  escritor  Don  José  es  falsa  y 
comprueba  que  el  historiador  de  Venezuela,  ó  se 
siguió  i>or  dichos  de  la  tradición,  ó  de  pro^iio  marte 
quiso  sellar  este  exi)ediente.    (1) 

Presentemos  las  narraciones  de  ambos  historia- 
dores para  cotejarlas  y  demostrar  después  que  lo  per- 
teneciente á  Drake  no  pasó  de  la  inventiva  ,de 
Oviedo  y  líanos. 

NARRACIÓN   DE   FRAY    SIMÓN 

1Ü25 

"  Xo  se  nos  ofrece  otra  cosa  que  nos  detenga 
la  historia,  hasta  lo  que  sucedió  el  año  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  cinco,  en  la  ciudad  de  Caracas, 
ó  Santiago  de  Lean,  por  el  mes  de  junio,  que  fue 
llegar  un  inglés  corsario,  con  cinco  ó  seis  navios 
al  puerto  de  Guaicamacuto,  dos  leguas  de  la  ciudad 
y  una  del  de  La  Guaira  al  Este.  Saltaron  en  tierra 
hasta  quinientos  hombres,  sin  haber  (piieu  les  re- 
sistiera, y  llegando  :^1  ])uel)lo  de  los  naturales,  que 
estaba  nn  tiro  de  mosquete,  lo  hallaron  vacío  jDor 
haberse   los  indios  puesto   en  cobro  eu  el  arcabuso: 


1  Lo  m  ís  curioso  tle  todo  esto  es  que  á  los  167  aüos  que 
tiene  do  puldicada  hi  obra  de  Oviedo  y  Baños,  el  seüor 
Duro,  niicniliro  de  la  Ai-aileiuia  de  la  Historia  ien  Madrid), 
que  acaba  de  enriquecer  con  bastante  documentos,  la  nueva 
edición  de  la  Historia  y  conquista  de  Venezuela,  no  lia  sub- 
8anado  el  error  del  h  storiador,  quedando  Drake  como  autor 
del  saqueo  de  Caracas  en  1595. 
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sólo  se  encontró  á  un  español  en  una  casa,  llamaclo 
Villalpando,  que  por  estar  tullido  no  Labia  hecho 
lo  que  los  indios.  De  éste  quisieron  informarse 
de  las  cosas  de  la  tierra,  y  para  que  mejor  dijera 
la  verdad,  le  pusieron  al  pescuezo  la  soga  para 
ahorcarle,  que  viéndose  en  aquellas  angustias,  rogó 
le  dejaran,  y  él  los  guiara  por  una  trocha  escu 
sada  á  la  ciudad,  con  que  la  pudieran  tomar  sin 
ser  sentidos.  Esta  era  una  senda  de  una  legua, 
hasta  la  cumbre  de  la  Cordillera,  y  otra  desde  allí 
al  pueblo,  tierra  fragosa,  que  más  es  apeadero  de 
gatos  que  camino  de  hombres.  Por  aquí  fueron 
marchando  bien  armados  los  ingleses  con  su  guía, 
hasta  subir  á  la  cumbre,  y  dar  vista  á  la  ciudad,, 
donde  pareciéndoles  ya  no  lo  habían  menester  lo 
ahorcaron  y  despenaron,  diciendo  merecía  aquello 
quien  había  vendido  su  patria,  porque  se  cumpliera 
el  iiroverbio,  que  la  maldad  aplace,  pero  no  quien 
la  hace. 

"  Habiendo  tenido  aviso  en  la  ciudad  por  al- 
gunos indios,  de  haber  saltado  los  enemigos  en 
tierra,  no  entendiendo  vendrían  por  aquella  trocha, 
caso  que  se  atreviesen  á  entrar  la  tierra  adentro^ 
sino  por  la  ordinaria  del  x>u¿rto  de  La  Guaira. 
Tomaron  la  vuelta  los  más  soldados  y  capitanes 
con  sus  armas,  que  se  hallaron  en  el  pueblo  á  re- 
sistirle la  entrada.  Pero  entre  tanto  (como  ca- 
mino más  breve  y  sin  estorbo)  bajando  los  ingleses 
de  la  cumbre  á  la  mitad  del  camino,  que  hay 
desde  el  pueblo,  enarbolaron  sus  banderas  y  se 
X)usieron  en  escuadrón,  y  con  buen  orden  militar  se 
fueron  llegando  á  la  ciudad,  que  estaba  sin  defensa, 
por  haberse  salido  todos  los  soldados.  Y  así,  sólo 
salió  uno  llamado  Alonso  Andrea  con  sus  armas  y 
caballo  á  hacer  una  tan  gran  temeridad,  como  era 
uno  solo  pretender  resistir  á  cuatrocientos  bien 
armados,  y  así  le  hicieron  luego  pedazos,  y  entraron 
en  el  pueblo   que    lo   hallaron  con    poca    ó  ninguna 
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gento,  aun  do  las  ninjcirs  chiisiir.i  y  ])i>r  liabotso 
dado  prisii  á  huir  cada  cual  por  donde  pudo  á  las 
estancias  y  arcabuso,  con  la  poca  ropilla,  Joyas  y 
oro,  que  la  prisa  les  di(')  luj^ar  arrel>atarse :  y  así 
hallaron  los  ingleses  bien  en  que  meter  las  manos, 
de  ropa  de  mercaderes,  vino  y  menajes  de  las  casas 
con  muclia  cantidad  de  harinas.  Fortificáronse  en 
la  iglesia,  y  casas  reales,  que  están  cerca  de  (;lla, 
desde  donde  saltaron  á  hacer  sus  robos:  aun(iue  no 
tan  á  su  salvo,  que  habiendo  vuelto  sobre  la  ciu- 
dad los  soldados  y  vecinos  que  habían  ido  al 
puerto  con  algunos  indios  flecheros,  y  estratagemas 
que  usaban  con  el  enemigo  de  noche  y  día,  todavía 
les  hacían  pagar  con  las  vidas  <le  muchos  el  asalto: 
con  todo  eso  no  le  pudieron  echar  de  la  ciudad  en 
ocho  días,  en  que  derribó  y  quemó  algunas  casas, 
sin  atrevers*^  á  salir  de  las  estancias,  temiemlo  las 
venenosas  flechas  de  los  naturales,  que  también  las 
experimentaron  bieu  á  su  costa  en  emboscadas  que  les 
echaban  en  el  camino,  que  <lespués  de  este  tiempo  tor- 
naron para  sus  navios,  en  que  se  dieron  á  la  vela, 
dejando  la  ciudad  al  fin,  como  la  que  escapaba  de 
enemigos  de  la  santa  Fe  católica.'' 

NARRACIÓN  DE   OVIEDO  Y  BAÑOS 

"  Recaló  á  jíriucipios  del  mes  de  junio  sobre  el 
puerto  de  Guaicanuicuto  (media  legua  á  barlovento 
del  de  L:\  Guaira)  aquel  célel)re  corsario  Francis- 
co Drake,  á  quien  hicieron  tan  memorable  en  el 
orbe  sus  navegaciones,  como  temido  en  la  América 
sus  hostilidades,  y  echando  en  tierra  quinientos 
hombres  de  su  armada,  ocupó  sin  resistencia  la 
marina,  jmrque  los  indios  que  pudieran  haber  hecho 
alguna  opugnación  para  estorbarlo,  desampararon 
su  pueblo  antes  de  tiempo,  y  buscaron  seguridad  en 
la  montaña:  g!)bernab;An  la  ciudad  por  la  ausencia 
de  don  Diego   de  Osorio,   Garci-Gouzñlez   de    Silva, 
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y  Francisco  EeboUedo,  como  Alcaldes  oidiuarios  d3 
aquel  año ;  y  teuieudo  la  noticia  del  desembarco  del 
corsario,  recogida  toda  la  gente  de  armas  que  pudo 
juntar  la  priesa,  salieron  á  encontrarlo  en  el  camino 
que  va  del  puerto  á  la  ciudad,  resueltos  á  embara- 
zarle la  entrada  con  la  fuerza  en  caso  que  preten- 
diese pasar  para  Santiago :  prevención  bien  dis- 
currida, si  no  la  liubiera  malogrado  la  malicia  de 
una  intención  daña<la,  pues  ocupados  con  tiempo 
los  i)asos  estrechos  de  la  serranía,  y  prevenidas 
emboscadas  en  las  partes  que  permitía  la  moutaña 
(como  lo  tenían  dispuesto  con  gran  orden)  era  im- 
posible que  al  intentar  el  corsario  su  transporte, 
dejase  de  padecer  lamentable  derrota  en  sus  escua- 
dras:  pero  el  ánimo  traidor  de  un  hombre  infame 
fue  bastante  para  frustrarlo  todo,  porque  habiendo 
el  Drake  apoderádose  de  la  población  de  los  indios 
de  Guaicamacuto,  halló  en  ella  á  un  español,  llama- 
do Villalpando,  que  por  estar  enfermo  no  pudo, 
ó  no  quiso  retirarse,  como  lo  hicieron  los  indios,  y 
procurando  hacerse  caj  az  del  estado  de  la  tierra^ 
por  la  información  de  este  hombre,  para  que  obli- 
gado del  temor  le  dijese  la  verdad,  le  hizo  poner 
una  soga  á  la  garganta  amenazándole  con  la  muer- 
te si  no  le  daba  razón  de  cuanto  le  preguntase : 
demostración,  que  conturbó  de  tal  suerte  á  Villal- 
pando, que,  ó  sufocado  del  susto,  ó  llevado  de  su 
mala  inclinación,  se  ofreció  á  conducir  al  pirata 
por  una  senda  tan  secreta,  que  podría  ocupar  por 
interpresa  la  ciudad  de  Santiago  antes  que  fuese 
sentido. 

''  Esta  era  una  vereda  oculta,  ó  por  mejor  decir^ 
una  trocha  mal  formada,  que  subía  desde  la  misma 
población  de  Guai'ca:uacuto  hasta  encumbrar  la 
serranía,  y  de  allí  bajaba  por  la  montaña  al  valle 
de  San  Francisco,  camino  tan  fragoso  é  intratable, 
que  parecía  imposible  lo  pudiese  traginar  humana 
iuella:  por   aquí   guiado  de   Villalpando,  y   seguido 
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«le  mil  (lificMltiidPM,  y  <Mi)l);ira/.os,  fiiipicinlió  el 
J>iakti  sil  iiKirclia  cnn  tanto  socrt'to  y  i)i<'can('i(Mi. 
que  aníoi  (lUc  lo  sospt^c-hasen,  ni  sinticsiMi.  sali<V 
con  sus  <|iiini(Mit<ts  lioinhri'S  á  vista  (1<*  la  ciudad  i)(>r 
el  alto  de  una  loma,  donde  init  ido  ])or  la  mahiad 
qno  liattía  coiiu'tido  Villalpando  ^\^•  ser  tiaidor  á 
su  j)atria,  lo  dejó  ahorcado  de  un  árl)ol.  i)a"  .  que 
supiese  el  mundo  que  aún  han  quedado  sancos  en 
los   monte?»   para  castijio  dijíiio  del   iscaiiotismo. 

"  Tlalláhase  la  ciudad  desamparada,  ]»  ir  haber 
ocurrido  losmá^  de  los  vecinos  <'on  los  A'caldes  al 
camino  real  do  la  marina  para  <lefender  la  entrada, 
j>ensando  que  el  enemigo  intentase  su  mandia  por 
allí;  y  viéndose  acometidos  de  repente  los  pocos 
que  liahían  quiMlado,  no  tuvieron  más  remedio,  que 
asejíurar  las  personas  con  la  iu^a,  retiraiulo  al  asilo 
de  los  montes  el  caudal  (pie  pudo  permitir  la  tur- 
bación, dejando  expuesto  lo  demás  al  arl)itrio  del 
corsario  y  hostilidades  del  saco. 

"  Solo  Alonso  Andrea  de  Ledesma,  aunque  de 
edad  creci<la,  teniendo  á  menoscabo  su  reputación 
el  volver  la  csj)alda  al  enemigo  sin  hacer  demostra- 
ción de  su  valor,  aconsejado,  más  de  la  temeridad, 
que  del  esfuerzo,  montó  á  caballo,  y  con  su  lanza  y 
adarga  salió  á  encontrar  al  corsario,  que  marchan- 
do con  las  banderas  tendidas,  iba  avanzando  la 
ciudad,  y  aunque  aticionado  el  Drake  á  la  bizarría 
de  aquella  acción  tan  honrosa  dio  orden  expresa  á 
sus  soldados  para  que  no  lo  matasen,  sin  embargo 
ellos,  al  ver  que  haciendo  piernas  al  caballo  pro- 
curaba con  repetidos  goljies  de  la  lanza  acreditar 
á  costa  de  su  vida,  el  aliento  que  lo  metió  en  el 
empeño,  le  dispararon  algunos  arcabuces,  de  que 
cayó  luego  muerto,  con  lástima  y  sentimiento  aun 
de  los  mismos  corsarios,  que  por  honrar  el  cadáver, 
lo  llevaron  consigo  á  la  ciudad  i)ara  darle  se[)ultura, 
como  lo  hicieron,  usando  de  todas  aquellas  cere- 
monias,  que   suele  acostumbrar   la    milicia   i)ara   en- 
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graudccer  con   la    psteutacióu    las   exequias   de     sus 
cabos. 

"  Bien  ágenos  de  todo  esto  se  hallaban  Garci- 
González  de  Silva,  y  Francisco  Eebolledo  esperan- 
do al  enemigo  en  el  camino  real  de  la  marina, 
(íuando  tuvieron  la  noticia,  de  que  burlada  su  pre- 
vención estaba  ya  en  la  ciudad ;  y  viendo  desbara- 
tada su  planta  con  la  no  imaginada  ejecución  de 
la  iuterpresa,  echando  el  resto  á  la  resolución  vol- 
vieron la  mira  á  otro  remedio,  que  fue  bajar  al 
valle  con  la  gente  que  tenían,  determinados  á  aven- 
turarlo todo  al  lance  de  una  batalla,  y  procurar  á 
todo  riesgo  desalojar  de  la  ciudad  al  enemigo;  pero 
recelándose  él  de  lo  mismo  que  ])re venían  los  Al- 
»;aldes,  se  había  fortalecido  de  suerte  en  la  iglesia 
l)arroquial,  y  casas  reales,  que  habiendo  reconocido 
por  espías  la  forma  en  que  tenía  su  alojamiento,  se 
discurrió  temeridad  el  intentarlo,  porque  pareció 
imposible  conseguirlo. 

"  Pero  ya  que  no  ])udieron  lograr  por  este  in- 
conveniente el  desalojo,  dividieron  la  gente  en  em- 
boscadas, para  embarazar  al  enemigo  que  saliese  de 
la  ciudad  á  robar  las  estancias  y  cortijos  del  con- 
torno: asegurando  con  estas  diligencias  las  familias, 
y  caudales  que  estaban  en  el  campo  retirados,  en 
que  se  portaron  con  disposición  tan  admirable,  que 
acobardado  el  corsario  con  las  muertes  y  daños  que 
recibían  sus  soldados  al  más  leve  movimiento  que 
pretendían  hacer  de  la  ciudad,  se  redujo  á  mante- 
nerse como  sitiado,  sin  atreverse  á  salir  un  paso 
fuera  de  la  circunvalación  de  su  recinto,  hasta  que 
al  cabo  de  ocho  días,  dejando  derribadas  algunas 
casas,  y  puesto  fuego  á  las  demás,  con  el  saco 
que  piulo  recoger  en  aquel  tiempo,  se  volvió  á  bus- 
car sus  embarcaciones,  que  había  dejado  en  la 
costa,  sin  que  la  buena  disposición  con  que  formó 
su  retirada  «liese  lugar  para  picarle  en  la  marcha, 
ni  poder  embarazarle   el  embarque." 
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CoU\]íiin\o  estas  dos  narraciones  hallamos  que 
en  la  de  Oviedo  y  Baños  se  nos  maniüesta  el  nom- 
bre d«'  los  (;a])itanes  (|ue  salieron  al  encuentro  del 
corsario,  se  dice  cuál  fue  la  suerte  del  intrépido 
Andrea  y  se  nombra  finalmente  el  patronímico  del 
célebre  corsario  que  estuvo  al  frente  de  la  invasión 
filibustera.  Por  lo  demás,  la  narración  de  Oviedo  y 
Baños  concuerda  hasta  en  las  frases  con  la  de  Fray 
Simón. 

¿  De  dónde  sacó  Oviedo  y  Baños  que  el  célebre 
Drake  fue  el  jefe  de  los  filibusteros  que  saquearon  á 
Caracas  en  1595?  Probablemente  quiso  dar  brillo  á 
la  narración  encabe/áiidola  con  el  nombre  del  te- 
mido corsario  que  fue  el  terror  del  Continente  ame- 
ricano eu  los  últimos  treinta  años  del  siglo  décimo 
sexto.  Imposible  que  hubiese  hallado  documento 
alguno  en  qué  apoyarse,  á  menos  que  hubiera  sido 
víctinja  de  alguno  falso  ó  apócrifo.  Es  lo  cierto, 
que  cuanto  ha  aseverado  el  historiador  sobre  Drake, 
y  que  la  tradición  ha  repetido  posteriormente  es 
una  fábula  vulgar,  pues  Drake  no  pisó  eu  la  dila- 
tada época  de  sus  aventuras,  ninguna  costa  ni  ciudad 
<le   Venezuela,  como  vamos  á  probarlo. 

Drake  comenzó  su  carrera  de  corsario  bajo  las 
órdenes  del  capitán  Hawkins  en  15<)S,  no  teniendo 
en  esta  expedición  sino  el  mando  de  uno  de  los  ba- 
jeles piratas,  la  Judith.  Después  de  haber  saquea- 
do Hawkins  la  costa  de  África,  llegó  á  las  islas  de 
Martinica,  Margarita  y  Curazao  con  las  cuales  tra- 
ficó. Continuó  á  Río  Hacha,  y  desde  aquí  hasta  las 
costas  de  Yucatán,  de  la  Florida  y  de  Yeracruz, 
hizo  desembarcos  repetidos  y  robó  á   su  antojo. 

Drake  había  servido  más  antes  en  buques  mer- 
cantes eu  las  Antillas  ;  pero  arruinado  por  los  espa- 
ñoles en  1505,  les  cobró  tal  odio  que  juró  ejercer 
contra  ellos  las  más  crueles  venganzas.  Así  suce- 
dió, en  efecto,  y  separándose  de  la  flota  filibustera 
de    Hawkins,  se  puso  al  frente  de  otra   que   llegó  á 
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las  regiones  de  Darién  en  1572,  infundiendo  el  es- 
panto en  todas  aquellas  costas  y  despojando  la  acii- 
mnlada  rifjaeza  del  comercio  español.  Durante  los 
años  de  j.")72  y  1573,  Drake  saqueó  á  Carta<íena, 
Panamá  y  otros  lugares  de  las  costas  de  Xueva 
Granada  y  del  Istmo.  En  esta  provechosa  expe- 
dición fue  cuando  el  célebre  corsario  se  propuso 
continuar  más  tarde  á  las  aguas  del  grande  Océano. 
Eefiérese  que  favorecido  por  los  indios  del  Istmo, 
éstos  le  condujeron  á  la  cima  de  una  montaña  sobre 
la  cual  se  levantaba  un  árbol  muy  elevado.  Los 
indios  con  la  ayuda  de  una  escalera,  subían  al  árbol 
que  era  como  para  ellos  una  torre  de  observación. 
Invitaron  á  Drake  á  que  su!)iera,  desde  el  momen- 
to en  que  llegaron  á  la  cuml)re,  y  el  marino  subió. — 
¡Cuál  fue  su  sorpresa  al  divisar  desde  la  cima  del 
árbol  los  dos  Océanos  de  América,  el  Atlántico 
que  tenía  al  Este,  y  el  Pacífico  que  estaba  al  Oeste  ! 
Lleno  de  emoción  levantó  entonces  las  manos  al 
cielo  é  imploró  la  protección  de  Dios,  en  favor  de 
la  resolución  que  en  aquel  momento  formaba,  de 
cruzar  aquel  Océano  que  ningún  buque  inglés  había 
todavía  puesto  á  logro. 

En  1576  se  verificó  la  grande  expedición  de 
Drake  contra  las  costa  del  Pacifico,  tanto  de  Amé- 
rica como  de  Asia,  patrocinada  por  Isabel  de  In- 
glaterra. La  historia  conoce  todos  los  pormenores 
de  esta  circunnavegación  atrevida  que  propor- 
cionó al  corsario  una  celebridad  tan  Justa  como 
notable. 

En  1585  á  1586,  Drake  tuvo  por  teatro  de  sus 
hazañas  las  Antillas  y  las  costas  de  Cartagena  y  de 
la  Florida.  Desde  esta  fecha  hasta  1589  figura  el 
intrépido  marino  en  los  mares  de  Europa  haciendo 
frente  á  la  invencible  armada. 

En  1595  se  realiza  la  última  expedición  del  te- 
mido  corsario.     Esta  es  la   fecha   que   nos   concierne, 
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pues  coiiiciile  ctni  I;i  i'XiH'dii-iou  iii^ík'sa  (jik;  eii  l;i 
uiisiim  época  tomó  la  uiuilad  de  Caracas. 

Hay  una  feclia  en  la  cual  concuerda u  los  dos 
bistoiiadores  de  Venezuela,  yes  la  del  mes  de  junio 
de  1595,  en  la  cual  fue  saí^ueada  Caracas.  ¿  I)(')nde 
estaba  J>rake  i)aia  entonces?  La  grande  obra  de 
Hakluyt  sobre  la  historia  de  las  Antillas,  publicada 
on  1G12,  nos  manifiesta  que  la  última  exi)edición  ile 
Drake  llegó  á  Mariagalante  (Antilla  inglesa)  á  me- 
diados de  octubre  de  1595.  Xo  podía,  por  lo  tanto, 
estar  el  corsario  en  las  costas  de  Caracas  para  Junio 
del  mismo  año. 

Veamos  ahorn  cuál  fue  el  rumbo  que  siguió 
Drake  desi)ués  de  su  llegada  á  Mariagalante :  el 
28  de  octubre  aucla  en  esta  isla;  el  5  de  noviembre 
está  en  Mouserrat  y  después  de  haber  tocado  ea 
la  Guadalupe,  llega  á  Puerto  Rico  el  12,  día  en  que 
muere  su  antiguo  jefe  sir  John  Hawkins.  El  28 
da  fondo  la  flota  en  Curazao,  después  de  haber 
recorrido  otras  Antillas  y  el  30  ancla  en  el  cabo  de 
la  Vela  donde  pernocta.  Este  es  el  único  punto 
de  las  aguas  de  Venezuela,  donde  estuvo  la  flota 
inglesa.  Desde  esta  fecha  principian  los  saqueos 
de  Río  Hacha,  Santa  Marta,  hasta  el  Nombre  de 
Dios,  cuya  ciudad  quema  en  27  de  diciembre.  Para 
el  15  de  enero  de  1596,  Drake  se  siente  muy  en- 
fermo y  para  el  18  del  mismo  había  muerto  en  las 
aguas  de  Puerto  Bello.  La  tumba  del  temido  cor- 
sario debía    ser  el    fondo  del  Océano. 

Queda  pues  probado  por  la  cronología,  que 
cuando  Caracas  fue  saqueada  en  junio  de  1.^95, 
Drake  se  apercibía  en  Inglaterra  para  su  última 
expedición,  y  que  no  llegó  á  las  Antillas  sino  en 
28  de  octubre  del  mismo  año ;  cinco  meses  después 
de  haberse  verificado  el  suceso  de  Caracas.  Queda 
probado  igualmente  por  la  historia  del  último  viaje 
de  Drake,  que  la  flota  de  éste  no  conoció  de  los 
mares  de  Venezuela,  sino  el  extremo  occidental  de 
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SU  costa  del  Xorte,  el  cabo  de  la  Vela,  donde  pasó 
una  noche.  La  aseveración  de  Oviedo  y  Baños 
es  por  consiguiente  una  impostura  que  la  tra- 
dición y  la  historia  lian  repetido  durante  tres 
siglos. 

La  expedición  filibustera  que  saqueó  á  Caracas, 
en  junio  de  1595,  fue  la  del  Capitán  Amyas  Pres- 
ión, cuya  flota  constaba  de  seis  embarcaciones,  que 
salieron  del  puerto  de  Hampton,  en  el  Támesis,  á  co- 
mienzos de  1595,  y  llegaron  á  Martinica  en  8  de 
mayo  del  mismo  año.  Estos  datos  nos  los  suminis- 
tran los  célebres  cronistas  é  historiadores  ingleses  que 
escribieron  acerca  de  los  filibusteros  del  siglo  décimo 
sexto,  entre  aquellos  dos  muy  notables,  de  los  cuales 
tomamos  lo  que  sigue  :  (1) 

NABRACIÓN  INGLESA 

"  El  día  8  de  mayo  de  (1595)  llegaron  á  Martinica 
el  capitán  Amyas  Preston  en  ja  Ascensión,  en  com- 
pañía de  la  Giff,  capitán  George  Sommers,  y  una 
pinaza,  y  tres  buques  de  Ham[)tou,  uno  mandado 
por  el  capitán  Wallace  y  el  DarUng  y  Ángel,  man- 
dados por  los  cai)itanes  Jones  y  Prowse.  A  su 
salida  de  Martinica  el  capitán  Preston  destruyó 
la  principal  población  en  Puerto  Sauto  y  varias 
aldeas,  como  castigo  de  la  crueldad  y  traición  con 
que  habían  tratado  al  capitáu  Harvey  y  á  su 
gente.  Después  de  descansar  las  tripulaciones  en 
Dominica,  se  hicieron  á  la  vela  el  14,  pasaron  tren- 
te á  Granada,  tocaron  en  los  Testigos,  y  fondearon 
á  alguna  distancia  de  la  Tierra  firme  española. 
El  19  en  la  noche,  enviaron  los  Tjotes  á  la  isla  de 
Coche,  donde  capturaron  algunos  españoles  con 
sus  esclavos  y  pocas  perlas.  Allí  permanecieron 
hasta   el  21  en  que  siguieron    rumbo  hacia  las  costas 


1     Hakluyt. — History  of  Míe  West   Indics,    etc.,  etc. — 1612. 
SoUTilKY.— Chrouülo¿ie;il  history  of  the  West  Judies. — 1827. 
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de  Cuiuaná  duiule  tropezaron  con  dos  Lotes  vo- 
lantes (le  Mi(l(ll(;bonij;li,  qne  !ial»ía  ]»iev('ni(lo  de  la 
aproximación  de  la  escuadra  á  los  esi)añoles  Es- 
tos enviaron  á  Cunianá  un  jtarlamentario  con  ban- 
dera blanca,  para  decirles  que  habían  trasladado 
todas  .sus  1  iquezas  jí  los  nu)ntcs,  y  que  los  ingleses 
podían  destruir  la  ciudad  si  querían,  sin  que  los 
habitantes  les  hiciezen  ninguna  oposición ;  pero 
que  si  optaban  por  no  desembarcar  ni  quemar  la  ciu- 
dad, les  darían  un  rescate  razonable  y  les  ])ro- 
veerían  de  cuanto  necesitasen.  El  capitán  Pres- 
ión convino  en  ello  y  después  de  recibir  el  rescate  el 
23  de  uiayo,  se  hizo  á  la  vela  para  Caracas,  eu 
cuyas  costas  desembarcó  sin  ninguna  oposición, 
cerca  de  una  legua  de  distancia,  al  Oeste  de  la 
ciudad,  tomando  posesión  de  la  fortaleza.  Enton- 
ces subió  la  montaña  con  gran  trabajo,  teniendo 
que  abrirse  camino  con  sus  cuchillos,  en  muchos 
lugares.  Por  la  noche,  hicieron  alto  cerca  de  una 
aguada  y  á  las  12  del  día  siguiente,  29  de  mayo,  lle- 
garon á  la  cumbre  del  cerro. 

"  Habiéndose  desmayado  algunos  hombres  en  el 
camino  quiso  el  capitán  Preston  detenerse,  para 
dejar  que  se  repusiera  su  gente;  pero  la  niebla 
acompañada  de  lluvia  le  obligó  á  bajar  hacia  la 
población  de  Santiago  de  León,  la  cual  ocuparon  á 
las  tres  de  la  tarde,  después  de  un  pequeño  tiroteo. 
En  Santiago  de  Leóu  estuvieron  hasta  el  3  de  ju- 
nio; pero  no  pudiendo  acordarse  con  los  españoles  en 
el  rescate,  quemaron  la  población  y  las  aldeas  vecinas 
y  retirándose  por  el  camino  real,  llegaron  á  sus 
buques  en  la  mañana  del  4,  habiendo  pasado  cerca 
de  una  fortaleza  del  camino,  que  les  hubiera  impe- 
dido la  subida  si  hubieran  intentado  hacerla  por 
este  lado. 

"  YA  capitán  Preston  preguntó  á  uu  español 
que  vino  á  tratar  con  él,  en  León,  sobre  las  condi- 
ciones del  rescate  ¿cómo  era  que  sus  compatriotas 
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dejaban  una  población  tan  bella  sin  rodearla  de 
ima  fuerte  muralla  ? — á  lo  que  contestó  el  español, 
que  ellos  creían  que  su  ciudad  estaba  guardada 
por  murallas  más  fuertes  que  cualesquiera  otras  del 
mundo,  aludiendo  á   las  altas   montañas. 

"  El  día  5  el  capitán  Preston  se  dio  á  la  vela 
siguiendo  el  rumbo  de  las  costas  de  Coro,  en  las 
cuales  incendió  algunas  chozas  y  tres  buques  espa- 
ñoles y  el  9  desembarcó  á  dos  leguas  al  Este  de 
Coro,  donde  murió  el  c  ipitán  Prowse.  El  10  entró 
la  flota  en  la  bahía  y  d.  sembaicando  de  noche  los 
hombres,  marcharon  éstos  sobre  la  ciudad.  El  11 
tomaron  por  asalto  una  barricada  y  al  siguiente  día 
entraron  en  la  ciudad ;  pero  no  encontrando  qué 
saquear,  la  quemaron  y  regresaron  á  sus  bajeles.  El 
16  se  dirigieron  á  la  Española  y  fondearon  el  21 
bajo  el  cabo  Tiburón,  donde  tomaron  agua.  Para 
esta  fecha  habían  sucumbido,  víctimas  de  la  disen- 
tería, 80  hombres  y  otros  más  estaban  enfermos. 
El  28  dejaron  la  isla  y  el  2  de  julio  arribaron  á 
Jamaica  :  antes  de  la  llegada  á  esta  isla  se  habían 
separado  del  convo}'  los  tres  buques  de  Hampton 
y  el  Darling  capitán  Jon3s.  El  G  pasaron  por  los 
Caimanes ;  el  12  por  Cabo  Corrientes,  donde  to- 
maron agua ;  dieron  en  seguida  vuelta  al  Cabo 
Antonio  y  el  13  tropezaron  con  sir  Walter  Kaleigh 
de  regreso  de  su  expedición  á  la  Guayaua,  en  cuya 
compañía  estuvieron  hasta  el  20  en  que  siguieron 
al  banco  Terranova,  para  continuar  á  Inglaterra 
donde  llegaron  al  puerto  de  Milford  Haven,  el  10 
de  setiembre.'' 

Queda  fijado  en  vista  de  esta  relación  que  el 
verdadero  filibustero  (pie  saqueó  á  Caracas  en  1595, 
uo  fue  Drake,  como  aseguran  Oviedo  y  Baños  y 
todos  los  historiadores  y  cíonologistas  modernos, 
sino  el  capitán  Amyas  Preston,  uno  de  los  aven- 
tureros de  aquella  época   de  fechorías. 

Como    un    apoyo    más    á   cuanto    hemos  dicho, 
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léase  lo  qiu'  d'ivv  Iviii^sU*}-  al  ;i  il>1ar  «1«'  Am- 
yas  Ia-íjíIi,  <liiiaiitt'  la  o.stada  de  e.>Ui  mauu.»  cu 
las  ajanas  de  La  (luaira  en  1583.  "  Los  (.•ai)¡taiies 
Aiuyas  Pirstoii  y  SoMiiiiers,  con  una  fuerza  muy 
reihu'ida,  pero  mayor  (¡iie  la  de  Lfi^li,  tlcsein Mar- 
caron donde  no  se  atrevii)  (^ste  á  hacerlo  ;  y  al  ata- 
car la  fortaleza  del  ])nerto,  supieron  como  Leijrh, 
que  se  espcraha  su  lle<rada  y  (jiie  el  })aso  d«'  la 
Venta,  á  3.(100  i)ies  de  altura,  vu  el  camino  de  la 
Conlillera  había  sido  f(»rtificado  con  barricadas  y 
cañones.  A  pesar  da  esto,  los  aventureros  de  Preston 
ascienden  á  a(]ue'la  altura,  paso  á  paso,  en  medio 
de  la  lluvia  y  <le  la  niebla.  Mega  nx\  momento  en 
que  los  soldados  caen  y  piden  la  muerte  de  manos 
de  sus  oficiales,  pues  era  ya  imposil)le  continuar. 
Pero  así  desmayados  si<;uen,  se  abren  camino  i)or 
entre  los  bosques  de  bijaos  silvestres  y  matorrales 
de  rododendros,  hasta  que  pasan  por  las  faldas 
(le  la  Silla  y  se  ])resentan  delante  de  los  mantuanos 
de  Caracas,  quienes  al  verlos,  quedan  atónitos. 
Después  incendian  la  ciudad  por  falta  de  rescate,  y 
regresan  triunfantes  por  el  camino  real."  (1) 

No  sé  si  viven  algunos  descendientes  de  aquellos 
valientes  capitanes,  agrega  Kiusley  :  pero  si  exis- 
tieren, pueden  estar  seguros  de  (jue  la  historia  naval 
de  In(jJ<ittrra  no  relata  hecho  más  titánico,  efec- 
tuado contra  la  naturaleza  y  contra  el  hombre,  que 
aquel  ya  olcidado,  de  Amyas  Preston  y  su  compañero 
Sommers,  el  año  de  gracia  de  1595. 


1     KiNGSi.HY. — Wcsteartl-ho  ! 


DOS  GLADIADORES   MARINOS 


SILUETA  DE  LA  GUERRA  Á   MUERTE 


Al  Oeste  de  Ciimauá,  entro  el  hermoso  puerto 
de  Mochima  y  el  golfete  de  Santa  Fe,  en  la  ense- 
nada que  se  dice  del  Tigrillo,  existe  un  grupo  de 
tres  islas  que,  desde  muy  remotos  tiempos,  llevan 
el  nombre  de  Las  Caracas.  La  del  centro  y  la  más 
occidental,  las  llaman  Caracas  del  Este  y  del  Oeste, 
mientras  que  la  más  ori-intal  del  grupo,  llev^a  el 
nombre  de  Venados.  Sitios  históricos  llenan  esta 
región  de  la  costa  venezolana,  desde  los  días  de  la 
conquista,  cuando  la  codicia  armada  no  respetó 
fueros  ni  tuvo  compasión  de  los  pobres  y  pacíficos 
moradores  que  poblaban  aquellos  lugares ;  pero 
también  allí,  en  las  costas  del  golfo  de  Santa  Fe, 
levantaron  los  misioneros  del  Evangelio,  uno  de 
los  primeros  templos  del  Catolicismo,  al  comen- 
zar el  siglo  décimo  sexto.  Al  Oeste,  está  la  costa 
barcelonesa,  que  nos  habla  del  pueblo  Cumanagoto, 
de  Cerpa,  de  Hurpin,  de  los  misioneros  Observan- 
tes; al  Este,  aquella  Cumauá,  la  primogénita  del 
Continente,     siempre    altiva,     porque    fue     siempre 
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lioroica,  hasta  en  su  desgracia,  y  dio  á  la  historia 
hombres  célebres  que  son  timbre  de  la  patria  ameri- 
cana. 

Cuando  el  viajero  que,  por  la  primera  vez,  vi- 
sita estas  costas,  pre^^unta  á  los  indios  cumanago- 
tos  por  algunas  de  las  islas  de  Las  Caracas,  halla 
siempre  quien  le  relate  la  historia  de  aquel  duelo 
famoso  que  tuvo  efecto  en  Punta  Corda,  al  extremo 
occidental  de  Ajenados.  Allí  lucharon  cuerpo  á 
cuerpo  dos  gladiadores  marinos,  en  abordaje  sin- 
gular. En  el  momento  en  que  uno  de  los  esquifes 
se  hunde,  cae  uno  de  los  atletas  ;  mientras  que  el 
otro,  sin  retirada  posible,  en  campo  enemigo,  se 
lanza  al  mar,  pero  tenazmente  perseguido,  es  ase- 
sinado sobre  las  olas,  antes  de  ganar  la  deseada 
orilla.  Cayó  el  uno  sobre  el  puente  del  esquife  ven- 
cedor ;  sucumbió  el  otro  sobre  la  movible  ola  ;  fue 
la  tumba  del  uno  la  tierra  solitaria  de  Venados ; 
la  del  vencedor  vencido,  la  gloriosa   Cumaná. 

Vamos  á  relatar  la  historia  de  este  duelo  á 
muerte,  entre  rivales  que  por  la  primera  vez  se 
encontraban,  se  conocían,  y  que  si  no  estuvieron 
unidos  en  la  vida,  están  hoy  hermanados  en 
la  gloria.  Este  episodio  constituye  uno  de  los  más 
sublimes  hechos  de  la  historia  de  nuestra  guerra  á 
muerte,  en  las  costas  cumanesas.  ¿  Quiénes  fueron 
estos  pajiles  de  la  aventura  ?  Llamóse  el  uno 
Francisco  Javier  Gutiérrez  ;  se  nombró  el  otro  José 
Guerrero:  poca  distancia  separa  las  tumbas  de 
estos  heraldos  tan  desgraciados,  tan  admirables. 

Gutiérrez,  hijo  de  una  modesta  familia  de  Cu- 
maná,  había  abrazado  <lesde  muy  temprano  la 
causa  de  la  libertad,  en  unión  de  dos  hermanos 
que  sucumbieron  en  las  primeras  campañas  de  Bolí- 
var. Dedicado  á  la  marina,  continuó  i)restando 
sus  servicios,  distinguiéndose  por  su  actividad, 
despejo    y     arrojo.     Francisco    Javier    llegó    á     ser 

TOMO   1-20. 
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conocido  y  celebrado  por  sus  triunfos,  hijos  de  su 
juventud  y  de  su  fe  política,  en  la  causa  republi- 
cana. Si  le  admiraban  -sus  compañeros  y  compa- 
triotas, admirábanle  y  temíanle  sus  contrarios,  que 
atisba  bau  el  momento  de  vencerlo.  Guerrero,  hijo 
de  Cartagena,  americano,  por  lo  tanto,  como  Gu- 
tiérrez, se  había  afiliado  en  la  causa  espaíaola,  la  que 
supo  siempre  defender  con  talento  y  con  arrojo 
á  toda  prueba.  Gozaba  de  buen  nombre,  aunque 
los  patriotas  le  acusaban  de  haber  sido  terrible 
en  sus  correrías  i)or  las  costas  del  golfo  de  Paria 
en  1814.  A  pesar  de  esto,  reconocían  en  él  las 
dotes  del  marino  de  buena  escuela,  y  la  serenidad  y 
denuedo  suficientes  para  arrostrar  las  más  grandes 
dificultades.  En  una  jialabra,  estos  dos  atletas 
del  mar  se  completaban.  Y  es  hecho  muy  ori- 
ginal que,  sin  conocerse,  se  temieran  y  se  buscaran, 
como  rivales  que  tuvieran  algo  que  vengar.  Y  te- 
nían en  efecto  que  vengar :  la  causa  jjolítica  que 
cada  uno  representaba ;  si  el  uno  defendía  la  Repú- 
blica, el  otro  pertenecía  á  la  Monarquía.  El  curso 
de  los  acontecimientos  estrechaba  las  distancias  entre 
los  dos ;  se  hacía  necesario,  por  lo  tanto,  un  en- 
cuentro, un  choque:  ambos  debían  escribir  con  sangre 
la  historia  del  último  episodio  de  la  vida. 

En  aquellos  días,  1820,  Guarrero  montaba  el 
místico  Hércules,  buque  muy  bien  guarnecido  y 
tripulado.  Lo  acompañaba  el  esquife  Magdalena^ 
que  de  nada  carecía.  Gutiérrez  no  contaba  sino 
con  la  flechera  Flor  de  la  mar  que  tenía  una  sola 
pieza  de  artillería ;  pero  estaba  tripulada  por  hom- 
bres ya  adiestrados  en  percances  marinos,  y  por  esta 
la  llamaban  "la  flechera  corsaria  de  la  Eei)ú- 
blica."  Tal  diferencia  en  el  número  y  condicione» 
de  las  embarcaciones,  auguraba  desgracias  para  el 
jefe  patriota,  en  tanto  que  el  español  contaba  con  la 
victoria. 

La    escena     que     vamos    á     narrar,   habida    cd. 
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liis  aguas  di'  Punta  (Horda,  ••!  L'"»  ilc  agosto  úv 
1820,  es  un  brillante  corolario  de  los  iiupoitantes  su 
cesos  que  tuvieron  eíeeto  en  las  regioncís  orientale.s, 
eu  el  mismo  mes.  Así,  el  18  de  agosto  se  presenta 
en  aguas  de  Juan  Griego  un  bergantín  danés,  que 
venía  de  Caríípano  y  conducía  multitud  de  bom 
bres  armados,  que  en  la  noclie  del  17  se  haliían 
sublevado,  en  este  puerto,  contra  el  gobierno  es- 
pañol. Por  favor  del  capitfm  del  bergantín  He 
gau  á  la  isla  de  Margarita,  do  ide  el  General 
Arismendi  y  el  pueblo  los  reciben  con  demos 
traciones  de  todo  género.  El  24,  Gutiérrez  sale 
do  Juan  Griego,  con  pliegos  importantes  para  el 
gobierno  de  Angostura,  cuando,  antes  de  llegar 
al  lugar  de  la  costa  cumanesa  que  le  indicaban 
sus  instrucciones,  avista  un  buque  holandés  carga- 
do de  víveres  que  se  dirigía  al  puerto  de  Cumanú, 
capital  que  ocupaban  las  fuerzas  españolas.  Gu- 
tiérrez le  da  caza  frente  al  puerto,  y  lo  remite  al 
momento  á  la  autoridad  de  ^Eargarita.  Eu  poder  los 
patriotas  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia, 
los  españoles  no  poseían  sino  la  capital,  y  uno  que 
otro  lugar,  donde  resistían  con  admirable  constan- 
cia, en  lucha  con  el  jefe  republicano,  Coronel  Ar 
inario,  después  General,  quien  por  medio  de  agentes 
secretos  hacía  llegar  á  las  estaciones  del  campo  es- 
pañol noticias,  pioclamas.  corresi)oii(lenc¡a ;  todo 
cuanto  pudiera  obrar  en  favor  de  la  independencia 
y   desmoralizara  la  situaci(3n  de  los  peninsulares.    (1) 


1  El  General  Agustín  Armario,  fue  uuo  de  los  jefes  laás 
distinguidos  qvie  tuvieron  los  patriotas  d«  Oriente,  y  nna 
de  las  más  puras  glorias  de  Venezuela.  Formó  parte  do  aquel 
grupo  de  hombres  admirables  que,  al  mando  de  Marino,  dejan 
el  peñón  de  Chacachacare,  en  enero  de  1813,  y  dan  comienzc 
por  el  oriente  de  Venezuela  á  la  inmortal  cruzada  de  la  li- 
bertad venezolana.  Ya  hablaremos  acerca  de  los  jefes  distin- 
guidos de  este  grupo  hist('»rico,  y  de  la  suerte  ([ue  cupo  á 
cada  uno  de  ellos,  en  el  curso  de  la  revolución.  Armario  fue 
uno  de  aquellos.  Figura  al  lado  de  Marino,  Bolívar,  Ber- 
mrtdez.  Ribas,  Mao-Gregor,  Soublette,  Piíez,  etc.,  en  todos 
los  hechos  de  armas  de  esta  época,  desde  los  primeros  triunfos 
de    Marino   hasta  el  liu  de   la  contienda.     Pero   en  ausencia  de 
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Al  ilespat'liar  Gutiérrez  el  bergantín  apresado 
continúa  su  viaje  y  deja  la  correspondencia  en  el 
puerto  señalado.  A  poco,  sabedor  el  Gobernador 
de  Cumauá  de  lo  que  había  pasado,  y  con  la  cer- 
tidumbre de  que  la  Flor  de  la  mar,  después  de 
haber  visitado  el  Ancón  de  Araya,  seguía  en  direc- 
ción de  la  costa  de  Santa  Fe,  concibe  el  pensa- 
miento de  dar  caza  á  la  embarcación  enemiga  con 
la  escuadrilla  de  Guerrero,  que  estaba  anclada  en 
el  puerto.  Había  llegado  el  momento  en  que  los 
dos  rivales  iban   á  encontrarse  frente  á  frente. 

Al  llegar  la  tarde,  todo  estaba  listo,  y  Guerrero, 
animado  de  halagüeñas  esperanzas,  aguardó  la  no- 
che para  seguir  rumbo  hacia  el  Oeste,  en  solicitud 
del  temido  enemigo.  Horas  más  tarde,  el  Hércules, 
acompañado  del  esquife  Magdulcna,  dejaba  el 
puerto  de  Cumaiiá.  Al  amanecer  del  23,  como  á 
las  9  de  la  mañana  llegaba  el  convoy  á  las  islas 
Caracas,  sin  avistarse  con  la  flechera  Flor  de  la  mar. 
En  una  de  las  haciendas  de  la  costa  estaba  Gutiérrez, 
en  solicitud  de  provisiones,  cuando  uno  de  sus 
marinos,  algo  conturbado,  vino  á  participarle  la 
presencia  de  las  embarcaciones.  Ya  lo  sabía,  fue 
la  única  contestación  que  dio  á  su  subalterno,  el 
impávido  marino.  Xo.  no  lo  sabía,  lo  presentía, 
porque  no  ignoraba  que  la  escuadrilla  de  su  rival 
estaba  anclada  en  aguas  de  Cumaná.  Para  hom- 
bres del  temple  de  Gutiérrez,  acostumbrados  al  pe- 
ligro, esforzados  y  audaces,  el  presentimiento  es 
como  voz  de  la  conciencia,  y  obedecen  á  esta- 
cón tal  celeridad  y  precisión,  que  al  tropezar  con 
las    más     grandes    dificultades,    las    afrontan,    cou- 


Bernuídez.  en  1820  y  1821,  es  cuando  este  patrifio  y  hábil 
general,  desde  el  pueblo  de  San  Francisco,  logra  con  astucia 
introducir  el  desorden  entre  lo -i  ejércitos  españoles  y  desmo- 
ralizar por  completo  jefes,  oficiales  y  soldados,  que  desertan 
por  montones,  dando  por  resultado  la  completa  paciticación 
de   la  provincia  de  Cumaná. 
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tando    di'    aníciiiinio     con    el     triunfo.     1^1     i)i»'s<Miti- 
uiieiito  es  hijo  «le  la  ináctica. 

Apenas  fn(í  visto  el  Jíércules  con  sus  eleva- 
das antenas,  en  la  re<;¡on  indicada,  ciian<lo  los 
j)escatlores  y  nioiadores  de  a(juellas  costas,  se  di- 
jeron: •' allí  está  Giieirero ;"  de  la  misma  mauern 
que  se  liabutn  dicho  horas  antes,  al  ver  J.((  Flor  de 
la  )ni(r;  '"ahí  está  (Gutiérrez."  Y  unos  y  otros  iban  á 
ser  los  testigos  del  combate  sangriento  (jue  tuvo 
efecto  en   las  a.i^uas  de  Punta   (iorda. 

Al  llegar  (iutiérrez  á  la  playa  y  ver  hinchadas 
las  velas  de  las  embarcaciones  enemigas,  exclama : 
"Sí,  es  el  Hércules,  íihí  üíitá  Guerrero;"  querieudo 
decir  á  los  suyos  con  estas  frases:  "allí  están  la 
fuer/a  y  el  valor,  y  hasta  eu  el  abismo  lucharemos 
contra  todo  ])or  la  patria  americana."  Desde  las 
embarcaciones  enemigas,  observaba  Guerrero  á  la 
Flor  fie  la  ^[(tr,  cuando  uno  de  sus  oticiales  se  le 
acerca  y  le  dice:  "iMírelo,  es  aquél  «lela  esclavina 
azul,  que  está  cerca  del  cañón  y  trae  un  sable 
en  la  mano ;  éí  es,  él  es."  Los  gladiadores  se  ha- 
bian    conocido   á    un    tiempo. 

Todo  estaba  pronto  á  bordo  de  la  tlechera  patrio- 
ta, V  la  ensePia  tricolor  cnideaba  á  toda  brisa.  Dispues- 
to estaba  ignalmente  á  bordo  del  Hércules,  Guerrero, 
que  se  había  encasquetado  su  gorro  encarnado  de  com- 
bate y  terciado  el  sable  de  abordaje.  Escúchase  el 
toque  de  zafarrancho  y  el  Hércules  infla  sus  velas. 
"  Viva  Espafia,"  es  como  voz  de  mando  que  alerta 
á  los  marinos  españoles.  "Viva  la  Patria,"  res> 
ponden  con  entusiasmo  los  marinos  republicanos  á 
bordo  de  la  Flor  de  la  )nar,  que  resuelta  se  apresta 
al  combate.  Sobre  ésta  se  precipita  igualmente  el  es- 
quife Magdalena;  y  simulando  nn  reconocimiento, 
abre  sus  fuegos  contra  la  piragua  patriota,  apoyándose 
sobre  el  místico.  A  poco  el  estruendo  de  la  arti- 
llería del  Hércules  llena  los  aires,  y  nubes  de  humo 
envuelven   á  los  combatientes,    mientras  que  los   pes- 
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cíiduies  y  liabitautts  de  la  costa,  pieseuciaii  ató- 
nitos   el  reto  á  muevte  de  los  gladiadores. 

La  Flor  de  la  mar  soporta  cou  estoica  tiauquili- 
dad  la  lluvia  de  metralla  y  de  plomo  de  los  ba- 
jeles enemigos,  y  no  abre  sus  fuegos  sino  en  el 
momento  en  que  se  encuentra  á  medio  tiro  de  fusil 
de  los  españoles.  Al  grito  de  "  Yiva  la  Patria," 
(Gutiérrez  da  comienzo  al  combate,  y  feliz  éxito 
«;orona  los  deseos  del  hábil  luarino.  Parte  de  la 
obra  muerta  del  Hércules  ha  quedado  destrozada, 
T  oficiales  heridos  ó  muertos  han  caído.  En  estos 
momentos  se  hace  general  el  combate,  y  en  ambos 
bando  se  enardece  el  entusiasmo  y  sucumben  es- 
pañoles y  venezolanos,  cuando  á  bordo  de  la  Flor 
de  la  mar  se  escucha  la  voz  de  mando  de  Gutiérrez 
que  dice,  "al  abordaje;"  y  la  flechera  j^atriota  se 
precipita  sobre  el  Hércules.  Las  dos  embarcaciones 
forman  nua  sola  masa  flotante.  Con  audacia  su- 
blimada por  el  sentimiento  patrio,  pisa  Gutiérrez  la 
cubierta  enemiga,  acompañado  de  un  grupo  de  ma- 
rinos arrojados.  Ante  semejante  hecho,  mas  elo- 
cuente que  la  voz  de  mando,  los  sobrevivientes  de 
la  Flor  de  la  mar  quieren  seguirle  y  se  cargan 
sobre  la  banda  de  la  flechera  que  estaba  en  con- 
tacto con  el  falucho,  donde  gravitaba  igualmente 
el  peso  del  cañón  que  había  perdido  su  fijeza. 
Un  balazo  recibido  á  flor  de  agua  sobre  el  mis- 
mo costado,  en  estos  moiuentos  supremos,  hace  zo- 
zobrar la  embarcación  republicana,  que  al  hundirse 
desaparece  sepultando  con  ella  los  muertos  y  heri- 
dos que  tenía  á  bordo,  y  los  marinos  que  aun 
no  habían  podido  llegar  á  la  cubierta  enemiga.  Al 
üesaparecer,  vióse  flotar  sobre  las  olas  multitud 
de  cuerpos  humanos.     Todo  fue  obra  de  instantes. 

Desde  el  momento  en  que  Gutiérrez  llega  á 
bordo  del  Hércules,  Guerrero  viene  á  su  encuentro, 
y  ambos  comienzan  á  acuchillarse  como  lo  hubieran 
hecho  en    remotos   tiempos    dos    esforzados   giadia- 
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dores  del  Circo  loiuuiiu.  Por  todiis  [>artes  l>l:iii- 
dean  sables  y  lanzas,  y  gritos  de  desesperación  y 
de  odio  salen  de  ambos  bandos,  cuando  Guerrero 
cae  derribado  por  su  rival  victorioso.  Eran  los 
momentos  en  que  el  esquife  Magdalena,  ya  en 
huida,  viraba  de  bordo,  y  venía  en  auxilio  del 
Hércules,  con  fuerzas  casi  frescas.  Sin  retirada 
l)osible,  sin  embarcación  y  en  campo  enemigo,  Gu- 
tiérrez, victorioso,  ve  la  muerte  i)or  todas  par- 
tes, y  se  lanza  al  mar,  en  solicitud  de  la  costa, 
t'jemplo  que  siguieron  muchos  de  los  combatientes 
patriotas.  Al  ver  los  españoles  moribundo  á  su 
jefe  Guerrero,  van  eu  canoas  hacia  los  fugitivos, 
y  sobre  las  olas  asesinan  á  unos  y  hacen  prisio. 
ñeros  á  otros.  Gutiérrez  llegaba  cerca  de  la  playa 
cuando  fue  alanceado.  Así  desapareció  el  capitán 
de  navio   Francisco  Javier  Gutiérrez. 

Los  fugitivos  que  lograron  salvarse,  y  arriba- 
ron á  las  costas  de  Santa  Fe,  fueron  condenados 
á  trabajos  de  obras  públicas  en  Cumaná.  En  ésta 
se  les  vio  cargados  de  hierro  y  de  cadenas.  Esto 
sucedía,  escribió  eu  aquel  entonces  El  Correo  del 
Orinoco,  en  los  momentos  eu  que  se  daba  entera 
libertad  á  los  prisioneros  españoles  conducidos  á 
Margarita  por  los  corsarios  de  la  República. 

Es  muy  elocuente  el  parte  que  acerca  de  este 
hecho  de  armas  dirigió  el  General  Arismendi  desde 
Margarita  al  Vicepresidente  de  la  Eepública,  en 
Angostura ;   dice : 

"  Excelentísimo  señor:  Después  del  último  correo 
que  á  esta  fecha  debe  haber  llegado  á  esa  Capital,  no 
ha  ocurrido  otra  novedad  digna  del  conocimiento 
de  V.  E.  sino  la  desgracia  sucedi<la  á  la  liechera 
corsaria  particular  do  la  República  titulada  Flor  de 
la  Mar,  eu  el  combate  que  tan  gloriosamente  sos- 
tuvo en  frente  de  Uarcelona  contra  un  falucho  y  un 
esquife  enemigos,  mandados  por  Guerrero,  que  murió 
de     un   lanzazo   que   le    dio    el   Comandante    de    la 


312  LEYENDAS    HISTÓRICAS 


flechera,  siendo  de  advertir  que  aquéllos  estaban 
rendidos  ya  con  más  de  40  hombres  muertos,  y  que 
al  momento  de  abordarle  para  tomar  posesión  de 
ella,  zozobró,  con  cuyo  accidente  el  enemigo  se 
reanimó,  y  empezó  á  asesinar  y  recoger  los  que 
quedaron  en  el  agua;  entre  los  cuales  cayó  el 
mismo  Comandante  de  dicha  flechera,  el  benemérito 
señor  Capitán  de  Navio  Francisco  J.  Gutiérrez,  y 
otros  ofi(!Íales,  á  quienes  dieron  muerte  alevosa- 
mente después  de  haberlos  tomado  nadando  desar- 
mados, al  mismo  tiempo  que  en  esta  Isla  se  daba 
libertad  á  más  de  cien  prisioneros  españoles  intro- 
ducidos por  varios  de  los  corsarios  de  la  República. 
Omito  molestar  la  atención  de  V.  fí.  con  un  detal 
más  circunstanciado  de  este  acontecimiento,  porque 
me  hago  cargo  de  que  esta  fatal  noticia  habrá 
llegado  ya  á  sus  oídot^,  mediante  que  los  que  se 
escaparon  llegaron  felizmente  á.  Cuuiauacoa,  de 
donde  han  regresado  á  esta  Isla. 

"  La  República  ha  perdido  en  esta  jornada  uno 
de  sus  mejores  y  más  acreditados  oñciales,  y  su 
muerte  se  hace  tanto  más  sensible  por  la  felonía 
con  que  fue  ejecutada :  los  que  cayeron  prisioneros 
permanecen  en  Cumaná  limpiando  las  calles  con 
cadena  y  grillete  al  pie:  semejante  conducta  clama 
venganza,  y  yo  espero  las  órdenes  de  V.  E.  sobre 
el  particular,  para  arreglar  la  mía  cuando  vuelvan 
prisioneros  á  la  Isla.  Anoche  llegaron  al  puerto  de 
Pami)atar  cuatro  individuos  del  batallón  de  Clarines^ 
que  desertaron  de  las  banderas  del  Re^^  en  Carú- 
pano  para  unirse  á  las  de  la  Patria.  Dios  guarde 
á  y.  E.  muchos  años. — Margarita,  octubre  10  de 
1820. — Juan  Bautista  Arismendi—Es.ce\eutííihno  se- 
ñor."   (]) 

Antes  del  anochecer  de  aquel  día  lu(!tuoso  j)ara 
ambos   contendientes,   llegaba   á  las    aguas   de    Cu- 


1     Correo  del  Orinoco   de  2  de  diciembre   de   1820,   uú- 
iuer«  87. 
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maná  el  Hércules  que  remolcaba  al  esquife  Magda- 
lena. Uu  trofeo  llevaba  á,l)or<lo:  á  Guerrero  mori- 
bundo, que  espiró  á  las  pocas  horas.  Habían 
desaparecido  dos  atletas :  el  uno  iba  á  recibir  eu 
Cumaná  los  honores  del  triunfo,  con  inusita- 
da pompa  militar:  el  otro,  sacado  de  las  arenas 
del  mar  que  ya  le  cubrían,  debía  tan  solo  recibir 
las  oraciones  del  corazón  piadoso,  los  adiosee  y  lá- 
grimas de  compatriotas  campesinos,  que  le  enterra- 
ron no  lejos  de  Punta  Gorda,  eu  la  isla  de  Ve- 
nados. 

En  efecto,  al  amanecer  del  siguiente  día,  mu- 
chos de  los  testigos  del  combate,  animados  por  la 
curiosidad,  se  dirigieron  á  Punta  Gorda,  con  el 
objeto  de  recoger  los  cadáveres  que  flotaban  sobre 
las  olas.  Después  de  enterrarlos,  quisieron  regis- 
trar la  costa,  y  tropezaron  con  uno  que  casi  cu- 
brían las  arenas  del  mar :  era  el  de  Gutiérrez. 
En  presencia  de  tan  triste  hallazgo,  todos  oraron 
en  silencio,  sin  atrev'erse  á  pi-onunciar  el  glorioso 
nombre  que  aquel  muerto  llevara  en  el  mundo. 
De  pronto  uno  de  los  concurrentes  se  echa  á  llo- 
rar, y  cogiendo  la  cabeza  del  cadáver  la  lleva  á  su 
pecho,  y  le  dirige  frases  de  fraternal  amistad  :  era 
uno  de  los  amigos  de  Gutiérrez  que  con  ahinco  le 
buscaba  para  darle  el  último  adiós.  Entonces, 
tomando  el  cadáver,  le  cargan  sobre  sus  hom- 
bros y  le  conducen  á  sitio  apartado  de  la  costa. 
Entre  lágrimas  y  sollozos  le  entierran  y  elevan 
sobre  la  tierra  montón  de  piedras  que  simulaba 
una  cruz. 

¿  Qué  sucedía  horas  más  tarde  en  Cumaná  con 
los  despojos  mortales  de  Guerrero?  Con  pompa 
fue  conducido  al  Cementerio  de  Santa  Inés  el  cuer- 
po de  tan  célebre  marino.  Entre  las  variadas 
ofrendas  que  tuvo  el  modesto  túmulo  que  le  levan- 
taron sus  compatriotas,   sólo    un     epitafio    perduró 
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por   machos   años,  y   fue  el   siguiente,   obra   de  una 
liija  de  Ciimauá: 

¡Murió  Guerrero! triste,  infausta  suerte. 

Murió  venciendo  cou  la  diestra  armada 

Acreditando  ser  hasta  en  la  muerte, 
Guerrero,  por  el  nombre,  y  por  la  espada. 

La  autora  de  este  epitafio  fue  la  señora  Doña 
Dolores  Sucre,  de  la  familia  del  Mariscal  de  Aya- 
cucho.  Durante  la  guerra  de  la  independencia,  am- 
bos bandos  políticos  estuvieron  representados  en 
muchas  familias  venezolanas.  El  mismo  Libertador 
tuvo  en  la  suya  una  parienta  cercana,  Doña  Doro- 
tea Palacios,  la  cual  vivió  muchos  años,  siempre 
firme  en  sus  ideas  á  favor  de  España  y  contra  los 
patriotas.  Y  tan  goda  era,  que  ella  misma  decía, 
refiriéndose  á  su  pariente  Bolívar,  que  nunca  le 
había  rezado  un  padre  nuestro,  porque  era  de  fe 
que  á  los  muertos  que  se  condenan,  no  les  apro- 
vechan las  oraciones  de  los  vivos;  y  que  Simón 
(así  llamaba  á  Bolívar) ;  no  podía  menos  de  estar 
en  los  infiernos  por  haber  fundado  esta  patria.  Ya 
en  otra  leyenda  volveremos  á  hablar  más  deteni- 
damente de  Doña   Dorotea   Palacios. 

Hoy  casi  puede  asegurarse  que  la  acción  del 
tiempo  ha  destruido  los  dos  tiimulos,  que  iiulicaban 
por  muchos  años  los  lugares  donde  reposan  los 
restos  mortales  de  los  gladiadores  rivales.  Venció 
la  Eepública  después  que  ellos  desaparecieron,  y 
nuevos  triunfos  alcanzó  el  pabellón  tricolor.  Sobre 
aquéllos  ondea  éste  después  que  la  gloria  los 
hermanó  en  la  tumba,  porque  ante  ésta,  desa- 
parecen rivalidades,  odios  y  venganzas.  La  jus- 
ticia de  la  historia  no  brilla  en  campos  sembrados 
de  abrojos,  sino  á  la  sombra  de  laureles  y  cipreses 
que  se  entretejen  y  prosperan  al  aire  libre  de  at- 
mósfera i)ura  y  vivificante. 

lín  ])resencia  de  una  tumba,  aquella  que  guarda 
los  despojos  moi tales  de  un  coloso  (napoleón  el  Gran- 
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de);  y  en  lus  iiioiiieiitos  eu  que  é.ste  aparecía  auto 
el  tribunal  tle  la  historia  que  iba  íi  juzgarle  de  una 
manera  inexorable,  un  autor  moderno  escribió: 

"  El  tiempo  trao  consigo  la  justicia 
Deja  pasar  la  tormenta  y  ve  crecer  loa  laureles." 
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